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N O TA  PRELIM IN AR

A l paner por primera vez al alcance del público de habla espanola esta obra 

clásica, conocida desde tiempo en casi todos los idiomas cultos, no hemos tenido 

reparo en utilizar la introducción e indicaciones bibliográficas de Hans Ec\stein, 

quien preparo la edición popular de la Kroner Verlag. En efecto, el estúdio de 

Eckstein, no obstante su envolvente fastidiosidad, apunta muy claramente las 

razones principales que mantienen en perenne actualidad un libro como el 

Psique de Rohde. Creemos que Ec\stein es muy preciso cuando, al indicar 

cómo han sido rebatidas las dos tesis fundamentales de Rohde, la correspondien- 

te al culto de los muertos y la que atane a la inmortalidad, sostiene, sin embar

go, que los capítulos en que se explayan esas tesis son los que mejor pueden 

ayudar a penetrar simpaticamente en el mundo de las creencias griegas. Es 

una buena lección para los que se llenan la boca con la palabra “ superación” . 

Los libros que realmente mejoran el de Rohde por aportar pruebas que recti- 

fican puntos de vista fundamentales, es lo más seguro que no se puedan entender 

de verdad sin la previa lectura de Rohde, inexcusable introducción a la matéria, 

como lo seguirá siendo, por ejemplo, el ensayo de Nietzsche La filosofia en la 

época trágica de los griegos, para cualquier inteligencia mediana de los presocrá- 

ticos. Pero si es difícil “superar” a Rohde, es bastante fácil “ ponerlo al dia’’, y 

prolongando las buenas intenciones de Ec\stein, no podemos menos de llamar 

la atención sobre el libro de Werner Jaeger, The Theology of the Early Greek 

Philosophers ( Clarendon Press, Oxford, 194J), en cuyo capítulo V  —“ Origen de 

la doctrina de la divinidad del alma”— se rebate ampliamente la tests de Rohde, 

se'mejora la de W . F . Otto (Die Manen, oder Von den Urformen des Toten- 

glaubens, Berlin, 1923) y reciben una nueva version los significados oscilantes 

de psiché y thymós. También en el capítulo IV , que trata de las “ llamadas 

teogonías órficas” , se le achaca a Rohde una remota responsabilidad en la idea 

desarrollada por O. Kern (Religion der griechen, Berlin, 1935) de que la épica 

teogónica contiene el dogma de la religion órfica. (Jaeger, ob. cit., pág. 61.) 

Por último, otra mera alusión de pasada a Rohde, a propósito del “ pecado de la 

individuación”  y sus supuestos antecedentes órficos (p. 34).
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ERW IN  ROHDE

E r w i n  R o h d e ,  hijo de un médico, nació en Hamburgo el 9 de octubre de 1845. 
Y a en el “ Johanneo”, el centro de estúdios de aquella ciudad, a cuya section 
académica se incorporo en 1864, después de haber aprobado brillantemente 
el examen, vemos a Rohde consagrarse por propio impulso a la ciencia de la 
antigiiedad.

Su formation filosófica la debió, sobre todo, a tres hombres: a Ritschl, a 
Gutschmid y a O. Ribbeck, que más tarde seria su amigo. En la “Asociación 
filológica” de Leipzig, creada a iniciativa de Ritschl, trabó Rohde conocimien- 
to con Nietzsche, en 1866. L a  admiración que ambos sentían por Schopenhauer 
y Wagner echó los cimientos de una larga amistad entre ellos, y el propio 
Rohde dice, en carta a Nietzsche (el 29 de junio de 1870), que fué esa amis
tad la que llevó su vida por unos derroteros que ya nunca, probablemente, 
habría de abandonar.

En 1869 — en el mismo ano en que Nietzsche es llamado a ocupar una 
cátedra en Basilea— se traslada Rohde a Kiel, donde recibe el grado de doc
tor con una memória que versa sobre investigaciones de las fuentes en torno 
a Pólux, a la que le fué discernido un premio, obteniendo en seguida la venia 
legendi, es decir, el derecho a explicar en la universidad.

A  su vuelta de un viaje a Italia (marzo de 1869 a julio de 1870) fué de
signado para desempenar una cátedra universitaria en Kiel. En 1876 fué lla
mado como profesor ordinário a Jena, de donde en 1878 pasó a la universidad 
de Tubinga y de aqui, en 1886, a la de Leipzig, y, en el mismo ano, a la de 
Heidelberg, donde permaneció hasta su muerte, ocurrida el 11 de enero de 1898.

Nietzsche, cuyo Origen de la tragédia hubo de defender Rohde con
tra los ataques de Wilamowitz en un ingenioso y valiente panfleto publicado 
•en 1872 con el título de Filologastros, no volvió a encontrarse con él hasta 
1886, en Leipzig, después de diez anos de separación. Ambos se dieron cuenta 
dei distanciamiento que entre ellos mediaba, el cual habría de traducirse, un 
ano después, en abierta ruptura.

L a  obra de Rohde spbre La novela griega vió la luz en 1876, habiéndose 
publicado la segunda edición en, 1910, ya después de su muerte, y la tercera 
en 1914. La Psique apareció en dos volúmenes, en 1891 y 1894; la segunda 
edición salió de las prensas en 1897, seguida por otras ocho después de morir 
su autor. En 1901 se publicaron, editados por Fritz Schõll, los Escritos meno
res de Erwin Rohde, en dos volúmenes.
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INTRO DU CCION

L a s  d o s  grandes obras de Erwin Rohde, La novela griega y sus antecedentes 
(1876) y la Psique (1894), — obras maestras ambas de profunda investigación 
y de animada, plástica exposition— han contribuído esencialmente, con E l 
origen de la tragédia, de Nietzsche, en cuyo mundo de pensamientos deben 
buscarse sus raíces, y con la Historia de la cultura griega de Burckhardt, 
a la nueva imagen de la Hélade hoy en boga. N o sólo han impulsado fecun- 
damente las investigaciones de los especialistas, sino que se han traducido, ade- 
más, en resultados directos y muy vivos fuera de las fronteras de los estúdios 
especializados y pese a la actitud rigurosamente científica que en estas obras 
se adopta, de un modo parecido a lo que sucede con otros libros de Burckhardt 
y con las obras de Mommsen o Gregorovius.

Rohde ganó para sus libros los lectores que paladinamente había expre- 
sado el deseo de ganar en su prólogo a La novela griega: no a las gentes dei 
gremio filológico exclusivamente, sino también a investigadores de otros cam
pos más amplios de la historia de la cultura, e incluso, por encima de los hori
zontes de los lectores propiamente eruditos, “a todos los amigos serios y sin
ceros de la antigüedad, que indudablemente abundan, a pesar de los estragos 
producidos por eso que se llama ‘cultura general’ ” .

Son palabras en las que se trasluce el ideal de cultura del joven Nietzsche.
Y  no menos “ extemporâneo’’ que esto era el hecho de que una obra de tan 
profunda erudición y que versaba, además, sobre un tema tan árido e ingrato 
como la novela griega, la última y débil creation del espíritu griego, fuese 
dominada con aquella capacidad de plasmación propia de. un autêntico artis
ta. El deseo de lanzarse a una investigación y a una exposición encuadradas 
dentro de una amplia historia de la cultura, deseo que cobró vigor en Rohde 
precisamente a la luz de este tema, desbordo las estrechas barreras de la filo
logia gremial. Una carta escrita por él a Nietzsche por los dias en que em- 
prendía los primeros trabajos sobre el tema de la novela griega, indica clara
mente cuál era el modelo en que Rohde se inspiraba: “T e envidio por los 
cursos de Burckhardt (sobre el estúdio de la historia) a que estás asistiendo: 
no cabe duda de que, si existe un espíritu especificamente histórico, es el 
s.uyo. . .  E l arte supremo dei historiador consiste, precisamente, en no desli
zar en la materia, desde la cátedra, ningún ‘pensamiento fundamental’, para 
descubrir y exponer, pensando intuitivamente, la esencia y los actos del pa- 
sado, no como los descubre y expone el siglo xix de los racionalistas, sino 
cómo en su tiempo vivió y se desarrolló” . También Róhde domina magis-
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X II INTRODU CCION

tralmente este arte. Su sagaz mirada de psicólogo y su vigorosa y plástica pro
sa —forjada, principalmente, en la escuela de Gottfried Keller— se acercan, 
no pocas veces, a su gran modelo en la pintura que traza a las fuerzas motrices 
y los estados sintomáticos.

Y a  mientras trabajaba en La novela griega debió de sentir Rohde deseos 
de abordar una exposición de la cultura helénica en su conjunto a la luz de 
algún tema más desligado de la historia literaria, y en 1881 hizo algunas indi- 
caciones concretas sobre estos planes a su amigo Nietzsche, quien ya desde 
antes venía debatiéndose con ideas bastante parecidas. Proyectaba comenzar 
por la parte más difícil, el helenismo, con la que le había familiarizado el libro 
primero de su obra en preparación, y confiaba en que los trabajos sobre cier- 
tos temas de historia literaria de la antigüedad a que por aquel entonces se 
dedicaba, en Tubinga —los estúdios sobre la última fase de la sofística, sobre 
Homero, sobre Píndaro, sobre los poetas trágicos y la comedia ática, sobre 
Platón, Leucipo y Demócrito y, sobre todo, los estúdios de historia de la reli- 
gión en que iba concentrándose cada vez más—, le fuesen útiles para una his
toria de la cultura, aun sin guardar una relación directa con ella.

Rohde, como lo demuestran ya los escritos en que sale resuelta y valiente- 
mente a la defensa de la obra primeriza de Nietzsche, E l origen de la tra
gédia, contra los ataques de los filólogos, en cuyo portavoz se erigiera el 
joven Wilamowitz, luchaba cada vez más de lleno por sacar a los problemas 
filológicos de su aislamiento para enfocarlos con una más amplia perspectiva 
histórico-cultural, y esta orientación era, ahora, todavia más resuelta que en 
la época de La novela griega, cuya visión universal causara ya asombro en su 
tiempo.

En 1882 escribe a su amigo y colega Ribbeck que está experimentando en 
su persona y en sus estúdios “ la gradual transformación de la valoración esté
tica y absoluta de la antigüedad en una valoración histórica y relativa. . .  N o  
me arrepiento, ni mucho menos, de haber comenzado personalmente por la 
valoración estética, ya pasada de moda, pero ahora tengo que buscar el modo 
de ir cambiando la piei poco a poco” . Este cambio, paralelo al proceso que 
hacía al “redomado escéptico” volver la espalda a la filologia, era una de las 
premisas fundamentales para poder captar los pensamientos dei culto anti- 
guo, que a partir de ahora empezaron a preocupar a Rohde cada vez más de 
lleno, e hicieron que se perdiese por entero en medio de estas investigaciones 
aquel plan tan audaz de una historia de la cultura griega. De estos estúdios 
nació una obra de tema más limitado, pero de una perspectiva mucho más 
amplia en el campo de la historia de la cultura, que él tituló: Psique, o el culto 
dei alma y la je en la inmortalidad, entre los griegos.

El verdadero meollo dei libro como vivência debe buscarse en la pintura 
dei orgiasmo dionisíaco, en la que cobran su expresión más vigorosa, dentro 
de la ciência de la antigüedad, los pensamientos de Nietzsche acerca de este
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fenómeno. Rohde era, a la verdad, lo bastante afecto al gremio de los erudi
tos para negar al herético filólogo del porvenir la mention honorífica que éste 
otorga a un escritor como Fustel de Coulanges, harto sospechoso desde el 
punto de vista de lo que para Rohde debia ser el rigor filológico (v. nota 58). 
Existe, evidentemente, una cierta antítesis entre las ideas de Rohde y las de 
su amigo de juventud. N o obstante, el autor de la Psique se inspira en éstas 
para su profunda conception del orgiasmo dionisíaco y en ellas hay que bus
car también, incluso, la raiz de su discrepante concepción sobre la fe griega 
en los mistérios.

Nietzsche, en su obra primeriza, plantea el problema de lo dionisíaco no 
desde el punto de vista de la historia de la religion, sino como psicólogo: para 
él, el problema cardinal no reside en el culto tributado a Dionisos, con sus 
ritos y*sus símbolos. En rigor, E l origen de la tragédia, sólo ve en la an
títesis entre Dionisos y Apoio —que, para comprenderla, hay que situar den
tro dei marco de la historia de la cultura—  el punto de partida para establecer 
una antítesis psicológica más general: la que media entre la embriaguez y el 
sueno. Dionisos y Apoio son para Nietzsche, ante todo, las encarnaciones de 
aquellas fuerzas contrapuestas cuya vinculación polar encierra, a su juicio, el 
enigma de la tragédia. No hace girar su investigation sobre la historia de la 
cultura, sino sobre el sentimiento vital a que el culto dionisíaco sirve de ve- 
hículo y medio de expresión.

Pocas obras habrá, a pesar de ello, tan fecundas para la historia de la 
religion antigua como E l origen de la tragédia, de Nietzsche, aunque O. 
Gruppe, en su Historia de la mitologia y la religion clásicas, guarde un silen
cio tan porfiado acerca de esa obra como el propio Rohde, el cual, en su 
esplêndida pintura dei orgiasmo dionisíaco, se limita, en verdad •—hay que reco- 
nocerlo—, a exponer con el rigor filosófico proverbial en él lo mismo que 
Nietzsche sugiriera en genial esbozo.

Una más profunda concepción dei culto de Dionisos había sido preparada 
ya por Friedrich Creuzer —autor celosamente estudiado por Nietzsche—, quien 
en su Simbolismo y mitologia (18x0-1812), obra combatida hasta el ridículo 
por Johann Heinrich Voss, pintaba el estado de ánimo de las Ménades de un 
modo explicitamente reconocido por Karl Otfried Müller. Según Creuzer, el 
rasgo fundamental y el carácter permanente de las Ménades es “aquella se
rena melancolia que se produce cuando el espíritu sin freno se hunde en un 
abismo de pensamientos, intuiciones y sentimientos religiosos. Aquel som
brio retraimiento proclama exteriormente lo ' que se desarrolla en las ocultas 
profundidades dei alm a. . .  Cuando aquella multitud de emociones y senti
mientos recônditos sale al exterior y se desencadena, se produce el estado 
de solemne furia en que la Bacante o la Ménade lleva a cabo los actos más 
orgiásticos” . Creuzer era lo bastante romântico para ser capaz de compren- 
der por propia experiencia el impulso místico de fusion, el sentido dei éxtasis,
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aquel entusiasmo que su amigo Goerres describia en 1805, en su obra Fe y 
Ciencia, con las siguientes palabras: “ Cuando la personalidad, en la suprema 
llamarada de todas sus fuerzas, se sacrifica a lo supraterrenal e infinito en un 
acto de pura entrega, se halla en estado de santidad; se siente verdaderamente 
poseida por Dios, absorbida por la divinidad;. . .  no es ella misma la que 
vive, sino que vive la divinidad en ella. . .  Es una fase de preparation para 
la fiesta de aquellos mistérios.. . ;  la inhibition de la propia conciencia senala 
el comienzo de la santa agonia” .

Las ideas de Creuzer sobre la naturaleza del orgiasmo dionisíaco —pues 
los escritos mitológicos de Goerres no llegaron a ser, apenas, conocidos de los 
especializados en la ciencia de la antigiiedad— viéronse sustancialmente com
pletadas y ahondadas por un autor tan erudito como animado y espiritual: 
Karl Otfried Müller, cuyos méritos senala Rohde en una nota: fué él quien 
hizo resaltar del modo más expreso, contra J. H . Voss, que el factor originá
rio en el culto de Dionisos no era el vino, sino el orgiasmo, y que sólo en los 
últimos tiempos se comenzaba a partir de esta conception, en el intento de 
exponer geneticamente la religion dionisíaca.

Rohde se remite asimismo al importante artículo de F . A . Voigt sobre 
Dionisos que figura en el Diccionario de mitologia de Roscher y que fué es
crito, evidentemente, sin que el autor tuviera conocimiento de E l origen de 
la tragedia, de Nietzsche. Pero en los estúdios de los especialistas del siglo 
anterior sobre problemas de religion y mitologia, hasta llegar a Rohde, pre- 
dominaba menos el espíritu romântico de • Müller que el espiritu racionalista 
de los antisimbolistas, sobre todo el de aquel filólogo, concienzudo, pero ex
traordinariamente superficial en materia de mitologia que se llamó Christian 
August Lobeck, quien asestó anonimamente el primer golpe al “ simbolista” 
Creuzer y prosiguió luego la lucha en union de J. H . Voss, el conocido tra- 
ductor de Homero, cuyas ideas hizo suyas de un modo casi incondicional.

Mientras que Müller, en sus Prolegómenos a una mitologia científica 
(1825), obra todavia notable hoy, preparaba el terreno para un reconocimiento 
de los símbolos y mitos religiosos urdidos en el culto, de su realidad, sus rela
ciones mutuas y su signification ritual — adelantándose con ello a las investi- 
gaciones de Bachofen y de nuestros dias—, Lobeck, con su desmedida estima
tion de la importancia de los problemas etnológicos y su total incomprensión 
para todo lo que fué símbolo, mito, culto; para su signification en la 
historia religiosa, sus condiciones espirituales y sus relaciones mutuas, daba 
pruebas, en realidad, de aquella “pobreza casi regocijante de instinto..., pro
pia de una rata desecada entre libros” , sobre la que hubo de volcar su sátira 
mordaz Nietzsche, en E l ocaso de los ídolos. Nadie puede disputar a Lobeck, 
evidentemente, el mérito de haber reunido, en su Aglaojamo, valiosos mate
rials, abundantemente utilizados por Rohde en su estúdio sobre los misté
rios griegos y, sobre todo, el de haber reunido los fragmentos órficos.
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E l haber fijado la tradieión es obra que hay que reconocer al filólogo Lo- 
oeck. En cambio, sus esfuerzos como investigador de la religion son todos, 
^ista en los más modestos empenos, completos fracasos. Nietzsche habla de 
eilo sardónicamente, aunque sin faltar a la verdad, en palabras que queremos 
rranscribir aqui, tanto más cuanto que se refieren, sustancialmente, al culto 
ce Dionisos:

“Lobeck ha dado a entender, con gran lujo de erudition, que todas estas 
curiosidades no interesan en lo más mínimo. Es posible que, en realidad, los 
sacerdotes comunicaran a los copartícipes de estas orgias algunos conocimien- 
tos no carentes de valor, por ejemplo, el de que el vino incita al placer, el de 
que el hombre vive a veces de frutas, el de que las plantas florecen en la pri
mavera y se marchitan en el otono. En cuanto a esa riqueza tan sorprendente 
de ritos, símbolos y mitos de origen orgiástico de que está literalmente pla- 
gado el.mundo antiguo, Lobeck toma pie de ella para mostrarse todavia un 
poquito más ingenioso. ‘Los griegos — dice este autor en su obra Aglaofamo, 
t. i, p. 672—, cuando no tenían otra cosa que hacer, reían, saltaban, corrían 
de un lado para otro, o bien, pues también a veces siente el hombre deseos de 
hacer esto y gusto en ello, se sentaban y se ponían a llorar y a gemir. Más 
tarde, vinieron otras gentes y se pusieron a indagar las razones de esta extra- 
na conducta; fué así como surgieron, para explicar aquellos usos, numerosos 
mitos y leyendas de fiestas. Por otro lado, creíase que aquellos extranos ma
nejos producidos, concretamènte, en los dias festivos, formaban necesaria- 
mente parte de la fiesta y sus ceremonias y constituían un complemento in
dispensable del culto religioso’

Si bien otros investigadores no llegaron nunca a dar pruebas de ese grado 
de trivialidad —como reacción, aunque otra cosa no fuese, contra los excesos 
dei simbolismo de Creuzer—, lo cierto es que la conception de Lobeck, den
tro dei reconocimiento general de sus méritos filológicos, apenas encontro una 
resistencia seria hasta fines de siglo, salvo por parte de Otfried Müller. El ra- 
cionalismo de los antisimbolistas habíase encargado de ahogar los gérmenes, 
llenos de esperanza, de una mitologia y una historia de la religion nutridas 
dei romanticismo, que el joven Karl Otfried Müller había empezado a de- 
sarrollar en una concienzuda y metódica investigación. Aquel proceso gene
ral de “ desromantización” caracterizado y senalado en detalle por Alfred 
Bãumler en su introducción a la edición de Bachofen por Schrõter E l mito 
de oriente y occidente, hubo de manifestarse con especial rudeza y con conse- 
cuencias harto funestas en la lucha fanática mantenida contra Creuzer por los 
Voss, los Hermann y los Lobeck.

Todavia vivia por aquel entonces Friedrich Gottlieb Welcker, a quien 
Rohde alcanzó aún en sus primeros cursos de la universidad de Roma como 
un venerable anciano entregado por entero a sus libros, “ lo que era para éstos 
una gran ventaja, pues vivia en ellos un hombre verdaderamente extraordi-
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nario” . Con Welcker, euya Mitologia griega (1857-63) sigue siendo hoy la 
más importante exposition de conjunto sobre la historia de la religion en 
Grecia, coincide Rohde en el postulado programático de una investigation 
que (empleando las palabras con que hubo de formulário el propio Welcker 
en 1828) “ indague por doquier lo originário y peculiar, lo verdaderamente 
creído y pensado. . . ,  abriendo bien los ojos a la fe y al descreimiento, a la 
sagacidad y a la demencia dei mundo”, postulado que, sin embargo, apenas 
cumplió Welcker en .su obra mitológica fundamental, desde luego mucho 
menos que había de cumplirlo Rohde. Welcker se enfrenta vivamente a las 
ideas de Creuzer y de Grimm sobre el símbolo y el mito, sin llegar a reconocer 
su verdadero valor para la historia religiosa y, a pesar de su estrecho con
tacto con las ideas românticas, se hallaba demasiado imbuído de la concep
tion clásica dei helenismo —no en vano era amigo de Guillermo de Hum 
boldt— para poder alcanzar una vision profunda de lo que eran la religion 
no olímpica y el orgiasmo dionisíaco. A l igual que Eduard Gerhard, Viktor 
Hehn y Ludwig Preller, Welcker concebia el orgiasmo dionisíaco como un 
sentimiento de simpatia y de reminiscencia con.la vida de la naturaleza: “el 
sacrifício de un nino despedazado parece referirse simbolicamente al despe- 
dazamiento de Dionisos y éste a la aniquilación de la vida vegetal” .

Es Voigt el primero que rechaza resueltamente la interpretation de los 
ritos orgiásticos como una representación mímico-alegórica de los sentimien- 
tos sugeridos por los fenómenos naturales, para presentarla como una “ac
tion real que aspira a realizar su anhelo de renovation de la vida de la natu
raleza”, como el encanto de la vegetación. Trátase, evidentemente, como dice 
Crusius en su biografia de Rohde, “ de una palmaria vision unilateral, que se 
ve, además, que no satisface mucho al autor” . Pero Voigt intenta, por lo me
nos, remontarse sobre los subjetivismos de los anteriores intentos de interpre
tation. Cuando se compara el capítulo que Rohde consagra al culto dionisíaco 
con las investigaciones dei gremio de filólogos hasta Welcker e incluso hasta 
Voigt, se ve claramente la gran importancia de su obra. Es él también quien 
asegura a la hazana descubridora de Nietzsche una ancha proyección en la 
ciência de la antigüedad.

Había, sin embargo, un autor de quien Rohde, al parecer, podia aprender 
mucho: nos referimos a J. J. Bachofen, el cual, por cierto, no pertenecía al 
gremio de los filólogos. En realidad, ya los mismos títulos de las obras de 
Bachofen, E l simbolismo sepulcral y la Doctrina de la inmortalidad en la teo
logia órfica, parece que debieran haber incitado al investigador dei culto dei 
alma y de la fe en la inmortalidad entre los griegos a echar mano de ellos. 
N o es seguro, sin embargo, que llegase a conocerlos. Caso de que fuese así, .
lo más probable es que Rohde los dejara en seguida a un lado, no sólo porque 
aquel audaz intérprete de los símbolos y mitos antiguos tenía necesariamente 
que inspirarle sospechas como filólogo y antojósele excesivamente imaginativo
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como investigador de la religion, sino también porque, dadas las premisas de 
que él partia, no podia sentirse atraído, en modo alguno, por la conception 
bachofiana acerca de las relaciones entre el símbolo y el mito y en cuanto a la 
importancia religiosa dei segundo, independiente de todo aspecto poético.

Y a  el programa mitológico formulado por Otfried Müller (en los Prole- 
gómenos) y que tanto recuerda el método seguido por Bachofen se mantuvo 
de todo punto indiferente para la obra de Rohde, a pesar de que la Psique fué 
concebida después de haber sido elaboradas las obras de August Bõckh y Mül
ler. Lo único que Rohde tomó del gran historiador romântico de los pueblos 
helénicos y amigo de los hermanos Grimm fué su “mitologia de los héroes’’, 
en la que el propio Müller se aparta de su programa de 1825. L a  interpreta
tion simbólico-natural de Bachofen, sobre todo, no encajaba para nada con la 
conception profesada por Rohde. Sin embargo, éste arriba alguna que otra 
vez a ideas ya antes de él formuladas por Bachofen, por ejemplo, cuando ve 
en los juegos agonales la periódica reiteration de las ceremonias fúnebres en 
honor d<̂  un difunto.

Bachofen partia, en sus conclusiones, de hallazgos arqueológicos y remon- 
tábase a una conception a base de una extensa investigación en torno a la his
toria de los símbolos sobre el huevo como símbolo cósmico; Rohde, en cam
bio, no presta la menor atención al símbolo dei huevo, como no se la presta 
a ningún otrò símbolo sepulcral; se atiene, en lo esencial, solamente a los tes
timonies literários y también en lo tocante al culto de los héroes se inclina al 
individualismo griego, “ que hizo la grandeza de Grecia” y tuvo su escuela 
en los juegos agonales, cuya raiz no era otra que el culto a los héroes.

Tampoco en el capítulo sobre los mistérios eleusinos se detiene Rohde 
a estudiar los símbolos en ellos empleados, a cuyo esclarecimiento había 
abierto ya el camino Bachofen hasta el punto de que la comprobación acep- 
tada hoy con carácter general y que pasa por ser un descubrimiento, a saber: 
la conception del ciste místico como símbolo dei claustro materno, dificil
mente puede sorprender a quien esté iniciado en la obra dei autor dei Matriar
cado (cfr. nota 108).

Rohde rechaza, con razón, evidentemente, la interpretación simbólico- 
natural de Preller y otros, que no pasa de la superfície de los fenómenos, 
aunque despliegue una gran fuerza de sentimientos y una calurosa simpatia. 
Pero no acierta a poner en su lugar una interpretación más profunda dei sím
bolo. Se niega, conscientemente, a admitir la concepción romântica dei 
símbolo y el mito. Polemiza en contra de ella, como contra el concepto român
tico del pueblo en que se presenta a éste como una potência inconsciente
mente creadora, engendradora de mitos, etc., concepto que, siguiendo las 
huellas de Jacobo Grimm, había puesto en boga Otfried Müller y también 
— como autêntico romântico que era—  el propio Bachofen.

Rohde era, no cabe duda, un romântico recatado; sentia gran amor y de-
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voción por Jean Paul “y principalmente por sus sentimentalísimas poesias”, 
como ha revelado el filósofo Johannes Volkelt, amigo de Rohde y, además, 
excelente conocedor e inteligente intérprete de Jean Paul. “ Claro está —dice 
Volkelt— que cuando se habla dei romanticismo de Rohde no debe olvidarse 
que este romanticismo. . .  encierra una nota marcadamente escéptica. . .  Y  
esta actitud de escepticismo se manifiesta, sobre todo, ante los problemas de 
carácter religioso” . Pero la gota de romanticismo que había en la sangre de 
Rohde no debía de pesar mucho, como lo revela bien la actitud por él adop
tada ante las investigaciones de Otfried Müller. Y  no habría sido otra, evi
dentemente, la que, de conocerlas, habría mostrado ante Bachofen y sus ideas 
acerca dei culto dionisíaco, pues en este caso aún eran más reducidas las posi- 
bilidades de una fecunda inteligencia. L a  gran importancia de las investiga
ciones de Rohde sobre la religión no debe buscarse, pues, en la historia de 
los símbolos. Así lo demuestra, entre otras cosas, el modo cómo trata nuestro 
autor el fenómeno dionisíaco.

E l precedente de Nietzsche —el Nietzsche de E l origen de la tragé
dia— condiciona considerablemente, el modo, fuertemente orientado hacia lo 
psicológico, como Rohde trata el culto de Dionisos, tratamiento que va, al fin y 
a la postre, en detrimento de una verdadera interpretación de los símbolos y 
actos dei culto, aun a trueque de poner al descubierto mucho más a fondo el 
lado psicológico de este fenómeno verdaderamente central en la historia de 
la religión. Rohde, llevado de esta tendencia unilateral, llega incluso a decir: 
“L a  meta y hasta podría decirse.que la misión, de este culto consistia en exal
tar hasta el ‘éxtasis’ la emoción de quienes en él participaban, de elevar sus 
‘almas’ como espíritus libres a la comunidad con el dios y el tropel de espí- 
ritus que lo rodeaban” .

E l culto dionisíaco, que al igual que todos los cultos representa un acto 
o una serie de actos que se bastan a sí mismos y llevan dentro de sí su propio 
fin, se convierte así, para Rohde, en un medio cuyo fin se halla al margen dei 
culto; es decir, concretamente, en aquello que Rohde sostiene: en la fe en la 
inmortalidad basada en las experiencias recogidas en el éxtasis y que descansa 
en la naturaleza misma dei alma humana. En la embriaguez de las danzas 
orgiásticas, el alma ■—dice Rohde—, el espíritu que vive invisible en el hom- 
bre ( !) , se libera dei cuerpo. El sentimiento de su carácter divino, logrado a 
través dei éxtasis, va desarrollándose fácilmente hasta llegar a la permanente 
convicción de que el alma tiene un origen divino y está llamada a gozar de 
una vida divina tan pronto como el cuerpo la libre para siempre de sus tra- 
bas, con la muerte, lo mismo que el éxtasis la libró transitoriamente de ellas. 
De las experiencias que el éxtasis brinda se desprende — según Rohde— una 
fe en la inmortalidad dei alma basada en la antítesis entre el alma y el cuerpo, 
tal como -la proclamaron los órficos y los filósofos y, principalmente, Platón.

También en E l origen de la tragédia se consideraban los mistérios como
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continuation de la “concepción dionisíaca dei mundo” propia de la tragédia 
lispués de la súbita desaparición de ésta con Euripides. E l despedazamiento 
ó d  Dionisos órfico, de Zagreo, es, para Nietzsche, “el dolor autenticamente 
dionisíaco” . Estas ideas resuenan, tal vez, en Rohde cuando éste, en su 
interpretación dei mito de Zagreo, dando un paso más, ve en la distinción 
de los órficos entre lo titânico y lo dionisíaco en el hombre, nacido, según 
su teoria, de las cenizas de los Titanes después de haber devorado a Zagreo, 
la erpresión de “ la distinción popular entre el cuerpo y el alma”, vestida con 
m  ropaje alegórico (infra, p. 182), dando además por supuesta como algo 
evidente en los tiempos anteriores esta moderna distinción popular.

Rohde, que jamás se deja llevar de una inspiración momentânea sin con
sultar concienzudamente las fuentes, en una carta a Crusius en que aboga en 
pro de su punto de vista, invoca un testimonio importante en favor de él: el 
de Plutarco. “Es absolutamente falso —escribe Rohde, en dicha carta— que 
la ‘inmortalidad’, debidamente concebida, se aprendiese en los mistérios eleu
sinos. Plutarco, puesto a decir sobre qué descansan sus esperanzas en la in
mortalidad, cita explicitamente los mistérios dionisíacos. Esto sólo bastaria 
para senalar el camino. Hay, además, otras mil razones. . . ” Pero, aun supo- 
niendo que Plutarco (cosa que no podemos afirmar) quiera referirse a esa 
“ inmortalidad debidamente concebida” de que habla Rohde, esto por sí sólo 
no nos dice nada acerca de las esperanzas que el hombre griego de tiempos 
anteriores, el dei siglo vn, supongamos, extraía de los mistérios dionisíacos. 
N o hay que olvidar que Plutarco es un platónico y aquèlla “ distinción popu
lar entre el cuerpo y el alma” a que se refiere Rohde es de origen platónico
o incluso moderno, pero no procede de la Grecia antigua. Es posible que el 
sentido de los mistérios dionisíacos cambiara posteriormente, en relación con 
la fe en la inmortalidad, tal como nosotros la entendemos hoy, pero ello nô 
demuestra, ni mucho menos, que esta fe tuviera su origen en la mística dio
nisíaca.

Es aqui, cabalmente, donde se revela la problemática de toda la obra, que 
tiene su punto álgido en el concepto de “ alma", interpretado por Rohde en 
un sentido moderno y que descubre, volviendo los ojos a la Hélade antigua, 
en las doctrinas de Platón, acerca dei cual dice lo siguiente, en carta a Crusius 
(1894): “Es al llegar a él (a Platón) cuando se revelan la meta, el sentido y 
el peso dei espiritualismo de los tiempos anteriores; yo, por mi parte, estoy 
convencido de haber situado por primera vez su teoria dei alma (en la Psique) 
en el lugar que le corresponde, presentándolo como remate y coronación de 
un edifício que venía construyéndose desde hacía largo tiempo” . Lo  que ocu- 
rre es que Rohde proyecta las ideas platónicas sobre los pensamientos prehis- 
tóricos del culto, lo que le permite, evidentemente, reconocer como esencial- 
mente distintos el culto dei alma y la fe en la inmortalidad, pero desdibuj an
do las fronteras y desplazándolas considerablemente hacia atrás. Así seducido
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por Platón, Rohde desemboca en una concepción diametralmente opuesta a la 
dei Niezsche de anos posteriores sobre el verdadero sentido de los mistérios dio
nisíacos.

Es muy probable que Nietzsche le hubiese salido muy energicamente al 
paso, si Rohde hubiera creído oportuno exponerle sus concepciones, cosa que 
no hizo, ya que las relaciones entre los dos amigos se habían enfriado desde 
muy pronto. La distinción entre el concepto dei alma y el dei cuerpo, de la 
que Rohde parte como de algo evidente por si mismo, es precisamente la que 
Nietzsche trata de superar con aquella teoria que levantaba como grito de 
combate el nombre de Dionisos. Y a  la obra sobre E l origen de la tragédia 
busca derroteros completamente distintos. En  ella, se contrapone al hombre 
dionisíaco “el hombre teórico que labora al servicio de la ciência y cuyo pro- 
totipo y héroe epónimo es Sócrates” , y en su dia Rohde se mostró de acuerdo 
con este punto de vista de quien antes era su amigo. Más tarde, en E l ocaso 
de los ídolos, dice Nietzsche, refiriéndose a las revelaciones de los mistérios 
dionisíacos:

“ En los mistérios dionisíacos, en la psicologia dei estado de espíritu dio
nisíaco, se revela el hecho fundamental dei instinto helénico: su ‘voluntad de 
vida’. I Qué trataba de asegurarse el heleno con estos mistérios ? L a  vida eterna, 
el perenne retorno de la vida; el porvenir, consagrado y prometido en el pa- 
sado; la afirmación triunfante de la vida sobre la muerte y los câmbios; la 
verdadera vida como la perpetuación por medio de la procreación, por medio 
de los mistérios de la sexualidad. He aqui por qué el símbolo sexual era, para 
los griegos, el símbolo venerable por excelencia, la verdadera y más profunda • 
clave de toda la devoción antigua. Todo lo relacionado con el acto de la pro
creación, el embarazo, el parto, despertaba los más altos y solemnes senti- 
mientos. En la teoria de los mistérios se santifica el dolor: los ‘dolores dei 
parto’ rodean con el halo de la santidad el dolor en general; toda génesis, 
todo crecimiento, todo lo que garantiza el porvenir está condicionado por el 
dolor. . .  Para que exista el eterno placer de crear, para que la voluntad 
de vivir pueda afirmarse de por sí eternamente, es necesario que ‘el dolor de 
parir’ sea también eterno... Todo esto es lo que se cifra en el nombre de 
Dionisos: no existe, a nuestro modo de ver, más alto simbolismo que este 
simbolismo griego, el de los mistérios dionisíacos. Se encierra en él, religio 
samente sentido, el más profundo instinto de la vida, el que arrastra al hom
bre al porvenir de la vida, a su eternidad, el camino mismo hacia la vida, la 
procreación como el camino sagrado ..

Rohde, que habla ya de Más allá dei bien y dei mal como de los “ discursos 
de una persona harta, después de haber comido” y opina que al autor de esta 
obra “no le vendría mal ponerse de una vez a trabajar honradamente y como 
un buen artesano”, ya no reconocía a su amigo, evidentemente, como persona 
competente para proclamar la fe implícita en los mistérios eleusinos. Y , sin
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embargo, hay que reconocer que Nietzsche supo calar con su mirada más hon- 
do que el cauto intérprete dei culto griego dei alma, y no sólo porque éste 
guarde silencio acerca de los símbolos sexuales en el culto dionisíaco y en el 
de la diosa Deméter. Cuando Nietzsche no habla de una inmortalidad per- 
sonal —según él, el “alma” individual no pervive en un más allá, sino que queda 
adherida a este mundo y se transforma en él—, no cabe duda de que 
pone al descubierto el punto en que deben buscarse, en verdad, los orígenes 
de la antigua fe en los mistérios: el círculo de pensamientos dei primitivo 
culto dei alma. Los mistérios no infunden esperanza alguna en la inmorta
lidad personal, sino en la eternidad de la vida dentro dei eterno ciclo dei naci- 
miento y la muerte, en el que ésta “no es la destrucción de la existencia, sino 
una mutación liberadora de vida” (Klages). Tal es la profunda concepción 
sobre la que Nietzsche hace descansar su teoria dei eterno retorno. Con ello, 
se acerca a la idea primitiva dei culto mucho más que Rohde, quien no enla- 
zaba los mistérios dionisíacos tanto a esta idea como a la fe en la inmortali
dad, cuya aparición tiene por premisa la extinción dei primitivo culto dei 
alma, dei que es exponente también el culto de los mistérios dionisíacos, y no 
al revés.

En la época en que se ocupaba en la redacción de su obra sobre La novela 
griega, Rohde marchaba ya por buen camino y corria menos peligro de rela
cionar la fe en la inmortalidad con la primitiva mística dionisíaca. He aqui 
una inscripción asentada en su diario, por aquellos dias: “ jCuán instructivo 
podría ser un libro absolutamente imparcial sobre los câmbios y vicisitudes 
de la fe en la inmortalidad! N o cabe duda de que esta fe nació y sigue na- 
ciendo todavia hoy de un sentimiento desbordante de dolor y de miséria y, 
sobre todo, de los injustos rumbos de la vida dei hombre y de la frustración 
de todas las esperanzas humanas. Lo  contrario de lo que el hombre espera 
encontrar en un ‘mundo mejor’. Hubo un ti empo en que aún no se había 
manifestado este sentimiento: a esa época pertenece, por ejemplo, el poeta de 
la Ilíada. El no necesitaba todavia, evidentemente, de una compensación (su 
Hades.no se la ofrece, ni mucho menos). Es un estado de ánimo muy difícil 
de comprender y que sólo cabe sentir por simpatia, poéticamente” .

En realidad, es la conciencia de “la frustración de todas las esperanzas 
humanas” la que provoca aquel miedo a la muerte, considerada como la des
trucción de la vida y las aspiraciones personales dei hombre y, por reacción 
contra él, el apasionado anhelo de vencer a la muerte, de conseguir la inmor
talidad individual. Pero la fe en la bienaventuranza dei más allá tiene como 
premisa la idea en que el hombre se considera situado al margen dei eterno 
ciclo de la vida y la muerte, se imagina vivo frente a un mundo puramente 
existente de cosas muertas. Lo que, por tanto, hace el creyente en la inmor
talidad es desplazar a un más allá la vida después de la muerte.

E l culto prehistórico dei alma, en el que se ensalza a Dionisos “en su pri-
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migenio modo de ser”, como senor de las almas, cree por el contrario, como 
la obra de Rohde nos lo hace ver nitidamente a la luz de muchos convincen
tes ejemplos, en la continua presencia de las “ almas” en este mundo, pues 
para él no viven solamente los hombres, sino también las “cosas muertas” ; el 
muerto .se transforma ante nosotros, y ese culto no reconoce para nada un 
alma que sea algo divino por oposición al cuerpo. Por eso, el hombre que 
creia en el poder de las “ almas de los muertos” no podia sacar dei estado de 
éxtasis la convicción de la inmortalidad (en el sentido estricto de la palabra) 
dei alma “ divina”, fe que, según Rohde, se basa en la antítesis entre el alma 
y el cuerpo. Lo que se experimenta en el éxtasis es, por el contrario, lo que 
ya en E l origen de la tragédia expresaba Nietzsche de un modo abstracto, 
siguiendo las huellas de Schopenhauer: “el conocimiento fundamental de la 
unidad de todo lo existente, la idea de que la individuación era la raiz primi- 
genia de todo m a l... ,  la gozosa esperanza de que el conjuro de la individua
ción podia romperse, como la intuición de una unidad restaurada” .

Ahora bien, el conjuro de la individuación no lo rompe solamente el éxta
sis: lo rompe también la muerte. Las palabras de Nietzsche en E l ocaso 
de los ídolos se enlazan directamente a los pensamientos expuestos en E l 
origen de la tragédia. También Rohde sabe que el éxtasis significa “ la des- 
aparición dei individuo en la divinidad’’ y recuerda, a este propósito, la sen
tencia de Dshelaledin Rumi: “Pues allí donde nace el amor muere ese som
brio déspota que es el yo”, palabras que expresan claramente de qué se libera 
el alma en éxtasis: no dei cuerpo, precisamente, sino dei yo.

Bajo la coacción de su tema, que es la inmortalidad, vemos cómo luego 
se manifiesta en Rohde la orientación hacia lo platónico; se percibe claramen
te, en su exposición, cómo, con vistas a esta meta, se nos habla de la liberación 
dei alma con respecto al cuerpo allí donde Rohde, basándose en su propia 
experiencia y sin preocuparse para nada de las categorias platónicas, había 
hablado y debiera realmente hablar de su liberación con respecto al yo.

Rohde estaba convencido de que en los capítulos sobre el culto dionisíaco 
pisa — como lo expresa en carta de Crusius— “ el terreno de lo que no es abso
lutamente susceptible de ser probado y que sólo parcialmente puede alcanzar- 
se por los caminos de la poesia y la sensibilidad” . N o comprendía que se de- 
jaba llevar demasiado, en su concepción, dei concepto moderno y también dei 
platónico, concepto que desplazaba, sin darse cueiita de ello, a aquellas ideas 
dei culto que no encerraban siquiera las premisas de su propio nacimiento. 
Pero, a pesar de este desplazamiento de critérios valorativos, Rohde, apoyán- 
dose en un sinnúmero de testimonios antiguos, en observaciones de los etnó- 
grafos modernos y en los resultados de las investigaciones psicológicas de 
nuestro tiempo, ha sabido aclaramos la naturaieza dei orgiasmo dionisíaco 
y dei éxtasis, no ya simplemente en una investigación en torno a conceptos 
abstractos, sino con una fuerza plástica verdaderamente arrolladora, hasta el
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punto de que sus páginas traen a nosotros, hombres de una civilización tan 
alejada de aquellos orígenes, como un eco o una reminiscencia de aquellas 
vivências tan profundas y tan revolucionadoras de la humanidad prehistórica.

N o importa que ciertas ideas de Rohde, como la que se refiere a los orí
genes de la fe en la inmortalidad, se hayan revelado como “ erróneas” : esto 
no merma ni en un ápice el valor permanente de los dos grandes capítulos de 
la obra, los que versan sobre el culto dionisíaco entre los tracios y los griegos, 
en los que aparece tratado, sustancialmente, este problema. Solamente estas 
páginas bastarían para asegurar a la obra y a su autor un nombre inolvidable. 
Pero los problemas que dejamos esbozados en nuestras páginas anteriores, 
problemas nacidos de la tendencia de Pvohde a derivar la fe en la inmortali
dad de la mística dionisíaca y, en última instancia, de su propio platonismo, 
contribuirán, sin duda, a dar al lector algunas orientaciones que podrán serie 
de utilidad cuando ahonde en los problemas cardinales de la historia de la 
cultura antigua por primera vez tratados en esta obra dentro de un marco 
histórico-religioso y cultural tan amplio y con un dominio tan profundo de 
la psicologia.

Y  se dará también, probablemente, cuenta de que hoy no nos movemos 
ya, por lo que a estos problemas se refiere, en el terreno1 de las cosas no ente- 
ramente susceptibles de ser probadas, como se movia, hace ya más de un cuarto 
de siglo, el autor de la Psique. Acerca dei estado dei éxtasis nos ilustra muy 
esencialmente el libro de Ludwig Klages Sobre el eros cosmogónico, libro tan 
ingenioso y profundo como fanáticamente unilateral, basado en gran parte 
sobre los resultados de las investigaciones de Rohde. Tal vez no sea posible 
tomar parte, sin sentir el vértigo, en los audaces vuelos a que nos conduce la 
argumentación de Klages; pero quien lo acompane en ellos saldrá, sin duda 
aiguna, enriquecido, no diremos que en material de hechos, pero sí en puntos 
de vista nuevos y en nuevas maneras de abordar los problemas.

El tema de la Psique se bifurca, como ya el mismo Rohde lo indicaba con 
el subtítulo de “ El culto dei alma y la fe en la inmortalidad, entre los griegos” , 
en dos direcciones. Y  así lo subrayaba, con palabras inequívocas: “N o  cabe 
duda de que, en última instancia y desde diversos puntos de vista, ambas ma- 
nifestaciones, la dei culto dei alma y la de la fe en la inmortalidad, se funden y 
entrelazan; pero es también innegable que tienen distintos puntos de partida 
y siguen, casi siempre, caminos separados” .

En estas consideraciones preliminares nuestras hemos dado la preferencia 
al problema de la fe en la inmortalidad porque, a juzgar por aquel asiento de 
su diario que lleva fecha de 1874 y que más arriba transcribíamos, fué de él dei 
que partió Rohde y, además, porque este problema de los orígenes de la idea 
de la inmortalidad habrá de aparecer luego en relación directa con la más in
tensa vivência dei autor: la que se manifiesta en los capítulos sobre el orgiasmo 
y el éxtasis en el culto dionisíaco.
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Queda por aclarar, desde el otro lado, cómo la posición de Rohde, al' 
partir dei concepto platónico —o presuntamente platónico— de la psique y de 
la fe moderna en la inmortalidad, se manifiesta también en el modo cómo 
expone el culto prehistórico dei alma, lo cual es importante, ya que la crítica 
suscitada por sus manifestaciones se apoya principalmente y con notable éxito 
en este punto.

La “popular distinción entre el cuerpo y el alma”, que encuentra su ex- 
presión mítica en la leyenda de Zagreo, aparece ya, según Rohde, en Homero 
y en el hombre prehomérico. Así como el espíritu místico saca dei culto a 
Dionisos, y concretamente dei éxtasis, la convicción dei carácter divino dei 
alma, la fe primitiva en el alma deriva su origen de vivências como los suenos, la 
impotência y el mismo éxtasis. En las páginas io íí. pone Rohde en claro su 
concepción, muy análoga a la llamada teoria animista de Tylor y Spencer y 
al concepto dei alma tomado de Platón. En este pasaje de la obra se mani- 
fiestan el mismo acusado interés psicológico de Rohde y las mismas ideas, 
inspiradas en la psicologia de la época, que se exteriorizarán más adelante, 
en los capítulos dedicados al culto a Dionisos. Para Rohde, es perfectamente 
inconcebible que la psique homérica, por muy sustancialmente distinta que 
pueda ser, como él mismo hace notar en diversas ocasiones, dei concepto de 
la psique de los filósofos, tenga tan poco de común con lo que, según la con
cepción de los últimos tiempos de la antigüedad y la de los modernos, repre
senta el alma como lo verdaderamente vivo por oposición al cuerpo y lo 11a- 
mado a sobrevivir a éste. Aunque hable de un “otro yo” dei hombre, dei alma 
o la psique, permanece siempre aferrado a una concepción, que no toma de 
Homero, sino que desplaza inconscientemente a los tiempos homéricos.

Sólo una vez y por breve tiempo dudó acerca de la firmeza de su punto 
de vista: cuando se trataba de deslindar nitidamente entre sí los conceptos 
homéricos de la psique y el thymós. Sabia por la obra de }. G. Müller sobre 
La religion primitiva de América, afanosamente utilizada por él, y por la obra 
de Tylor, Primitive Culture, que entre los llamados pueblos primitivos se 
hallaba muy generalizada “ la creencia en varias almas”, y en una nota deslin
da campos entre su punto de vista y la “ teoria de las dos almas” sostenida por 
Gomperz (v. nota 14). Y  aún se expresa más a fondo acerca de este proble
ma en una carta al mismo Gomperz (transcrita en la citada nota 14). Por 
aquel entonces, todavia abrigaba algunas dudas, pero más tarde se creia ya 
obligado, por consideraciones de orden psicológico, a decidirse por la teoria 
de Spencer.

Aqui es donde interviene la crítica más importante que hasta hoy se ha 
hecho de la obra de Rohde, rectificando .sus ideas en un punto central, aunque 
sin poner en tela de juicio, por ello, el valor y la importancia de su exposición 
de conjunto en torno a la idea y a los ritos dei culto a los muertos entre los 
griegos, en su trayectoria a través dei tiempo. Por el contrario, quien no co-



INTRODU CCION XXV

nozca ni se asimile de un modo vivo el panorama trazado por Rohde con una 
fuerza plástica tan extraordinaria tropezará con grandes dificultades para 
ilegar a comprender las nuevas investigaciones acerca de estos problemas o 
verá cerrado en absoluto el acceso a ellas. A  medida que el lector vaya ahon- 
dando en la materia que la Psique le ofrece, se verá obligado a tomar partido 
ante otras obras posteriores al libro de Rohde. Nos referimos al decir esto, 
principalmente, a la obra de Walter F . Otto sobre Los Manes (1923), tan pon
derada criticamente y que ha encontrado tan buena acogida en casi todos los 
círculos de especialistas; este libro constituye, en realidad, un complemento 
importantísimo al capítulo primero de la que el lector tiene en sus manos.

Los materiales etnográficos considerados en proporciones considerables 
desde que Rohde escribió su Psique han venido a restringir en grán medida 
—para expresàrnos de un modo prudente— el radio de acción de la teoria de 
Tylor y Spencer. Poniendo a contribution las nuevas investigaciones relacio
nadas con la psicologia de los pueblos, Otto ha emprendido la tarea de estudiar 
las formas primitivas de la creencia en los muertos entre los griegos, romanos 
y semitas, y sobre todo la idea del culto a los muertos en Homero. Digamos, 
siquiera sea brevemente, cuáles son los resultados más esenciales de su inves
tigation.

También los griegos de los tiempos remotos distingui an, como los pue
blos primitivos, entre el “ alma vital” y el “espíritu de los muertos” . Homero 
da a la primera el nombre de thymós y es definida por Rohde como “la más 
alta y más general de las fuerzas vitales inherentes al hombre” . El thymós se 
escapa dei cuerpo al acaecer ia muerte; Homero no dice que permanezca, que 
perdure, lo que no puede, ciertamente, interpretarse, como lo hace Rohde en 
su citada carta a Gomperz, en el sentido de que se esfume como el aroma de 
las flores marchitas, para convertirse en nada. Según Otto, el thymós es el 
“ alma vital” que, tal como se lo representa la creencia de los pueblos primi- 
mitivos, abandona el cuerpo para ir a albergarse en otro (cfr., en nota 4, la 
cita de Tylor), mientras que la psique, o sea el espíritu de los muertos, flota 
después de la muerte o emigra al reino de las sombras, al Hades. Por consi- 
guiente, según esto, la psique no es el “alma” libre de las ataduras dei cuerpo 
—hasta más tarde no se emplea la palabra psique, en la Hélade, con esta acep- 
ción de “alma”—, sino “la imagen durable de la persona”, el “cuerpo exâ
nime” , en el verdadero sentido de la palabra. Pero tampoco es el “otro yo” 
que en vida mora dentro dei hombre, sino la sombra a que queda reducido el 
cuerpo al perder su sustancia material y su “ alma vital” , la “ forma corporal 
vacía”, que, al beber un trago dei zumo de vida que es la sangre, puede revi- 
vir, reanimarse, por un instante.

Por tanto — así lo confirman también, en efecto, las investigaciones de 
Otto, pese a las otras conclusiones que de ellas se han sacado— , el alma no 
se desprende dei cuerpo para seguir viviendo,- incorpórea, en un lugar cual-
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quiera, en este mundo o en el otro, sino que se transforma y se incorpora al 
eterno ciclo de la vida y la muerte; se infunde a un nuevo cuerpo, lo que quiere 
decir que no existe ni puede existir jamás sin el cuerpo o por oposición a él. 
N i el cuerpo goza de vida sin el alma, ni el alma tiene realidad sin el cuerpo. 
Por otra parte, el alma o thymós no se halla adherida al ser individual. En su 
metamorfosis o en su nueva encarnación, no se sobrepone al cuerpo: lo que 
hace es romper el “conjuro de la individuación” .

Lo que queda y sufre el transito al Hades, la forma corporal incorpórea, 
vacía, la psique despojada de sustancia y de sentido, no es ya el cuerpo, sino 
su “ sombra” . L a  psique es, como expresamente senala Otto, algo estrictamente 
individual. Así lo indican también ciertos testimonios antiguos, según los 
cuales la psique revela todas las senales dei cuerpo como cicatrices y permanece 
en la postura que el hombre, cuya sombra es, tuviera en el momento de morir. 
(Cfr. nota 19.)

La importancia que la humanidad primitiva atribuía al anhelo de inmor- 
talidad personal puede medirse por la noción que se formaba dei poder de la 
psique. Lo que Homero nos dice acerca de esto es, exactamente, lo que los 
tiempos primitivos creían. Es la teoria de la metempsicosis de la mística pos
terior la que enlaza la creencia en la capacidad de transformation del alma 
del “ alma vital” con el anhelo de inmortalidad personal, y es muy posible 
que en el mismo sentido, sobre poco más o menos, se transformara luego la 
fe primitiva en los mistérios. Por otra parte, Eleusis abona la vitalidad de 
la antigua fe en los mistérios, ya que allí se mantuvieron los símbolos primi
tivos hasta llegar a los tiempos de la Ilustración griega, sin que se profesara 
en sus mistérios, como Rohde ha demostrado, el principio de la inmortalidad.

En la segunda parte de esta obra, la que trata de la fe en la inmortali
dad, ocupan el lugar más importante y el más extenso los capítulos dedicados a 
los filósofos, a Píndaro, a los poetas trágicos, a Platón y a la filosofia post- 
platónica.

“Estos pensadores —escribe Rohde, en carta a Crusius— no sólo se hallan 
‘relacionados’ con la religion popular, sino que ellos mismos crean religion; 
sus obras y sus hechos religiosos, en la medida en que tienen algo que ver con 
la religion del alma (y nosotros nos guardamos muy bien de divagar fuera de 
los marcos de ésta), tienen una íntima relación con nuestro tema. Son —y lo 
mismo podemos decir de la órfica, de los intentos de xodaptaí, etc.-—, conatos de 
una religion que llamaríamos reflexiva o sistematizada, formada a base 
de la religion popular, pero que no ha conducido (como en Persia, la índia, 
entre los judios, etc.) a un tipo secundário de religion plenamente desarrolla- 
d o . . .  La religion popular no llega a desaparecer, sobre todo en Grecia” .

Viene luego, en la misma carta, el pasaje sobre Platón a que más arriba 
nos referíamos y, a continuación, pasa a hablar Rohde dei poderoso lugar 
central que ocupa con respecto a la posteridad y de la gran importancia que
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en ella está llamada a tener la fe platónica en el alma. También algunos crí
ticos modernos, como Crusius, destacan como un mérito especial de Rohde el 
que éste, “ a diferencia de lo que hacían los anteriores historiadores de la reli
gion, . . .  coloque a las grandes personalidades en el lugar que en justicia les 
corresponde” . E l critério valorativo que hoy ;*e aplica es otro; para nosotros. 
los capítulos que versan sobre los poetas y los filósofos, sin carecer dei todo 
de valor, son, desde luego, mucho menos importantes que la primera parte de 
la obra, la que, desde un punto de vista verdaderamente universal, encierra 
una exposición de conjunto en verdad impresionante dei culto dei alma entre 
los griegos, que, a pesar de contener, en detalle, algunas cosas “ superadas”, y 
por encima de sií interés limitado a la antigüedad, tiene un valor permanente 
como historia de la religion de gran estilo y proyectada sobre una amplia 
perspectiva histórico-cultural.

Precisamente los capítulos en los que Rohde descubre y deslinda con se
gura mano los estratos superpuestos y entrelazados de las ideas y ritos dei 
culto a los muertos antes de Homero, en Homero y después de él, han encon
trado como lectores, desde el primer momento, por lo menos, a tantas gentes 
interesadas en los temas puramente etnológicos y de la ciência de la religion 
como a “ los amigos serios y sinceros de la Antigüedad” deseosos de extraer de 
esta viva estampa de la cultura una vision más profunda de lo quê fueron el 
helenismo y su religion.

Los capítulos sobre la fe en la inmortalidad en los filósofos, en Píndaro 
y en los poetas trágicos conducen, necesariamente, a un resultado relativa
mente exiguo, por no decir que negativo. Los filósofos marchan por sus pro- 
pios derroteros; sus doctrinas interesan más a la historia de la filosofia que a 
la ciência de la religion y contribuyen, de seguro, a crear religion en una medi
da mucho menor que la que Rohde admite. E n  cuanto a la tragédia ática, 
refleja menos las concepciones dei siglo v, el de la Ilustración griega, que 
aquellas ideas del culto que, procedentes de los mitos de la época prehistórica 
y transformadas o modificadas bajo la acción de las aguas del rio vivo de la 
tradición, se deslizaron hasta llegar a aquellos tiempos de acusado individua
lismo helénico. E l problema de historia de la religion que la tragédia ática 
nos plantea reside mucho menos, en todo caso, en lo que se refiere a la fe de 
sus poetas que en lo tocante a las ideas primitivas del culto que, en la época 
de Esquilo y Sófocles y a despecho de ellos, siguen abrigando, por oposición 
a las concepciones de la minoria culta. En este punto, Rohde procede, en su 
investigación, más que como historiador de la religion, como filólogo, como 
historiador dei espíritu y la cultura.

L a  obra iniciada por Otfried Müller y la que en el campo de la mitologia 
y el folklore germânicos llevaron a cabo los hermanos Grimm fué acometida 
antes que por nadie por Erwin Rohde en lo referente a la Grecia antigua con 
esa resuelta mirada universal que ahora, en el campo de la historia de la reli-
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gión, como antes en el campo de la historia literaria, abrió brecha en la mu- 
ralla que la cultura clasicista, cuidadosa e higiénicamente, había levantado én 
torno a los griegos. Rohde desciende, con su obra, a las profundidades de la 
religion ctónica y a las simas de la verdadera fe popular, de la que más tarde 
han de desprenderse las ideas primitivas del culto. Con su asombrosa capacidad 
de selección crítica y su talento verdaderamente genial para entrelazar los más 
diversos testimonios, esclarece y depura sustancialmente las ideas referentes 
a la religion ctónica. La imagen goethiana de la Antigüedad vivia en Rohde 
con la fuerza suficiente para que el punto de vista universal en que se colocaba 
no borrase ante su mirada el carácter concreto y lo normativo del helenismo. 
L a belleza y la profundidad de la religion helénica se revelan maravillosa- 
mente en él. Un cierto escepticismo ante las concepciones românticas le hace 
retraerse de toda audaz penetración en los tiempos prehistóricos y de cuanto 
sean aventuradas interpretaciones.. Ninguna mano mejor que la mano segura 
y prudente de Rohde para guiarnos a través de las tenebrosas galerias de este 
mundo subterrâneo.

Hans Eckstein
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La idea del alma y la inmortalidad entre los griegos
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Este l ib r o , dedicado a exponer las ideas que los griegos profesaban acer
ca de la vida dei alma humana después de la muerte, se propone ofrecer 
una aportación a la historia de la religion griega.

Semejante empeno tropezará, de un modo especial, con las dificul- 
tades que se interponen ante cualquier investigación dei pensamiento 
religioso de los griegos. La religion griega, religion formada historica
mente y no revelada, jamás llegó a expresar en forma de conceptos las 
ideas y los sentimientos que la mueven en lo interior y le dan forma 
externa. Manifestábase, simplemente, a través de los actos dei culto; no 
nos ha legado ningún libro, ningún texto religioso que nos permita des- 
cifrar el entranado sentido y la concatenación de pensamientos con que 
el hombre griego se situaba ante los poderes divinos, producto de su fe. 
Los pensamientos y la fantasia de los poetas griegos envuelven en su tra
ma la médula de la religion popular de Grecia que, pese a la ausência de 
un desarrollo en forma de conceptos o tal vez en razón precisamente 
de ella, se mantiene siempre maravillosamente aferrada a su modo pri
mitivo de ser. Los poetas y los filósofos, en las obras que de ellos han 
llegado a nuestras manos, nos brindan los únicos documentos en que 
aparecen expresados los pensamientos de la religion griega. Ellos habrán 
de ser también, por tanto, a largos trechos, nuestros guias en la presente 
investigación. Pero aün cuando, dentro de las condiciones de vida de 
Grecia, las concepciones religiosas de los poetas y los filósofos represen- 
ten, ya de suyo, una parte importante de la religion griega, no cabe duda 
de que dejan, además, traslucir la actitud que el individuo, con plena 
libertad de opción, adoptaba ante la religion de sus mayores. Es evidente 
que el hombre griego, en la medida en que así se lo permitiera el rumbo 
de sus propios pensamientos, podia perfectamente arreglárselas con las 
simples emociones y sensaciones que a la fe popular y a los actos de los 
hombres inspiraba la eusebia del pueblo. Y , en realidad seria muy poco, 
poquísimo, lo que sabríamos de las ideas religiosas que animaban el co-
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razón de los griegos creyentes, a no ser por los testimonios de los filóso
fos y poetas (a los que hay que sumar los de unos cuantos oradores áti
cos) en que' cobran expresión estos pensamientos, encerrados, por lo de- 
más, en el arcano de la conciencia.

Incurría, sin embargo, en un craso error y se veria llevado a extra- 
nos resultados quien creyera poder reconstruir una especie de “ teologia 
de la religión popular griega” a base de los pensamientos religiosos que 
la literatura helénica ha recogido. Allí donde no dispongamos de testi
monios ni de alusiones de carácter literário, no tendremos más remedio 
que recurrir a la ayuda de la intuición para bucear en la religión griega 
y en sus móviles más íntimos. No faltan quienes creen poder encontrar 
la clave segura deseada para resolver estos problemas en las emociones 
de su propio corazón y en el concurso de su activa fantasia; hay también 
quienes tratan de salir dei paso imputando por debajo de cuerda al anti- 
guo politeísmo, para su esclarecimiento, de un modo más o menos ino
cente, las emociones de la religión cristiana. Con ello se atenta, en rigor, 
contra ambos mundos religiosos; por este eamino, es absolutamente 
imposible llegar a captar, en su propio y específico modo de ser, el ver- 
dadero sentido interior de la religión griega.

Hay, sobre todo un problema, el de los mistérios eleusinos, en que 
se ha concentrado más de lo que fuera necesario la atención de los inves
tigadores religiosos y donde vemos cómo el culto a los dioses se funde 
con la creencia en el alma, en que se revela constantemente hasta qué 
punto es inadmisible el recurrir a los cambiantes pensamientos o emo
ciones dei mundo y la cultura modernos para esclarecer los impulsos 
interiores de vida que movían a aquellos importantísimos actos dei culto. 
En este punto principalmente, nuestro estúdio renuncia a encender las 
lamparillas alimentadas con el aceite propio para iluminar las sombras 
venerables con un brillo que seria, desde luego, equívoco.

No negaremos que, en este punto y en muchos otros de la eusebia 
antigua, existia un sentido profundo y superior que escapa a nuestro 
actual conocimiento. Pero la palabra esclarecedora, la clave de ese sen
tido, jamás registrada, se ha perdido para nosotros. Y , en vez de ir a 
refugiamos a los tópicos modernos, lo que debemos hacer es, pura y 
simplemente, presentar los fenómenos externos de la devoción griega, 
tal y como los conocemos, bajo la aparente frialdad de los hechos. Ha- 
ciéndolo así, no nos faltarán las sugestiones para los pensamientos y las
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conjeturas de nuestra propia cosecha, sin necesidad de que pugnen siem- 
pre por abrirse paso.

La verdadera misión que nos hemos trazado consiste en interpretar 
claramente, en la medida de lo posible, los hechos que revela el culto 
griego dei alma y de la fe en la inmortalidad, tal como es asequible, a 
través de sus impulsos más hondos, a nuestra inteligencia y a nuestra 
sensibilidad, exponiendo con la mayor claridad que nos sea dable su 
origen y su trayectoria, sus câmbios y sus afinidades con otras corrientes 
de ideás análogas. Hemos considerado especialmente apetecible desen- 
tranar los hilos sueltos que forman corrientes de ideas muy distintas de 
entre el confuso embrollo en que aparecen mezclados desde muchos 
puntos de vista y en muchas exposiciones, para hacer que cada uno dis- 
curra nitidamente por su cauce propio. Quienes conozcan un poco el 
problema comprenderán sin dificultad por qué no es posible afrontar 
siempre estos problemas con los mismos recursos; por qué es necesario 
abordarlos, unas veces, resumiendo sucintamente lo más esencial y, 
otras veces, en detallada y minuciosa exposición, incluso a trueque de 
pecar de prolijidad en el estúdio de todos los detalles y conexiones.

Las dos partes de que consta este estúdio aparecen tratadas por se
parado, como la investigación aconseja: sus temas giran, en lo funda
mental, en torno a los dos aspectos senalados en el título mismo de la 
obra: de una parte el culto dei alma; de la otra, la fe en la inmortalidad. 
No cabe duda de que, en última instancia y desde diversos puntos de 
vista, ambas manifestaciones, la dei culto dei alma y la de la fe en la 
inmortalidad, se funden y entrelazan; pero, es también innegable que 
tienen distintos puntos de partida y siguen, casi siempre, caminos sepa
rados. La idea de la inmortalidad, principalmente, parte de una concep- 
ción encendida de entusiasmo que ve en el alma dei hombre algo afín, 
más aún, sustancialmente igual a los eternos dioses, a la par que consi
dera a éstos como espíritus iguales al alma, es decir, espíritus libres que 
no necesitan, para existir, cobrar forma corporal y visible. Todo lo cual 
se halla, por cierto, muy distante de las concepciones sobre que descansa 
el culto dei alma.



I. L A  F E  E N  E L  A LM A  Y  E L  CULTO  D EL A LM A  
EN  LOS POEMAS HOMÉRICOS

i. LOS TIEMPOS PREHOMÉRICOS

N a d a  h a y  que parezca tan evidente a la conciencia directa dei hombre, 
menos necesitado de explicación o de prueba, como el fenómeno de la 
vida, el hecho de la vida propia. En cambio, la cesación de este algo tan 
evidente que es la existencia humana, suscita siempre, continuamente, el 
asombro dei hombre, allí donde aparece ante sus ojos. Hay pueblos pri
mitivos a quienes la muerte se les antoja siempre como un truncamiento 
arbitrario de la vida, producido unas veces por obra de la violência y otras 
al conjuro de misteriosos poderes ocultos. Es inconcebible, para ellos, 
que el proceso de la vida y la conciencia propia dei hombre se extinga 
por sí mismo.

Tan pronto como apunta la reflexión en torno a problemas tan es- 
pinosos, nos encontramos con que la vida, precisamente por aparecer en 
el mismo umbral de todas las sensaciones y experiencias, es algo no .me
nos misterioso que la muerte, de cuyo estado ninguna experiencia nos 
habla. Y  puede muy bien ocurrir que, a fuerza de fijar la mirada en el 
horizonte, la luz y la sombra truequen sus lugares. Fué un poeta griègo 
quien formulo, en efecto, la inquietante pregunta:1

iQuién sabe si acaso la vida no será una muerte 
Y  lo que llamamos muerte la vida de ultratumba!

Es una sabiduría ya cansada y cargada de dudas, de la que se hallan 
aún muy alejados los griegos de aquella época en que nos hablan por 
vez primera, aunque ya desde uno de los puntos culminantes de su tra- 
yectoria: la época de los poemas homéricos.

El poeta de la Ilíada y la Odisea, sus personajes y sus héroes, hablan 
en vivos términos de los dolores y los cuidados de la vida en sus diver
sas y cambiantes vicisitudes y dentro dei conjunto de ella, pues así han

7
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dispuesto los dioses que fuese la vida de los míseros hombres, cargada 
de fatigas y de penas, mientras ellos disfrutan de la suya libres de toda 
cuita. Pero a ningún hombre homérico se le pasa por las mientes el vol
ver las espaldas a la vidà en su conjunto. No se nos habla expresamente 
de la dicha y  el goce de vivir, sencillamente porque estos sentimientos 
son algo que no necesita de explicación tratándose de un pueblo vigoroso, 
como aquél lo era, de un pueblo que marchaba por un camino ascen
dente, que vivia dentro de condiciones poco complicadas, en las que el 
hombre fuerte goza fácilmente de la dicha en la actividad y en el disfrute.

En realidad, este mundo homérico es un mundo hecho solamente 
para los fuertes, los astutos y los poderosos. La existencia sobre esta tierra 
constituye para tales hombres, indudablemente, un bien y es, a la par, 
condición indispensable para alcanzar los más diversos bienes de la vida. 
La muerte, el estado que puede sobrevenir tras la vida, no es algo que 
nadie pueda verse en peligro de trocar por la vida misma. “ No quieras 
eliminar la muerte a fuerza de palabras” , así contestaria, como Aquiles 
en el Hades a Odiseo, el hombre homérico al verso de aquel poeta cavi- 
lador, si éste se hubiese empenado en presentarle como la verdadera vida 
el estado que sigue a la extinción de la existencia terrena. Nada hay tan 
aborrecible para el hombre como la muerte y las puertas dei Hades. Sea 
cualquiera el estado que sobrevenga con la muerte, no cabe duda, piensa 
el hombre homérico, de que con el último suspiro se extingue para siem- 
pre la vida, esta vida tan hermosa, banada por los rayos dei sol de Grecia.

Pero, ; qué viene después? ; Qué sucede cuando la vida se escapa 
para siempre dei cuerpo exânime?

Siempre que se habla dei acaecimiento de la muer- 
La psique, te, se nos dice que el muerto, a quien todavia se designa

7magen°del Por su nom^re 0 su Ps^ ue> vuela hacia la morada dei
hombre Aides, hacia el reino del Aides y de la cruel Perséfona,

desciende a las sombras subterrâneas, al Erebo o, en tér
minos más vagos, se hunde en las entranas de la tierra. No es, evidente
mente, una nada lo que se sepulta entre las sombras infernales; sobre la 
nada no podría reinar, evidentemente, aquella pareja de dioses de lo 
profundo.

Ahora bien, ; cómo hemos de concebir esta psique, que, impercep
tible mientras el cuerpo ha vivido, da senales de vida ahora, al “ despren- 
derse” de él y va a reunirse, flotando, con el cortejo innumerable de sus
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iguales en el sombrio reino de lo “ Invisible” (Aides) ? Su nombre, al 
igual que la palabra “ alma” que recibe en las lenguas de muchos otros 
pueblos, nos la presenta como algo aéreo, etéreo, como un hálito de vida 
que se escapa dei cuerpo con el último aliento. Sale de él por la boca y 
también, sin duda, por la herida abierta dei agonizante y, una vez libre, 
recibe también el nombre de “ ídolo” (eidolon), imagen.

En los confines dei Hades ve Odiseo flotar “ las imágenes (ídolos) 
de los que se esforzaron (en vida)” . Estas imágenes, incorpóreas, que 
escapan al contacto de todo lo que vive, como el humo (lliada, 23, 100), 
como una sombra ( Odisea, 1 1 ,  207), reproducen, sin duda alguna, los con
tornos identificables dei ser que un dia disfruto de vida: Odiseo reconoce 
desde luego entre estas imágenes-sombras, a su madre Anticlea, a Elpe- 
nor, recientemente muerto, a los que fueran sus camaradas en la guerra 
de Troya. La psique de Patroclo, al aparecérsele en la noche a Aquileo, 
se asemeja al muerto por su talla y su figura, y también en el modo de 
mirar.

Como mejor nos damos cuenta de cuál es la naturaleza de esta ima
gen dei hombre hecha de sombra, que con su muerte se desprende de él 
y cobra vida propia y flotante, es por las cualidades que no lleva apare- 
jadas. La psique, según la idea homérica, no se asemeja en nada a lo 
que hoy solemos líamar “espíritu” , por oposición al cuerpo. Todas las 
funciones dei “ espíritu” humano en el más amplio de los sentidos, que 
el poeta designa con diversos nombres, se manifiestan y sólo son posibles 
mientras el hombre disfruta de vida. A l sobrevenir la muerte, el hombre 
se desintegra, deja de ser un hombre completo: el cuerpo, es decir, el 
cadáver, convertido ahora en “ arcilla insensible” , se descompone; la 
psique, por su parte, permanece idemne. Pero no es ya, como antes, albergue 
dei “ espíritu” y de sus fuerzas, como no lo es tampoco el cadáver. 
Carece de conciencia propia, han huído de ella el espíritu y sus órganos; 
todas las potências de la voluntad, de la sensibilidad, dei pensamiento, 
han desaparecido al desintegrarse el hombre en los elementos que lo 
forman.

Lejos de poder atribuir a la psique las cualidades propias dei “espíri
tu” , cabe más bien hablar de una antítesis entre el espíritu y la psique. El 
hombre sólo vive, tiene conciencia de sí mismo y se halla espiritual
mente activo mientras la psique permanece dentro de él, esto es cierto;
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pero ello no quiere decir que sea la misma psique la que, mediante la 
irradiación de sus propias fuerzas, infunda al hombre vida, conciencia, 
voluntad y capacidad de conocimiento, sino que mientras dura la com- 
posición dei cuerpo vivo con su psique todas las fuerzas de la vida y la 
actividad dei hombre se mantienen dentro de la órbita dei cuerpo, dei 
que son funciones. Es cierto que sólo en presencia de la psique puede el 
cuerpo percibir, sentir y querer, pero no ejerce éstas y todas sus demás 
actividades, precisamente, por medio de la psique o a través de ella. 
Homero jamás atribuye a la psique semej antes funciones en el hombre 
vivo; no la menciona sino en el momento en que se dispone a separarse 
dei hombre vivo o se ha separado ya, con la extinción de su vida: la psi
que le sobrevive como una sombra, que perdura después de apagarse 
todas sus fuerzas vitales.

Ahora bien, si preguntamos (como suelen hacer nuestros psicólogos 
homéricos) cuál es, en esta conjunción misteriosa de un cuerpo vivo con 
su imagen, o sea la psique, el “ verdadero hombre” , nos encontramos 
con que Homero ofrece contestaciones contradictorias a esta pregunta. Con 
alguna frecuencia (y ya en los primeros versos de la Ilíada) vemos cómo 
la corporeidad visible dei hombre se contrapone con las palabras de “ él 
mismo” a la psique (lo cual quiere decir que ésta no es, no puede ser 
considerada como un órgano, como una parte de esta corporeidad). De 
otra parte, es innegable que también el que vuela con la mueríe al reino 
dei Hades aparece designado como “ él mismo” con el nombre propio dei 
que fuera hombre vivo, lo que indica que a la imagen o sombra que 
es la psique —pues sólo ella entra en el Hades— se le confieren el nom
bre y el valor de la personalidad entera, dei “ yo” dei hombre. Para 
quien las escuche o contemple imparcialmente, estas dos respuestas o 
maneras de expresarse, aparentemente contradictorias entre sí, indican 
que tanto el hombre visible (es decir, el cuerpo dei hombre y las fuerzas 
vitales que en él se manifiestan) como la psique que en él mora, uno y 
otra, pueden perfectamente designarse como el “ yo” propio dei hom
bre. Y  es que el hombre, según la concepción homérica, tiene una doble 
existencia: la de su corporeidad perceptible y la de su imagen invisible, 
que cobra vida propia y libre solamente después de la muerte. Esta 
imagen invisible, y solamente ella, es la psique.
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Claro está que semejante idea, según la cual es como si se albergase
dentro dei hombre vivo y plenamente animado un huésped o un ente

extrano, una especie de “doble” más débil que el hombre
Doble vivo, su otro yo, es decir, su “psique”, tropieza con cierta
existencia dei • . , . ,  _
hombre resistencia para imponerse a nuestra comprension. rero
Los suenos es, exactamente, la creencia que profesan los llamados

“pueblos primitivos” de toda la tierra, como lo han puesto
de manifiesto principalmente, con penetrante fuerza, las investigacio-
nes de Herbert Spencer. Y  nada tiene de sorprendente ver que también
los griegos comparten una concepción, que refleja perfectamente, como
vemos, el modo de sentir de la humanidad primitiva.

No es partiendo de los fenómenos de las sensaciones, de la voluntad, 
de la percepción y el pensamiento dei hombre en estado de vigilia y de 
conciencia, sino arrancando de las experiencias de una aparente doble 
vida en suenos, en estado de éxtasis e impotência, como se llega a la 
conclusión de que existe en el hombre una doble vida, de que vive en él, 
escondido en la entrana dei yo diariamente visible, un “ segundo yo” con 
existencia propia y susceptible de desprenderse de aquél para afirmar su 
independencia.

Escuchemos las palabras de un testigo griego que, en época mucho 
más tardia, expresa con mucha mayor claridad que ningún pasaje de 
Homero la esencia de la psique y deja traslucir, al mismo tiempo, el 
origen de la creencia en ella. Dice Píndaro (fr. 13 1)  que el cuerpo sigue 
a la muerte todopoderosa. Y  anade: permanece viva la imagen dei vi- 

' viente (“pues sólo ella desciende de los dioses” , afirmación ésta que no 
responde a una creencia homérica), pero duerme (este ídolo o imagen) 
cuando los miembros se hallan activos, aunque con frecuencia revela al 
durmiente, en suenos, el futuro. No puede afirmarse más claramente 
que la imagen dei alma, su ídolo, no participa para nada en las activi
dades dei hombre en vela y plenamente consciente. Su reino es el mundo 
de los suenos; cuando el otro yo se halla sumido en el sueno, incons
ciente de sí mismo, vela y obra su doble.

Y  es lo cierto que mientras el cuerpo dei hombre durmiente perma
nece inmóvil, hundido en el sueno, ve y vive por dentro, en suenos, mu- 
chas y extranas cosas. Las ve y vive él mismo (no le cabe ni puede ca- 
berle acerca de ello la más leve duda) y no las ve y vive, sin embargo, su 
yo visible, harto conocido de él mismo y de los otros, pues este yo yace
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como muerto, inasequible a cuanto sean impresiones. Esto quiere decir 
que vive en él, alojado en su interior, otro yo, el que obra en suenos, 
mientras aquél duerme.

También Homero sigue creyendo a pies juntillas que las vivências de 
los suenos son hechos reales y no vanas quimeras. Jamás dice el autor 
de la Ilíada y la Odisea, como tantas y tantas veces leemos en los poetas 
posteriores a él, que el que suena “ cree” ver esto o lo otro: para él, lo 
que se percibe en suenos son formas y figuras verdaderas, las de los mis- 
mos dioses o las de un demonio de los suenos enviado por ellos o las 
de una fugaz “ imagen” (ídolo) momentaneamente sugerida por los dio
ses mismos; la visión dei que suena es también un hecho real y lo que 
en ella ve objetos reales y concretos. Asimismo es real lo que se nos apa
rece en suenos como la figura de una persona recién muerta. Y  si esta 
figura se nos presenta en suenos, es precisamente porque existe: ello 
quiere deçir que sobrevive a la muerte, pero solamente como una imagen 
aérea, algo así como la imagen de nuestro cuerpo reflejada en el espejo 
de las aguas. Es algo etéreo, intangible, inaprehensible, a diferencia dei 
yo visible; por eso, precisamente, recibe el nombre de “psique” .

Aquiles (Ilíada, 23, 103 s.), cuando en suenos se le aparece el amigo 
muerto y ve cómo esta visión se esfuma, repite la antiquísima conclusión 
sobre la existencia de semejante doble en el hombre: “ jOh dioses! Cierto 
es que en la morada dei Hades quedan la psique y una imagen-sombra 
(dei hombre), pero falta el diafragma” (y, con él, todas las fuerzas que 
mantienen vivo al hombre visible).

Por consiguiente, el hombre que suena y lo que ve en suenos con- 
firman la existencia de un segundo yo con vida propia. Pero el hombre 
pasa también por la experiencia de que su cuerpo caiga en una inmovi- 
lidad semejante a la muerte sin que las vivências dei sueno inquieten al 
otro yo. En este estado de “ impotência”, “ la psique abandona el cuer
po”, según la idea de los griegos, expresada con las palabras de Homero.
I Dónde se halla, entonces? Nadie lo sabe. Pero, por esta vez, regresa a 
su morada, y con su retorno “vuelve a concentrarse el espíritu en el dia
fragma” . Cuando llegue el dia en que, con la muerte, se separe para 
siempre dei cuerpo visible, el “ espíritu” jamás retornará a éste; pero 
ella, la psique, dei mismo modo que no pereció entonces al separarse 
pasaj eram ente àe\ cuerpo, tampoco ahora se hunàirá en \a naàa.

Hasta aqui, las experiencias de que una lógica primitiva saca en to



das partes las mismas conclusiones. Pero, es hora ya de que nos pregun- 
temos: <j hacia dónde vuela, dónde va a refugiarse la psique, al liberarse 
dei cuerpo?

Los “pueblos primitivos” suelen atribuir a las “ almas” separadas dei
cuerpo una fuerza poderosa, invisible, pero no por ello menos temible;

más aún, derivan en parte toda la fuerza invisible de las
El remo dei “ almas” mismas y se afanan medrosamente en ganarse 
Hades  ̂ i

por medio de las más ricas ofrendas a su alcance la buena
voluntad de estos poderosos espíritus. Homero, en cambio, no conoce ni
admite ninguna acción de la psique sobre el reino de lo visible, ni conoce
tampoco, como es lógico, ninguna clase de culto de esta naturaleza.

çjY cómo habían de obrar las almas? (palabra que en lo sucesivo 
emplearemos, en vez de psique, sin temor a incomprensiones). Todas 
se hallan congregadas en el reino dei Aides, lejos de los hombres vivos, 
separados de ellos por el Oceano, y por el Aquerón, retenidas allí por 
el propio dios, que guarda, inexorable e indomenable, las puertas dei 
Hades. Rara vez un héroe legendário, como Odiseo, logra llegar vivo a 
los umbrales de este reino cruel. Elias, las almas, jamás desandan el 
camino, una vez que han cruzado el rio que sirve de frontera á este reino, 
segun asegura a su amigo el alma de Patroclo.

Pero, jcómo llegan allí? La premisa de que se parte parece ser la 
de que el alma, al abandonar el cuerpo, aunque de mala gana, “deplo
rando su suerte” , sale volando por sí misma, inmediatamente, hacia el 
Hades y, al ser destruído el cuerpo por el fuego, desaparece para siempre 
en las profundidades dei Erebo. Es un poeta posterior, que da a la Odisea 
sus últimos toques, quien recurre a Hermes como “ acompanante de 
almas” . Empieza ya a dudarse, al parecer, de la necesidad de que todas 
las almas desciendan por su propio impulso a la morada de lo invisible 
y se les asigna una especie de mensajero o guardián divino que las obliga 
a acompanarle por la magia de su “ llamada” ( Odisea, 24, i)  y por la fuer
za de su “ áurea vara” .

Sumidas ya en las sombrias entranas de la tierra, las almas flotan 
inconscientes o, a lo sumo, en un estado de aturdimiento semiconsciente, 
dotadas de una media voz que es como el canto dei grillo, débiles e in
diferentes a todo; y es natural que así sea, pues han perdido la carne, los

LOS TIEM PO S PREHOM ERICOS 1 3



14 E L  A L M A  EN  LOS PO EM AS HOMÉRICOS

huesos y los tendones, han perdido el diafragma, centro y asiento de 
todas las fuerzas dei espíritu y la voluntad, elementos vinculados al 
cuerpo, es decir, al otro yo visible de la psique, ahora destruído.

Seria falso hablar, con antiguos y modernos eruditos, de una “ vida 
inmortal” de estas almas. Apenas viven más que como la imagen dei 
hombre vivo proyectada en el espejo, y en ningún pasaje de Homero 
leemos que su vida de imágenes o sombras se mantenga eternamente. 
Aunque la psique sobreviva a su companero visible, el cuerpo, es impo
tente sin él: (jcómo imaginarse que un pueblo como el griego, tan sen- 
sible a las percepciones de los sentidos, pudiera concebir como llamados 
a vivir eternamente a seres que, una vez terminada la ceremonia dei en- 
terramiento, no recibían ni podían recibir ya (ni en el culto ni de otro 
modo) ninguna clase de alimento?

El luminoso mundo de Homero se halla, pues, libre de esos espec
tros nocturnos (pues ni siquiera en suenos se aparece ya la psique, des- 
pués de quemado el cuerpo), de esos espíritus-almas inconcebiblemente 
fantasmagóricos, cuyos misteriosos manejos hacen temblar a la supers- 
tición de todos los tiempos. El hombre vivo dei mundo homérico no se 
amedrenta ni se inquieta por los muertos. El mundo se halla gobernado 
por los dioses, no por pálidos espectros, sino por figuras de carne y hueso, 
vigorosamente corporales, que obran a través de todos los âmbitos, que 
moran en alegres grutas “ iluminadas por un glorioso resplandor” . Junto 
a ellos y en contra de ellos, no obra poder demoníaco alguno; ni siquiera 
la noche pone en libertad las almas de los difuntos. Tiembla uno invo
luntariamente y cree percibir el hálito de un nuevo tiempo cuando en 
un pasaje dei libro xx de la Odisea, intercalado sin ningún género de duda 
por una mano posterior, encuentra relatado el episodio aquel en que, 
poco antes de la muerte de los pretendientes, el sagaz adivino ve 
flotar en el vestíbulo y el patio dei palacio los cortejos de las imágenes- 
sombras (ídolos) que descienden al tenebroso Erebo; el sol se ha extin
guido en el cielo y una horrible oscuridad se extiende sordidamente. No 
cabe duda de que este poeta de una época posterior sabe evocar hábil- 
mente la desazón de un trágico presentimiento, pero este miedo a los 
manejos espectrales de los espíritus no es ya homérico.
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c! Sintiéronse siempre los griegos tan libres de todo temor a las almas 

de los difuntos? <j Jamás rindieron culto a las almas de los muertos, como 
, . . . sabemos que se lo tributaban los “ pueblos primitivos” de

La fe primitiva , 1 \
en el alma. toda la tierra y como se lo rendian tambien los antepa-
Los junerales de sados dei pueblo griego en la historia, los indios y los
Patroclo persas?

No podemos admitir esto incondicionalmente, pues se oponen a ello, 
si se los examina de cerca y con cuidado, los propios poemas homéricos. 
Es cierto que estos monumentos literários representan, para nosotros, el 
punto más remoto de la evolución de la cultura griega asequible a nues- 
tro claro conocimiento. Pero esto no quiere decir, ni mucho menos, que 
estos poemas senalen la primera fase de esa trayectoria. Su sóla existen- 
cia, unida al alto grado de perfección literaria que denotan, nos obligan 
a admitir que tienen tras sí un largo y vivo período de desarrollo de 
leyendas poéticas y poesia legendaria.

El estado de cosas que la Ilíada y la Odisea exponen y dan por su- 
puesto revela el largo camino ya totalmente recorrido desde la vida tras- 
humante al asentamiento en las ciudades, desde el régimen patriarcal a 
la organización de la polis griega. Y  lo mismo que la madurez dei de
sarrollo externo, prueban la madurez y el refinamiento de la cultura, la 
profundidad y, al mismo tiempo, la libertad de la concepción dei mundo 
imperante, la claridad y la sencillez dei mundo de los pensamientos re- 
flejado en estos poemas, a saber: que antes de Homero y para poder lle- 
gar hasta él los griegos tuvieron mucho qué pensar y qué aprender y 
mucho más qué superar y descartar. En el campo dei arte y en el mundo 
de la cultura en general, lo simplemente adecuado y lo verdaderamente 
certero no es nunca lo primitivo, lo inicial, sino el fruto de largos es- 
fuerzos.

Es sencillamente y de suyo inconcebible que en el largo camino 
recorrido por la historia de Grecia antes de Homero solamente la reli- 
gión, la actitud dei hombre ante los poderes invisibles, se aferrase conti
nuamente a un punto. No sólo tenemos derecho, sino que estamos, in
cluso, obligados a dar por supuesto un cambio de ideas y costumbres 
viendo cómo en el mundo homérico, tan armónico y coherente por lo 
demás, nos encontramos con una serie de hechos, costumbres y giros de 
lenguaje que no es posible explicar satisfactoriamente partiendo de la 
concepción general dominante en el propio Homero y que nos obligan
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a recurrir a otra concepción general esencialmente distinta y desplazada 
ya en los poemas homéricos. Lo importante es 110 cerrar los ojos, deján- 
dose llevar de ideas preconcebidas, a estos “ rudimentos” (survivals los 
llaman, con expresión más clara, los eruditos ingleses) de una fase cul
tural ya superada con que nos encontramos en pleno Homero.

No faltan en los poemas homéricos rudimentos o vestigios de un 
culto al alma, muy intenso e importante en otro tiempo. Recordemos, 
ante todo, lo que la Ilíada refiere de los honores fúnebres tributados a 
Patroclo. Basta con que evoquemos este relato en sus rasgos generales.

Por la noche dei dia en que sucumbe Héctor, Aquiles entona, con 
sus mirmidones, el planto funerário en honor de su amigo; dieron tres 
vueltas alrededor dei cadáver y Aquiles, poniendo sobre el pecho de Pa
troclo “ las manos asesinas”, le gritó: “Te saludo, joh Patroclo!, aunque 
estés ya en la morada del Aides” ; cuanto te prometiera, ahora será cum- 
plido. El cadáver de Héctor será entregado a los perros para que lo des- 
pedacen y las cabezas de doce nobles jóvenes troyanos caerán junto a tu 
pira. Tras haberse despojado de la armadura, mandó servir a los suyos 
el banquete funerário; fueron degollados bueyes, ovejas, cabras y cerdos, 
“ y en torno dei cadáver corria la sangre en tanta abundancia, que podia 
recogerse con las copas” .

Por la noche se le apareció a Aquiles, en suenos, el alma de Patro
clo, instándole a que apresurase la ceremonia dei enterramiento. A l des- 
puntar la aurora, desfila el ejército de los mirmidones con sus armas y 
llevando en el centro el cadáver; los guerreros van depositando sobre él 
sus cabellos cortados y, por último, Aquiles pone los suyos en las manos 
dei amigo muerto: su padre se los había prometido, un dia, a Esperqueo, 
el dios fluvial, pero ya que no le seria dado regresar a su patria, que se 
los llevase ahora Patroclo al otro mundo.

Se levanta la pira; son degollados muchos bueyes y carneros para 
envolver en su grasa el cadáver; los cuerpos de los animales sacrificados 
se colocan en derredor y en torno al cadáver se depositan jarros llenos 
de aceite y miei. Hecho esto, se sacrifican cuatro caballos y dos perros 
que en vida pertenecieran a Patroclo y, por último, doce jóvenes tro
yanos que Aquiles tomara prisioneros vivos con este fin. Toda la noche 
se la pasa Aquiles vertiendo sobre la tierra vino oscuro y tratando de con
jurar la psique de Patroclo. A l amanecer, se extingue con vino el fuego,
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se juntan los huesos dei muerto y, después de encerrar los en una urna 
de oro, se les levanta el túmulo funerário en que reciben sepultura.

He ahí el relato de un enterramiento principesco, que por su solem- 
nidad y por la prolijidad con que son descritas todas sus ceremonias con- 
tradice a todas luces las ideas que en general sustenta Homero acerca de 
la insignificancia o la nulidad dei alma, una vez desprendida dei cuerpo. 
Aqui, vemos cómo se tributan a un alma de éstas abundantes y ricas 
ofrendas. Estos tributos serían, en verdad, incomprensibles si realmente el 
alma, al separarse dei cuerpo, quedase privada de vigor y reducida por 
entero en la impotência, pues, J cómo podría así disfrutar de semejantes 
sacrificios? Toda esta serie de sacrificios pueden ser considerados, por 
su naturaleza, como pertenecientes al mundo sacral más antiguo, y más 
adelante nos encontraremos frecuentemente con ellos en el ritual griego, 
cuando tratemos dei culto a los poderes subterrâneos. Los animales sa
crificados son quemados enteramente, en holocausto al demonio y no, 
como en otros sacrificios, para que disfrute de ellos la comunidad de los 
fieles. Asimismo son corrientes en el rito sacral de tiempos posteriores 
los tributos de vino, aceite y miei. Y  la ofrenda dei cabello cortado, es- 
parcido sobre el cadáver o depositado sobre la mano yerta dei muerto, 
es también un tributo común a esta época de que hablamos, al culto 
griego posterior y al de muchos otros pueblos.2 Este tributo, sobre todo, 
como representación simbólica de un valioso sacrifício por medio de un 
objeto inútil de por sí y en cuya ofrenda sólo una cosa puede apreciarse: 
la buena voluntad, permite inferir, como ocurre con todos estos sacrifi
cios simbólicos, la larga duración y trayectoria dei culto de que forma 
parte, que aqui es el culto dei alma, en los tiempos prehoméricos.

Todo el relato se basa en la idea de que el derramamiento de san
gre caliente, las ofrendas de vino y la combustión de cadáveres de hom- 
bres y animales servían para aplacar la psique de una persona recién 
muerta y aquietar su furia. En todo caso, se la considera más asequible 
a la virtud de las oraciones humanas cuando se halla cercana a los sacri
ficios. Esto se halla, evidentemente, en contradicción, con el resto de la 
exposición de Homero, y precisamente para ilustrar semejante idea, con 
la que ya no estaban familiarizados sus oyentes, y hacer que fuese acep- 
table para ellos en el caso concreto, es para lo que el poeta, indudable- 
mente, —pues nada había en la marcha dei relato que diera pie para 
ello—, hace que la psique de Patroclo se presente por la noche a Aquiles.



Y  vemos también cómo el propio Aquiles, mientras duran todas las ce- 
remonias, invoca y saluda repetidas veces al alma de Patroclo, como si 
se hallara presente.

Es cierto que en el modo cómo Homero hace que se lleven a cabo 
estos actos, tan alejados de sus otras concepciones, parece flotar una cierta 
oscuridad con respecto a las toscas y primitivas nociones que les sirven 
de base, y creemos advertir una cierta perplejidad dei poeta en la breve- 
dad, que en nada cuadra al modo general de relatar dei poeta, con que 
éste refiere lo más espantoso de todo: la matanza de los hombres en el 
mismo plano que los caballos y los perros. En seguida y por todas partes 
se percibe que no es él, ni mucho menos, quien por primera vez alumbra 
tan horribles hechos de la matriz de su fantasia. No, Homero no inventa 
estas imágenes dei culto heroico dei alma, sino que las toma o las recoge 
de donde sea, no sabemos de dónde.

Estas imágenes le sirven, sencillamente, para poner fin con un últi
mo fortissimo a aquella serie de escenas de paslón desencadenada que 
comienzan con la trágica muerte de Patroclo, cop la caída y el suplicio 
dei campeón troyano. Después de una tension tan violenta de todas las 
emociones, no era posible dejar que las fuerzas supertensas se hundiesen 
de golpe; en la organización de este cruel sacrifício funerário tributado 
al alma de su amigo se manifesta un último resto del pathos sobrehuma
no con que Aquiles había luchado furiosamente contra los enemigos de 
su patria. Tal parece como si, en aquellos ritos, se abriese paso por últi
ma vez un salvajismo primitivo, desde hacía ya largo tiempo domenado. 
Sólo ahora, después de consumadas las brutales ceremonias, se entrega 
a una melancólica paz el alma de Aquiles. Y , con ánimo más apacible 
aún, invita a los aqueos a sentarse “en ancho corro” .

Vienen en seguida aquellos esplêndidos juegos cuya animada descrip- 
ción tenía necesariamente que emocionar y entusiasmar a todo experto

agonista, <jy qué griego no lo era? Es cierto que estos
Agonos' juegos figuran en los poemas homéricos, esencialmente,
funerários J °  °  r  y 7

tanto por un interés artístico como por el interés mate
rial que su relato debía de suscitar; pero el hecho de que los tales pugilatos 
aparezcan poniendo fin a las ceremonias funerarias de Patroclo sólo puede 
explicarse como vestigio o rudimento de un antiguo e intenso culto tribu
tado al alma. El propio Homero cita varias veces la celebración de juegos 
de éstos en honor de príncipes recién muertos;3 más aún, sólo conoce
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los juegos funerários como o,casión para rivalizar por la obtención de los 
prêmios establecidos.

Jamás llegó a desaparecer dei todo esta costumbre y, en la época post- 
homérica, la práctica de celebrar las fiestas de los héroes, primero, y más 
tarde las de los dioses, combinadas con juegos agonales que, poco a poco, 
fueron repitiéndose a intervalos regulares, se desarrolló tomando como 
base, precisamente, la tradición que aconsejaba cerrar con pugilatos las 
fiestas funerarias en honor de los hombres ilustres. No cabe duda de que, 
ya establecida esta costumbre, el agón celebrado en la fiesta del héroe o 
del dios, era parte integrante dei culto rendido al dios o al héroe; y, razo- 
nablemente, no debiera tampoco suscitar la menor duda el hecho de que 
los juegos funerários celebrados con ocasión dei enterramiento de un prín
cipe formaban asimismo parte dei culto tributado al muerto y de que esta 
clase de culto sólo pudo haberse establecido en una época en que aún se 
atribuía al alma cuyo transito se celebraba la facultad de disfrutar con los 
sentidos de los juegos instituídos en su honor. Todavia Homero tiene la 
conciencia clara de que aquellos juegos, al igual que otros tributos, no se 
proponían simplemente divertir a los vivos, sino también alegrar y rego- 
cijar al muerto. Tenemos razSííes para hacer nuestra la opinion de Va- 
rrón, quien decía que los muertos a quienes se consagraban los juegos 
funerários eran considerados, si no como dioses, por lo menos como espí- 
ritus activos. Claro está que esta parte dei antiguo culto dei alma era la 
que más fácilmente podia ser despojada de su verdadero sentido, ya que 
los juegos funerários gustaban a la gente aun sin la conciencia de su fina- 
lidad religiosa; precisamente por ello siguieron practicándose de un modo 
general por más tiempo que las otras ceremonias.

Ahora bien, si abarcamos en una mirada de conjunto toda la serie 
de homenajes funerários tributados al alma de Patroclo, llegamos, en vir- 
tud de' todas estas formidables medidas tomadas para apaciguar al alma 
dei muerto, a la conclusion de que la idea primitiva debía de conservar 
todavia, a pesar de los siglos transcurridos, una gran fuerza, de que la 
psique a la que se consagraba semejante culto tenía que ser, forzosamente, 
algo muy poderoso y temible. El culto dei alma respondia, indudable- 
mente, como todos los sacrifícios, a la esperanza de alejar con él los danos 
que pudieran causar los poderes invisibles o de atraerse los benefícios que 
éstos pudieran producir. Una época que no esperara o temiera ya ningu- 
na clase de benefícios o perjuicios por parte dei “ alma” podia tributar al
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cuerpo exânime, por motivos de espontânea piedad, ciertos últimos servi
dos, podia rendir al muerto ciertos “honores” tradicionales, expresión más 
bien dei dolor de los deudos que de la adoración tributada al difunto.
Y  esto es, en efecto, lo que sucede casi siempre en los poemas homéricos. 
Pero no es lo que nosotros llamamos piedad, sino el temor a un “ espíritu” 
a quien su separación dei cuerpo ha hecho más temible y poderoso, lo 
que explica homenajes funerários tan imponentes, tan excesivos, como 
los que se rinden en el enterramiento de Patroclo.

Esta clase de homenajes póstumos no pueden explicarse, en modo 
alguno, partiendo dei tipo de mentalidad usual en Homero. A  este modo 
de pensar era ajeno, evidentemente, el temor a las almas invisibles, como 
lo revela, entre otras cosas, el hecho de que, incluso en el caso de un 
muerto tan ensalzado como Patroclo, los homenajes se limiten a la oca- 
sión concreta de su enterramiento. Cuando el cuerpo se haya consumi
do totalmente por el fuego, le anuncia a Aquiles la psique misma de 
Patroclo, esta psique descenderá al Hades para no retornar jamás entre 
los vivos. Fácilmente se comprende que este punto de vista cerraba el 
paso al culto continuo y permanente dei alma (como habían de tribu
tário los griegos de tiempos posteriores). Pero asimismo se advierte que 
aquel excesivo apaciguamiento dei alma de Patroclo en sus funerales no 
encerraria ya ningún sentido si no tuviese más tarde ocasión alguna de 
manifestarse la buena voluntad dei alma, que por estos medios se trata 
de captar.

De la congruência entre el mundo de las creencias homéricas y es
tos hechos impresionantes se desprende con certeza la conclusión de que 
no puede, en modo alguno, ser acertada la opinión tradicional, según la 
cual la exposición dei culto al alma junto a la pira funeraria de Patroclo 
corresponde a indicios de nuevas y más vivas ideas acerca de la vida de 
las almas de los muertos. A llí donde nuevas intuiciones, opiniones y 
deseos pugnan por abrirse paso y cobrar expresión en formas externas, 
suele ocurrir que las nuevas ideas se expresan de un modo más incom
pleto en las formas externas no acabadas y de un modo más claro y cons
ciente, con un cierto exceso, en las palabras y expresiones precipitadas 
de los hombres. Pero aqui ocurre al revés: nos encontramos con un ce- 
remonial ricamente desarrollado al que contradicen todas Ias manifesta- 
ciones dei poeta acerca de las condiciones de las que aquellas ceremonias 
parece que debieran ser expresión; por ninguna parte apunta —por lo



LOS TIEM PO S PREHOM ERICOS 21

menos, nosotros lo hemos descubierto—- un rasgo orientado en el sentido 
de la creencia a que responde aquel ceremonial: la tendência es más 
bien, resuelta y conscientemente, la contraria. No cabe, no puede caber 
la menor duda de que en las ceremonias funerarias tributadas en honor 
de Patroclo no debe buscarse un germen de nuevas ideas, sino, por el 
contrario, el vestigio o rudimento dei culto tributado al alma con carác
ter intensivo en una época anterior, de un culto que en su tiempo corres
ponderia plenamente, sin duda alguna, a la creencia en el grande y per
sistente poder de las almas de los muertos y que ahora se ha mantenido 
indemne, en una época, que, movida ya por creencias o ideas religiosas 
distintas, sólo comprende ya a medias o no comprende en absoluto el 
sentido de tales actos’dei culto. Así es, en efecto, cómo los usos y las 
prácticas suelen sobrevivir por doquier a la fe y a las emociones que en 
sus orígenes les dan vida.

En ninguno de los dos poemas homéricos hay ningún pasaje com
parable en fuerza a las escenas que relatan el enterramiento de Patroclo,'

como rudimento o vestigio dei antiguo culto del alma. Y
ff  haJ lciuete no es qUe estos vestígios o rudimentos brillen totalmente 
fúnebre .

por su ausência entre las ceremonias que acompanan 
usualmente al enterramiento de los muertos. Se le cierran al difunto los 
ojos y la boca,4 se le coloca sobre el catafalco, después de envolverlo, lava
do y ungido, en un sudário limpio,® y comienza el planto funerário.6 En 
estos ritos, como en las sencillísimas prácticas de enterramiento que siguen 
a la incineración (los huesos, extraídos dei fuego, se guardan en un cân
taro, en una urna o en una caja.se entierran en un túmulo o colina fune- 
raria), apenas si se percibe ni la más ligera reminiscencia dei culto inten
sivo en un tiempo tributado al alma. En cambio, cuando el alma de 
Elpenor pide a Odiseo que sus armas sean quemadas con él ( Odisea, n ,  
74; Od. 12, 13) o cuando Aquiles entrega sus armas a las llamas en la 
pira funeraria dei enemigo muerto por él (Ilíada 6, 418), en estos actos se 
trasluce claramente un rudimento de la creencia antigua según la cual 
el alma, de un modo misterioso, puede seguir haciendo uso de las herra- 
mientas quemadas a la par con su envoltura cõrpórea.7

Finalmente, el banquete fúnebre que, terminado el enterramiento 
de un príncipe (Ilíada 24, 665, 802) o, a veces, antes de proceder a la in
cineración dei cadáver (Ilíada 23, 29 ss.), se servia por el rey al pueblo
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doliente, sóío adquiere su pleno sentido, evidentemente, a base de las an- 
tiguas ideas que atribuyen al alma dei muerto a quien de este modo se 
honra una participación en la comida funeraria. El banquete celebrado 
en honor de Patroclo es compartido, visiblemente, por el muerto, cuyo 
cuerpo es rociado con la sangre de los animales sacrificados (Ilíada 23, 
34). A l igual que los juegos póstumos, este banquete fúnebre persigue, 
al parecer, la finalidad de alegrar el alma dei difunto: así se explica que 
el propio Orestes, después de haber dado muerte a EgistO, el asesino de 
su padre, organizase el obligado banquete fúnebre en su honor ( Odisea, 3, 
309), y no, indudablemente, por motivos de inofensiva “piedad” .8 En el 
fondo, la participación dei alma en el banquete fúnebre dei pueblo, tal 
como aqui se da por supuesta, no es más difícil de comprender que la 
presunta participación de los dioses en los grandes banquetes sacrales 
que, aun siendo disfrutados por los hombres, se llaman y pretenden ser 
“comidas de los dioses” ( Odisea, 3, 336).

En la Ilíada o la Odisea se dice, a veces, inmediatamente después de 
ocurrir la muerte y antes de que haya sido quemado el cuerpo: “ y la 
psique partió hacia el Hades” . En estas palabras hay que ver la expre- 
sión, no dei todo exacta, dei siguiente pensamiento: el alma vuela inme
diatamente hacia el Hades, pero flota momentáneamente entre el reino 
de los vivos y el reino de los muertos hasta que éste, reducido el cuerpo 
a cenizas, la encierra definitivamente dnetro de sus fronteras. Así lo de
clara la psique de Patroclo cuando, por la noche, se le aparece a Aquiles: 
le suplica que organice sin demora el enterramiento, para que ella, el 
alma, pueda entrar por las puertas dei Hades; entre tanto, las otras som- 
bras-imágenes le cierran el paso, no le permiten cruzar el rio, la tienen 
errando en torno a las anchas puertas dei palacio dei Asis (Ilíada 23, 
71 ss.). La misma idea expresan los versos en que se dice de Patroclo que, 
al morir, la psique huyó de sus miembros hacia la morada dei Hades 
(Ilíada 16, 856). O lo que se dice, casi en los mismos términos, de Elpenor, 
el camarada de Odiseo, cuya alma “descendió al Hades” ( Odisea, 20, 560); 
pero, más tarde, se encuentra con el amigo a la entrada dei reino de las 
sombras, aún no despojada de su conciencia como los moradores dei 
palacio tenebroso, y pide que su otro yo corpóreo sea destruído para que 
ella pueda encontrar reposo en el Hades. Sólo las llamas “ aquietan” a 
los muertos (Ilíada, 7, 410); mientras la psique conserva un “ resto de
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arcilla”, por pequeno que él sea, abriga todavia la conciencia, la sensa- 
ción de seguir entre los vivos.9

Por fin, el cuerpo ha sido consumido, reducido a cenizas por el 
fuego, la psique se ve confinada en el Hades, de donde jamás podrá re
tornar entre los vivos y a donde no le llega ni un hálito dei mundo de 
arriba; ni siquiera puede remontarse a él con el pensamiento, pues las 
almas ya no piensan, ni saben nada dei más allá. Y  los vivos se olvidan 
de quienes se hallan separados de ellos tan enteramente y para siempre 
(Ilíada, 33, 389). (j Cómo, entonces, van a empenarse en establecer por 
medio dei culto en la vida posterior el contacto con las almas de los 
muertos ?

Tal vez la misma costumbre de la cremación dei cadáver brinde un
último testimonio en apoyo de la tesis que hubo un tiempo en que se

mantenía en vigor, entre los griegos, la idea de una vin-
La cremación culación permanente dei alma con el mundo de los vivos, 
del cadaver . . . . . . .

de la accion ejercida por las almas de los muertos sobre 
los supervivientes.

Homero no conoce otra forma de enterramiento que la cremación. 
Sin embargo, este modo de deshacerse dei cadáver no es el que de un 
modo natural primero se le ocurre a la imaginación de las gentes; no 
cabe duda de que la inhumación es un procedimiento más sencillo y 
menos costoso. Se ha formulado la conjetura de que la cremación de los 
muertos, tal como la practicaban los persas, los germanos, los eslavos y 
otros pueblos, procede de los tiempos de la vida nómada. La horda tras- 
humante carece de residencia permanente donde poder enterrar a sus 
queridos muertos y ofrecer a sus almas alimento constante. En estas 
condiciones, no había más que dos caminos: o dejar los cuerpos de los 
muertos, como hacían en efecto, algunos pueblos primitivos, expuestos 
a los vientos y a las fieras, o reducirlos a cenizas, llevándose consigo de 
unos lugares a otros, en ligeros cântaros, los huesos mondos.10

No entraremos a discutir hasta qué punto hubieron de prevalecer o 
de desempenar, siquiera, un papel relevante estas razones de convenien- 
cia, en una materia como ésta, entregada casi siempre a una fantasia que 
se ríe de todas las conveniencias y oportunidades. Para explicar la cos
tumbre de la cremación de los cadáveres entre los griegos como un resul
tado de la vida nómada de sus antepasados, seria necesario remontarse 
a tiempos demasiado remotos; nos basta con saber que esta costumbre,
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que en otro tiempo no fué exclusiva, ni mucho menos entre los griegos, 
es la única que se practica entre ellos al consolidarse la vida sedentaria.

Los griegos asiáticos, principalmente los jonios, cuya fe popular y 
cuyas costumbres se reflejan bastante fielmente, aunque de un modo 
sintético y general, como puede suponerse, en los poemas de Homero, de- 
jaban atrás una vida sedentaria para crearse, en una nueva patria, otra 
no menos sedentaria que aquélla. Y , sin embargo, la costumbre de que- 
mar los cadáveres imperaba, entre ellos, al parecer, de un modo tan ex
clusivo que no se les ocurría siquiera pensar en otro sistema de ente- 
rramiento.

En los poemas homéricos no son quemados solamente los cadáveres 
de los griegos caídos delante de Troya, o el de Elpenor, al enter ar lo 
lejos de la patria; también el cuerpo de Eetión es entregado al fuego 
por Aquiles, a pesar de celebrarse los funerales en su capital natal (Ilíada, 
6, 418), lo mismo que el de Héctor es reducido a cenizas en la misma 
Troya, pues también los troyanos adoptan para sus muertos, aun en la 
propia patria, la costumbre de la cremación (Ilíada, 7).

La caja o la urna en que se guardan los huesos extraídos dei fuego 
es enterrada en un túmulo. Las cenizas de Patroclo, de Aquiles, de 
Antíloco, de Ayax descansan en lejanas y extranas tierras ( Odisea, 3, 
109 ss.; 24, 76 ss.); Agamenón, ante el peligro de que su hermano Me- 
nelao muera delante de Ilión, no admite siquiera la posibilidad de que 
su tumba puede alzarse en otro sitio que en Troya (Ilíada, 4, 174 ss.). No 
se abriga, pues, la intención de trasladar a la patria los huesos de los que 
mueren lejos de ella, ni hay que buscar aqui, por tanto, la razón deter
minante de la cremación.

No hay más remedio que indagar otra clase de motivos más cercanos 
a la sensibilidad y a la mentalidad de los antiguos que las simples razo- 
nes de conveniencia. Jacobo Grimm apunta la conjetura de que la cre
mación dei cadáver era, simplemente, un sacrifício dei muerto a los 
dioses. Este sacrifício, en Grecia, sólo podia tributarse a los poderes 
subterrâneos; pero no hay en la fe y en las prácticas de Grecia nada que 
justifique una idea tan cruel.

No, la verdadera finalidad de la cremación de los cadáveres no debe 
ir a buscarse tan lejos. A  la destrucción dei cuerpo por el fuego atribuía- 
sele la virtud de separar por entero el alma dei mundo de los vivos. Era, 
evidentemente, este resultado el que los sobrevivientes querían provocar;



la finalidad a que respondia la cremación, no era, pues, a nuestro modo 
de ver, otra que la de obligar a la psique a desterrarse para siempre en 
el Hades, a huir por completo dei mundo terrenal. Nada hay que pueda 
destruir más rápidamente que el fuego al otro yo visible de Ia psique, 
que es el cuerpo: una vez hecho esto y babiéndose destruído también 
por obra de las llamas los bienes más caros para el muerto, ya nada re- 
tiene al alma sobre la tierra y puede operar se su trânsito al Hades.

Con la cremación dei cadáver se trata, pues, de velar por la paz de 
los muertos, que de otro modo errarían de un lado para otro, sin descan
so, y sobre todo por la paz de los vivos, quienes ya no podrán encon- 
trarse con las almas, desterradas para siempre a lo profundo. Los grie- 
gos de Homero, acostumbrados de antiguo a la cremación, se hallan 
curados de todo miedo a los “espíritus” circundantes. Pero es casi seguro 
que, al emplear por vez primera este procedimiento, existirían ciertos 
temores acerca de la scdvagmrdia que la destrucción dei cuerpo por 
el fuego pudiera asegurar para lo porvenir.11 Existia, evidentemente, el 
temor de que aquellas almas a quienes con tanto ceio se empujaba hacia 
el más. allá, se aferrasen al mundo de los vivos, deseosas de seguir mo
rando en él. Por donde la costumbre de la cremación de los cadáveres 
(cualquiera que fuese el origen que tuviera entre los griegos) viene a 
corroborar implicitamente la opinión de que los griegos de una época 
remota debieron de profesar una cierta fe en la fuerza y la influencia 
de las almas sobre los vivos —una creencia que tendría, de seguro, más de 
temor que de adoración—, y todavia en los poemas homéricos se perci- 
ben, aunque pocos, algunos vestigios o testimonios de esto.

Nosotros mismos podemos ver hoy con nuestros propios ojos y tocar 
con nuestras propias manos los testimonios de esta creencia antiquísima.

Tenemos, por una suerte incalculable, la fortuna de poder
E l culto a los echar un vistazo a aquel remoto pasado de los griegos,
muertos en o o

Mícenas sobre el fondo dei cual se nos antoja de súbito mucho
más cercano a nosotros que antes, tal vez enganosamente 

cercano, pues deja de ser, ante las nuevas revelaciones, el más antiguo 
testigo de la vida y la fe de Grecia.

En estos últimos tiempos, los excavadores han descubierto en la ciu- 
dadela y la ciudad baja de Micenas, en otros lugares dei Peloponeso y 
en el centro mismo de la península, en el Atica y mucho más arriba, en 
Tesalia, tumbas, criptas, câmaras funerarias y artísticas bóvedas construí
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das y tapiadas en los tiempos anteriores a la emigración dórica. Pues 
bien, estos lugares de enterramiento nos revelan (ya en los poemas ho
méricos encontramos algunos rastros de ello) que también entre los 
griegos fué precedido el “período de la cremación” , que es el de Homero, 
por otro en que, como ocurría primitivamente entre los persas, los indios 
y los germanos, los cadáveres eran respetados intactos e inhumados.12

En aquella Micenas rica en oro eran inhumados los príncipes y las 
mujeres, ni más ni menos .que (en las tumbas descubiertas cerca de 
Nauplia, en el Atica, etc.), a las gentes humildes dei pueblo. A  los prín
cipes se les enterraba enjoyados con ricas alhajas y acompanados de va
liosos instrumentos, que, al igual que los cadáveres, no eran pasto de las 
llamas. Los cuerpos descansan sobre guijarros y aparecen cubiertos por 
una capa de piedras y barro. Senales de humo, restos de cenizas y carbón 
indican que los cadáveres permanecieron algún tiempo yacentes sobre 
la pira de los sacrifícios funerários, previamente levantada en el lugar de 
enterramiento. Tratábase, probablemente, de una antiquísima práctica 
funeraria. La misma disposición se ha observado en las más antiguas de 
nuestras “ tumbas de hunos” cuyos tesoros 110 revelan todavia ninguna 
clase de metales, razón por la cual se las considera como pregermánicas.

Sobre el suelo y, a veces, sobre un montón de piedras en forma de 
hogar, se encendía el fuego para el sacrifício, depositándose luego el 
cadáver sobre las brasas casi apagadas, cubierto con arena, barro y pie
dras. En las tumbas cercanas a Nauplia y en otros lugares se han encon
trado también restos de animales (ovejas y cabras) quemados en honor 
al muerto.

Trátase de un sacrifício funerário que acompana a la inhumación y 
con el que, alguna que otra vez, en rarísimas ocasiones, nos encontramos 
todavia en Homero como un rito anticuado y carente ya de sentido, y de 
que aqui hallamos vivos testimonios como costumbre imperante en aque
lla remota época, lo mismo en las tumbas suntuosas que en las más 
humildes.

Ahora bien, c; cómo un pueblo que tributaba sacrifícios a sus muer- 
tos podia no creer en la fuerza, en el poder de éstos ? Allí donde el cuer- 
po yace intacto, sin descomponer, puede retornar también, por lo menos 
transitoriamente, el otro yo; el enterramiento de sus mejores tesoros en 
la propia tumba es una precaución que se toma para que las almas de



los muertos no permanezcan importunamente entre los vivos, atormen- 
tándolos.

Pero si las almas retornan al lugar hacia el que se sienten atraídas, 
es lógico que el culto dei alma no se limite a las ceremonias que acom- 
panan al enterramiento. Y , en efecto, aunque en Homero no se haya 
descubierto, hasta hoy, un solo vestigio dei culto tributado ai alma des- 
pués de la inhumación dei cadáver, creemos que también en este punto 
se encuentra un claro rastro en la Micenas prehomérica. Sobre el centro 
de la cuarta fosa de enterramiento descubierta en la ciudadela de aquella 
ciudad se ha identificado un altar, que sólo pudo erigirse allí en el mo
mento de cubrir y cerrar la fosa. Trátase de un altarcillo redondo, y hue- 
co, y que no aparece cerrado ni arriba ni en la parte de abajo por nin- 
guna plancha. Es una especie de canal, que sale directamente de la 
tierra. La sangre dei animal sacrificado o la mezcla formada por los 
líquidos que se combinaban para el sacrificio, al derramarse por la aber
tura dei altar fluían directamente bajo tierra, hasta al muerto allí ente
rrado. No se trataba de un altar (|3®^óç) para adorar a los dioses, sino 
de un lugar de sacrificio (èawáQa) para los poderes subterrâneos: la 
construcción corresponde exactamente a las descripciones de los lugares 
en que más tarde suele rendirse culto a los “héroes” , es decir, a las almas 
transfiguradas. Estamos, pues, ante un dispositivo destinado a rendir a 
las almas culto repetido y permanente, pues de otro modo no tendría 
sentido su disposición, ya que el sacrificio funerário correspondiente a 
la ceremonia dei enterramiento había sido efectuado en el interior mis- 
mo de la tumba.

También en las tumbas cupulares es casi seguro que el espacio prin
cipal abovedado junto al cual yacían los cadáveres en pequenas câmaras 
se destinaba a la celebración de sacrifícios funerários, probablemente de 
un modo periódico y continuo.13 Por lo menos, sabemos que en otras 
tumbas con doble câmara sepulcral se destinaba el vestíbulo a esos fines.

De este modo, la mirada nos permite comprobar hoy, a la vista de 
los últimos descubrimientos arqueológicos, lo que a duras penas era 
posible inferir de la lectura de Homero, a saber: que hubo una época 
en que también los griegos creían que, después de separarse dei cuerpo, 
la psique no se alejaba totalmente dei comercio con el mundo de los vi
vos y en el que esta creencia daba también vida entre ellos a un culto dei 
alma mantenido aun después dei enterramiento dei cuerpo, culto que
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ya en la época homérica, en que la concepción de la fe era otra, habría 
carecido completamente de sentido.

2. LOS POEMAS HOMÉRICOS

La poesia homérica toma muy en serio la -convicción de que las almas, 
al separarse de sus cuerpos con la muerte, se van a vivir una vida a me
dias y carente de conciencia en el país inasequible de los muertos. Los 
muertos, privados de una conciencia clara, huérfanos por tanto de aspi- 
raciones y de voluntad, sin influencia alguna sobre la vida de este mundo 
y sin disfrutar tampoco, por ello mismo, de la adoración de los vivos, se 
hallan alejados por igual dei miedo y dei amor. No existe medio alguno 
para llevarlos por ninguno de estos dos caminos, ni' con amenazas ni 
con tentaciones. Homero no deja traslucir ni el más leve conocimiento 
de aquellas conjuraciones de los muertos ni de aquellos oráculos fune
rários con que se hallaban tan familiarizados los griegos de una época 
posterior. Vemos con frecuencia a los dioses intervenir en la misma 
poesia, en el desarrollo de la acción poética, pero jamás observamos que 
lo hagan las almas de los muertos. La cosa cambia ya en los inmediatos 
continuadores de la épica homérica. Pero para Homero el alma, desde 
el momento en que se halla confinada en el Hades, es como si no 
existiera.

Si tenemos en cuenta cuán distintas debieron ser las cosas en la época 
prehomérica, como lo fueron después de Homero, necesariamente hemos 

de mostrar nuestro asombro ante el hecho de que en esta 
p̂opular y lã ^  época remota de la cultura griega se manifestase el hom- 

bre tan libre de temerosas quimeras en un terreno como 
éste, en que la quimera suele echar raíces tan profundas. Claro está y 
de suyo se comprende que la libertad, casi el librepensamiento, con que 
en los poemas de Homero se enfocan todas las cosas y situaciones dei 
mundo, no era ni podia ser patrimonio de todo un pueblo, ni siquiera 
de una parte extensa de él. Pero el poeta no crea solamente el espíritu 
que anima a su mundo; crea también la conformación exterior de este 
mundo ideal que envuelve a los seres humanos y actúa sobre ellos, tal 
como se manifiesta en sus poemas. Ninguna doctrina sacerdotal le trazó 
a Homero su “ teologia” , y la fe dei pueblo, confiada a sí misma, escindida 
en comarcas, cantones y ciudades, debía de estar, por aquel entonces, 
mucho más desperdigada en ideas sueltas y contradictorias que más tar
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de, cuando existían ya algunas instituciones helénicas generales que po- 
dían servir de puntos de agrupación.

Sólo la obra misma dei poeta puede brindamos el desarrollo y la 
proyección consecuentes de la imagen de un estado organizado de los 
dioses, partiendo de un número limitado de dioses nitidamente caracte
rizados, agrupados de un modo fijo y congregados en torno a una mo
rada supraterrenal. Dejándonos llevar solamente de Homero, parece 
como si los innumerables cultos locales de Grecia, con sus dioses vincu
lados a una morada fija, apenas hubiesen existido: Homero los ignora 
casi en absoluto. Los dioses homéricos son dioses panhelénicos, olímpi
cos. Ello permite al poeta realizar dei modo más grandioso, sobre la 
imagen dei mundo de los dioses, la hazana verdaderamente poética con
sistente en simplificar y armonizar lo confuso y lo pletórico, sobre la que 
descansa, en el fondo, todo el idealismo dei arte griego. Vista en el es- 
pejo de Homero, Grecia parece unida y unificada en la fe en los dioses 
y en el lenguaje, en el régimen constitucional, en la moral y en las cos- 
tumbres. Pero esta unidad poética —hay que afirmarlo sin temor— no 
podia existir en la realidad. Existían, evidentemente, los rasgos generales 
dei panhelenismo, pero es el genio dei poeta única y exclusivamente el 
que los aglutina y funde para formar un todo puramente imaginario. El 
territorio, como tal, no le preocupa en lo más mínimo. Y  si, en el campo 
sobre que versa nuestra investigación, sólo reconoce un reino subterrâneo 
gobérnado por una pareja de dioses y en el que se concentran todas las 
almas, reino, que, según él, se halla tan alejado de los hombres y de sus 

’ ciudades como lo están, por otro lado, las moradas olímpicas de los in- 
mortales, ,jquién podría asegurar hasta qué punto se deja llevar en esto 
el poeta por la candorosa fe popular ? De un lado, el Olimpo, como lugar 
de reunión de todos los dioses banados por la luz dei sol; dei otro lado, 
el reino dei Hades, centro y morada de todos los espíritus invisibles des
terrados de la vida: el paralelo es demasiado ostensible para que no se 
admita en ambos casos la misma actividad ordenadora y constituyente.

Falsearíamos totalmente la actitud de la poesia homérica ante la fe 
popular, lo mismo si viésemos en ella una contraposición que si la consi- 

derásemos semejante a la actitud adoptada por Píndaro 

âl̂ ahna ^ °  ôs tr Ŝ̂ cos atenienses ante las opiniones populares de
su tiempo. Estos poetas posteriores dejan traslucir, a ve- 

ces, con bastante claridad, la oposición conciente que existe entre su pen-
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sainicnto esclarecido y las ideas más generalizadas; Homero, cn cambio, 
no demuestra asombro de espíritu polémico, como no revela tampoco 
la menor huclla de dogmatismo. Y  cómo jamás hace pasar por patrimo- 
nio particular suyo sus ideas acerca de dios, dei mundo y dei destino, 
cabe pensar que en ellas leia su público las propias concepciones profe- 
sadas por él. El poeta no se apropia, ni mucho menos, todo lo que el 
pueblo creia, pero es de suponer que las ideas expuestas por él pertene- 
cen al acervo de la fe popular; en cambio, la selección y la trabazón de 
rslas ideas para hacer de ellas un todo armónico son obra del propio 
poeta.

En este sentido restrictivo, puede afirmarse que los poemas de Ho
mero reflejan la fe popular tal cómo ésta se había plasmado en la época 
cn <|ue dichos poemas fueron compuestos, no en todas las partes de la 
multiforme Grecia, pero sí, desde luego, en las ciudades jónicas de las 
costas del Asia Menor y en las islas dei archipiélago que el poeta y sus 
poemas podían considerar como su propia patria. Ahora bien, si com- 
probamos que el culto dei alma y también, sin duda, las ideas sobre la 
suerte de las almas de los muertos, determinantes de aquel culto, no son 
ahora, en los países jónicos cuya fe reflejan los poemas homéricos, las 
mismas que en el período de florecimiento de la “ cultura micénica” , 
cabe preguntarse, evidentemente, si no habrán contribuído también a 
este cambio, como a los otros, las luchas y las emigraciones de los siglos 
intermédios.

Si, como está comprobado, los jonios del Asia Menor trasplantaron 
a las nuevas tierras algunos cultos llevados a ellas desde su patria de 
origen, no cabe duda de que esta emigración (que no mantuvo en pie 
los vínculos entre la nueva y la vieja patria de un modo tan firme como las 
Inndaciones de colonias de tiempos posteriores) debió de dar al traste 
oon muchos cultos locales, al ser abandonada la localidad a que se halla- 
bnn vinculados. Y  un culto local, vinculado a los sepulcros de los padres 
y abuclos, era, sobre todo, el culto a los antepasados. El recuerdo de los 
aiitcpasados sí podia transplantarse a otras tierras, pero no podia hacerse
lo mismo con el culto religioso, inseparable del lugar en que se tributaba, 
rl que albergaba sus cuerpos y que ahora queda abandonado en manos 
dei enemigo. Los hechos de los antepasados seguían viviendo en los can
tos, pero convertidos ya en poesia; la fantasia adornaba su vida terrenal, 
pero la adonuión tie sus almas después de la mucrte fué siendo olvida-
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il l pneo ;i pom por mi mundo .1 quicn ningiinu dune dr enunnnias rcgu 
I * 111 s Ir rrcordaban ya cl poilci «It* aqucllas almas. I Mir desaparn iendo asi 
l i inmlalidad intensiva del culto dc las almas, la adoration 'di li», anti 
pasados, al paso quc la coslumbre dc qucmai los cadáveres optiso cl m.is 
in  in obstáculo a la conscrvación y al vigoroso dcsarrollo del a il to nen< 
utl dc las almas, del cnlto dc las almas dc las genrrarionrs mucilas y 
rlllenadas al otro lack) del mar, en las nucvas ticrras. Si la t iin s t i a'qur 
Iilxileeio la aparición dc este sistema dc cntciTamicnto Inc, probablt 
incnle, iDino sc ha expnesto más arriba, el dcseo de dcsplazai a las almas
I nli I a y rápidamente del mundo de los vivos, no eabe dnda dr i|iir i sta 
I'l.inm brc tuvo por cjccto cl haccr quc la crccncia en la proximidad dc 
las almas de los muertos y en la obligation dc tributaries culto rrligiosio 
pcidirse su punto dc apoyo y fuese marchitándosc poco a poco,

Id griego Homero sicntc en lo más profundo‘dc su cora/on su su 
Iii I liiación a potências, su dcpendencia tic podcrcs quc obran al inargeu
I I in ' v thymóí t*cnc sicmprc presente, sc resigna a su Ntirrlr, y

en eso consistc su picdad. Los dioscs aetiian y gobiemim 
pm encima de el, con mágica fuerza y, no pocas veecs, a su gusto y an 
tojo, arbitrariamente y contra toda equidad; pcro vive en r l ya la idea 
di mi ordcn general del universo, dc una ordcnaeión dr los rmbmlludo’i 
id aciimicntos de la vida de los individuos y la colectividad en «pie a t ad a 
' i i  11 lc está destinada su parte ((aoIqcx) y en quc el capricho dc radii dr 
monio se halla coartado por obra de la voluntad del más aim dr Ins 
diosi’s. Apunta ya la fe en que cl mundo es un cosmos, una organ i/at inn 
iinnónica, como la quc pretenden instaurar en su scno los esiados dr los 
liombrcs.

Junto a scmejantes ideas no podia prosperar la crrencia en la an ión 
I inlira de los espectros, que, por oposición a los autênticos serrs divinos, 
sr distingue siemprc cn que sc halla al inargcn dc todas las actividndrs 
ordenadas cohercntemcntc para formar un todo y en (pic daja amplio y 
rn lrro  margen a los caprichos, a la maltlad dc los poderes sucllõs c in 
visibles. Lo  irracional, lo inexplicable, es cl elemento cn que vive la 
n rrn ria  en las almas y cn los espiritais, yen cl If > y cn la inconstant’ ia 
vai ilautc dc sus formas y manifeslacioncs descansa, precisamente, In t|tir 
liny dr peculiarmente espantoso cn este campo dc la fe ode la quimri.a

I a I rligiól) dr llo m rro  vive en cl mundo de lo laeional; sus dinsis
ion pcrfectamente comprensiblc$ para ri eipíritu. griego» n id i luy mi



su forma ni en sus gestos que la fantasia griega no vca claro y nítido. 
Cuanto más tangibles aparcccn los contornos de estos choses, más van 
convirtiéndose en vanas sombras las imágenes de las aimas. No habia 
lampoco nadie que tuviese interés en mantener y aumentar .las quimiri- 
cas ideas religiosas de otros dias; no existia, en aquella Grecia, una casta 
sacerdotal adoctrinadora o encastillada en el poder que pudiera darle 
cl monopolio del conocimiento de los formulas rituales y en la coacción 
que pudiera ejercer sobre los espiritus. Los verdaderos maestros de esta 
época, en que las potências superiores del espiritu encontraban concen
trada expresión en la poesia, eran los poetas y los cantores. Y  estos maes
tros muestran una orientación absolutamente “ secular”, incluso en lo re
ligioso. Más aún, estas clarísimas cabezas surgidas del mismo tronco 
griego que, siglos más tarde, “ inventaria” (si cabe emplear esta expre
sión) la ciência de la naturaleza y la filosofia, dejan traslucir ya una men- 
talidad que amenaza desde lejos todo aquel mundo de formas plásticas 
de las fuerzas espirituales construído por la remota antigüedad.

La primitiva concepción del “hombre natural” sólo ve en las reac- 
ciones de la voluntad, del ánimo o de la inteligencia los actos de uri cen
tro volitivo que funciona dentro del hombre visible, encarnado u oculto 
cn cualquier órgano del cuerpo humano. Los poemas homéricos siguen 
designando con el nombre de “ diafragma” ( CP P 1Í V ,  c p q é v e ç )  l a  mayoría de 
las reacciones de la voluntad y del ánimo, incluyendo, probablemente, las 
actividades del intelecto; el “ corazón” ( 1TC'0 Q, w ÍQ ) es también el nom
bre que se da a los movimientos del ánimo que se consideran loca
lizados en él y, en rigor, identificados con él. Pero, este nombre no tarda 
en convertirse en un nombre puramente formal, no pocas veces ininteli- 
gible, y las palabras del poeta dan a entender que, en realidad, considera 
como ajenos al cuerpo los impulsos y emociones, aunque siga designán- 
dolos por los nombres de ciertas partes de él. Y  así, encontramos men
cionado al lado del “ diafragma” , y no pocas veces en íntima relación 
con él, el thymós, '0'u|aóçj Cuyo nombre, no derivado de ninguna parte del 
cuerpo, designa ya una función puramente espiritual. Otras palabras 
cmpleadas también a veces (V°°Ç,— voslv̂  vór^a — [xévoç5 pÿnç)
designan ciertas capacidades y actividades de la voluntad, la inteligencia 
y los sentidos con nombres que denotan el carácter libre e incorpóreo 
de su acción.
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Kl poeta sc lialla todavia unido por im hilo .1 las conccpcione* y .1
1.1 ter minología de los tiempos pasados, pcro sin dcjar dc avan/ar iu tr í 
pidamcnte, con sagaz mirada descubridora, por cl reino dc los iVnómc 
nos puramente cspiritualcs. Micntras que, cn pucblos peor dotado», la 
observación dc las diversas funciones dc la voluntad y d  intelecto nóI o

..... . a representarse imaginativamente estas funciones como IGfi

loipórcos con cxistcncia propia, anadiendo así a la sombra que cs cl otro
\ > .k l liombrc, a su psique, otras “almas” cn forma, pm < i> 11 >pl<». <!<• . 
lom icncia o dc voluntad,H la conccpción dc los bardos homíricos sc 
mucvc ya cn la dirccción opuesta: la mitologia dei hombre interior 
desaparece.

Unos pasos más solamcntc por cl mismo camino, y la propia p íiqur 
-.apareceria como algo supérfluo. La  crccncia eu la psique era la Itipó 

ic si** primitiva más remota, que cxplicaba los fenómenos dc los suefio», 
1I1 la impotência, de las visiones extáticas, recurriendo a la conjcüira dc 
nu actor corpóreo especial y buscando cn cila la clave dc sus actos mi»
11*1 íonos. Homero muestra muy poco interés y muy poca inclinación poi
1.1 intuitivo y menos aún por lo extático; por eso 110 debió dc considoai
• <11110 evidentes las pruebas aducidas cn pro dc la existência dc la psiq ue  

<li ntro dei hombre vivo. La  prueba última de que cl liombrc albergabn
< 11 vida una psique es el hccho de que ésta se separe dc £1 con la nutcrlc 
I I liombrc muere cuando exhala el último aliento: este aliento, un su
< i' n o, 110 una nada (como no son tampoco una nada los vicutos, pai ien 
ti 1 dc cila), sino un cuerpo con forma, aunque invisible a lós ojos des 
pu i tos, cs prccisamcntc la psique, cuya naturaleza como imagen dcl 
liombrc nos revelan las imágenes dc los suefios.

Aliora bien, quien se halle ya habituado a rcconoccr la cxistcncia dc 
liK i/as incorpóreas que actúan cn cl interior dei hombre, sc verá fácil 
iiirtitc  llcvado, cn esta última ocasión cn que sc mucvcn las fuer/.as t|uc
• l.il>an vida al hombre, a la hipótesis dc que,lo que provoca la muci tc dcl 
hombre tio es un ente corpórco que escapa de ál, sino 1111a furr/.a, una 
vit tud <juc deja dc obrar cn este momento: esta fucrza, esta virtud, no c# 
"tia  (|ue “ la vida”. No sc le ocurrirá, naturalmente, atribuir a un con 
m pto tan escueto como es cl da la “vida” una cxistcncia propia c indepen 
«licutc despuís <lc la dcsintegración dcl cuerpo. No va tan allá cl poct.i 
liomciico: la psique cs, para él, casi siempre, un cute real, cl otro yo dcl 
liombrc. Pcro lia comcn/.ado, a pesar dc dlo, a marchar pot cl peligrnso



caniino por cl que cl alma amcnaza con tornarsc cn una mera abstrac-
ción, c.on esfumarse cn cl conccpto mismo de la vida, como lo demuestra 
cl hccho de que, a veces, sin darse cucnta, hablc dc “ psique” donde nos- 
otros diríamos, sencillamente, “ vida” . Es, en el fondo, la misma men- 
talidad que le lleva, de vez en cuando, a hablar dei “diafragma” (<pí>éveç)
cuando no quiere referirse ya a ese órgano físico, sino al concepto abs
tracto dei pensamiento o de la voluntad. Quien diga psique en vez de 
“ vida” no dirá, solamente por ello, “ vida” en vez de psique (ni lo hace 
tampoco el poeta), pero no cabe duda de que, por la vía de la desmate- 
rialización de los conceptos, tenderá a palidecer y esfumarse, entre sus 
manos, cl concepto de la psique, antes tan pletórico de contenido.

El alejamiento de la patria de los antepasados, la adaptación a la 
costumbre de la cremación de los cadáveres, la orientación de las ideas 
religiosas, la tendencia a convertir en conceptos abstractos los principios 
de la vicia interior dei hombre, antes concebidos de un modo corpóreo, 
todo contribuye a debilitar la creencia en la vigorosa y pletórica vida de 
las almas de los muertos, en su vinculación con los sucesos dei mundo 
de los vivos, a poner cortapisas al culto dei alma. Es, a nuestro modo de 
ver, todo lo que fundadamente podemos afirmar. Las más íntimas y pode
rosas razones que determinan este declinar de la creencia y dei culto a 
que nos referimos escapan a nuestro conocimiento, dei mismo modo que 
tampoco nos es dable saber hasta qué punto, en lo concreto, los poemas 
homéricos reflejan las creencias dei pueblo que primero los escuchó y 
hasta qué punto son obra de la fantasia creadora dei poeta. Toda la tra- 
ycctoria posterior de la cultura y la religión griegas demuestran que, a 
su vez, la imagen de conjunto dei mundo invisible construída por la 
poesia homérica se graba profundamente en la imaginación dei pueblo. 
I .as ideas divergentes que se mantuvieron en pie al lado de aquella con- 
ccpción general no extraen su fuerza tanto de otro sistema dogmático 
como de las premisas de un culto no influído por la fantasia de ningún 
poeta. S»n ellas, principalmente, las que contribuyen a que la imagen 
dcl reino y la vida de los seres invisibles aparezea empanada, de vez en 
cuando, en medio de la poesia.

{4 >(!< Al,MA UN I.OS POQMAI IIOMKIIUXM
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3. E L  V I A J E  A L  H A D E S  D E  O D IS E O

Una prucba ele la unidad sistemática y la duradera traba;/,ón. d< la:, 
ideas desarrolladas cn los poemas homéricos acerca de la naturaleza y l<>'. 
estados dc las almas dc los muertos nos la ofreee, dentro del marco de uno, 
de cllos, el relato del viaje al Hades de Odiseo. Una prucba peligrosa, cn 
verdad. <|Cómo conservar, en este relato dei encuentro dei héroc vivo 
con los moradores dei reino de las sombras, el carácter etéreo, como dc 
figuras de sueno, de las imágenes-sombras que son las almas de Homero, 
(|iic parecen rchuir to<lo contacto resuelto, toda relación activa con o lro sf 
Resulta d ifíc il comprender cómo pudo sentirse tentado el poeta a in te r 
narse, alumbrándose con la antorcha de la fantasia,' por estas galerias 
subterrâneas pobladas de sombras impotentes.

Uno de los pocos resultados seguros a que, probablementc, ha Ufga 
do cl análisis crítico de los poemas homéricos es el de que en la versión 

primitiva de la Odisea no figuraba el relato dei viaje <le 
/•,mV//,nmMcas Odiseo al averno. Circe aconseja al héroe que siga viaje

hasta el Hades, para que a llí Tiresias le indiqiíe “el < a mi 
no cjiic ha de seguir y cómo podrá volver a su patria, atravesando el m u 
' l i  peccs abundosos” (Odisea, 10, 530ss.) Tiresias, el adivino, buscado 
poi Odiseo en el reino de las sombras, accede a esta petición, pero sólo 
(le 1111 modo incompleto y superficial; es la propia Circe quien informa 
al viajero, más claramente y de un modo más completo que Tiresias, d< 
los peligros que aún le aguardan en su travesía.

E l viaje al reino de los muertos era, pues, de todo punto innecesario, 
y no cabe duda de que no figuraba en la versión primitiva dei poema. I ,a 
vrrdadera finalidad dei poeta y la razón de ser verdadera dei poema no 
(Icben buscarse en la predicción de Tiresias, formulada, por lo demás, 
rn términos sorprendentemente breves y sobrios.

(jPor qué no había dc ser la intención dei poeta autor dc este relato 
h indar a la fantasia una rápida vision dc las maravillas y los lio im u s 
d( este sombrio reino en cl que, tarde o temprano, acabarán moi.mdo 
todos los hombres? Sin  embargo, cn un poeta de la escuela homérica 
»rría muy dificilmente explicable esta intención, perfectamente com 
pirnsible cn cl poeta medieval y cn los poetas griegos dc lo subterrâneo, 
revelados por una épooa posterior (y que Ucgaron, M̂>r cicrto, a abundai
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mucho). Nucstro poeta jamás habría tomado como tema dc su íantasía 
cl reino dc las almas y sus moradores.

En  rcalidad, el poeta a quien se debe este relato dei viaje al Hades 
de Odiseo perseguia una finalidad muy distinta; no era,- n i mucho me
nos, un Dante de la antigüedad. Para conocer el propósito que lo anima 
es necesario depurar su poesia de las adiciones de diversas clases intro- 
ducidas en ella por los tiempos posteriores. Queda así en pie como nú
cleo originário de este relato poético, simplemente, una serie de coloquios 
de Odiseo con las almas de aquellos muertos con quienes en vida man- 
tuviera el héroe estrechas relaciones personales; habla, no sólo con T i -  
resias, sino también con Elpenor, companero suyo de travesía desapare
cido no hace mucho de entre los vivos, con su madre Anticlea, con 
Agamenón y Aquiles, e intenta además, aunque en vano, entablar una 
apaciguadora conversación con el colérico Ayax. Estos coloquios manteni- 
dos en el reino de los muertos no son, en modo alguno, necesarios para 
el movimiento y el rumbo de la acción en el conjunto dei poema sobre el 
viaje de Odiseo y el retorno a su patria; por otra parte, sólo en una 
medida muy pequena y de pasada podemos decir que sirvan para expli
car el estado de cosas que reina en el misterioso más allá y el estado de 
ánimo de las almas que lo habitan, pues todas las preguntas y respuestas 
versan sobre los asuntos dei mundo de los vivos.

Estas preguntas y respuestas ponen a Odiseo, desde hace tanto tiem- 
po solitário y errante lejos de los reinos de la activa humanidad, en con
tacto espiritual con los círculos de la realidad, hacia la que pugnan por 
dirigirse sus pensamientos, en la que tomó parte activa durante algún 
tiempo y en la que pronto volverá a intervenir vigorosamente. Su madre 
le informa de lo mal que andan las cosas en Itaca, Agamenón le habla 
dei hecho abominable de Egisto y de la ayuda que Clitemnestra le ha 
prestado; Odiseo, por su parte, puede consolar a Aquiles hablándole de 
las heróicas hazanas de su hijo, que permanece aún entre los vivos; no 
logra, en cambio, calmar al furioso Ayax, que aún en el Hades sigue 
dejándose llevar de su ira.

Con este acorde final termina el tema de la segunda parte de la 
Odisea; es como s i llegase hasta el reino de las sombras un eco de las 
grandes hazanas de la guerra de Troya y de las aventuras dei retorno, 
que por aquel entonces ocupaban el espíritu de todos los bardos. No 
cabe eluda de que, en rigor, lo fundamental para el poeta son precisa-

ét
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turnic esto» relatos cncuadrados cn cl coloquio dr los personajes corres 
poiidieiitcs. K l vivo impulso de dcsarrollar cn todas d irn  i ionrs cl ( íi< ulo. 
dr Icycndas cuyo centro ocupaban las aventuras dc la Ilíada y dr irrn /a ilo  
ron otros ciclos de Icycndas, habría de encontrar saHsfarcián, m;V, tarde» 
rn  toda una serie dc poemas cspeciales, los poemas hcroicos dei tido  
• pico. Cuando sc compuso la Odisea, ya estas Icyrndas pugnaban |« >i 
ahrirsc paso, como poderosa corrientc; aún no habían encontrado cautr 
propio y sc deslizaban como hilos sueltos cn cl relato sobre cl retorno d rl 
único héroe que aún andaba errante por cl mundo (y que era, por r l  
irma, posterior cn r l  tiempo a todos los drmás).

Kstc borbotou de kyendas a que nos referimos cs también r l  qur 
empuja al poeta dei viaje al Hades. También él ve. las aventuras dr Odi 
m o 110 como un episodio suelto, sino formando una unidad viva con todu» 
la', aventuras que tienen su punto de partida cn Troya ; su.idra rs  la .dr 
i nfrentar al héroe de la astúcia y de la lucha una vez más, la última, coji 
los más poderosos reyes y los más augustos héroes de aqucllas campanas 
guerreras en un torneo de preguntas y respuestas; para cllo, tenía qur 
haccrlo descender, necesariamente, al reino de las sombras donde aqnr 
lios vivían confinados desde hacía ya largo tiempo; y no podia ir lm ii 
i.unpoco cl tono de melancolia que transpiran estos coloquios m antriii 
das cn los umbrales dei reino de la nada, ante la que todo cl placn y r l  
|)oder de la vida se esfuman como vánas sombras.

Surcando el océano, pasa la nave de Odiseo cl pucblo dc los cimr 
rios, que jamás ve el sol, y alcanza las “ásperas costas” y las praderas y 

el bosque de álamos negros de Perséfona. Odiseo, ncom 
BI trago de panado por dos camaradas, sigiic avanzando hasta la .< n 
h" almat trada dcl Ercbo, en el lugar en que cl Piriflcgctón y r l

Cocito, alimentado por las aguas de Estigia, dcsrinbotan 
cn cl Aqueronte.”  Una vez aqui, cava la fosa dc los sacrifícios, h l l  l l  U  
que acudcn, flotando cn tropel, a través dc la pradera dc los asfodelos, las 
almas salidas de las profundidades dei Ercbo.

Es cl mismo reino dc lo profundo de que habla también la Ilíada 
como residencia dc las almas, aunqu« la estampa cs íu|tt(' inás.clai.í y 
precisa. Los rasgos concretos de cllo aparecen tocados dc un modo tan 
luj>az, qur tal parece como si también eslos rasgos hubiesen sido toma 
dos por cl poeta de una lcyenda anterior a él. Las almas son como im /i, 
grnes hechas dc sombras o vistas eu sueiios, inaprehensiblrs paia lo-, vi
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vos; sc accrcan sin concicncia dc nada al visitante; sólo Elpcnor, cuyo 
cucrpo aún no ha sido consumido por las llamas, conserva por ello mis- 
mo la concicncia; más aún, revela una especie de conciencia exaltada 
muy cercana al don profético, n i más n i menos que Patroclo y Héctor 
cn cl momento en que la psique se desprende, en ellos, dei cuerpo. Pero 
también a él, a Elpenor, le abandonará esa conciencia tan pronto como 
su cuerpo se vea reducido a cenizas. Tiresias, el adivino, coronado de 
fama por sobre todos por la leyenda tebana, es el único que tiene el p ri
vilegio, recibido de Perséfona, de conservar su conciencia e incluso sus 
dotes de adivino entre las sombras dei Hades; pero esto es, simplemente, 
una excepción confirmatoria de la regia.

Lo  que Anticlea dice a su h ijo  de la falta de vigor y sustancia dei 
alma después de la combustión dei cuerpo parece como una confirma- 
ción deliberada de la idea ortodoxamente homérica. Todo, en el relato 
dei poeta a que nos estamos refiriendo, viene a confirmar la verdad de 
esta creencia; y s i es cierto que los vivos gozan de paz ante las almas 
encadenadas a las tinieblas y condenadas a la impotência de su reino, ve
mos cómo aqui resuena de las profundidades dei propio Erebo, en sordos 
acordes, todo lo que hay de triste en esta idea: nos referimos al lamento 
de Aquiles contestando a las palabras de consuelo dei amigo; no es nece- 
sario recordarlo, pues todo el mundo conoce las palabras inolvidables.1®

S in  embargo, nuestro poeta se atreve a dar un paso importante más 
allá de Homero. E l  trago de sangre devuelve a las almas, momentanea
mente, la conciencia; vuelve a ellas el recuerdo dei mundo de los vivos; 
lo cual quiere decir, al parecer, que su conciencia, normalmente al me
nos, no está muerta, sino que permanece, sencillamente, dormida. In - 
dudablemente, el poeta, a quien esta ficción era indispensable para sus 
designios, no trataba de erig ir con ello un nuevo dogma. S in  embargo, 
para poder alcanzar la finalidad puramente poética que se propone, se 
ve obligado a entretejer en su relato determinados rasgos que, no pu- 
diendo explicarse como reflejo de sus propias creencias, se remontan a la 
antigua fe, a una fe totalmente distinta, y a los ritos basados en ella.

A sí hace que Odiseo, siguiendo las instrucciones que le diera Circe, 
cave a la entrada dei Hades una fosa, hecho lo cual derrama alrededor 
la “libación para todos los muertos”, primero una mezcla de miei y 
aceite, luego vino dulce, en seguida agua, y por último lo espolvorea todo 
con blanca harina. Acto seguido, degüella un carnero y una oveja-ma-
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dre nrgra, li.u iciulo que humillen sus cabr/.as sobre la tosa. 'I,o s ( uerjroK 
de los auimalcs sacrificados son entregados al fuego, mientras rn  lomo 
,i «.u sangre sc couj>rc;>an las almas c|iic aciulcii cn (ro|>cl, •mantrnidas -> 
iaya por la espada de Odisco, hasta que la de Tiresias, la.primcr# «I' 
Iodas, ha bebido.

No cabe duda de que la libación es, en este relato, una ofrenda dei 
iinada a aplacar las almas de los muertos. E l sacrifício de las bestias no 
cs considerado por el poeta, ciertamentc, como un sacrifício, y la sangre 
ofrecida a las almas para que beban de cila no persiguc otra fmalid.id 
(|ue la de devolverles momentáneamcnte la concicncia (y a Tiresias, cuya 
condencia permanece intacta, el don de la adivinación). IV m, n<> 
«lifíc il comprender que se trata, simplemente, de una ficción dei poeta: 
lo que aqui describe es, hasta en sus últimos detalles, iin  sacrifício fune
rário, como los que con tanta frecuencia encontraremos relatados rn  los 
informes de tiempos posteriores. E l  olor de la sangre atrac a las almas, 
y la verdadera finalidad de estas ofrendas que el poeta tiene presentes 
«orno modelo es el hacer que las lamas “se sacien de sangre" (1.« 
ul|i(txov)p(.a).

Estamos, pues, de nuevo, ante los vestígios fosilizados, carentes ya 
dr sentido, de un rito  que en otro tiempo tuvo su plena justificación rn  
la fe reinante y al que el poeta rccurre ahora para obtener nn rfccto poc 
lico y n á a  tono con su prim itivo sentido. E l  acto sacral con r l  que aqui 
nr atrae a las almas se asemeja sorprendentemente a las prácticas que más 
tarde se seguirán para conjurar a los muertos en aquellos lugares cle.sdr 
los (|ue se cree tener acceso al reino de las almas en las profundidades dr 
la lierra. No está excluída de suyo la posibilidad de que, ya cn la ^ jxx .« 
d rl poeta dei viaje al Hades, se practicasc cn algún rincón de Grécia r s i r  
rito de lo conjuración de las almas, como vestígio de la fe antigua. IVm, 
lUponiendo que el poeta hubiese tenido-realmente noticia de este culto 
local rendido a los muertos y ajustasc a esc conocitnicnto su relato, n sul 
tarfa aún más curioso el hecho de que, procurando borrar los oríjjenes 
dr su relato, mantenga rigurosamente alejado él, como correcto Im inr 
rico, todo pensami.cnto relacionado con la posibilidad dr sacar dr inicvo 
a la lu z  dei sol las almas de los muertos, como si se hallasen realmente 
próximas a las moradas de los vivos. Para él, sólo existe un reino g rn rr.il 
de los muertos, enclavado muy lejos, en los confines d rl sombrio or< i 
.li ntr, más allá d rl mai y d rl nc <....... y 1 I héro( dr 'i rrlato pii( dr II' n n
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hasta sus umbrales, pero sólo allí le es dado tomar :cntacto con las al
mas, pues jamás el tenebroso palacio dei Hades deaque salgan de él 
sus moradores.

Claro está que con esta concepción es de todo pinto incompatible 
el sacrifício que el poeta —sin darse cuenta de lo que i ce, pues no puede 
comprenderse de otro modo— hace que Odiseo poneta a todos los 
muertos y a Tiresias para el dia en que se vea devielta en su patria 
('Odisea, 10, 521-526; 1 1 ,  29-33). i  qué les sirve a .g muertos el sacri
fício de una vaca no paridera17 y la cremación en lapra de “ cosas exce
lentes ” , ni a Tiresias la matanza de una oveja negra dlá lejos, en Itaca, 
hallándose como se hallan confinados irremisiblemite en el Erebo e 
imposibilitados de participar en el disfrute de talei trometidos sacrifí
cios? Estamos, indudablemente, ante el más curiGc e importante de 
todos los vestígios dei antiguo culto a las almas, el :ial nos ofrece una 
prueba irrefutable de que en los tiempos prehomércs existia la creen- 
cia según la cual el alma no quedaba enteramente oifinada en el reino 
inasequible de las sombras ni aun después de ser entendo el cuerpo, sino 
que podia acercarse a quien sacrificara en holocaust suyo y disfrutar 
del sacrifício, al igual que los dioses. Hay en la Iliad cans, oscura alusión 
que nos da a entender lo que aqui se manifiesta mub> más claramente 
y con candor no deliberado, a saber: que incluso en képoca en que im- 
peraba la creencia homérica en la absoluta nulidad i  las almas deste
rradas para siempre al Hades no habia caído completnente en el olvido 
la práctica de ofrendarles tributos funerários (por c menos, en casos 
cxtraordinarios, aunque no de un modo regular).

Odiseo echa una mirada al interior del reino de 1>; muertos, aunque, 
en rigor, tal podia hacerlo encontrándose, como seacontraba, en los 

umbrales de él, y ve allí a figuras chéroes que prosi-
Vistón del temo uen [as actividades de su vida anteic, como verdade- 
dc los muertos 0

ras “ imágenes” (eiocoAa) de los vivoí Ve a Minos ejer-
cicndo sus funciones de juez entre las almas,18 a IKón cazando,15* a
Heracles sin soltar el arco de la mano y con la flechen la cuerda, “ se-
mejante y tenebrosa noche” . Pero no se trata dei cdadero Heracles,
«lei “héroe-dios” , como habrán de llamarlo los tienps posteriores; cl
poeta aún 110 sabe nada dt* la cxaltación dc c.stc liiuilc Zeus sobre la
siierlr <l< Iodos lo-, morlalcs, del mismo modo i|ii( Ipnmrt anlot drl
viaje .il Ilu d o  ignora «111« A ij iiíIcn Imyu 'tido rrmoVil» drl irm ii dr la*



sombras. Comprendemos que los lectores de una época posterior consi 
deraran esto como un descuido. Elios fueron quienes, con atrevida mano, 
interpolaron tres versos en el poema, en los que se dice cómo “ él mismo” , 
el verdadero Heracles, mora entre los dioses y cómo lo que Odiseo ve 
en el Hades no es sino su “ imagen” .

No cabe duda de que el autor de estas líneas interpoladas era un 
teólogo redomado: ni Homero ni los griegos de una época posterior lie 
nen la más remota idea de semejante contraposición entre un “ él jnisttio” . 
absolutamente vivo, en que se conjugaban, por tanto, el cuerpo y el .alma 
dei hombre, y una “ imagen” hecha de sombra y desterrada en el Hadrs, 
la cual no puede, sin embargo, ser la psique. Se tratâ, evidentemente, d< 
una salida encontrada al buen tuntún por algún antiguo armoniei.il ;i. 
El poeta procura que Heracles trabe conversación con Odiseo, imitando 
los coloquios de éste con Aquiles y Agamenón; pero pronto se advicrie 
que aquellos dos personajes nada tienen que decirse (Odiseo, por su pai 
te, no despega los labios): no media entre ellos la menór relación, la 
menor afinidad; si acaso, una analogia, puesto que también Herat Ir , 
había llegado a penetrar un dia en el Hades antes de abandonar el mundo 
de los vivos. A l parecer, es esta analogia lo único que muevc al poeta 
a introducir aqui la figura de Heracles.

Quedan aún (situados entre Minos, Orión y Heracles y tra/.adav 
verosímilmente, por la misma mano que dibujó aquellas dos) las figu 

ras, inolvidables para cualquier lector, de los tres “ peni 
/'.'■/ líuí!-<nUS tentes” del Hades: la de Titio, con su gigantesco cuerpo 

picoteado por dos buitres; la de Tántalo, que se tnucre d> 
■ied en medio de un lago y cuyas manos, en desesperado esfucrzo, jamfo 
llegan a alcanzar las ramas de los árboles cargados de frutos, que pendei 
sobre su cabeza; la de Sísifo, condenado a empujar eternamente, cuesl. 
arriba, una enorme piedra que rueda continuamente cucsta abajo.

I'n estos relatos se traspasa ya, decididamente, el limite de las idea>. 
homéricas, con las que aún eran compatibles, hasta cierto punto, lai 
lijjuras dc Minos, Orión y Heracles. En las almas de estos tres drsven 
lurados vive una conciencia plena y permanente, pues sin cila ^cóitio 
podrían sentir el castigo terrible que sufren, ni cómo podría éste sei If. 
infligido? Si nos fijamos eu el ear/ider extraordiiiaiiamentr sr^iim y
.......... I ' O  d e l  i e l a t o ,  I|I I (  s ó l o  < n  e| i , im*  d e  Titio' i i i c I k  a l a  < a i r . a . « l r |  . .!•.! i f > . ..

• "  ............ l i  i m p i e - . l o l l  i l l  <|I|| 1(1'. , 1 1 ■ | >|. f .  (|||< l i  | l l í  '■<’ p i n i r t i  (|| I r .  |w*
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nas decretadas en la otra vida no son una invención dei poeta autor de 
estos versos, ofrecida como audaz innovación al aterrado lector, sino 
otras tantas evocaciones con que se refresca la memória de éste, extraídas 
tal vez de entre una larga serie de estampas de la misma clase. i Habrá 
que admitir, pues, la posibilidad de que ya algunos poetas anteriores 
(aunque, tal vez, a pesar de ello, más jóvenes que el autor de la primera 
versión dei viaje al Hades) se hubiesen desviado audazmente dei camino 
de la creencia homérica en las almas?

De todos modos, debemos tener en cuenta que los suplicios impuestos 
a los tres “penitentes” no se proponen echar por tierra la idea homérica de 
la inconsciência y la nulidad de las almas-sombras, pues s i así fuera no 
aparecerían tranquilamente en medio dei poema que tiene tales ideas por 
premisa. No, esas figuras dejan en pie la regia, pues no representan n i 
tratan de representar otra cosa que una excepción. Claro está que no po- 
drían representaria si hubiese alguna razón para interpretar este relato 
poético en el sentido de que estos tres desventurados son representantes 
típicos de diversas clases de vicios y de gentes viciosas, por ejemplo, de los 
“apetitos desenfrenados ( T it io ) ,  de una glotonería insaciable (Tántalo) 
y de la soberbia de la inteligencia (S ís ifo )”.20 En  este caso, no serían sino 
ejemplos de una justicia que habría que suponer extensiva a las intermi- 
nables legiones de las almas maculadas con los mismos vicios.

Pero nada, en los relatos mismos, habla de semejante interpretación 
teológica n i nos autoriza a orientarnos hacia ella, n i tenemos tampoco 
ninguna razón, ningún motivo, para atribuir cabalmente a este poeta, de 
antemano, este postulado de justicia distributiva en la otra vida, postu
lado completamente ajeno a las ideas de Homero y que la caviladora 
mística introdujo más tarde en la fe de los griegos, en la medida en que 
logró penetrar en ella. Lo  que este relato quiere, evidentemente, decir- 
nos es que la omnipotência de la divinidad puede, en algunos casos, con
servar la conciencia y los sentidos a las almas, en unos casos, como en 
cl dc Tiresias, como recompensa, en otros, como en el de aquellos tres 
penitentes aborrecidos de los dioses, para que sean sensibles a los casti
gos. Lo  que en ellos se castiga es fácil in fe rirlo  por lo que cl propio poeta 
«licc en cl caso dc T it io :  se trata de vengar en los tres transgresiones co
metidas por ellos contra los dioses y en las que jamás podrán íncurrir 
los luHulires dc una época posterior; dc a<|ití <jur 1.« niistuo sus lin h o s 
que sus castigos no tentai» ningtrn valor típico o cjfinp lu i, puci uno» y
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otros representan excepciones totalmente aisladas, y esto es, precisamen 
te, lo que hace que los dioses se fijen en ellos y los castiguen con un 
rigor exepcional.

E l  poema sobre el viaje al Hades de Odiseo 110 nos habla, n i siquic 1 a 
en sus partes más recientes, de ninguna clase entera de gentes viciosas.

Y  eso que habría podido atenerse a alusiones autêntica
El castigo dei . , ,  ■ • l i - j  1„ . - mente homéricas s i nubiese mencionado, por lo menos,per/uno ’ r

las penas con que son castigados en el otro mundo los 
perjuros. Por dos veces invoca la Ilíada, para castigar el incumplimicnto 
de solemnes juramentos, junto a la ayuda de los dioses, la de las Erinias, 
que son las que bajo tierra sancionan la conducta de quienes incurrcn cn 
perjúrio (Ilíada, 3, 279; 19, 260). Y  no se equivocan quienes ven en estos 
pasajes una prueba de que “la idea homérica de una espectral vida apa 
rente de las almas en el Hades, privadas de sentidos y de conciencia, no 
respondíà a las creencias generales dei pueblo”.

Cabe anadir, sin embargo, que la idea de un castigo de los perjuros 
en el reino de las sombras no debía de mantenerse muy viva en la fe dc 
la. época homérica, puesto que no pudo impedir el triunfo dc aquclla 
concepción de la nulidad inconsciente de las almas de los mucrtos, qur 
era incompatible con ella. E n  una fórmula solemne de juramento sc ha 
conservado (como suele ocurrir en las fórmulas, que arrastran sicmprr, 
durante largo tiempo, fragmentos muertos dei pasado) una alusión .1 
aquella fe extrana a la época homérica, como vestigio de un modo <1< 
pensar ya desaparecido. Por lo demás, incluso entonces, cuando aún sr 
creia realmente y al pie de la letra en el castigo de los perjuros en la otfa 
vida, cabe la posibilidad de que se reconociera una conciencia a todas las 
almas en el Hades, pero en modo alguno se creia, con carácter gcnci al, 
cn la existencia de una justicia llamada a castigar, cn el reino de las 
sombras, las transgresiones terrenales, de las que el perjúrio no cia sino 
no cjcmplo. Lo  quc.cn d perjuro se castiga 110 cs una tránsj>rcsión moral 
excepcionalmente reprobablc --n o  creemôs que los griegos considera,seu 
cl perjúrio con tanto rigor ; si cs este. crimen, y no otjro, cl que saneio 
nan con su furia los espíritus atormentadores dei averno, cllo sc debe, 
scncillarncntc, a que cn cl momento dc jurar, el griego, paia rr ío i/ .it  
1 011 l.i más espantosa d< l.c am< 11.1/ is < I juiamr.nl.o promim iado, illVOl H, 
si acaso llrgasc a m iun ip liilo , lo>. tormentos <lr las fúrias d rl I la ilrs, «Ir 
dondr 110 liay • si ,i|>r posilili 1 1.0* 1 spíi i111 *. d rl in firm o  por 1̂ tonjtiia
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dos clavarán en él su garra s i incurre en perjúrio. Lo  que hace dei jura
mento algo temible es la fe en la mágica fuerza vinculatória de tales 
imprecaciones y no la excepcional exaltación de la importancia de la 
verdad, que en esta remota antigüedad está todavia fuera de su sitio.

E l último indicio de la tenacidad con que las costumbres sobreviven 
a las creencias que les sirven de fundamento nos lo ofrecen los poemas 

homéricos en el pasaje en que Odiseo cuenta cómo, cuan-
La llamada de • i
las almas Pais cicones, no puso las naves en

marcha hasta después de haber llamado por tres veces a
los camaradas caídos en la lucha con los indígenas ( Odisea, 9, 65, 66).

Ciertas alusiones a esta misma costumbre en la literatura posterior 
nos ayudan a esclarecer el sentido de esta llamada 0 invocación a los 
muertos. E l  alma de los caídos en tierra extrana debe ser llamada a la 
patria; y si el amigo que la invoca lo hace como es debido, la obliga a 
scguirlo a su tierra, donde la aguarda una “tumba vacía”, pues también 
en Homero se abre, ordinariamente, un sepulcro para los amigos a cuyos 
cadáveres no es posible dar sepultura.

Este llamamiento hecho al alma y la apertura de esta última morada 
vacía —l para quién sino para el alma, asequible de este modo a la ado- 
ración de sus deudos ?—  sólo pueden tener un sentido para quienes creen 
en la posibilidad de que el alma instale su postrera morada cerca de los 
amigos vivos, nunca para quienes compartan la fe de Homero. Por ú lt i
ma vez nos encontramos aqui con un importante vestigio de la más an- 
tigua fe, en forma de una práctica que no ha desaparecido dei todo a 
pesar de haber cambiado los tiempos. Lo  único que ha muerto es la fe 
que diera vida a esta costumbre, en su origen.

S i preguntamos al poeta homérico con qué f in  se levanta al .muerto 
un túmulo funerário, erigiendo sobre él una senal recordatoria, nos con
testará que es para que su fama viva por siempre entre los hombres, para 
que también las generaciones venideras tengan noticia de quién fué el 
muerto. E l  acento de esta respuesta es profundamente homérico. Con 
la muerte, el alma huye hacia el reino de las sombras, en que éstas flotan 
como en suenos, mientras que el cuerpo, el hombre visible, se descompo- 
ne; sólo una cosa, cn cl fondo, sobrevive: el nombre, cuando éste es gran
de. La honrosa memória conservada sobre cl ......... . funerário y cl canto
<lil lurdo m cnt.ii)'.m d( lim sm ilir lo  .1 l:i po-.lni<l.ul (i(,)iiiéu sino un 
poeta podia prolcsai con m pni.il umot iclr.i» comovias?



II. E L  TRA N SITO  D E LA S ALM AS. LA S ISLAS DE LOS 
BIEN AVEN TU RAD O S

i .  É P O C A  D E  H O M ER O

L a  i d e a  homérica, en lo que se refiere a la vida de sombras de las alm.r. 
de los muertos, es obra de la resignación y no dei deseo. E l  desco jani.r. 
se representaria como existentes en la realidad situaciones tan trágic.r. 
como ésta, en que el hombre, después de la muerte, n i sigue cxistirndo 
ni descansa siquiera de las fatigas de la vida, sino que flota y fluclúa, 
como un alma en pena, existiendo sin duda, pero con una existam.i 
carente de todo contenido capaz de convertirla en verdadera vida.

d'N o  se manifestaba acaso entre aquellos hombres ningím anlielo 
dc poder representarse de un modo más consolador el más alláP' <J I'a qiK 
el fuego de las vigorosas energias vitales de aquellos tiempos se li. i l l. i lu  
consumido por entero en el reino de Zeus, para que n i siquiera mu II.» 
mita de esperanza alumbrara la morada dei Hades? A sí tendríamo'. *pn 
creerlo s i no viniera a interponerse una sola mirada fugaz que despii< r. 
ante nosotros, desde lejos, una tierra venturosa de prpmisión. sobre l.i 
(|iie se proyectaban los anhelos y las esperanzas de aquellos griegos <]in 
vivían aun bajo el conjuro de la concepción dei mundo pintada eu lov 
poemas de Homero.

Cuando Proteo, el dios dei mar que leia en el porvenir, lc cucnta .1 
Menelao, en las playas de Egipto, cuáles son las condiciones en que re 

tornará a su patria y cuál la suerte que han corrido su»
Trânsito de , .< 1 - j  _■ jMtnrlap mas queridos camaradas, anade — segun refiere el propio

Menelao a Telémaco^en el libro cuarta dc la Odistu (v •
•,1)0 ff.) las sigiiicntes proféticas palabras.

A  (i ,  | o h  M e n e l a o ,  a l u m n o  d c  / c u i t l ,  <•! l i n d o  110 o r c l c n n  

Q u e  ( i c n l i m  l a  v i d a  y  c u m p l a n  tu  d c u l i n o  c n  A r g o s ,

I\i(n fértil cn corcdcn, nino (|iie los inniortalrH
'iv tnvitrtn n lo# Cfimpoi Blfisoi, cn lòi connnci di . l i  dtrrsi

D o n d e  ' . r  t ii il l ii  r l  r u b i o  H a d a n i i i n i i - :  . i l l í  In» l n m i t n v i v e u  d l d i o t o » ;

<(1 •



Jamás hay nieve allí, ni largo invierno, ni vientos y lluvias,
Sino que el Oceano manda siempre las brisas dei Cefiro, de sonoro soplo,
Para dar a los hombres más frescura, porque siendo Helena tu mujer, - 
Eres para los dioses el yerno de Zeus.

Estos versos nos permiten echar un rápido vistazo a un reino dei que,
fuera de esto, no nos dan la menor noticia los poemas homéricos. En  los
confines de la tierra, junto al Océano, se extienden los “Campos E li-
seos”, sobre los cuales derrama su lu z  un cielo eternamente risueno, lo
mismo que sobre la vivienda de los dioses. Mora a llí el héroe Radaman-
te, pero no solo, evidentemente, pues se nos habla de hombres en plural
(v. 565). A l l í  “enviarán” los dioses a Menelao, cuando llegue su hora.
“No acabará su vida”, dice de él el poemã; es decir, no llegará a aquel
lugar muerto, sino vivo, y tampoco a llí lo arrebatará la muerte. No se
le destina para morada una parte dei reino dei Hades, sino un lugar
situado en la superfieie de la tierra, elegido para residencia no de las
almas de los muertos, sino de los hombres cuyas almas no se han separado
de su yo visible, pues de otro modo <j cómo podrían disfrutar de la vida
):■ tener la conciencia de “v iv ir dichosos” (v. 565) ? Lo  que aqui nos [finta
la fantasia es cabalmente lo contrario de una bienaventurada inmortali-
dad.del alma, enviada a v iv ir en el aislamiento; esta clase de existencia
dei alma era plenamente inconcebible para los bardos homéricos: por
(■só el anhelo busca y encuentra una salida al reino de las sombras, que
devora y consume todas las energias de la vida. Y  cree descubrir un lu-
jjfnr situado en los confines de la tierra, pero todavia dentro de ella, al
que son transportados algunos favoritos de los dioses, sin que su psique
hc separe dei cuerpo n i sea sepultado en las tinieblas dei Erebo.

La  creencia según la cual un dios podia, de repente, sustraer a un
mortal protegido suyo a las miradas de los hombres y hacer que huyese

por los aires sin ser visto de nadie se manifiesta en no po-
1',-nMope y las cos episodios de las batallas relatadas en la Ilíada,22 Y  los 
Furtas

dioses pueden, además, “hacer invisible” a un mortal por 
largo tiempo. Cuando Odiseo llevaba mucho tiempo separado de los 
suyos, sin que éstos tuviesen noticia de él, sospecharon qiie los dioses lo 
Imbían “hecho invisible” (C)disca, 1, 233 ss.); no lo daban por muerto 

I (v. 236), sino que estaban seguros dc que “las Harpias lo habían arrebata- 
jklo", haciéndolo desaparecer sin fama ni gloria ( Odisea, 1, 2.11 14,371).

Penélopc, cn su dolor, drsca mia dr tios cosas: o una rápida inurrte 
>.ijo las sortias f lr i l ia s  d( Artemisa/' o t|iit' un v in ilo  liuiacanado la
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EPOCA DE HOMERO 47
rapte y transporte por oscuras sendas, para depositaria en las desemboca 
duras dei Océano, es decir, a la entrada dei reino de los muertos ( Odisea, 
20, 61-65; 79 ss.2i. E  invoca, en apoyo de este anhelo suyo, un cuento dc 
aquellos que debían relatarse con frecuencia en los aposentos de las mu 
jeres: es el mito de las hijas de Pandáreo, las que, después de haber en 
contrado sus padres violenta muerte, fueron amorosamente criadas por 
Afrodita y adornadas por Hera, Artemisa y Atenea con todos los doncs 
y disposiciones para el arte, y que un dia en que Afrodita se había tras
ladado al Olimpo para pedir a Zeus que les concediese esposos, fueron 
arrebatadas por las Harpias y colocadas al servicio de las aborreciblcs 
Erinias.

Este relato popular trasluce más claramente que ningún otro pasaje 
de los poemas homéricos la creencia de que el hombre, aun sin m orir, 
puede ser sustraído permanentemente dei mundo de los vivos y segui 1 
viviendó en otra morada. Las hijas de Pandáreo son raptada ,̂ en efecto, 
vivas, aunque es cierto que para i r  a morar al mundo de los muertos, a 
donde son trasladadas para servir a las Erin ias, es decir, a los espíritas 
dei infierno. Y  a llí es también donde Penélope, sin  m orir, desea verse 
transportada desde el mundo de los vivos, que se le ha hecho ya insopor 
table. Las encargadas de raptar así a las criaturas son las “Harpias” o el 
“viento huracanado” ; tanto da una cosa como otra, pues no otra cosa 
que espíritus malignos dei viento son las Harpias, semejante‘s a la “novia 
dei diablo” o a la “ftovia dei viento” que, según la creencia popular alc 
mana, cabalga en el huracán y arrastra consigo, a veceâ, a los- hombres. 
Las Harpias y lo que de ellas se cuenta aqui forman parte de esa “baja 
mitologia” que rara vez asoma la cabeza en Homero y que desearía co- 
nocer muchas cosas situadas entre el cielo y la tierra de. las que no tia 
noticia alguná la noble epopeya. En  Homero, esos espíritus maios no 
Hdúan por su propio impulso, sino como servidores dc los dioses o dc 
uno en particular, ye n  calidad.de tales raptan a los inortal.es y los con 
finan a llí donde no llegan n i el conocimiento dei hombre ni su poder,

Otro ejemplo de este confinamientó dc que hablamos, por obia dc 
la voluntad y el poder de los dioses, cs la suertr <juc .1 Mcncl.10 ,sc Ir ase 

gura de que habrá dc sn mvi.ido .1 lo-, C.impos M in ...
/ ’. i/í, ,/, / . « 1 1 .  1 1 1 1 1 ■ i- •, im/ cn los conhncs tli u  l ic iu  I I 11« < ho rlc «pu *■< li mim

cie que linbrÁ dc moiai d< im mmlo |>< mi.mi 11I1 • 11 i<|iii 
ll.i tiena dc |iioimsióu, 111 ,i• • • 111»I• I< 1 |oi di niiVi i i io ii,i Im  vivou, um no



Jamás hay nieve allí, ni largo invierno, ni vientos y lluvias,
Sino que el Océano manda siempre las brisas dei Cefiro, de sonoro soplo,
Para dar a los hombres más frescura, porque siendo Helena tu mujer,
Eres para los dioses el yerno de Zeus.

Estos versos nos permiten echar un rápido vistazo a un reino dei que, 
fuera de esto, no nos dan la menor noticia los poemas homéricos. En  los 
confines de la tierra, junto al Océano, se extienden los “Campos E l í-  
seos”, sobre los cuales derrama su lu z  un cielo eternamente risueno, lo 
mismo que sobre la vivienda de los dioses. Mora a llí el héroe Radaman- 
te, pero no solo, evidentemente, pues se nos habla de hombres en plural 
(v. 565). A l l í  “enviarán” los dioses a Menelao,. cuando llegue su hora. 
“ No acabará su vida”, dice de él el poemá; es decir, no llegará a aquel 
lugar muerto, sino vivo, y tampoco a llí lo arrebatará la muerte. No se 
le destina para morada una parte dei reino dei Hades, sino un lugar 
situado en la superficie de la tierra, elegido para residencia no de las 
almas de los muertos, sino de los hombres cuyas almas no se han separado 
de su yo visible, pues de otro modo (jcómo podrían disfrutar de la vida 
y- tener la conciencia de “v iv ir dichosos” (v. 565) ? Lo  que aqui nos pînta 
I l  fantasia es cabalmente lo contrario de una bienaventurada inmortali- 
dad dcl alma, enviada a v iv ir en el aislamiento; esta clase de existencia 
tlcl alma era plenamente inconcebible para los bardos homéricos: por 
cso cl anhelo busca y encuentra una salida al reino de las sombras, que 
dévora y consume todas las energias de la vida. Y  cree descubrir un lu- 
j>ar situado en los confines de la tierra, pero todavia dentro de ella, al 
que son transportados algunos favoritos de los dioses, sin que su psique 
se separe dcl cuerpo n i sea sepultado en las tinieblas del Erebo.

La creencia según la cual un dios podia, de repente, sustraer a un 
mort.il protegido suyo a las miradas de los hombres y hacer que huyese 

por los aires sin ser visto de nadie se manifiesta en no po- 
I nu l"i’< v lus cQs cpjs0c]j0s ,]e j as batallas relatadas en la Ilíada,22 Y  los
rUnâi r t u t , , n

dioses puecien, edemas, “hacer invisible” a un mortal por 
largo tiempo. Cuando Odiseo llevaba mucho tiempo separado de los 
stiyos, sin. que éstos tuviesen noticia de él, sospecharori que los dioses lo 
liabian “hccho invisible” (Odisea, 1, 233 ss.); 110 lo daban por muerto 
(v. *36), sino que estaban seguros de que “las Harpias lo habían arrebata
do", liaciéndolo desaparecer sin fama ni gloria ( Odisea, 1, 241 r.; 14,371).

Pénélope, en su dolor, dese.i una de dos codas: o una lYipida muertc 
b.ijo l.is soi'd.ii flccli.i*. de A il i im . i,1"  o que 1111 viento Imrm .mado la
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rapte y transporte por oscuras sendas, para depositaria en las desemlxx .1 
duras del Océano, es decir, a la entrada dei reino de los muertos ( Odisca, 
20, 61-65; 79 ss.2i. E  invoca, en apoyo de este anhelo suyo, un cuento de 
aquellos que debían relatarse con frecuencia en los aposentos de las mu 
jeres: es el mito de las hijas de Pandáreo, las que, después de haber en 
contrado sus padres violenta muerte, fueron amorosamente criadas por 
Afrodita y adornadas por Hera, Artemisa y Atenea con todos los doncs 
y disposiciones para el arte, y que un dia en que Afrodita se había tras
ladado al Olimpo para pedir a Zeus que les concediese esposos, fueron 
arrebatadas por las Harpias y colocadas al servicio de las aborreciblcs 
Erinias.

Este relato popular trasluce más claramente que ningún otro pasajr 
de los poemas homéricos la creencia de que el hombre, aun sin morn, 
puede ser sustraído permanentemente dei mundo de los vivos y seguir 
viviendo en otra morada. Las hijas de Pandáreo son raptadas, en efecto, 
vivas, aunque es cierto que para i r  a morar al mundo de los muertos, i 
donde son trasladadas para servir a las Erin ias, es decir, a lòs espíritus 
dei infierno. Y  a llí es también donde Penélope, sin m orir, desea vci.sr 
Transportada desde el mundo de los vivos, que se le ha hecho ya inso|><n 
table. Las encargadas de raptar así a las criaturas son las “Harpias" o r l  
“viento huracanado” ; tanto da una cosa como otra, pues no otra cosa 
que espíritus malignos dei viento son las Harpias, semejantes a-la “novia 
dei diablo” o a la “novia dei viento” que, según la creenciá popular alc 
mana, cabalga en el huracán y arrastra consigo, a veces, à los hombrrs. 
Las Harpias y lo que de ellas se cuenta aqui fõrman parte de csa “baju 
mitologia” que rara vez asoma la cabeza en Homero y que desearía co 
nocer muchas cosas situadas entre el cielo y la tierra de las que 110 da 
noticia alguna la noble epopeya. En  Homero, esos espíritus maios no 
Hctúan por su propio impulso, sino como servidores de los dioscs o dc 
uno en particular, y en calidad de tales raptan a los mortales y los con. 
finan a llí donde no llegan n i.e l conocimiento dei hombre ni su podri.

Otro ejemplo de este confinamiento de que hablamos, por obra dr 
la voluntad y el poder dc los dioscs, cs la suerte que a Menelao sr I r  a.sr 

gura dc que babrá dc scr enviado a los Campos K I Íncok, 
en los confines dc la tierra. M hecho dr que sc I r  nntin 
cie que habrá dr morar dr un modo permanente rn iqur

II.1 t ir r i. i  dr pioinisinn, in .isrquib lr .1 los drm.n moilalm vivo-., .mu 110
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distingue su suerte esencialmente de la de las hijas de Pandáreo n i de 
aquella que Penépole anhela para sí. E s cierto que a Menelao se le augura 
una vida eterna, no en el Hades o en su entrada, sino en un lugar espe
cial de bienaventuranza, como en otro reino de los dioses. Le está reser
vada, en realidad, la suerte de un dios, pues en los poemas homéricos los 
conceptos de “dios” y de “inmortal” son equivalentes, razón por la cual 
el hombre que alcanza la inmortalidad (es decir, aquel cuya psique jamás 
se desprende de su yo visible) se convierte, verdaderamente, en un dios.

E s creencia homérica que los dioses pueden acoger en su remo y 
discernir la inmortalidad a simples mortales. Á sí, para que permanezca 
eternamente junto a ella, Calipso trata de hacer a Odiseo “inmortal y 
libre de la vejez por siempre” ( Odisea, 5, 135 s.; 209 s.; 23, 335 s.); es decir, 
trata, en realidad, de convertirlo en un dios, para asimilarlo a su propia 
naturaleza divina.

La inmortalidad de los dioses tiene por exponente el disfrute dei má
gico alimento de los dioses, que es el néctar y la ambrosia: el hombre que 
se alimente permanente de ese divino regalo se convierte en dios, en 
inmortal.

La suerte que rechaza Odiseo, llevado de la fidelidad a su patria y de 
sus deberes para con ella, fué concedida a otros mortales. Los poemas ho
méricos nos hablan de más de un caso de exaltación de hombres a la vida 
de los inmortales.25

Así, pues, cuando Menelao es transportado, vivo, a un lejano país en 
los confines de la tierra, para gozar a llí de la eterna bienaventuranza, 
estamos, indudablemente, ante un milagro, ante un portento, pero este 
caso en verdad milagroso tiene, en la propia fe homérica, su justificación 
y sus precedentes. Lo  único nuevo, aqui, es que a Menelao se le ofrece 
una morada que no es precisamente la de los dioses, el verdadero reino 
de la eternidad (como a Titono, h ijo  de Laomedonte de Troya y herma- 
110 de Príamo, raptado por Eos a causa de su belleza, o como la que Ca
lipso trataba de ofrecer a Odiseo), un asiento bajo la égida de un dios, sino 
un retiro en un lugar especial, destinado precisamente a ello: en los Cam
pos Elíseos.

Estos versos de la Odisea que estamos comentando fueron intercala
dos más tarde cn la profecia de 1’rotco, y hay razonrs para crecr que toda 
csl.i conccpción había sitio ajrna, hasta cnloncí .1, .1 los bardos homéricos: 
dr otro modo, ^cómo rxp lita rsr qtir el porta < ond< n.nr .1 I 1 flor y nata dr



I .M ii.i lúnebrc. Las planideras ante cl cadáver; la vinda está bajo el leclio morluorio; ahiijo, 

In uirrcra de cabnllos en que termina el funeral. (D e  nn vaso ático de la segunda niiliut
dei s. vt a. c.) .





los héroes, al propio Aquiles, a Kundirse en el desolado reino de las 
sombras, donde lo vemos condenado a morar en el libro x i  de la Odiscu. 
consagrado a la “evocación de los muertos”, s i la fantasia hubiese sei ia 

lado ya entonces, al plasmarse la leyenda acerca dei final de la mayoi 
parte de los héroes, un camino que conducía a una vida eternamente libre 
de la muerte? En  cambio, a Menelao, cuyo fina l aún no había sido can 

tado por los poetas de la guerra de Troya y de las aventuras dei retomo 
a la patria, s i pudo asignarle un cantor posterior un nuevo destino: el' 
confinamiento en aquella tierra de promisión, entre tanto descubicrla 
por la fantasia.

Cuanto más importante consideremos esta nueva creación para la
trayectoria posterior de la fe griega, más necesario será poner cn dai o

qué es lo què realmente hay aqui de nuevo. d Sou los
/'./ poema de los campos Eliseos algo así como un paraíso a donde son, en
Campos Eliseos. ■ , i •, < , . -, r.
!•! país de los viados los nombres buenos y justos r i  Son una espe t ir
Irados. de walhalla griego, destinado a recibir a los mejores In

roes? (JO una tierra de promisión, en que habrá de osla
blecerse el anhelado maridaje entre la virtud y la dicha, que este mundo
noconoce? *

Los versos más arriba citados no anuncian ninguna de esas cosas 
Menelao, figura que no se distingue especialmente por ninguna dr las 
virtudes que más aprecia la época homérica, será transportado a los < 'am 
por Klíscos pura y simplemente porque su matrimonio con-Hclcnalo liai < 
yerno de Zeus: asi, con estas palabras, se lo anuncia Protco. Ignoramus 
a. que debe Radamànte su estancia en aquel lugar de bienaventunur/.a, siu 
que nos ilumine tampoco acerca de ello el predicado de “justo” <iu<' en la 
< hliica se le adjudica y que es usual encontrar asociado a .su nombre < n 
olroi; poetas de la época posterior. Pero no debemos olvidar que Kaila 
mante cs, como hermano de Minos, h ijo  de Zeus.

No son, pues, la virtud y cl mérito los que dan derecho a la íulu ia 
bli naventuranza; de este derecho n o -hay, en los poemas homéricos,.4$ 
un um rastro: así como la pcrmancncia de la psique en cl cucrpo y, |ior 
ï 11 il« », la evifaiion de la muertc, sólo puede ser obra de un inilaj'.ro, < l< 
un pin Ici il o, es decir, un i aso except ional, cl en vio a esta, " lic r i I de, DrO 
uuai'in" es un privilegio conferido a ciertos indivíduos elegidos t ir  lus 
■ del < 111< lin « -, pnsiblr < h 11 val ninjMin, pi i l«  i|...... . le d( v a I i< !•
I "  I I I  I i l  I ( I I | l I I  p i  i m c  i 1 1 S I  !■ I H ï I I  I , .1 I I I  I I  I r  . . , i m p . I l  I I  , .1.1 I I  I i l . i n  I , , I
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conservación de la vida deparada a algunos .mortales por los dioses, con 
la conservación no menos milagrosa de la conciencia de aquellos tres pe
nitentes dei Hades de que nos habla el viaje de Odiseo al reino de las 
sombras. Los desventurados del Erebo y los bienaventurados de los Cam
pos Elíseos son como el anverso y el reverso de la misma medalla; repre- 
sentan, unos y otros, excepciones que no destruyen la regia n i menosca
ba ii, cn su conjunto, la fe homérica. E s la omnipotência de los dioses la 
que infringe la ley, en uno y otro caso.

Ahora bien, los indivíduos a quienes los dioses regalan una vida eter
na en los Campos Elíseos, allá en los confines de la tierra, se hallan de
masiado lejos de las moradas de lo s mortales para que pueda creerse que 
pueden in f lu ir  de algún modo en el mundo de los hombres. Sólo se ase- 
mejan a los dioses en una cosa: en que también ellos gozan de una vida 
consciente interminable, eterna; pero no se les confiere el menor poder 
divino, n i más n i menos que a los moradores dei Erebo, cuya suerte es, 
por lo demás, tan diferente de la suya. No hay, pues, razones para supo- 
ner que la causa a que responden estas leyendas sobre la exaltación de 
cicrtos héroes sobre la suerte de otros camaradas suyos, al situar los en un 
lejano lugar de delicias, deba buscarse en un culto que se rindiera a estos 
hombres privilegiados en los lugares que en su dia habitaron sobre la 
t ierra. Todo culto es la adoración de un algo activo, y estos héroes terre- 
nales adorados como una fuerza activa jamás habrían sido desplazados 
por ninguna religion popular, por ninguna fantasia poética a una inase- 
quible lejanía.

La  invención de los Campos Elíseos como el último refugio de la 
esperanza humana es obra de la inventiva poética, quien adorna también 
estos lugares de los atractivos que los rodean, y esta creación no trata de 
satisfaccr ninguna necesidad de orden religioso, sino, sencillamente, las 
ncccsidades, los anhelos dei espíritu poético.

De 1 as dos epopeyas homéricas, la posterior en el tiempo se halla ya 
distante dei sentido heroico de la Ilíada, de esa fuerza que vive en ella 
manifc\stándose sin descanso y encontrando siempre satisfacción en sí 
misma» Una cosa hubo de ser la tónica heróica de los conquistadores de 
una nueva patria cn las costas del Asia, y otra mtiy distinta la de los que 
arriban a tomar tranqiiilam rntr poscsión dr lo conquistado y a disfrutar 
de r llo  siu qur nadir sr lo mtoibc y tal parn r  como si la Odixnt rcflcja.sc 
ya la mrnlalidad, d modo dr arnlii y los drsro» dr los joiiioN dr rsia époi a
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posterior. U n  espíritu propenso siempre a la paz anima como una m 
rriente subterrânea todo este poema y crea constantemente remansos de 
quietud en medio de la agitada acción.

A l l í  donde los deseos dei poeta cobran forma cabal, se proyectan antr 
nosotros, en este poema, idílicas imágenes, pletóricas de disfrute dei pre
sente, brillantes estampas como las del país de los feacios u otras má:, 
limitadas dentro de su alegria, como las de la corte de Eumeo; escenas dr 
pacífica quietud después de las luchas pasadas, ya sólo vivas en d plat cn 
tero recuerdo, como las de la casa de Néstor, el palacio de Menclao y la 
rescatada Helena. O bien la pintura de una naturaleza. volüntarianicnli 
suave y dulce, como la de la isla de Siria , patria de la juventud de Kwm< ", 
en la que vive un pueblo rico en rebanos, en vinedos y en trigalcs, lib ir  
de penúrias y enfermedades hasta llegar a una avanzada edail, cn que 
Apoio y Artemisa se encargan de darles una repentina y dulce muci't< , 
con suaves flechas ( Odisea, 15, 403 ss.).

A  quien pregunte dónde queda esta isla venturosa, cl poeta Ir  con 
testa: “sobre Ortigia, donde el sol hace su vuelta” (v. 403s.). Pcro.^dón 
.de está Ortigia y quién podría senalar el lugar dónde, cn el Icjano 01< 1 
dente, da la vuelta el sol? Tanto vale como decir que este p.ais delit i o* . o  

r  idílico se halla enclavado ya casi fuera dei mundo. Hasla allí ll< ^im u, 
sin duda, los mercaderes fenicios (v. 415 ss.), que llegan a todas pailrs y 
eonocen todas las tierras, y es posible que los navegantes jonios, cn I01 
lirmpos de fundación de las más antiguas colonias griegas a q u r's r i r  
monta la Odisea se hiciesen todavia la ilusión de encontrar cn nirdio de 
los mares estos lugares de delicias, prometedores de una nueva vida.

A sí pues, el país y la vida de los feacios, que Homero nos pinta, sr 
parccen bastante a la utópica imagen ideal de una colonia jónica alrj.ida 
dr toda inquietud, de toda agitación y concurrencia, libre de todo* I" '' 
c uidados y limitaciones de los países griegos conocidos. Pcro esta imagen 
pi 1 lyrrlada cn surnos, inaprelicnsible y bailada en una luz drsvaída, -,r 
pirrde cn una lejanía inascquíblc; sólo venturoso azar llevará tal ve/ im 
dia un barco extrano a aquellas venturosas playas y, cuando eso oniua. 
la'í animadas naves de los feacios se eiicargarán de devolver el barco 111 
Ir  uso a su patria en inedio di ta not h r y dr la niebla.

N o  ( i r e m o s  t|lir es.lén en lo c iei lo <juien« *; y e n  < 11 lo', le.u nr, un pui  

b i n d e  l).ii(|uero,H d r  m u r i t o s  c r r c a n o  a Ion ( ' a m p o s  I' . l isron; p e r o  no  t a b r  

. hu l a  dt «11 o 1 .1 I mot  ión pot’ in a • 111< di/> \ it I a al pa 1 ■. . 1; It.. Ii ,n 1 . m>



halla muy distante de la que hizo nacer la idea de aquello Campos Elíseos 
situados más allá de la tierra habitada. S i una vida de bienaventuranza 
no empanada por ninguna nube sólo puede concebirse n el más alejado 
rincón de la tierra, celosamente salvaguardado de toda intrusion de ele
mentos extranos, basta dar un paso más para llegar a lahipótesis de que 
tal bienaventuranza sólo puede gozarse a llí a donde n  llegue ningún 
hombre, n i empujado por el azar n i llevado por su pnpia decision; es 
clecir, en un lugar situado todavia más allá que los feaciis, que el país de 
los etíopes, amados de los dioses, o el de los abios, en 1 norte, de cuya 
cxistencia sabe ya la Ilíada: en un país al margen de tola la realidad de 
lã vida.

E s éste un anhelo idílico, al que viene a dar satisfación la utopia de 
los Campos Elíseos. Creíase que' el único modo de asegirar la bienaven
turanza de los elegidos para gozar de una vida eterna :ra sustraer para 
siempre su morada a toda indagación, a toda importunaexperiencia. Esta 
bienaventuranza se concibe y se pinta como un estado le dicha bajo un 
ciclo soleado; la vida de los hombres que a llí moran :s, dice el poeta, 
fácil y exenta de fatigas; se asemeja en ello a la de los doses, pero se dis
tingue de ésta en que no conoce lo que son aspiracione n i actividades. 
Es muy dudoso que al poeta de la Ilíada se le antojase :omo una dicha 
apctccible, como algo digno de sus héroes, esta clase de >ienaventuranza.

No hemos tenido más remedio que admitir que el pata què interpolo 
eu la Odisea aquellos versos de f lu ir  tan inimitablemeite suave no fué,

no pudo ser el inventor o descubridor dela tierra de pro-
misión situada más allá dei mundo de lo mortales a que

/tqiiitcs’ y se da el nombre de los Campos Elíseos. Pero, aunque su
idea no fuese original, sino tomada de cros, lo cierto es 

que por el hecho de haber entrelazado en el poema homrico una alusión 
.1 la nueva fc asignó a esa idea, antes que nadie, un luga- permanente en 
la fantasia de los griegos.

Otros poemas podían desaparecer o caer en el olvidq lo que figuraba 
ru la Ilíada y cn la Odisca estaba destinado a quedar inceleblemente gra- 
bado en la ínemoria de los hombres. Desde cntonces, yi no volvió a se- 
pararse de la imagination de los poetas griegos y dei publo de Grécia la 
lialagadora idea tie un remoto país de bicnavcnturanzarii el que mora- 
ban cirrtoH morulcs dÍNlingiiidoN pin el lavor de Ins < I i>s<-. A un íiendo 
tan eítiiiNíi» 1 un iiotieíii', (|iic poliremos aien.i de| t onleftilo de los poemas
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épicos que enlazan las dos epopeyas homéricas con el ciclo completo d«' la 
leyenda heróica de Tebas y de Troya, nos permiten entrever cómo se com 
placía esta poesia posthomérica en ilustra r con nuevos ejemplos la mism.i 
idea que inspira el ideal de los Campos Elíseos.

E l ciclo chíprico26 relata cómo Agamenón, al detenerse por segunda 
vez en A u lis el ejército de los aqueos, retenido a llí por los vientos contra 
rios enviados por Artemisa, se dispuso, a instancias de Calcas, a sacrificar 
a la diosa a Ifigênia, su propia hija. Pero Artemisa frustó el intento, rap 
tando a la doncella y llevándosela al país de los taurios, donde le infundió 
la inmortalidad.

E l  ciclo etíopico,27 continuando el relato de la Ilíada, canta la ayuda 
que Pentesilea, con sus amazonas, prestó a los troyanos y la que, despiu 
de su muerte, les llevó Memnón, el príncipe etíope, un representam<• ima 
ginario dei poder monárquico de los reinos orientales en el interim del 
Asia. Çae en el combate Antíloco, que es, muerto Patroclo, el nuovo 
favorito de Aquiles. Este da muerte a Memnón; pero Eos, madre del 
héroe muerto (de la que habla ya la Odisea), implora a Zeus," quien con 
fiere a su h ijo  la inmortalidad. E s casi seguro que el relato del poe't i 10 
i'responde exactamente a la escena diversas veces representada c n I.e. pin 
turas de los vasos, en que la madre aparece raptando por-los .un . <1 
cadáver del h ijo .28 Segun un relato de la Ilíada, Apolo liizo  uua vez, va 
liéndose del sueno y de la muerte, que los hermanos gemelos Jianspm 
tasen a su patria en Licia el cadáver de Sarpedón, h ijo  dc Z e u s ,  ;i quirn 
diera muerte Aquiles, solamente para que descansara ensu ticna naial. 
Pero el poeta del ciclo etiopico sobrepuja este impresionante rrla lo  d( la 

Ilíada, en que sin duda se inspiró para el suyo propio, puesto qur no sr 
contenta con hacer que Eos, con el consentimiento dc Z e n s ,  l le v r  al 

muerto a su lejana patria, en el oriente, sino que, además, hace (pie, una 
vez allí, le infunda eterna vida.

Poco después de m orir Memnón, corre la misma suerte Aqmlrv 
('nando su cuerpo, rescatado por sus amigos tras dnra Índia, desr-ausa 
«obre el lccho fúnebre, se presenta Te tis, la madre dei héroe, acoinpaiiada 
de las musas y de otras deidades dei niar, y enlojia cl planto en limioi d» I 
muerto. Así lo refiere ya la Odisea, eu el último libro (Od., \|, [/ u ,).. 
IVro, mieiilras que aqui si^ue eoniaiido el relalt) como •.e'enln )■ a i'L r .  
llamas r l  ( adávrr, sr jmilan lue^o los liu< .os y se r i i l in ia i i  rn.el. lúmulu 
y cómo la psique dr Aquiles pasa .1 murai ru el palai io del I I  uh . i .
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a cila a quien Agamenón refiere todo esto, en el mundo de las sombras— , 
cl poeta dei ciclo etíopico, que en esto y en todo da muestras de gran 
audacia en el libre desarrollo de la leyenda, se atreve a introducir una 
importante innovación. Te tis, nos cuenta, arranca de la pira el cadáver 
del h ijo  y lo lleva consigo a Leuce.29 E l  seco extracto que por azar ha 
1 legado a nosotros no nos dice si, una vez a llí, le infundió nueva vida y 
lc dió la inmortalidad; pero, no cabe duda de que el poeta debió de na
rra rio así, pues todas las referencias posteriores completan este impor
tante detalle.

E n  un paralelismo claramente perceptible, vemos cómo los dos ad
versaries, Memnón y Aquiles, son arrancados por sus divinas madres a 
la suerte de la mortalidad. Siguen viviendo en sus cuerpos nuevamente 
animados, pero no ya entre los hombres, n i tampoco en el reino de los 
dioscs, sino en una lejana tierra de promisión, Memnón en el oriente, 
Aquiles en la “isla blanca”, que el poeta dificilmente consideraria banada 
por las aguas del Ponto Euxino, aunque más tarde los navegantes griegos 
crcyeran haber descubierto a llí este lugar puramente legendário.

La suerte reservada a Menelao es tocada aún más de cerca en la Tele- 
gonía, el último y probablemente el más reciente de los poemas dei ciclo 
épico, que nos habla de las vicisitudes de la familia de Odiseo. Después 
que Telégono, h ijo  de Odiseo y Circe, da muerte a su padre sin conocer- 
lo, se apercibe de su error; al descubrirlo, lleva delante de su madre, 
Oircc, el cadáver de Odiseo y a Penélope y Telémaco. Circe les da a todos 
la inmortalidad , después de lo cual Penélope pasa a v iv ir con Telégono 
como esposa suya (en la isla de Eea, perdida, según hay que suponer, en 
los confines dei mar) y Circe se une a Telémaco.

He aqui cómo la poesia enriquece el número de los moradores de un 
reino intermedio, gentes que,'habiendo nacido mortales, son elevados a 
la inmortalidad fuera dei reino olímpico. Pero los que logran entrar en 
este reino son, a pesar de todo, unos cuantos privilegiados solamente. E s 

-cl dcsco poético, gobernado por la libertad de la poesía, que se esfuerza 
en transfigurar con la lu z  de la eternidad un número cada vez mayor de 
figuras luminosas, próceres, sacadas de la leyenda. Podemos estar seguros 
de que el ciilto religioso no influyó en la formación de estos mitos más 
que en cl relato del trânsito dc Mcnclao; s i en tiempos posteriores, en cl 
(.iso dc Aquiles por ejemplo, se insiiiuyó en mi honoi un culto tributado 
( ii un i isla dc las b o ia s  del I )a n u b io  (|iir (|iiii n I i. ih i |>,i \. i i  poi I.c ik t,
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este culto no es sino un resultado, jamás la causa n i el motivo de la crr.i 
ción poética.

Por lo demás, no es posible saber ya, dada la escasez de elementos 
de juicio de que se dispone, hasta qué punto los afanosos urdidores de 
leyendas de la poesia épica, que desemboca en una poesia de tipo gene a 
lógico, u tiliza r on el tema dei transito a las islas de la bienaventuran/.a y 
de la transfiguración de los muertos. Pero, no cabe duda de que un tio 
pel de héroes de la guerra de Troya, más numeroso de lo que podríamos' 
suponer a base de los datos que casualmente se han conservado acerca del 
contenido de los poemas posthoméricos, debió de ser situado ya poi l.i 
épica de estilo homérico'en venturosas islas perdidas en los confines tl< l 
mar. A s í se infiere, por lo menos, de los versos de un poema de Heskxlo 
donde encontramos los más notables indicios sobre el culto dei alma y 
la fe en la inmortalidad en la Grecia antiquísima, razón por la cual-de 
bemos. detenernos a estudiarlos con todo cuidado.

2. LAS CINCO EDADES, DE HESIODO

En  el poema de Hesíodo que lleva por título Los trabajos y los dl<n, 
que en muchas de sus partes de contenido didáctico y narrativo no se c ai ai
teriza por su cohesion, figura, no muy lejos dei principio de la obi a ,.......
a lo que lo precede y le sigue por un h ilo  casi imperceptible de liaba/óii 
de pensamientos, pero completamente aparte en cuanto a la forma, e! 
relato de las cinco edades dei mundo (v. 109-201).

En  un principio, dice este poema, crearon los dioses dei Olimpo la 
cdad de oro, en la que los hombres vivían como los 'dioses, sin sabei lo 
i(Uc eran cuidados n i enfermedades, sin ronocer las fatigas de l a ve je/, 
Iodos ellos ricos y poderosos. A  su muerte, que se apoderaba de ellos dul 
(emente, como el sueno del hombre fatigado, cpnvertíanse por inandam 
de Zeus en demonios y guardianes de los hombres. V ino luego la edad di 
plala, (]ue d.uró muclio menos que la primera y que queda nmy poi d» 
bajo de ésta, en lo físico y en lo espiritual. T ra s ima. Iai>>a infam u.
*Ine duraba cien anos, los hombres de está cclad vivían ima breve juvni 
11 id, cn la que la soberbia de los unos bacia los otros y bacia los diose.s lo-, 
Ii.k ía sufrii muebo. lín vista de «jiie se. negabaii .1 tributai .a I.is di<»sc» 11 
idoración que les debían, Zcii.s exieiniinó esla ^rnei.K ión; ae. Iiomlui .

....... .. 11 ti' lOIe.e en demonios sublet 1 ai i eos ,  a • 11111 11< n-.prla,' .11111. |■ 1 •.
iiieiKis < I ü. a los demonios de la ( d id de 01 o Sm p 1. j i-.i. ( n id a p. .1 '. u .
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una tercera edad, la edad de bronce, dotada de uni dura sensibilidad 
y una fuerza imponente ; su gran goce era la guerra. 1g hombres de esta 
generación perecieron por obra de sus propias manos r iieron a sepultar- 
se, sin fama n i gloria, en la sombria morada del Hade. Zeus creó enton- 
ces una cuarta generación, mejor y más justa: la edc de los héroes, a 
quienes Hesiodo llama “semidioses”. Estos héroes luciron por conquis
tar Tebas y Troya, algunos de ellos murieron y otn< fueron enviados 
por Zeus a los confines dei mundo, a las islas de los lieiaventurados ba- 
nadas por las aguas del Océano, donde la T ie rra  le* isita, llevândoles 
frutos, très veces al ano.

“ jQué desgracia la mia, .haber nacido en esta dd, en la quinta 
generación! Preferiria haber muerto antes o haber ncdo después”, ex
clama el poeta. “Pues nuestra edad es la èdad de li<rro”, en que las 
fatigas y los cuidados no dejan en paz a los hombres, ;i que todos estân 
on guerra contra todos, la fuerza tuerce el derecho y to s se dejan espo- 
lear por una concurrencia maligna, murmuradora y agada de miradas 
llenas de odio. Aidos, el pudor, y Némesis, la diosa di a justicia, huyen 
de este mundo, asqueados, a refugiarse entre los dioses,os hombres que- 
dan desamparados, rodeados por todas partes de males, 110 hay salvación 
posible para ellos.

Tales son los resultados a que conducen al poeta su:ristes cavilacio- 
nes sobre la aparición y el desarrollo dei mal en el munóde los hombres. 
Ve cómo la humanidad va descendiendo gradualmente cesde las .alturas 
de una felicidad igual a la de los dioses a las simas dei más profunda 
miséria y la más aguda corrupción. No hace más que roger en su poe
ma las ideas populares. Todos los pueblos tienden naüalmentè a des- 
plazar a un remoto pasado prehistórico el estado de pcección sobre la 
tierra, por lo menos mientras" la vision de aquellos tiemp no se proyecta 
ante ellos a través dei nítido recuerdo histórico, sino meunte las gozosas 
lcycndas y los brillantes suenos de los poetas, dejándose )c/ar además por 
la tendencia de la fantasia a grâbar en la memória solnente los rasgos 
agradables dei pasado.

Lo  que Hesiodo nos ofrece aqui es una imagen proa de un pensa
dor. La evolución de la humanidad, tal como él nos la pita, présenta un 

curso claramente determinado y trazad)por una idea:
l.ii nliiil heróica . , • __i i i i i ila <Ic i rmpronimicnto gradual y progrrsv) del nombre. 
'J'r.r. 1.1 snrn.i bicnavcnlnt in/.i • I' l.i piim n.i tu-1.n i/h.i11ic- no nm oir



n i el vicio n i la virtud, vienei en la segunda generación, tras una I n '• i 
menoría de edad, la soberbiay el abandono de los dioses; en la term  a . 
generación, en la edad de brcnce, se abre paso ya la maldad activa, cun 
la guerra y el asesinato; la tltima generación, en cuyos inicios parr««- 
situarse el propio poeta, revea ya el total relajamiento y la disoltu ioi i 
completa de todos los vinculo; morales.

La cuarta edad, la de los léroes de la guerra de Tebas y dc Tro y.i, la 
única que no es mentada n i ju:gada por el s ím il de un metal, parece < 1 i••< > . 
nar como algo extrano en melio de esta evolución; la linea dcscc n«l< n(« 
hacia lo peor queda interrum>ida, en esta edad, para reanudarxe en l.i 
quinta generación, como s i nda hubiese ocurrido. No se ve, purs, mn 
qué fin  ha sido interrumpidala línea de degeneración. La mayoj i.i «1« 
los intérpretes ven en el relatode la cuarta edad un fragmcnlo original 
mente ajeno al poema de las elades del mundo, intercalado por I lesiodn 
en esta creación poética cuyocontenido esencial tomó de olios porl.rt 
anteriores; pero, quien así piene deberá necesariamente picgunt.u■.<■ <ju« 
|)udo mover al poeta a torcer trastornar de este modo aquell» 1<V," •' 
trayectoria de degeneración y cecadencia moral, intercalando cn < II i l.i 
edad heroica. E l  hecho de quereputase necesaria o admisihlc. c.i.i inn i 
polación querrá decir que su reato no perseguia, simplcmrntr, l.i lina li 
dad de exponer el proceso de dgeneración moral dc la humaniilad, mi h >  

(|iie se inspiraba, además, en oro designio, que el poeta creia .s riv ii il 
intercalar este episodio en el poma.

Para comprender cuál era ste designio no hay más que fijar.sr cn 
qué es lo que, en rigor, interesaal poeta en esta edad heroica. Nn mi 
alta moral, que no hace más qu<estorbar aqui, al torcer la trayccloi i,i « I r  

la dccadencia continua de las geieraciones: de otro modo, no se lim ila i 1.1 
a tocar este aspecto con dos palalras, las cuales sólo se reficrc n, adriu.V,, .1 
la trabazón externa de este relat> dentro de la evolución histórico-min >1 
N i  son tampoco los combates n las hazanas que presenciàron Tcbftl v 

’iVoya, dc cuya grandeza nada 11«  dice r l  poeta, <]uien .sefiala, en 1 ainbio, ' . 
«ótno los males de la guerra y lw cruclcs tumultos acabaron con U>. In 
ines. L o ,(uai, a su ve/,, 110 distiigue a los l ié r o r s  de los l i o i n h i r s - d i  l,i> 
edad de bmncc, «|uienes p r r n  ienu tauibirii y f i i r r o n  .rpullado'. al I l.idct. 
pm ais p ru p ia s  manos. N o ;  lo  (|ir i l i s t in ^ u e  .1 la «’«lad h r r o i i  dc I r, o i i . r .  

ni r l  m o d o  «o m o  al|>iin<>s «1« I " - . ....... .............. .. . ................I. la v it lii. '
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Esto es lo que interesa al poeta y lo que, sin duda, le mueve primordial
mente a intercalar en el poema el episodio referente a la cuarta edad.

Se trasluce bastante claramente en él el deseo de enlazar con la fina- 
lidad principal de su relato, o sea la de exponer la progresiva decadencia 
moral de la humanidad, el designio secundário de referir lo que sucedia 
después de la muerte con los hombres de las sucesivas edades; al llegar, 
sin embargo, al episodio intercalado de la edad heróica, este designio 
secundário se convierte en el principal, cuya realización justifica la inter- 
calación de ese episodio, que de otro modo no haría más que estorbar. Y  
esto es precisamente lo que hace que el relato de Hesíodo sea tan impor
tante para nuestra investigation.

Los hombres de la edad de oro, cuando mueren como vencidos por 
el sueno y son depositados en la tierra, se convierten, por voluntad de

Zeus, en demonios y, concretamente, en demonios que
Los demonios 1 1 1 • j  1 1 u
dc Hesíodo moran sobre la tierra, en guardianes de los hombres, que

circulan entre ellos, sin ser vistos, envueltos en nubes, 
observando la justicia y la injusticia y repartiendo la riqueza, como reyes. 
Estos hombres de la primera generación se convierten, pues, en entes efi- 
caces, que no pasan al m orir a un más allá inasequible, sino que moran y 
actúan sobre la tierra, en la vecindad de los vivos. Hesíodo les da, en esta 
fase sublimada de su vida, el nombre de “demonios”, con el que, por lo 
general, lo mismo él que Homero designan a los dioses inmortales.30

Para mayor claridad y con objeto de que no se les confunda con los 
eternos dioses, “los que moran en el Olimpo”, se llama a estos hombres' 
hcchos inmortales “demonios que moran sobre la tierra”. Y  aunque se 
los conozca por el nombre de “demonios”, que todo el mundo conoce 
bien de Homero como sinónimo de dioses, se trata, en realidád, de una 
clase de seres que Homero no conoce, en absoluto. Los hombres de la 
edad de oro han muerto ya y siguen viviendo desprendidos de su cuerpo, 
invisibles, semejantes a los dioses y adornados, por ello mismo, con un 
nombre privativo de éstos, revistiendo, como los dioses mismos en H o 
mero,'multiples formas y figuras, recorriendo las ciudades, vigilando los 
desafucrbs y las virtudes dc los hombres, semejantes en esto a las almas 
dc los difuntos. Piics almas y no otra cosa son, efedo, las que aqui, des
p i u ' < l c  M p a r . i i ■,(■ ( U I  (1 it 11 »0 , sc i i . m s f m i n . i n  < 11 I< 11 ■<m t < , ■, d c v i i ,  

coin1,111, cn lodo 1.iso, un i c x i s l n u i . i  N i ip n io i  y in.i-. potleroH.i <lr l.i quc
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vivieron mientras se hallaban unidas a sus cuerpos. Lo  cual envuclvr mu 
idea con la que jamás nos encontramos en los poemas homéricos.

Con toda certeza podemos afirmar, a la vista de nuestras antriion 
consideraciones, que en el relato de Hesíodo se encierra un fr.aginenlii d< 
fe antiquísima, cuyos orígenes hay que buscar mucho más allá dr los 
poemas de Homero y que se mantiene rezagado en este país campcsino 
de la Beócia, retirado dei mundo. A l estudiar los poemas dc i loiucm, m
contramos bastantes vestigios dei culto dei alma, los cuales nos oMi>.'t......ií
admitir que, en muy remotos tiempos, los griegos, al igual qu< I.i ma 
yoría de los demás pueblos, creían en una pervivencia' consdiulc «l< J.’i 

•psique separada dei cuerpo y en que ejercía una acción poderosa wtl>n 11 
inundo de los hombres, fe que les llevaba a rendir diversas elases dcl < nlíu 
a las almas de los muertos.

Pues bien, el relato de Hesíodo viene a confirmar docutncnt.ihiK ní< 
lo que en los poemas de Homero nos veiamos obligados a conjctiir.u dr, 
un modo bastante trabajoso. E n  él, encontramos todavía^viva la nrem 11
en la exaltación de las almas de los muertos a una vida stipr......  i i r
t rcencia se refiere —obsérvese bien esto—  a las almas dc liomlm < 1< y  
ucraciones extinguidas hace ya largo tiempo; esto qúicrc dc iii que I,! 
creencia en su pervivencia divina debía de existir ya dc aníi^im, v .11111 
seguía rindiéndose culto a estbs entes a quienes se atribuía un iu ll i i jo  pn 
deroso. En  las palabras dei poeta cuando dice, refiriéndosc .1 l.r. alm.n 
dc la segunda generación: “ También a ellas se les rinde culto” (v i .|•), 
v.i implícito, evidentemente, el reconocimiento de que sc les t r iln il. ilu  
.isimismo, y aún con mayor razón, a los demonios‘de la primrni p.nir 1.» 
i ión, o sea a los de la edad de oro.

Los hombres de la edad de plata, “encerrados” por Zeus bajo 1 i< 11.1 
como castigo a su rebeldia contra los dioses ol.ímpicos, son llainados .ilio i.i 
"liicnaventurados mortales subterrâneos, segundos cn rango, aunque t.nn 
In. 11 a ellos se les rinde culto” (v. 141, 142). Estó quim dT. ■ ■ <|n. .1
1 ><»< 1 I sabe tambien dc almas dc míicrlos «Ir ima <;|” " . i .c....... inuy
........ (|iic moran cn cl in lcrio r dc la (ierra y a quienes sc linde < 1111«
lo t]itc, indirectamente, significa que sc las considera, asimisino, muy po 
derosas, ■ .

I ’ 1 poela 110 nos dice con prccisi/m dr que modo infU iyrn csi.i*. dm r.
nobre cl m u n d o  dc los v ivn s  I". i u 1 1"  <|iu- ........a l i l  h .1 .1 liV, .(%pii i i u v  d<

1 - l .1 »fgHiKLi grnci,it ímii nm 1 I adjrlivo di "1 scrlcnh <dino luu 1 mn
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respecto a los de la primera (v. 122) : también a ellos los deriva de la edad 
de plata, menos perfecta que la de oro, y parece asignarles, en general, 
un rango inferior.31 No deja de ser extrano y un tanto sorprendente el 
nombre de “bienaventurados mortales” que el poeta les da, pues es algo 
así como s i dijera: “dioses mortales”. A  los espiritus-almas de la primera 
generación les había dado, pura y simplemente, el nombre de “demonios”. 
Pero esta denominación, común a aquellos seres elevados de la mortalidad 
a la eternidad y a los eternos dioses, no acusa la diferencia de naturaleza 
entre las dos clases de inmortales. He aqui por qué los tiempos posterio
res no la emplean nunca como la emplea aqui Hesiodo.32 Más adelante, 
se reserva para estos inmortales de nueva creación el nombre de “héroes”. 
Hesiodo, que aún no podia emplear esta palabra en el mismo sentido, los 
llama, con expresión audazmente paradógica, “bienaventurados morta- 
lcs” o “humanos dioses”. Se asemejan a los dioses por su nueva existência 
de espíritus eternos; pero su naturaleza era mortal, puesto que su cuerpo 
estaba condenado a m orir, y ello es, en efecto, lo que diferencia a estos 
espíritus de los dioses eternos.83

Por consiguiente, el nombre de por s i no parece apuntar ninguna 
diferencia esencial entre estos espiritus-almas de la edad de plata y los 
“demonios” de la edad de oro. Lo  que varia es la morada de unos y otros 
espíritus, pues los demonios de la edad de plata moran en las profundi
dades de la tierra. E l  nombre de espíritus “subterrâneos”, aplicado a 
clîos, es un tanto vago y trata simplemente de expresar su contraposición 
con los espíritus de la primera generación, que moran “sobre la tierra”. 
Lo  que s i podemos afirmar es que la residencia asignada a las aimas de 
la edad de plata no es el lejano lugar de réunion de las almas-sombras 
que vegetan en una existencia inconsciente: la morada del Hades, pues 
las “imágenes” que a lli flotan, no pueden ser llamadas demonios o “dio
ses mortales” ; además, esas sombras no reciben culto.

También la edad de plata se pierde en la lejana noche de los tiempos. 
Los titanes de la edad de bronce, empujados segùn se nos dice por sus 

propias manos, hundiéronse como seres anónimos en la 
li"'/''/''"' <e. sombria morada dcl espantoso Hades; la Muertc negra 

se apoderó de ellos, sin haccr caso de su espantable fuerza, 
y los obligé a abandonar las luminosas caricias dcl sol.

A 110 set por r l  predicado de “anónimos ”, a rm a  uno vci descrita 
. i'q t l i , ■ 11 1 < . 11 ii I .h I . l.i -.tu 11 < 1 li la. aima, di !■ >•. lu .....   l i ........ 1. . >•. A inique
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tal vez el poeta sólo quiera decir, al emplear ese predicado, que a esta» 
almas que se hunden sin dejar huella en la nada dei reino de las sombras 
y condenadas ellas mismas a convertirse en nada, no se las puede atribuir 
un sobrenombre honroso y característico, como a las almas de la primcra, 
de la segunda y aún de la cuarta generación.

Viene luego “la divina generación de los héroes, a quienes se da < 1  

nombre de semidioses”. Esta generación fué víctima de la guerra de 'IV 
bas y de Troya. Una parte de sus componentes “viéronse envueltos en cl 
destino de la muerte” ; a otros les concedió Zeus, el Crónida, vida y mo
rada lejos de los hombres, enviándolos a residir a los confines de la tierra 
A l l í  moran, libres de cuidados, en las islas de los bienaventurados, -junto 
al bullente Océano, los venturosos héroes, a quienes la T ie rra  regala trrs  
veces al ano' (por sí misma) los dulces frutos.

Por primera vez arribamos aqui a un capítulo claramente discernible ' 
de la história legendaria. E l  poeta quiere hablarnos de los héroes cuyas 
hazanas relatan la Tebaida,84 la Ilíada y los poemas correspondientcs. I". 
sorprendente ver hasta qué punto los griegos carecían todavia entonexs 
de nociones históricas: inmediatamente después de los héroes viene, sejmn 
cl poeta, la edad a que él mismo pertenece; a lli donde termina cl reino 
de la poesia muere también toda tradición y se abre un espacio vaeío, In 
que suscita la apariencia de que el presente se enlaza directamcntc nm 
aquella etapa, sin solución de continuidad. A s í se explica que la edad lie ioi 
ca venga inmediatamente antes de la quinta, la dei propio poeta, y no, poi 
ejemplo, antes de la edad de bronce (situada la margén del tiernpo).

' Parece también que la generación de los héroes-debier a enlaza i se, 
logicamente, a -la edad de bronce, desde otro punto de vista: lo que se 
sabia o se decía de una parte de sus componentes en lo tocante a lo que 
aqui interesa primordialmente al poeta: la suerte reservada a los muei los. 
Una parte de los héroes muere, pura y simplemente, es decir, sc liunde 
sin diida e n d  reino dei Hades, ni.más n i menos que los hombres de la 
edad dc bronce o los héroes de la Ilíada. El'hecho de qúe de éstoN, de 
quienes “la muerte sc apodera” se distingan otros, los destinados a las 
“ islas dc los bienaventurados” sólo püedc conccbirse siempre y mando 
que quienes tienen esta suerte no sufran el golpe de la muerte, e.s d e iíi, 
la separaeión de la psique de sii yo visible, sino que expei iinenlen aqiit I 
li. ln s ilo  en vida dc sti cucrpo.

I I< uo vislo que  ya In’, v r r .o s  < l> la t ><h w,r que | m mosi n an I i -an i n
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reservada a Menelao se remiten, implicitamente, a otos poemas más an- 
tiguos de la misma clase, y a juzgar por los indicios |ue encontramos en 
los restos de las epopeyas cíclicas, creemos poder llqar sin dificultad a 
la conclusion de que la épica posterior aumento más r más el número de 
los venturosos y los transfigurados.

Es evidente que Hesíodo sólo pudo tomar de esa poesia la idea de 
un lugar general de reunion en que estos bienaventuados disfrutan eter
namente de una vida libre de cuidados. E l poeta liana a este lugar las 
“ islas de los bienaventurados” y las sitúa lejos del nundo de los hom- 
bres, en el Océano, allá en los confines de la tierra, :s decir, allí donde, 
según la Odisea, se hallan los Campos Elíseos, otro Lgar.de reunion de 
estos venturosos mortales convertidos en inmortaleso, mejor dicho, el 
mismo lugar conocido con distinto nombre.

El absoluto retraimiento es la nota esencial de sta idea a que nos 
estamos refiriendo, y así lo indica también, claramente, Hesíodo. Un 
poeta posterior, en una forma no muy hábil por cia-to, intercalo en el 
poema de Hesíodo un verso subrayado todavia más sta nota dei retrai
miento: según él, estos bienaventurados no sólo moran“ lejos de los hom- 
bres” (v. 167), sino también lejos de los inmortales,bajo el mando de 
Cronos (v. 169). El poeta autor de este verso se inspra en una leyenda 
muy hermosa, pero posterior a Hesíodo, según la oal Zeus liberó dei 
Tártaro al anciano Cronos en unión de los demás Titnes, y el viejo rey 
de los dioses, bajo cuyo gobierno había discurrido ensu dia la edad de 
oro de la paz y la dicha sobre la tierra, pasó a reinar alora sobre los bien
aventurados de los Campos Elíseos como en una segnda y eterna edad 
de oro, en la que él mismo, libre y lejos dei estrepitos) mundo cuyo go
bierno le arrebatara Zeus, es como una venturosa imagn de vida contem
plativa y libre de cuidados.

Nada nos dice Hesíodo de la acción ni de la infliencia que los mo
radores de las islas de los bienaventurados ejercieran obre el mundo de 

los vivos, como no nos habla tampoco,a propósito de los 
culto.de las demonios de la edad de oro, de un “ cilto” que, de haber 

'ont 'lnJuitlJ0*' c-xistitlo, presupondría un poder o un influencia, como 
en Ilesiodo cn lo tocante a los cspíriius subterrártos de la edad de 

I >l ila. Todo contado dr a<|uc11os n ii lalrs ininortalrs 
c mi el inundo d< !"'• vivos lia quedad........

' . 1  I 1' a n d o  M ) M h  , I I I  I •,!(>. It r .  I >1 M-| U  a •• 11< .....................  y | u 1.1 11..........I ic I I ' , ,
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jde dónde ha tomado la idea de los demonios y los espiritus dc la »dad 
de oro y la de plata, respectivamente, que no ha sacado ni podido sac at d< 
la poesia homérica u homerizante, ya que ésta, a diferencia dc lo qu< 
ocurre con la idea de las islas de los bienaventurados, lejos dc compldai 
la fe homérica en las almas, lo que hace es contradecirla P

Creemos deber afirmar rotundamente que toma esa idea del culto. 
Por lo menos en las comarcas de la Grecia central más familiarizadas con 
la poesia de Hesíodo, seguia, pese a Homero, tributándosc cullo a l . i s ,  

almas de pasadas generaciones, y  este culto mantenía en pie, poi lo meine.  

como un oscuro mensaje, una fe que Homero había ocultado y di pl i 

zado. Esta fe llega como desde lejos al poeta de la Beócia, cuyas id< a■. 
tienen todavia todas sus raices en el suelo de la fe homérica. D e .d i  la 
edad de bronce —nos dice Hesíodo— el espantoso Hades devora las alma', 
de los muertos, y así sucede también (salvo unas cuantas milagrosas rx ■ 
cepciones) en la edad heróica. Y  el silencio en que envuclve la sua te. 
que aguarda a su propia generación después de la muerte no dcja la nu 
norduda ácerca de lo que espera, al final de la vida, á los líombres d< la 
edad de hierro, a la que pertenece el propio poeta: la desintegrarmn en 
la nada dei Hades; silencio aquel tanto más angustioso a  uni o <|u< < I 
sombrio panorama de la miséria que le rodea y el espectáculo de la d< 

gradación cada vez mayor que ofrece la vida real y presente parei e t i>• 11. 
para hacerse un poco llevadera, un reverso un poco más luminoso, Im 
inado por las esperanzas puestas en la otra vida. Pcro cj poda silem ia 
estas esperanzas, sencillamente porque no las abriga. EL presente mjmu 
rindiendo culto a los espiritus eternos de la edad de oro y. dc plata', pero 
•,in confiar en.que le sea dado engrosar la pléyadc dc estas almas train 
figuradas y engrandecidas.

Por donde el relato de Hesíodo sobre las cinco cdaçlcs dei mundo 
viene a ofrecernos las más importantes indicaciones acerca dc la I r a  yet 
toria seguida por la fe de los griegos en el alma. Lo que nos diie acena 
de los espiritus de la edad dc oro y dc plata atestigua quc poi: los dí-r, dt I 
poda sc mantenía aún, desde tiempo inmcmorial, un Culto dc ló,t tuitr 
pasados basado en la crccncia, viva en otra época, de que lai almas dt loi 
muertos eran elevadas, en su existencia aparte, al rango de poderoioi c j*

píi ilus, dotados de una influeneia const ienli solin los lioinbi es. ' ■
IVro l.ilegioiK ■, de estos espíi ilu-. no ret ibrn ya int i < tii< nlo del | . 

r.eult I lace ya inuclio lienipo qiii I.e. alma . dt lo , muei los v Iiiiit<I• ii < ii
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el Hades y cn la nada de su reino de sus sombras. E l culto dei alma se es
tanca; ya sólo se tributa a los muertos hace mucho tiempo, sin que los 
objetos sobre que recae aumenten o se multipliquen. Esto quiere decir 
que la fe ha cambiado: impera ya la idea plasmada en los poemas homé
ricos, confirmada y hasta cierto punto sancionada por ellos, según la cual 
la psique, una vez que se separa dei cuerpo, pierde su fuerza y su con- 
ciencia y un lejano reino escondido en lo profundo se encarga de acoger 
las impotentes sombras, despojadas de toda actividad y de toda esperanza 
de retornar al mundo de los vivos y a las que, por no ser nada, ya nadie 
tributa culto. Sólo allá en los confines de la tierra, perdidas en el horizon
te, blanquean las islas de los bienaventurados, pero el número de los que 
allí viven confinados en vida, según la fantasia poética, yo no es suscep- 
lible de aumento, es un número cerrado como el ciclo de la poesia épica. 
El presente no es ya testigo de semejantes milagros.

No hay en esta trayectoria claramente implícita en el relato de He- 
síodo nada que contradiga a nuestra interpretación de los poemas homé
ricos. Lo único nuevo y, sobre todo, importante es que en él se conserva 
un recuerdo, una reminiscencia de cómo, en otro tiempo, eran las almas 
de los linajes muertos de los hombres elevadas a una vida superior y 
eterna. Hesíodo habla en presente de su existencia e influencia y de los 
honores que se les tributan: es natural que si se las considera inmortales, 
se les siga rindiendo culto. Y , a la inversa: si su culto no llega hasta el 
presente, es que ya no se las tiene por eternas e imperecederas.

Nos encontramos en la Grecia antigua y en plena Grecia continen
tal, en el país de los campesinos y agricultores beocios, entre gentes que 
apenas saben ni quieren saber nada de las travesías marítimas que tientan 
a los hombres a conocer tierras nuevas y traen a la patria vientos de fuera. 
Aqui, en el interior de Grecia, lejos de las costas y las islas, habíanse con
servado restos de las costumbres y la fe ya olvidadas en las ciudades ma
rítimas de las colonias que habían extendido el territorio griego hasta 
litoral de Asia. Las nuevas luces han llegado también aqui en una cierta 
medida, cmpujando al pasado las imágenes de la vieja fe, la cuál sólo 
sobrevive en la memória de los hombres como una leyenda medio borro- 
sa, entrclazada con mitos y fantasias acerca de los primeros orígenes de 
la luinumidad. Con todo, el culto de las almas no ha innrrto por enteio; 
.mu rxr.lc la po.sibilid.ul de que se iriuirvr y prosiga, '.i cs (|iir nlgiín dia 
Hrj.',a i rompei •' < I nu anlo de la inni r|n mu lioiiu i ii i < I< 1 mundo.







I I I .  LO S  D IO S E S  D E  L A S  G R U T A S . T R A N S IT O  D E  L A S  
A LM A S  E N  L A S  M O N TA N A S

L a  h is t o r ia  de la cultura y la religion griegas se desarrolla sin saltos ni 
interrupciones. Jamás engendro el helenismo de su propio seno un mo 

vimiento que lo obligara a dar violentamente la vuclta 
Contmutdad en camjno emprendido, ni en ninguna de sus etapas 

griega se vió obligado a salirse de los derroteros naturalcs dc mi
trayectoria por ningún factor que se impusiese arrollado 

ramente desde fuera. No cabe duda de que este pueblo, el más caviladoi 
dc todos los pueblos, alumbró por obra de su propio espíritu los más iin 
portantes pensamientos de que habian de nutrirse los siglos posteriori\s; 
los griegos se’adelantaron a pensar para la humanidad entera;'en C m  u 
tienen su cuna los más profundos y los más audaces pensamientos, l.is 
ideas más piadosas y las ideas más insolentes sobre los dioscs, cl imindo 
y los hombres. Pero, en medio de esta variedad y superabundance, s< 
contrapesaban y equilibraban los distintos fenómenos llamados ;i conti.i 
rrestarse o anularse mutuamente. Los impulsos violentos y los súbitos 
virajes en la vida de la cultura suelen partir de aqucllos pueblos quc.sóln 
•on capaces de retener una idea y a quienes la limitación de su fanatismo 
liace echar por la borda todas las demás.

No cabe duda de que Grecia tuvo siempre sus puertas abiertas de 'par 
rn par a la influencia de la cultura e incluso de la incultura del ext ran 
jcro. Ininterrumpidamente irrumpian en Grecia, sobre todo desde cl 
oriente, suaves oleadas que, a veces, eran más bien inundaciones dc ideas y
• o s tm n b re s  extranjeras. En un punto, por lo menos (en cl ( u l to  < xi i ta t iv o  

tic los adoradores del Dionisos tracio), sabemos que una de csãs inunda
• nines cubrió violentamente todos los tejados, ya en u ru  oscura épOM  

pre-histórica. E s posible que muchos elementos extranjeros fucsen c l im i  

n.ulos dc nuevo con facilidad por cl espíritu griego; otros, cn cam hio ,

*i liaron raíces profundas y pasaron a ocupar un ltiga.i peiinancnti < n j.i 

I nil in a hclcnic.i. I’cro num a I.is ideas y coNtuinhi( s cxtianjcia. Ilcgaion
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a adquirir en Grecia una supremacia comparable, por ejemplo, al poder 
transformador y revolucionador que movimientos religiosos extranjeros 
como el budismo, el cristianismo o el islamismo adquirieron entre los 
pueblos de que se apoderaron. El espíritu griego supo mantener en medio 
de todas las influencias extranjeras, tenaz y flexible al mismo tiempo, y 
sin violência alguna, morosamente, su propia naturaleza y su candor ge
nial. Los griegos reciben y se asimilan lo extranjero y lo nuevo creado 
por ellos mismos obedeciendo a su propio impulso, pero sin que por eso 
olviden lo antiguo; esto va fundiéndose lentamente con lo nuevo, muchas 
cosas nuevas son aprendidas y nada totalmente olvidado. El rio sigue 
su curso placidamente, sin dejar de ser siempre el mismo. Nec manet ut 
fuerat nec formas servat easdem: se d tamen ipse idem est. .  .®5

La historia de la cultura griega no conoce, pues, ningún período 
bruscamente cortado, ninguna época súbitamente extinguida en que ter
mine y desaparezca totalmente lo antiguo y comienze algo radicalmente 
nuevo. Es cierto que las más hondas transformaciones de la historia, la 
cultura y la religion griegas son anteriores a la época de la epopeya homé
rica, y es posible que en aquellos tiempos prehistóricos ocurrieran conmo- 
ciones violentas y repentinas que hicieran del pueblo griego el que nos- 
otros hemos llegado a conocer. Es indudable que el helenisrno se revela 
a nuestro conocimiento con Homero. La unidad y la cohesion que parece 
haber adquirido ya la Grecia de los poemas homéricos se desintegran, es 
cierto, a medida que progresan los tiempos posteriores. Se abren paso 
nuevos impulsos, y bajo el mando cada vez más desgarrado de la menta- 
lidad épica que se extiende sobre todo y lo cubre salen de nuevo a la luz 
no pocas cosas procedentes dei pasado; de la mezcla de lo nuevo y lo más 
viejo surgen fenómenos que la epopeya no permitia, ni siquiera sospechar.

Pero jamás, en los siglos violentamente agitados que siguen directa
mente a Homero, se produce una violenta ruptura con la epopeya y con 
su modo de pensar; hasta que, a partir dei siglo vi, pugna con impaciência 
la especulación de unos cuantos espíritus audaces por salir de la atmosfera 
dc la poesia homérica, en la que toda Grecia seguia viviendo y respirando. 
La trayectoria dei espíritu popular no acusa ninguna rcacción contra Ho
mero y su mundo. La moral y la religión homéricas van perdiendo poco 
a poco, inscnsiblcmente, su hegemonia, pcro sin quo cl Hilo de trabazón 
ton ell.I sc romp,I muna violentamente.'

P o r  eso, .il dcja i i i t i . V i  a I lo m e ro  y ,i la epopeya para avcnl m .m io . l
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por los intrincados caminos por los que discurre la traycctoria ulterior drl 
culto dei alma y de la fe en la inmortalidad, podremos seguirnos g u ia n d o , 

durante algún tiempo, por el hilo de Ariadna de la epopeya. Tambirn 
en este punto se tiende un puente entre los tiempos épicos y el período 
venidero. Claro está que este hilo no tarda en romperse y no tencmos 
más remedio que lanzarnos por nuestra cuenta, sin apoyo ni guia, a cx 
piorar nuevos territorios.

Entre los príncipes que, conducidos por Adrasto, pusieron sitio a 
Tebas al servicio de Polinice, descuella Anfiarao, héroe y vidente ar/*iv<» 

dei linaje dei misterioso sacerdote y adivino Mclampo; 
Anfiarao y Vióse forzado a enrolarse en aquella guerra, cuyo dcxas 
/ lofonto y el troso final conocía de antemano. Cuando el eiército

culto a los aioscs
de las grutas argivo empezó a flaquear en la batalla decisiva, después 

dei mutuo asesinato de los hermanos enemigos, Anfiarao 
sc dió a la fuga; pero antes de que Periclímeno, que salió en su persecu 
ción, pudiera clavarle la lanza en la espalda, Zeus hizo que un rayo abi icsc 
la tierra delante de él y Anfiarao, con los caballos, el carro y el ain iga, sr 
precipitó a las profundidades de la tierra, donde Zeus lo premió con la 
inmortalidad. Así reza la leyenda dei final de Anfiarao según <1 rrlaio 
dc Píndaro, dei que han llegado a nosotros numerosos testimonios;'"1 
podemos estar seguros de que esta versión era la que figuraba ya en la 
Vcbaida, el ántiguo poema heroico de la guerra de los Siete contra Telus, 
que formaba parte dei ciclo épico.

Así fué cómo el príncipe Anfiarao fué enviado a las profundidades 
dc la tierra, junto a Tebas, para que viviese allí eternamente. Más al 
norte, en tierras de Beócia, cerca de Lebadea, circulaba la leyenda dc un 
milagro .parecido a éste. En una gruta escondida en una canada dc las 
montarias, delante de la cual se alza la ciudad de Lebadeà, vivia con vida 
inmortal el héroe Trofonio. Los mitos que tratan de explicar su porten 
tosa vida en aquella gruta discrepan bastante entre sí, como suelc ocmiii 
con csas figuras de las que no se apodera pronto la poesia para incorpo 
i ai las a la trama de sus aventuras heróicas."7 Sin embargo, todas las vn 
siones coinciden en que Trofonio, al igual que Anfiarao, había sido rn
olio tiempo un hombre, un arquitecto famoso que, huyendo dc siisVik 
migos, sc scpultó bajo tierra cen a dc Lebadea, donde vive .ilunu por toda 
una ctu nidad, anunciando cl |>oi vcuii .1 quirnes dese ienden 1 rónsiilt u Ir
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Estas leyendas nos hablan, pues, de hombres a quienes la tierra traga 
vivos y que moran en las profundidades, en lugares determinados y con
cretos de Grecia, disfrutando una vida inmortal.38 Es cierto que también 
la forma de estas leyendas se halla determinada por la creencia de que la 
inmortalidad, milagrosamente conferida a determinados hombres por 
gracioso decreto de los dioses, sólo puede consistir en que no llegue a acae- 
ccr la muerte, es decir, en que la psique no se separe dei hombre visible. 
No nos hablan, ni remotamente, de una vida inmortal e independiente 
dei alma separada dei cuerpo. Hasta aqui, se hallan firmemente arraiga
das en el terreno de la fe épica.

Pero, a los héroes de estás leyendas se les confiere .una pervivencia 
eterna en moradas destinadas especialmente a ser habitadas por ellos en 
el interior de la tierra, en câmaras subterrâneas39 y no en los lugares gé
nérales de réunion de los muertos. Tienen su reino aparte, cada uno el 
suyo, lejos dei palacio de Aidoneo.

Este aislamiento de algunos de los moradores subterrâneos no cuadra 
con las ideas homéricas. Parece como si en el relato de Tiresias que fi
gura en el libro xi de la Odisea, dei vidente tebano, la única de las som
bras a quien Perséfona respetara la conciencia y la inteligencia (que vale 
tanto como decir, en rigor, las fuerzas vitales), se percibiese un ligero eco 
de las leyendas de adivinos arrebatados de este mundo al otro vivos y con 
la conciencia indemne, como Anfiarao.40 Sin embargo, también él, Tire
sias, se ve confinado en el reino general de los muertos, en el Erebo, ais- 
lado de todo contacto con el mundo de arriba, pues así quiere que sea 
la concepción homérica dei mundo. En cambio, Anfiarao y Trofonio han 
escapado al Hades: ni han muerto ni se han visto, por tanto, condenados 
a desaparecer en el reino dç. las sombras impotentes. También ellos han 
sido arrebatados a la vida (a la par que al Hades). Pero este trânsito a 
las grutas es, por su naturaleza y por los orígenes de esta creencia, algo 
nniy distinto dei trânsito a las islas, al que nos hemos referido en el capí
tulo anterior.

Aquellos héroes confinados a v iv ir eternamente, solos o en colectivi- 
dad, cn las islas de los bienaventurados perdidas en el mar, quedan al 
tnargcn de la vida de los hombres, inasequibles también a las súplicas y 
los deseos humanos. Para nada pueden if lu ir  en la vida terrenal, y esto 
explica que no hc 1rs rindo ningún culto, puc» jamás sr tribut/) culto, 
uniu> fiiln. i lo:. h a b ita n te*  d r  lie, ( ' . i iu p o i .  I •! í-.r» >•. Fini an en la I r ja n ía
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como imágenes proyectadas en ella por la fantasia poética y de las qut 
nadie espera una ingerencia activa en la realidad. No ocurre lo mismo 
con estos otros héroes transportados a las grutas. Estos moran vivos bajo 
tierra, pero no en el inasequible reino de nieblas dei Hades, sino en plena 
Grecia; pueden hacérseles llegar preguntas y súplicas y ellos, a su vc/,, 
tienen poder para hacer llegar su ayuda a quiénes los invocan. Dc aqui 
que se les tribute un culto, como a espíritus poderosos y activos.

Trofonio y Anfiarao recibían las mismas ofrendas que suelcn tribn 
tarse a los dioses ctónicos, o sea a los que moran en las profundidades dc 
la tierra.41 No se esperaba ni se impetraba de ellos ayuda para asuntos 
de la vida diaria dei indivíduo o dei estado; su intercesión sólo cra efii a/ 
en los lugares mismos en que moraban y aun allí solamente en un aspe» 
to: en el de revelar el porvenir. A  Anfiarao se le atribuía el don dc anun 
ciar, por medio de suenos, el futuro de quienes, después de tributário las 
ofrendas, se tendían a dormir en su templo. Para consultar a Trofonio, 
era necesario adentrarse en su gruta por un estrecho agujcro. IJna vc/ 
dentro, los creyentes confiaban en ver a Trofonio en persoria o, por lo 
menos, escuchar sus consejos.42 Estaban seguros, en efecto, de que niorab \ 
Msicamente en lo profundo de la gruta, como un espíritu enendenado il 
lugar de su mágica existencia.

También la incubación, el acto de dormir en el templo, indispciv. abl< 
en las consultas hechas a Anfiarao (como a muchos otros dtmonios y 
liéroes) basábase, realmente, en la creencia de que el demónio d  eual, 
por lo demás, sólo podia ser percibido por los ojos humanos en esa exal 
lación dei alma que es el sueno— tenía su morada permanente en el lugai 
mismo de su oráculo.43 Por eso su aparición tenía que ocurrir noa sai ia 
mente allí y sólo allí. En un principio, son sola y exclusivamente los mo 
i adores dê las profundidades de la tierra quienes pueden aparecei se en 
suenos a quienes se tienden a dormir en los templos a ellos consagrados y 
emplazítdos precisamente.encima dc su morada subterrânea.

Homero no tiene la menor noticia de la existencia dc dioses o demo 
nios que morcn permanentemente bajo determinados puhtos de la tiena 
habitada, cerca dc los hornbres, y a ello se debe, precisa,mente, que no 
coiiozca en absoluto los oráculos t|uc rcijuiercn el rito dc la incubación 
I lay, .in ( mbargo, i azones para pensai que este modo de poneisi en con 
lai (o con el mundo de los espíi iitts (lotados dei ilon dc la profecia íigiua 
entre los má» antiguo» nlítodoi dei arte oiaeulai de los giírgos o no r»,
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por Io menos, m is rccicntc que la mántica inspiracioiita del culto dc 
Ajjolo.

La poesia épica asc encontró en Tebas con el culto 'jo  de un demo 
nio mántico que moraba en las profundidades de la tier;. Para explicar- 
se este hecho, lo deriva de un acaecimiento de la historialgendaria (no es 
otra, en general, muchas veces, la relación que medientre la poesia 
épica y los hechos de la vida religiosa), lo que le penite encuadrarlo 
dentro de su mundo de ideas. No sabe nada, en cam>D, de dioses asi 
vinculados a un lugar debajo de tierra; el ente a quien s-endía esta clase 
de culto era considerado por su fantasia como un héroe 3 vidente que no 
moraba desde siempre en aquel lugar subterrâneo, sin que había sido 
trasladado allí por un acto milagroso de voluntad del toremo dios, por 
el que, además, sc infundia a aquel ente demoníaco,ímultáneamente, 
vida eterna.

Tenemos en la moderna mitologia un ejemplo qie ilustra bastante 
bien esta clase de leyendas de la antigüedad. En nuesta leyendas popu
lares es bastante corriente la idea de héroes condenao eternamente o 
hasta el dia dei Juicio Final a habitar en las grutas de ismontanas o en 
otras moradas subterrâneas. Así, de Carlomagno y tamiin de Carlos V 
se dice que moran debajo de una montana, cerca de Siburgo; Federi
co II (según otra versión de la leyenda, Federico I Banrroja) tiene su 
morada subterrânea en Kyffháuser, y Enrique el PajacD en Sudemer- 
berg, cerca de Goslar; y en grutas habitan también perenemente, según 
la fábula, el rey Artus, Holger Danske y otras figuras c<n quienes la me
mória del pueblo se halla encarinada y no se resigna .^ue se mueraii 
dei todo.

Aqui y allá se trasluce todavia hoy, claramente, la ca de que estos 
héroes santos conservados ,bajo tierra, entre las montans vienen a susti- 
tu ir, en realidad, a los antiguos dioses que la fe de los pjanos había ins
talado en aquellas grutas. La misma tradición griega nc permite darnos 
cuenta, aun a tantos siglos de distancia, de que aquelLshombres de la 
época prehistórica a quienes se concede vida eterna suberánea, un An- 
fiarao y un Trofonio, no son sino transformaciones legidarias de anti- 
guas figuras de dioses que gozaban de vida inmortal 3 noraban en las 
profundidades dc la tierra por su propia virtud y no pn conccsión gra-



cio»« <lr lo alto. Por lo menos, cn cl lugar inismo en que hc rendia ruir 
culto sabíasc que cl morador dc la gruta cjur Icía cn cl porvenir cra, cn 
iip,or, 1111 dios: así, los testimonios eruditos y algunns inscripciones drseu 
biertas cn Lcbadea hablan dcl Zeus Trofonio, y Anfiarao rccibc también, 
una ve7. cl nombre de Zeus y, con cierta frccuencia, cl dc dios.

Tratando dc 8obrcponcr.sc al infinito dcspcrdigamicnto dcl polilrl* 
mo griego, fué surgiendo cn la fantasia dc los poetas épicos la iiuagcn «Ir

conjunto dc un estado dc los dioscs, que cra, cn aquell<m 
i ohtchmo tiempos, cl único intento ccaminado a construir un itit«-fumlielcTiico a *

ma politeísta panhclénico y que estaba llamado, por rllo, 
a adquirir la mayor influencia sobre cl modo dc pensar dc los gric^o* d* 
todas las ramas étnicas, pues el poeta épico no se dirige solamcntc a un 
grupo de ellos, sino a todos en general. Parccc como si cantasc desde una 
Ht.alaya que dcscuclla sobre los angostos valles y las estreebas conun.m, 
viendo cómo se abren ante él los más vastos horizontes y córao las innu 
mcrables formas de la fe y el culto locales, que pugnan unas con otr,i\ ite 
eontíadicen y destruyen entre sí, pasan a segundo plano ante una vni/m 
general y de conjunto o se encuadran cn cila. No importa <JU< I nombft 
y cl concepto de Zeus, de Apoio, de Hermes, dc Atema y dc lm dnoái 
dioscs apareciesen desperdigados, en la leyenda y cn las práctic.is rrlij;io 
«as dc las ciudades y los distintos pueblos, cn una serie interminablc <l< 
figuras concretas y de personas específicas, con arreglo al modo dc •» i 
local: para el poeta épico, había solamente un Zeus, un Apoio, ci< , fim 
dido cn una única y armónica personalidad.

Y , dei mismo modo que hacc caso omiso dcl dcsiicrdi^ainu nlo <lr 
los cultos locales, el poeta no vincula tampoco sus dioscs a determinados 
lugares o centros, en cl mundo geográfico de Grccia: esos dioscs no |>rrir 
necen a un sitio más que a otro. Pertenecen a la lierra toda, pioyai.ui 
sus dotes y su acçión sobre cl mundo por entero, pero careceu dc doinu i 
lio propio, moran y se congrcgan cn las cumbrcs dei Olimpo, la mont.ui.i 
dc los dioscs situada cn Pieria,44 pero que cn Homero empie/.a .1 v i  y.i 
un lugar al margen dc tòda concreción geográfica» puramente idéftl ■>_ 
imaginativo. Así, cl ancho mar cs la morada de Poseidón, sin que ciic 
dios se hallc vinculado a ningún lugar concreto. Y los que gobicrnàn < I 
unindo de las almas, Aides y Pcr.scfona, aun morando Icjos dcl OlimjK), 
no tienen su centro en un determinado lugar debajo dc la tierra, íoin re
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tamente bajo el sudo griego, sino que también ellos residen en un país 
ideal, no sujetos a un punto geográfico concreto de la realidad.

En estas condiciones, si dentro de la gran obra de unificación e indea- 
lización de lo infinitamente múltiple, de entre las incontables modalida
des o advocaciones particulares dei nombre de Zeus adoradas por las dis
tintas comunidades de Grecia, cada una dentro de su radio limitado de 
acción, se había erigido la gran figura prepotente de Zeus, padre de los 
dioses y de los hombres, mal podia ser compatible con esta concepción la 
idea de un Zeus aparte, llamado Zeus Trofonio, que llevaba una existen- 
cia inmortal en una gruta cerca de Lebadea y sólo allí, en su morada, po
dia dar pruebas de su vida y sus virtudes.

Por otra parte, a los vecinos de la comarca en que estaban situados, 
los lugares sagrados no era posible arrebatarles, de la noche a la manana, 
la fe en la existencia y en la presencia dei dios que venía dando fama y 
gloria a su localidad. Aunque en lo demás y en lo tocante a los cultos 
locales de fuera ajustasen su concepción general de los dioses y de la fe 
a las pautas trazadas por Homero, la realidad y la santidad de su dios 
local, por muy ajeno que éste fuese a la familia de los dioses olímpicos, 
era algo inconmovible para ellos. La comunidad dei culto a través de 
las generaciones les garantizaba la objetividad de su fe.

Mantuviéronse así en pie, vivos en la fe de sus adoradores, aunque 
con un radio de acción muy limitado, cierto es, toda una legión de dioses 
locales. Estos dioses, aunque no entronizados en las alturas dei Olimpo, 
scguían reinando sobre su suelo patrio, sostenidos por la fe de sus segui
dores y guardando las tradiciones y el recuerdo de un remoto pasado, los 
tiempos en que la comunidad local rigurosamente encerrada, en los an- 
gostos horizontes de su comarca, confinaba también a su dios dentro de 
esos estrechos horizontes sobre los que para nada se remontaban sus pen- 
samientos. Más adelante veremos cómo en los tiempos posthoméricos al- 
gunas de estas antiquísimas deidades subterrâneas, es decir, a las que se 
concebia morando bajo tierra, lograron en parte un predicamento gene
ral. Sin embargo, la época floreciente de la epopeya no llegó a conocer 
esta elase de dioses. O bien hace caso omiso de ellos, o bien los transfor
ma cn héroes dotados dc inmortalidad, siendo ésta la idea general y co
mente profesadn por los grirgos en todos los casos dc esta clase, fuera 
dd culto local.



Y , sin embargo, en la misma epopeya, en la que, naturalmente, no 
prevalecia la aplicación consecuente e incondicional de un sistema basado 

en la reflexión, encontramos, por lo menos, unas cuantasy. 7*  ̂ t
eus, ws oscuras reminiscencias de la antigua creencia según la

subterrâneo _ °

en Creta cual los dioses podian morar para siempre en las grutas
de las montanas.

La Odisea (19 ,178  s.) menciona a Minos, hijo de Zeus (cfr. Ilíada, 1 
45° j  I4>322 ; Odisea, ix, 568), que gobernaba a Cnosa, la ciudad crctensc,
Y “ conversaba con el gran Zeus” . Es muy probable que el poeta quisirra 
dar a estas palabras el mismo sentido que más tarde se les atribuía: d  dr 
que Minos había mantenido relaciones personales con Zeus, en la ticrr.i, 
naturalmente, y más concretamente en la gruta que, no lejos dc Cnos.i, 
en el monte Ida, se veneraba como la “ gruta de Zeus” . En Creta, la ixla 
de la que pronto tomaron posesión los griegos y que, gracias a su aisla 
miento, supo conservar muchos elementos antiquísimos en cuanto a l.i 
fe y a la leyenda, se ensenaba a las gentes, unas veces en los montes drl 
Ida y otras veces en los de Dicteo (al este de la isla), una cucva .sagr.id.i 
en la que se decía (versión recogida ya por Hesíodo) que había nai ido 
Zeus.

Según la leyenda local, que debió de tener presente el poeta dr aqiw 
Uos versos de la Odisea, el dios ya adulto seguia morando cn su ^ntt.i, 
inaccesible a los indivíduos mortales; en otro tiempo Minos y. mis tanl< 
Epiménides habían tenido la suerte de compartir, en aquella >.> t u t. 1, l.r, 
confidencias y profecias dei dios.45 A l Zeus morador dei Ida se le iribn 
taba un culto místico; poco a poco, se dispuso para él, ,en aqucl lup.ai "< I 
sitiai de un trono”, es decir, probablemente un “ banquete dc dioNt\s" 
(theoxenion), como el que se ofrecía a otros dioses, principal me 11tr .1 los 
ctóniços. Los iniciados ingresaban en la gruta envueltos cn vestidos dr 
lana negra y permanecían en su interior tres tandas dc nuéve dias. Modo 
permite suponer que se trataba dc ritos basados en las inismas idras (|iir 
se traslucen en el culto dei Zeus Trofonio cerca dc Lebadca. I 
fisicamente presente cn las profundidades dc la gruta podia aparccrisr 
cn persona a los iniciados cn este culto que pcnçtrascn cn cila (lespu/ft <1r 
liaberse sometido a los ritos corrcspondicntes.

A h o r a  b ie n ,  a p a r t i i  d r l  s i^ lo  iv a. c. cinpicy,,! .1 ( i r t u l a r  l.i r x t i ' . i l i . i .  

no tic ia , (| i ir ,  a n d a n d o  <1 t i r i n p n ,  t .m to  mi-.t h/im d r  r r p r t i i  los ( - .p í r i t u i  

I1111 lo r i i  '. < u in o  I , u r i . m o  y lo-. n icnu j, ;o\  < 1 .............d r  I , k  I ijmóm p . i^ .u ia ;
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dc que Zeus yace enterrado en el Monte Ida. Lo que aqui se presenta 
como el sepulcro dei dios no es otra cosa que la gruta que generalmente 
se consideraba como su morada permanente.46 Es fácil recordar, a este 
propósito, la noticia no menos paradógica sobre el sepulcro de un dios en 
Delfos. Bajo la piedra umbilical (omphalos) de la diosa Tierra, una cons- 
trucción con cúpula existente en el templo de Apoio que recordaba la 
forma de los antiguos sepulcros cupulares, yacía enterrado —según se 
dccía— un dios, que no era, según algunos testigos eruditos, otro que Pi- 
tón, el adversario de Apoio. De ser esto cierto, resultaria que a un dios 
lc había sido levantado su templo sobre la tumba de otro dios. Sobre los 
restos de Pitón, el espíritu de la tierra, hijo de Gea, la diosa cósmica, cam
peai >a Apoio, el dios de los adivinos.47 Existen antiguas y*muy fidedignas 
tradiciones según las cuales existió en Delfos, en un tiempo, un antiguo 
oráculo subterrâneo, en cuyo lugar se asentó más tarde Apoio con sus 
ritos mánticos; no tendría, pues, nada de extrano que fuese este mismo 
hecho de la historia de la religión el que cobrase expresión en la leyenda 
según la cual el templo y el oráculo de Apoio se alzaban en el mismo 
\itio en que yacía “enterrado” el antiguo y ya extinguido demonio oracu- 
lar. Mientras el antiquísimo oráculo subterrâneo se mantuvo en vigor, 
hay que suponer que su guardián no yacería muerto y sepultado bajo el 
ónfalo de la diosa Gea, si.no que moraria, vivo, en aquel lugar, en las 
profundidades de la tierra, como Anfiarao y Trofonio y como el Zeus 
de Ida.

El “ sepulcro” bajo el ónfalo simboliza, en el caso de Pitón, el triunfo 
dcl culto apolíneo sobre el demonio ctónico albergado en las entranas de 

la tierra. El “ sepulcro” de Zeus, versión atribuída a la 
Diotet antigua leyenda de la residencia dei Olímpico en una
‘awvrfüJos en &ruta de las -montarias, expresa la misma idea que esta
hêroet leyenda en una forma que había de hacerse familiar en

una época posterior, ert que se reconocía ya la existencia
• dc muchos "héroes”  que, después de su muerte y desde su tumba, daban 

pruebas de vivir una vida más alta y de ejercer una poderosa acción.
Esc Zeus muerto y enterrado no es sino un dios degradado al rango 

dc héroe; lo único que aqui hay dc peregrino y paradógico es que este 
Zeus transformado en héroe no abandone su nombre dc dios, en abierta
« o n l r . t d i i  c ión  con su carácter dc I u t o c , com o ocurre l .u n b ic n ,  sc ^ í in  las 

i„d< i ,  c o r r ic n te i ,  con cl Z e u s  A n f ia r a o ,  r l  Z m . i  T r o f o n i o  (y ta in b ié n  cl



Zeus Asclepio). Y  es probable que a este Zeus subterrâneo, sólo a medi.r. 
convertido en héroe, como vemos, se hiciese extensiva, por analogia, uu.i 
idea aplicable y aplicada con mayor razón, según una concepción más 
antigua y ya con el tiempo ininteligible, a otros dioses que moraban c» 
las profundidades de la tierra, a partir dei momento en que se los liada 
descender a la categoria de héroes.

Poseemos diversas noticias de héroes que, enterrados en templos dc 
dioses, pasaban a formar, en parte, una comunidad de culto con cl dios 
a que se hallaba consagrado el templo que les servia de sepulcro. Cómo 
podían surgir semejantes leyendas nos lo revela con especial claridad el 
ejemplo de Erecteo.

De Erecteo dice la Ilíada, en el catálogo de las naves (II., 2, 546ss.) 
que es hijo de la Tierra y que Atenea lo recogió y crió “ y lo puso cn su 
rico templo de Atenas” , donde los atenienses le tributan todos los anus 
sacrifícios de toros y corderos. Evidentemente, en estos versos se habla 
de Erecteo como de un dios que aún vive, pues la práctica dc h o n r a i  

todos los anos a los muertos con sacrificios tributados a la vista dc toda 
la comunidades completamente desconocidade los poemas homéricos A 

Erecteo se le concibe, pues, como morando vivo en el templo que p . u a  

él ha levantado Atenea. No ha muerto, sino que, como dicc dc. cl luní 
pides en una versión algo distinta dei mito, “ se oculta detrás dc una lim 
didura de la tierra”, es decir, sigue viviendo en las profundidades d< I . 
tierra, confinado en ellas. . .

Las analogias que hemos venido examinando sugieren claramcnii la 
transformación de un antiguo dios local, instalado desde siempre en una 
gruta de las roças sobre que se alza la ciudadela, en un héroe entrom/.ado 
cn el mismo lugar y dotado de vida eterna. La creencia cn los héroes dc 
tiempos posteriores se las arregla para colocar, en cl lugar conocido como 
la morada dei héroe, el centro de su pervivencia y su acción, su sepulcro, 
y así, por una cvolución. lógica y consecuentc, cl héroe Krcelco, despii/s 
dc haberle sido concedida vida eterna, sc convierte también cn un héroe 
enterrado. Tenemos claramente ante nosotros la gradación de csia meia 
morfosis, en la que cl antiguo dios al que asigna por morada un lug.11 cn 
las profundidades dc la tierra, cl hijo dc la Tierra misma, sc transi01 ma
p r i m e r o  c n  u n  h ér oe  m o r t a l ,  p r r o  d o t a d o  «Ir e t e r n a  v i d a ,  < < >1....... . Ii.ijo

la protcc(  ióu d e  la p o d e r o s a  diov.i d r l  O l i m p o  v c n H o m / . i d o .  iik h f i o  111  

cl t e m p l o  q u e  c il a  Ir ei i^e. v por ú l t i m o  < 11 1111 h ér o e  a t i n o  o t i o  < u a l q u i r
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ra, sujeto a la fatalidad de la muerte y sepultado en Ispaz dei templo de 
Palas Atenea.

Bajo la figura de algunos de los héroes enterracbs en el templo de 
un dios escondíanse, pues, probablemente, antiguos uoses locales cuyas 

 ̂ moradas subterrâneas se transformahn en “ sepulcros” ,
después de degradar a sus moradores ie deidades de ran

go superior a la categoria de héroes mortales. Unas eces —con arreglo 
a las circunstancias especiales que concurrieran en el aso—, la degrada- 
ción era completa y definitiva; otras veces, se consevaba (en el culto 
local) un recuerdo de la antigua naturaleza divina, elcual dejaba abierta 
la posibilidad de que el héroe reingresara más tarde en el reino de los 
dioses, pasando a figurar incluso entre los olímpicos, con los que en un 
principio no guardara la menor afinidad el antiguo denonio subterrâneo.

En las ideas en torno a Asclepio se entremezclai y confunden dei 
modo más sorprendente una serie de concepciones, qie varían con arre
glo a las condiciones de lugar y tiempo. Homero y lc poetas en general 
se lo representan como un héroe mortal, que había apendido de Quirón 
el arte de curar. En el culto, aparece casi siempre equiparado a los dioses 
superiores. La verdad es que también él empieza sindo un demonio 
local de la Tesalia que tiene su morada bajo tierra y p e  desde lo pro
fundo enviaba a los mortales, como tantos otros espíriüs subterrâneos, el 
secreto de la curación de las enfermedades y el conocmiento dei porve- 
nir'18 (pues ambas cosas se hallaban intimamente relaconadas, en la an- 
tigücdad). E l trânsito dei dios al héroe fué también ácil, en este cáso.. 
Al héroe Asclepio le fulmino Zeus con su rayo, que er este mito no des- 
truye por completo la vida, como en tantos otros, sino cue sustrae a aquel 
sobre quien se descarga al mundo visible para infundrle una existencia 
más elevada.49

Aliora comprendemos fácilmente lo qüe se quieresignificar cuando 
se d ice que también este antiguo dios subterrâneo yae “enterrado” ; su 
sepulcro les era mostrado a las gentes, no en un solo siio, sino en Varios. 
Algunas características dei culto que se le tributaba prmiten reconocer 
todavia el carácter originário de Asclepio como dios qe tenía su morada 
en las profundidades de la tierra. No se da en él, sin «nbai^o, una cua 
lidad csencial de estos espíritus subterrâneos: la vincuación a un cierto 
y delei minado Ilibai Y < s que un idusli ioso y din.imio i ueipo de sacer 
dotes, al emi^iai um sus humano* de ia/a, liabl.i «l.ii > amplia difunión
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a este viejo y arraigado culto, haciendo que Asclepio fuese venerado < n 
muchos lugares.

Guardan la más íntima relación con el Zeus Asclepio, aunque mani< 
niéndose más fieles a su carácter originário, aquellos espíritus subterr.i 
neos de la Beócia a que nos referíamos al principio de esta parte de nuca 
tro estúdio. De Trofonio y de Anfiarao podríamos decir que eran como 
un Asclepio vinculado al suelo y fiel a su antigua morada subterrânea 
También ellos, Trofonio y Anfiarao, se vieron convertidos en hombres 
mortales de los tiempos prehistóricos por la fantasia de una época que ya 
no concebia la verdadera naturaleza de aquellos espíritus de las grui.r. • 
Sin embargo, jamás se habló de sus “ sepulcros”, jamás se dijo que y;n i< 
ran “enterrados” , pues la época que los convirtió a ellos en héroes aúh no 
sabia nada de la existencia de héroes humanos, que, aun muertos y ente 
rrados, seguían, sin embargo, estando vivos y proyectando su influjo.

Y  la fe en el influjo ininterrumpido de estos entes era, precisamente,
la que hacía que aquellos extranos dioses de las grutas se conserva,s< n 
en la memória de los hombres. La leyenda épica e inspirada en la cpopeya 
los consideraba como seres humanos, no muertos, sino exaltados a c i e m  i 

vida en las profundidades de la tierra sin que se operase en ellos la pa 
ración dei alma dei cuerpo. Y  los tiempos posteriores, incluso mando, 
además de atribuirles vida iiimortal, se les daba el nombre misino <1. 
dioses, vieron siempre en ellos a hombres inmortales o transformado> m 
seres iguales a los dioses. ♦ •

Y  así, llegaron a convertirse en modelos de un estado al que proba 
blemente podían ser elevados también otros mortales. En la V.lcctra d< 
Sófocles (v. 836^.), para fortalecer la esperanza en la pervivcncia d< la 
vida después de la muerte, el coro invoca expresamente el ejcmplo de 
Anfiarao, quien todavia ahora ejerce sus poderosas fuerzas cspiriluairv 
desde lo profundo de la tierra.

Por eso, cabalmente, estos y otros ejemplos parecidos de “ imnojiali 
zación en las grutas” de determinados héroes, tomados de la leyeiida.-y.la" 
poesia antiguas son importantes para nuestro propósito: en ellos, tomo 
eu los mitos de las “ islas de los bienaventunidos” en éstos, en otro srn 
tido- -, la propia epopcya, mirando más aliá dc su lriste y resi^nasl.i idc;.i 
acerca de la existencia después de la muerte, apunla hacia una vida m 11» 
rior (|iie eomien/.a para algunos hombres il sepai.nse dei inundo dr lo 
visible. Al despojai di m i  piimiva n.ilui.ilc /.1 divina 1 al^uno1. dc lo».
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numerosos dioses en otro tiempo adorados como tales entre los griegos, 
degradándoles al rango humano e incorporándolos a la leyenda de los 
héroes, pero sin destruir por ello, como lo demuestran la fe y el culto de 
de sus adoradores, su pervivencia sobrehumana y su influjo milagroso 
(sobre todo, en la mántica), la apopeya creaba una clase de héroes huma
nos que, elevados al plano de la vida divina, eran arrebatados al mundo 
de los vivos, pero no para incorporarse al reino general de las sombras, 
sino para morar, cada uno por separado, en un determinado lugar dei 
suelo de Grecia, para así poder ayudar desde cerca a los hombres. La de- 
gradación de lo divino en lo heroico-humano se trocaba así, ya que no 
se despojaba a estos seres de lacualidad de la eterna pervivencia, en la exal- 
tación de lo humano y lo heroico al plano de lo divino. Por donde la 
poesia épica nos acerca a un mundo de ideas, que ella misma no llega a 
pisar jamás, como si no existiera, y que ahora se revela de pronto ante 
nosotros.



IV. LOS HEROES

Cuando, allá por el ano 620, procedió Dracón de Atenas a registrar por 
escrito, en forma de leyes, el derecho consuetudinario de su ciudad natal, 
estableció en ellas la norma de que los dioses y los héroes de la pat.ri.i 
fuesen venerados en común, con arreglo a las costumbres de los padres y 
antepasados.

Nos encontramos aqui por vez primera con los héroes como seres dc 
naturaleza superior, mencionados a la par de los dioses y acreedores como 
éstos a los sacrifícios regulares del culto. Este culto, al igual que el dc los 
dioses, existe ya de antiguo, según se nos dice; no se trata de instituir!*> 
como algo nuevo, sino simplemente de conservarlo tal y cómo venía fun 
cionando según los preceptos de anteriores generaciones.

Vemos aqui, ante este importante viraje operado en la trayectoria dr 
la religion griega, cuán defectuoso es nuestro conocimiento dc la liisiot u 
de las ideas religiosas en la Grecia antigua. Este testimonio,' cl ruis .mii 
guo que poseemos acerca dei culto a los héroes griegos, y que ha llr^ido 
a nosotros por casualidad, apunta hacia mucho más allá y sc rcmnnt.i .1 
una larga época prehistórica de adoración de estos espíritus tutelan . dr 
Ia patria. Pero, apenas si sabemos algo más que esto, en lo que a los tktu 
pos anteriores a Dracón se refiere.

Tampoco dé los escasos fragmentos que se han conservado dc la que 
fué tan importante literatura, sobre todo de la poesia lírica dei siglo vu-y 
comienzos dei vi, podríamos deducir algo más que una intuición dc l.i 
cxistencia de este elemento de la vida religiosa de los griegos, completa 
mente ajeno a la epopeya. Allí donde, por fin, empieza a fluir más aiichit 
rosa la corriente dc la literatura que llega hasta nuestro tiempo, sc h.ihl.i 
1 citcradamente de los héroes, como todo el mundo sabe. Los cantos <|i 

victoria dc Píndaro y las páginas dc historia dc Hcrodoto representai) .1 
las generaciones que vivieron las guerras dc los persas y los cincuent 11 
uios <|u<- las siguierron. l ‘oi c lio s  vi mos, . on so tprendenie c l.u id.id, < 11.111

viv.i er a,  p o r  a q u e l  ci i toncTs,  la IV < 11 l.i cxisl< 11c 1.1 y  cl  inf l t i j o  dc los h . ........
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incluso entre las gentes cultas, aunque poco contaminadas por la nueva 
moda de las “ luces” .

En la fe popular, en las prácticas religiosas de las ciudades y las di
versas ramas étnicas dei pueblo griego, nadie disputa a los héroes el lugar 
que les corresponde junto a los dioses. Por los dioses y los héroes de la 
patria juran los representantes de los estados, en las ceremonias y los 
actos oficiales; a los dioses y a los héroes de Grecia atribuye la devoción 
el triunfo sobre los bárbaros. Y  tan extendida estaba la fe de los griegos 
en sus héroes, que los mismos magos persas que acompanaban al ejército 
de Jerjes en la Tróade ofrecían libaciones nocturnas a los héroes allí en
terrados.

A  los héroes se les honra y venera por medio de sacrifícios, ni más n i . 
menos que a los dioses; estos sacrifícios son, sin embargo, muy distintos

de los tributados a los moradores dei Olimpo. Son distin-
Carácter t0s por el tiempo y el lugar en que se tributan y lo son
funerário de los . ., . T . r. . r i 1

juegos agonales tambien por su naturaleza. Los sacriricios oirendados ã
los dioses efectúanse en pleno dia, a la luz dei sol; los 

de los héroes, al atardecer o por la noche; y éstos no se ofrendan en 
elevados altares, sino en altares bajos, casi a ras dei suelo, y a veces hue- 
cos.50 A  los héroes se sacrifican animales de color negro y siempre ma
chos, a los que, además, no se mantiene, como en el caso de los sacrifícios 
hechos a los dioses, la cabeza alta, vuelta hacia el cielo, sino por el con
trario, humillada hacia la tierra. Se deja que la sangre dei animal sacri
ficado fluya sobre el suelo o sobre el ara de los sacrifícios, para que el hé-- 
roe “ se sacie” de ella; el cuerpo dei animal es quemado y ningún hombre 
vivo debe comer ni la más pequena parte. El rito específico de la adora- 
ción de los héroes no recibe en las fuentes, cuando éstas se expresan con 
precisión, el mismo nombre que el de los dioses. En determinadas oca
siones, se ofrece a los héroes un banquete ritual con comidas cocinadas, 
invitándolos a participar de él. Y  es que los héroes moran en las cerca
nias de la tierra, razón por la cual no es necesario, como en el caso de los 
dioses olímpicos, disponer las ofrendas de modo que el vapor se encargue 
de llcvar su aroma hacia lo alto.

El ritual de los sacrifícios a los héroes, allí donde, como' es lo usual, 
difierc dei sq> uido en los sai rifii ios a los 'dioses dei Olimpo, prevenia una 
idenlidad casi complrta con las prácticas seguidas pau venciar a las dei 
dadcN que moiaban cn cl interior dc l.i (im a y, cn una epoca posterior, a
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las almas de los muertos. Lo cual es perfectamente explicable para quien, 
como nosotros, admita la íntima afinidad existente entre los héroes y los 
dioses ctónicos, de una parte, y de otra la de aquéllos y las almas de los 
difuntos. En realidad, los héroes no son otra cosa que los espíritus dc 
hombres muertos que moran en el interior de la tierra, que gozan de vitla 
eterna al igual que los dioses y se hallan dotados de un poder semejantc 
al de éstos.

Este carácter de hombres descollantes dei pasado, ya muertos pcrò 
que aún gozan de conciencia, aparece claramente por una clase de cul 
to que se les rendia, y que en un principio era privativo de ellos: nos rcl< 
rimos a los juegos funerários que todos los anos, con absoluta regularidad, 
se tributaban en su honor.

Ya Homero habla de los pugilatos entre príncipes con que se solem 
nizaba el entierro de los muertos nobles, y a ellos nos referíamos más. 
arriba, al reconstruir el antiguo y formidable culto dei alma a base dc 
los vestigios que de él han quedado en la poesia épica. De lo que no habla 
Homero es de la reiteración, incluso anual, de estas ceremonias fun.eia 
rias.' En Grecia no se conocieron estos juegos agonales repetidos con ic 

■gularidad al transeufrir un determinado plazo, hasta que no llegó > sii 
apogeo el culto a los héroes. Muchos de estos juegos quedaron 'unidos. 
para siempre a las fiestas anuales de determinados héroes, siendo m i  n u  

siónla de honrar la memória de la figura heróica en cuyo honor sç çelc 
braban. Todavia en tiempos historicamente identificables y casi siempte 
por mandato dei Oráculo de Delfos, sabemos que se celebraban todos los 
anos juegos de éstos, en honor de los héroes. Llevaban el scllo cspci ial 
dcl culto tributado a los héroes, y nadie ignoraba que en ellos se rcpclían, 
una y otra vez, las exequias fúnebres de un difunto.51

E n  el culto a los héroes tiene, en efecto, sus primeras raíces la in s lilu  
ción de los juegos “agonales”, tan característica de la vida griega y I.im 
importante como escuela dei individualismo que liizo  grande- a ( írn  i.i 
l’or eso vemos, y hay en ello un sentido lógico, que, en ■ tiempos posinib 
res, muchos de los vencedores en las grandes jornadas agonales ci.in in 
i oi porados, a su vez, por la fe popular a la pléyadc dc los liéioes, Ivs 
l  ierlo que los principalcs ágonos, en los que se congregaba toda G io  í.i, 
lo:; píti(os, los olímpicos, lo;, iieinéicos y los íslmicos, son ya, eh los lirm  
pos liistóricos, juegos en lionoi dc los dioses, peio cn l.i anligiicdad. poi
lo menos, era eonvicción genci.il «|iir i.u u liiin  <sios juegos li.iliían h 1«•
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instituídos originariamente como ágonos funerários en honor de héroes 
y sólo más tarde se habían puesto bajo la advocación de poderes más 
altos.52

Los héroes son, pues, espíritus de grandes hombres muertos, y no una 
especie de dioses de menor cuantía o “ semidioses” ;°3 ni pueden confun- 

dirse tampoco con los “ demonios” de que nos habla la 
El culto a los especulación popular y que, a partir de una determinada 
héroes, culto época, viven también en la fe dei pueblo. Estos son seres 
a los antepasaâos divinos de orden inferior, pero sustraídos de por sí y 

desde siempre a la fatalidad de la muerte, ya que nunca 
han girado dentro de la órbita en que se mueve la vida finita dei hombre. 
Los héroes, en cambio, sí vivieron en un tiempo como hombres, categoria 
de la que salen después de su muerte, para convertirse en héroes. A  partir 
de este momento, cobran una vida más alta, como una clase especial de 
seres que ocupan un lugar junto a los dioses y los hombres.54 Nos encon
tramos aqui con algo totalmente ajeno a los poemas homéricos: con almas 
que cobran, después de la muerte y de su separación dei cuerpo, una vida 
superior y ya imperecedera.

Pero el que los héroes salgan de entre los hombres no quiere decir 
que todos los hombres se conviertan, al morir, en héroes. Lejos de ello, 
aunque la pléyade de los héroes no sea un coto cerrado y sus filas puedan 
aumentar constantemente, los héroes representan, en realidad, una excep- 
ción, forman una minoria selecta que, precisamente por.serio, puede con- 
traponerse a los hombres corrientes y vulgares. Las figuras más desco- 
llantes, los que podríamos llamar representantes prototípicos de esta 
pléyade de héroes, son hombres cuya vida proyecta la historia o la leyenda 
sobre el remoto pasado, casi podríamos decir que precursores de las gene- 
raciones posteriores de hombres. El culto tributado a los héroès no es, 
pues, un culto de las almas, sino que es, propiamente y en sentido estric- 
to, un culto de los antepasados^t

A la luz de cuanto queda expuesto, resalta claramente la contraposi- 
ción que existe entre la fe en los héroes y las ideas homéricas. Aquel fan
tástico mito dei trânsito de ciertas almas de las “ islas de los bienaventu- 
rados” o a las grutas o profundidades de la tierra eran todavia compatibles 
con las conccpcioncs fiindamcntalcs de que partia la cscatología homé
rica; csla ini 1 a; 'i usa ronsrrvaçi...... Ir a1/.;unps hombirs ^ralos a los dioses

, rn la vida elema no rnlrafinbo ls icp&rfici...... Icl filma v 'I nirrpo ni,
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por tanto, lo que era consecuencia de ella: una existencia a medias dcl 
alma separada, en estado de semiconciencia crepuscular.

después de la muerte, después de haberse separado la psique dei hombre 
corpóreo y visible y a pesar de ello. Esto se halla ya en abierta contradicción 
con la psicologia homérica. En la Ilíada y la Odisea nos encontramos com 

vestigios de un culto dei alma en su dia muy intenso, que presuponcn 
una creencia a tono con ello en la persistencia consciente dei alma, cn 
la conservación de ciertos contactos entre ésta y el mundo de los vivos.
Y  dei análisis dei relato sobre las cinco edades dei mundo que hacc I 1 < 
síodo llegábamos a la conclusion de que, por lo menos en ciertas coin a i 
cas dei interior de Grecia, se habían conservado evidentes vestigios de un;t 
antigua creencia en la pervivencia de los difuntos en una vida más aha, 
de la que en Homero no se percibe ninguna huella clara. Pero Hesiod o 
sólo considera como “demonios”  a los muertos de un pasado legendário. 
Estamos, pues, ante el rastro de un culto a los antepasados. No cxisli.i un 
culto general dei alma, que, por lo demás y donde quiera, es la sccucla 
natural del culto rendido a las funciones anteriores. La adoración Iribu 
tada a los heroes no es, en efecto, un culto general dei alma, sinoel culto 
a los antepasados.

Hay, pues,. razones para afirmar que con la institución de los h r roes 
se encienden en nueva llamarada las chispas de la antigua fe, que ardí.m 
aún como rescoldos; no surge un algo completamente nuevo y exti.iiio, 
sin antecedentes, sino que revive algo que existió mucho tiempo atrás y 
que habia caído a medias en el olvido. Aquellos “demonios” naeidos de
li ombres de anteriores generaciones, de la edad de oro y la dc pia la, cuy.í 
vida proyectaba el poema hesíodico en un remotísimo pasado, <K]ué son 
sino los “heroes” venerados, por una época posterior, aunque bajo otro 
nombre y colocados también más cerca dei propio presente?

No sabemos cuándo n i dónde empezó a manifestarse de un modo 
acusado este viejo culto redivivo, n i cómo y por qué vias sc cxtciulió, cn

Pero la cosa cambia, al aparecer la fe en los héroes: aqui se trata ya 
de la persistencia de la vida consciente en las proximidades de los vivos,

aquclla oscura época dc lo ssig los viu y vn. Pero si pode 
mos, al menos, situar el l in  ho dc esta revivificat ion d1 I 
culto .1 los antepasados cn el tnisino plano con olros In

i lios dc los que sc induce que, cn .iquel tiempo, brotando de' I r. pioiuu 
d idades de la le populai y de un antiguo <ulto a los diosi s tpi< jainás li.i



bía llegado a extinguirse, cobraron nueva fuerza ciertas ideas acerca de 
la suerte de los dioses y de los hombres hasta entonces ocultas u oscure- 
cidas, viniendo, no a desplazar por completo —pues esto jamás llegó a 
ocurrir—, las ideas homéricas imperantes, pero sí a colocarse a la par de 
cilas.

La propia epopeya se había ido acercando, por lo menos en un punto, 
a las ideas que ahora revivían con la fe en los héroes. La invocación de 
muchos dioses locales, que se distinguían por su carácter humano y sus 
aventuras heróicas y que tenían casi condenados al olvido las grandes dei
dades de la religión general de los helenos, hacía que, en algunos casos 
y como resultado de una especie de transacción con los cultos locales de 
aquellos dioses, la leyenda poética condujera a la creación de ciertas figu
ras divinas muy peculiares, en las que aparecían curiosamente entremez- 
clados lo divino y lo humano: después de haber sido hombres entre los 
hombres, estos antiguos héroes y videntes, a su muerte, aparecían reves
tidos de vida eterna y dotados de una eterna influencia, ni más ni menos 
que los dioses. No es fácil percibir, por ejemplo, la gran semejanza que 
figuras como las de Anfiarao y Trofonio presentan con los héroes de la 
fe posterior; y, en realidad, ambos son catalogados, con mucha frecuen- 
cia, entre los héroes, allí donde no se los clasifica directamente como dio
ses. No se trata, sin embargo, de autênticos héroes, ni es pòsible tampoco 
que esta clase de figuras sirvieran de modelo o prototipo para los héroes 
dc verdad. En efecto, su trânsito se ha operado en vida y si siguen vivien- 
do es, precisamente, porque no han sufrido el golpe de la muerte. AL 
igual que los confinados en las islas, nos revelan la inmortalidad bajo 
la única forma que la poesia homérica conoce. En cambio, los héroes 
dc la nueva fe que avanza se hallan sujetos por entero a la fatalidad de la 
muerte y han pasado ya pòr ella; despojados dei cuerpo, siguen viviendo, 
sin embargo. La institución de los héroes no es el fruto de imágenes o 
historias poéticas, sino de los restos de una antigua fe, anterior a Homero 
y mantenida viva por el culto local.

El culto a los héroes aparece siempre enlazado al lugar que pasa por 
ser su sepulcro. Es, por lo menos, la regia general, confirmada en innu- 
mc rabies casos concretos. He aqui por qué, allí donde un héroe goza de 
especial venenuión dei momeiilo funerário, suele crigirsc en la. ciudad 
donde se le considera enterrado, crniro dcl cullo que se le tributa, en uno 
de los lug.ucs m/is impoi l.intcs de cila, cn el foro, cn c! Priltmco/'" ronio
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el sepulcro de Pélope en la Altis de Olimpia, en el centro mismo dei dis 
trito sagrado de la ciudad y de todas sus solemnidades. Otras veces, el 
sepulcro dei héroe tutelar de la ciudad y la comarca se levanta en la puerta 
misma de la ciudad o en la frontera más extrema dei país.

Allí donde está el sepulcro se considera que está el mismo héroe, que 
tiene el sepulcro por morada: esta idea rige por doquier, aunque no siem 
pre adopte una forma tan ruda como en Tronio, en la Fócida, donde se 
hacía llegar hasta el héroe la sangre de los animales sacrificados en su 
honor por unos agujeros abiertos directamente en su sepulcro. La pre 
misa de que se parte es, generalmente, la de que el sepulcro encicrra !<>•. 
huesos dei héroe. Los huesos, resto de su corporeidad, encadenan al li< 
roe al lugar en que se halla enterrado. De aqui que cuando se quiete 
vincular a un héroe y su poder titular a la ciudad se traiga de fuera y sr 
entierren en el suelo patrio, después de oír al oráculo, los restos mortales 
dei héroe, ya seàn los reales o los supuestos. Hay, en las fuentes, diferon 
tes relatos que hablan de estos traslados de reliquias. La mayoría de ellos  

corresponden a un pasado remoto y oscuro; poseemos, sin embargo, im o  

que aparece ya iluminado por la más clara luz de la historia: eivrl alio 
476, la ilustrada Atenas traslado desde Esciro a la ciudad los huesos «Ir 
Teseo y sólo entonces, después de haberles dado sepultura en cI.Tcsr<'>n, 
pudo decirse que el héroe había quedado definitivamente incorporado 1 
la capital dei Atica.

El hecho de que la posesión de los restos corpóreos de un héroe ga 
rantizaran la posesión dei héroe mismo hacía que> las ciudadcs, muchas 
veces, se protegieran contra los forasteros de quienes temían qur piulir 
ran sustraerles las preciosas cenizas, manteniendo en secreto la tumba ni 
que se hallaban enterradas. La existencia de un sepulcro es siempré nr. 
cesaria para retener al héroe en un determinado sitio, aunque sólo sea 
un “ sepulcro vacío” , ya que a veces había que contentarse con esto. En 
tales casos, se solía considerar al héroe vinculado a aquel lugar poi las 
artes de la magia. Pero lo normal era que los restos materialcs «Ir 1«r que 
en vida fuera su cuerpo lc sirvieran de atadura. Estos restos constitUyeHi 
«le por sí, un fragmento dei héroe mismo, parte.de él, pues aun«|ur muri 
to y reducido al estado de momia, Icemos en un pasajr de las fuentes, <1 
lirroe sigitr obrando y manifrslaudu su inllujo; su psiqur, su oiro yo il) 
visiblc, flola en torno a su « adávn y .1 su luinba.BT •

Tiálasr, cvnlrnlrinritlr, d«' idras aiilitjuísimas, «|t las «|ur, poi lo «Ir



8 6 LOS HEROES

más, se han conservado algunas manifestaciones, en pueblos cuya cultura 
ha quedado rezagada. Y  si estas manifestaciones nos salen ,al paso entre 
los griegos de la época posthomérica, no debemos creer que se desarrolla- 
sen entonces por vez primera y sin antecedente alguno, viniendo a des- 
plazar la libertad y la santidad de los hombres dei mundo homérico. Lo 
que ocurre es que apunta ahora por primera vez en este mundo, rom- 
piendo la envoltura de racionalismo homérico, que las envolvia y 
ocultaba.

Cabría pensar que este panorama de ideas que acabamos de trazar de 
la fe en los héroes de los correspondientes ritos de su culto era ya el dei 
mundo religioso de la Grécia de aquellos tiempos primitivos que, en 
Micenas y en otras partes, se preocupaba con tanto ceio de sustraer a la 
destrucción los cadáveres de sus príncipes (recurriendo ya, a lo que pa
rece, incluso al embalsamiento) y los enterraban con sus joyas y sus instru
mentos, como para que siguieran luciéndolas y empleándolos en el futuro.

No cabe duda de que sabríamos mucho más acerca dei culto a los 
antepasados en los antiguos linajes reales si la monarquia no hubiese sido 
abolida muy pronto en casi todas las ciudades griegas, sin dejar huella 
alguna de lo que fué. Solamente Esparta puede darnos una ligera idea 
de lo que debió de ser tradicional, algún dia, en todas las ciudades en que 
el poder real tenía su asiento. Cuando moría un rey, celebrábanse sus 
exequias fúnebres con una pompa desbordante; su cadáver (que, aunque 
la muerte ocurriera fuera dei país, era traído a Esparta, embalsamado) 
recibía sepultura entre los muertos de su linaje y se tributaban al difunto 
honores que, según las palabras de Jenofonte, no eran los que se rendían 
a un hombre, sino los que correspondían a un héroe. He aqui, en una 
costumbre transmitida, indiscutiblemente, desde un remoto pasado, el 
fundamento sobre que descansa la exaltación de los muertos de la f a m í l ia 

reinante a la categoria de héroes.
Como ocurre con todos los cultos no oficiales, ajenos al estado, es muy 

poco lo que sabemos de los cultos practicados en las antiguas comunida
des gcntilicias basadas en el parentesco y la afinidad 

Jtátçai).. Pero, dei mismo modo que dç su agluti- 
namiento surgieron primero la comunidad rural y por

úllinio el organismo dr la pohs gi irga, no i abr <luda dr que el rúllo I l i



\ modelo a las multiples asociaciones y corporaciones de las que surgio cl 
\estado ya plenamente desarrollado.5S

Los “ linajes” con que nos encontramos en Atenas y en otros estados 
de Grecia son, casi siempre, comunidades para pertenecer a las cualcs no 
les incondicionalmente necesario ya poder acreditar vínculos de parentes 
co. La mayoria de estos linajes, reconocidos por el estado y que formait 
grupos cerrados de personas, se agrupan en torno al culto en com un t ri 
but ado a determinados dioses; y muchos de ellos veneran, además, a un 
héroe, que, en tales casos, es el que da nombre al linaje. Este culto a los 
antepasados y el nombre común derivado de un antepasado común, 
siquiera sea ficticio, • distingue a los linajes de las comunidades de eu II o 
de otra clase, que en Atenas equiparó Clístenes juridicamente a los linaje 
dentro de las fratrias. Los miembros de estas corporaciones de culto (<» 
geones) carecian de un nombre común, que en el caso de los individu;is 
pertenecientes al mismo linaje denota, desde luego, una cohesión in.is 
estrecha que el hecho de pertenecer a una comunidad ritual, a una espci ie 
de cofradía, libremente elegida y no asignada, como el linaje", por d  ua 
cimiento.

En todas estas comunidades gentilicias se conserva la forma de un 
culto a los antepasados. Y , en este caso como en tantos otrcSs, la loi in,i 
debió de encerrar también, alguna vez, un sentido pleno. Cualquiei a qur 

. fuese la trayectoria que los linajes reconocidos por el estado siguicran 001» 
respecto a su forma característica, no cabe düda de que su origen prjm< 10 
séria (ni más ni menos que él de las gentes romanas) el de'comunidade\s 
de parentesco nacidas de la familia ampliada por línea- de varón y man 
tenidas en cohésion por los vínculos de un parentesco efectivo.

Tampoco los grupos más extensos en que se dividia el estado ate
niense desde la reforma de Glístenes podían por menos ele traslucir la 
agrupación en torno al culto.de un héroe venerado en común. Los lierocs 
de las filas nuevamente instituídas tenían sus templos, sus tierras propias, 
sus sacerdotes, sus estatuas y sil culto reglamentado, ni niás ni nieiios'que 
los de las demarcaciones más roducidas' y puramente locales, los dcinus
Y también en estos casos se mantenía en pie la ficción de un culto a lo?i 
antepasados: los nombres de las lilas, todos d los sin cxccpdún form.idos- 
patronítnicameiitc, designan a los mii nibros de ciida una de cll.is touio
dcsccudicntc del ............pó.......... o di l.i l i l ........ ('Ni)ondi'riil<
‘ I I 1111 > I < I I  lo'. ( I l  I I  H  l ' .  I I . l i  l i t . I l l ,  ' I l  I ' I l  I I  , ...............il i l  I '. p . I l  I I >11 I I  I I I I  I I - . , ! I l  m i .  n i  1
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yoria de los que conocemos también como nombres distintivos de los 
linajes nobles.59

El culto a los héroes présenta por doquier la forma de un culto a los' 
antepasados; por lo menos, los héroes más importantes venerados por 
las grandes comunidades eran considerados siempre como los antepasados 
y los fundadores de las colectividades territoriales, urbanas y gentilicias, 
que les rendian culto. Claro está que las personas de estos héroes epóni- 
mos sólo existían, casi sin excepción, en la leyenda poética o en la fanta
sia, como se infiere del hecho de que, al revivir el culto a los antepasados 
bajo la forma de culto a los héroes, cayera en el olvido, con su culto co- 
rrespondiente, la memoria de los verdaderos arquegetas del pais, es decir, 
de los antepasados de las familias y linajes gobernantes. A llí donde no 
se conocia ya el nombre verdadero, se recurria a un nombre sonoro o 
importante, para sustituirlo; y también era frecuente el caso de que, aun 
conociéndose perfectamente el verdadero fundador del linaje, se colocase 
a la cabeza de la serie de los antepasados el nombre de un héroe del más 
remoto pasado, generalmente imaginario, para ennoblecer o divinizar 
todavia más el origen de la familia, proyectándolo a tiempos muy ante
riores. Esto hacia que se rindiera culto, muchas veces, a imágenes que 
no eran otra' cosa que símbolos de los antepasados. Pero el punto de par
tida había sido, indiscutiblemente, el culto a los antepasados reales y ver
daderos; los residuos de este culto efectivo a los antepasados sirvieron de 
modelo para las modalidades posteriores y fueron la verdadera raiz de la 
que brotaron, a la vuelta del tiempo, la fe en los héroes y el culto a los 
héroes.

No es posible saber ya, en detalle, cómo surgiô y se difundio esta 
institución de los héroes. Las noticias que acerca de esto poseemos nos 

revelan la trayectoria en su conjunto, pero no las fases que 
Siuntimcro de Ia forman. Acerca de la muchedumbre de los cultos
cultos heróicos que a los héroes se tributaban en los tiempos más flore-

cientes de Grecia nos dará una idea, mejor que nada, el 
gran número de sepulcros y cultos de esta clase que registra Pausanias en 
cl rclato de su peregrinación, a través de las más importantes comarcas 
de la C aria  del tiempo de los Antoninos, ya cnvejccida y en riiinas.

l ’.i an venerados como II crocs casi todas las figuras de la leyenda con
sagradas y exaltai las pot la poesia rpira, laïito en su pallia ( r i ,  Aquilc.s 
mi la T> -alia, A ya x en Sala ni il ta, r|< .) i c mu .......... .. ■ »■- l i ira i > ■. < |i i< \r j.io
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taban, por ejemplo, de poseer sus sepulcros (los délficos, v. gr., dccían 
guardar los huesos de Neoptolemo, los sibaritas los de Filocteto, etc.) o 
de hallarse enlazados a ellos mediante los vínculos genealógicos de los 
linajes nobles (que era, por ejemplo, el caso de Atenas con Ayax y sus 
hijos).

A l lado de los grandes y sonoros nombres, cuya çxaltación a la cate 
goría de héroes veíase impulsada, fundamentalmente, en los tiempos de 
gran difusión dei culto de los héroes, por la antigua fama poética unida 
a ellos, nos encontramos con numerosas figuras oscuras o secundarias, 
cuya memória sólo pudo haber mantenido viva el culto a ellas consajv ado 
desde tiempos remotísimos por una reducida comunidad urbana o ruul 
Son éstos los verdaderos “héroes dei país” , de cuyo culto habla ya Du 
cón; como verdaderos fundadores y autênticos antepasados de su coman .1 
respectiva reciben también el nombre de “ arquegetas” . Conoccmos .los 
nombres de los siete “ arquegetas” de Platea a quienes el oráculo de Del 
fos indicó a Arístides que se adorara antes de la batalla librada junto .1 
dicha ciudad: de ninguno de ellos se posee otra noticia que ésta.

Podia darse el caso de que los moradores de la localidad en que se. 
veneraba su sepulcro no conocieran ya el nombre de un héroe al que vrnía 
rindiéndose culto desde tiempos antiquísimos. Así, en la plaza dr I I 
alzábase un pequeno templo sobre columnas de madera; sabíasc que n a 
una capilla votiva, pero nadie conocía el nombre dei héròe allí enterrado 
En el hipódromo de Olimpia había un altar redondo anté el qucsolun 
espantarse los caballos de carreras. No se sabia con seguridad cuál cm 
el héroe sepultado bajo él; el pueblo lo llamaba, pura'y simplemcntr, < I 
“ Taraxippo”,60 porque asustaba a los caballos.

A  algunos héroes se les conocía, no por sus nombres propios, sino 
por apodos o sobrenombres, inspirados en sus características propias, rn 
su modo de actuar o en cualquier signo externo que los identificaba. 1 ',n 
Atenas, por ejemplo, se rendia culto a un héroe llamado “ el Médico", :i 
otro conocido por el nombre dc “ el Estratega” , a un héroe “ Portador de 
corona” , etc. Y seguramente habría alguno a quienes los vecinos conodr 
un, simplnnnilc, como “ el héror” por anlononiasia. En tales casos, ■ un 
el sepuh ro y el nilto tributado .d héroe en él los que se riu arf.’,ab;ui,,< vi 
drnteinrntc, dr perpetuar su memória; es posiblr qttr cirrul.iian Iryrnd.r. 
.iiiii.i dr sus lia/..mas y auclan/.is eotno “ rspíiilu” , prio sin'qiu nadir, 
t onsrrv.isr ( I mrnoi irt uri do dr In qii‘ In h.ibi.i lirt hò di -.1.11 .usr i 11 vtd.i



Razones para la 
heroificación

y le había valido el nimbo de héroe. Y , como bajo las anónimas lápidas 
sepulcrales la fantasia suponía enterrados tan pronto a unos como a otros 
héroes dei remoto pasado, podemos estar seguros de que, muchas veces, 
las gentes no se limitarían a las conjeturas, sino que, dejándose llevar de 
su capricho, procederían alegremente a grabar cualquier nombre brillan- 
te de la leyenda heróica sobre la lápida funeraria, atribuyendo así el pro- 
pietario que mejor les pareciera a los antiguos santuarios sepulcrales pri
vados de dueno por el tiempo y el olvido.

En general, cuando se trataba de senalar los héroes de las ciúdades, 
adornándolas con grandes y sonoros nombres, las gentes no se paraban 

en barras. El fundador de la ciudad, sobre todo, y de sus 
ritos divinos, así como los de toda la demarcación sagrada 
que encuadraba la vida de los vecinos, disfrutaba general- 

mente, en calidad de héroe arquegeta, de una extraordinaria adoración. 
Tratábase, naturalmente, en la mayoría de los casos, de figuras míticas, 
no poças veces a sabiendas ficticias, a quienes las ciudades y villas de 
Grecia, al igual que sus colonias en el extranjero, veneraban como sus 
“ fundadores” .

Pero, desde que las colonias se fundaban con sujeción a un plan bien 
meditado y casi siempre bajo la dirección y el consejo de autoridades de
signadas según las indicaciones dei oráculo y dotados de' plenitud de 
poderes, era frecuente que también estos oikistas, figuras de carne y hueso, 
fuesen elevados a la categoria de héroes después de su muerte. Así, Pín- 
daro habla dei sepulcro con que en la plaza misma de la ciudad se honró 
la memória dei fundador de Cirene, exaltado al rango de héroe. Y  sabe
mos que los vecinos dei Quersoneso tracio tributaban culto a Milciades, 
hijo de Cipselo, como es costumbre” , a título de fundador de su colonia, 
organizando en su honor jüegos anuales. Y  en Catana, Sicilia, estaba 
enterrado Hierón de Siracusa, al que, como fundador de la ciudad, se tri
butaban honores heroicos.

En estos casos, la heroificación, proyectada sobre la sombra sagrada 
dcl remoto pasado, aparece desplazada ya al cercano presente y se advierte 
una cierta profanación de la fe y dei culto con segundas intenciones de. 
orden político. El nombre dé “héroe” , que en sus orígenes designaba a 
una figura legendaria tomada dcl más remoto pasado, pasa a adornai 
aliora .1 personas que, después dr su miierlej quedaii en el recucrdo como 
doladas de un.i u.ilui .ilc/.i siipriioi y de una rnc i|j,i.i de vid.t exii .lordina
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ria, y la heroificación no es ya un honor exclusivo de las figuras de lejaii'> • 
tiempos prehistóricos, sino que puede ser otorgado también a hombrcs 
muertos hace poco. Y  llega un momento en que, en realidad, los honores 
conferidos en vida a las personas descollantes entranaban una especie 
de expectativa a la dignidad de héroe después de la muerte. La pléyade de 
los héroes aumento, así, con los grandes reyes como Gelón de Siracusa, 
con los eminentes legisladores por el estilo de Licurgo de Esparta, y con 
los genios de la poesia, desde Homero hasta Esquilo y Sófocles,1" ;i 1« is 
que hay que anadir los más ilustres entre los vencedores de los juegos 
en que se demostraban el vigor y la destreza físicos. Cuenta Hcrodnto 
(5, 47), que los vecinos de Egesto, en Sicilia, erigieron un templo heroico 
sobre su tumba y le tributaban los sacrifícios propios de los héroes a l*'ili| >< > 
de Crotona, que pasaba por ser el hombre más bello de la Grecia de mi 
tiempo, precisamente en gracia a su gran belleza.

A  veces, intervenían también, en estos actos de heroificación, motivos
de carácter religioso o supersticioso. Estos móviles desempenaban 1111 |u

pel, principalmente, en los numerosos casos en cjur <1
Delfos: los mundo de los héroes crecía gracias a las indicacioncs »Jcl
oráculos '  i j  j  j  a.' j  j
y el culto a los oracu*° delrico: desde que, partiendo de oscuros on^rm .
héroes el estado sacerdotal de Delfos había logrado escalai 1 I

rango de una autoridad suprema y reconocida cn todos
los asuntos concernientes al derecho espiritual, era costumbre consultai
al oráculo en cuantos sucesos guardaban algüna relación' con el reino de
los poderes invisibles, principalmente en los casos de persistente cslnili
dad y sequía dei suelo o cuando se presentaban pestes y epidemias qu<
asolaban una comarca, para que él se encargara de revelar, la causa dei
mal.

La respuesta dél oráculo indicaba, con. harta frecuencia, que la l a/./m 
dei mal o dei desastre era ,1a cólera de un hóroe, a quien había que n|>l.i 
car mediante sacrifícios o instituyendo en su honor un culto permanente, 
Otras veces, aconscjaba que, para evitar o conjurar el mal, se trajei.111 d< I 
extranjero los huesos de un héroe y se los enterrara cn el suelo patim, 
consagrándolc allí un culto reglamcntado.

De este modo, sabemos que fueron instituídos numerosos cultos »Ir, 
héroes, y los ejcmplos <|ue de ello encontramos cn- las fuenlcs no prilem 
cen sohimente .1 un pxsado remoto y semile^mdario. ('liando, ,1 l.i mur.i 
te de Cimón, se dríl.uó ru l.i r.la de < hipte ima pi str, aiompalrada de
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una cesación de las cosechas de la tierra, el oráculo ordenó a los vecinos 
de Cition que “ no se olvidase” a Cimón, sino que se le venerase como a 
un “ ser superior” , es decir, como a un héroe.62

Y  cuando Ia medrosa religiosidad de aquellos tiempos recurría al 
oráculo para conocer su opinion acerca de las apariciones portentosas que 
alguien había tenido o de los signos más o menos extranos revelados en 
el cadáver de una persona recientemente fallecida,68 la respuesta dei 
oráculo apuntaba con frecuencia hacia el influjo de un héroe al que era 
necesario honrar con un culto periódico. Ante la inminencia de ciertas 
empresas importantes de un estado, la conquista de un territorio extran- 
jero, una batalla decisiva en una guerra, etc., era obligado consultar al 
oráculo, el cual aconsejaba, por lo regular, que, antes de proceder a las 
acciones que se preparaban, se apaciguase a los héroes dei país cuyo terri
torio se trataba de conquistar o al que se iba a dar batalla.64 Y , a veces, el 
oráculo ordenaba, sin ningún motivo especial, que se honrase a un muerto 
como héroe.

Un caso curioso es el de Cleómedes de Astipalea. Este púgil había 
dado muerte a su adversario en el combate de boxeo celebrado con motivo 
cie la 71^ Olimpíada (ano 486), y, habiéndole negado los helanódicos la 
corona de la victoria, regresó a Astipalea, su ciudad, profundamente ofen
dido. Una vez allí, derribó las columnas sobre que descansabá el techo de 
una escuela de ninos y, perseguido como asesino de muchos de éstos, fué 
a refugiarse en el templo de Atenas, donde se escondió en un cajón. Sus 
perseguidores hicieron grandes esfuerzos por levantar la tapa dei cajón, sin 
conseguirlo, hasta que, por último, lo destrozaron, pero sin encontrar den
tro a Cleómedes, ni vivo ni muerto. E l emisario enviado por la ciudad 
para consultar el oráculo volvió con el mensaje de que Cleómedes era un 
héroe a quien había que honrar con ofrendas y sacrificios, pues se trataba 
dc un ser inmortal. En vista de lo cual los vecinos de Astipalea no tuvie- 
ron más remedio que rendir culto de héroe al púgil asesino de ninos.

L a  idea pura dei héroe como un ser exaltado a vida divina después de 
su muerte aparece mezclada aqui con la fe, que la floreciente epopeya se 
había encargado dc mantener viva, en el trânsito de determinados hom- 
brcs, que, sin necesidad de morir, se convierten en seres invisibles y 
M incorporai) rn  currpo y alma a la vida clcrna. I',ra, al paicrci\ el m i 

l . i j ’ i o  qwr M había obrado r n  r l  t’aso d r (  I f ó n i f d i h a b í a  “dr.sapaiTci 
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mente, porque no se disponía de un nombre general para designar a esta* 
figuras excepcionales, así arrebatadas ai mundo de los seres visibles, que 
habían dejado de ser simples mor tales, pero sin llegar a convert ii •se
en dioses. El oráculo llama a Cleómedes “el último de los héroes” . Y  cn 
verdad que ya era hora de que se cerrara la admisión en la pléyade, y.i 
demasiado numerosa, de los hombres heroificados. El propio Oráculo 
de Delfos había contribuído deliberadamente a acrecentar su número, y 
no se mantuvo tampoco fiel en lo sucesivo a su sano propósito de no sc , 
guir aumentándolo.

No es difícil comprender sobre qué premisas descansaba la fc cn la 
incondicional autoridad que los griegos de todas las ramas étnicas alri 
buían al oráculo en todos aquellos asuntos que guardaban relación con los 
héroes y con su culto. E l dios no inventa nuevos héroes, ni engrosa por 
si ante si, a su gusto y antojo, la pléyade de los santos locales: lo que 
hace es descubrirlos donde la mirada humana no seria capaz de hacerlo, 
pues quien como él lo ve todo sabe descubrir, como espíritu que c.s, lo.s' 
espíritus, y los ve en acción allí donde el hombre sólo percibe las consr 
cuencias o los resultados de su influjo. De este modo, ayuda a quiene*. I< 
corisultan a destruir la verdadera causa de sus males y a comprci ul< i 1«'»•. 
fenómenos sobrenaturales mediante el reconocimiento y la adpración d' 
un poder invisible. Es el “ verdadero intérprete” dei creyente,. cn estos y 
en todos los asuntos de la vida religiosa: se limita a explicar las causa', ch
io que realmente existe, sin crear nada nuevo, aunque lo descubierto pui 
él sea, para el hombre, una novedad completa, una perfecta revelaciún.

Claro está que nosotros tenemos razones para preguntarnos cuálrs 
eran, sobre pocó más o menos, los móviles que determinaban a los astuto-, 
sacerdotes guardianes del oráculo de Delfos a crear y renovar tniitori y 
tantos cultos de héroes. El poder dei oráculo, la única guia de que los 
hombres de la época disponían para orientàrse en medio dc aqucl c .ms 
de influjos demoníacos descansaba, evidentemente, sobre la expansion 
cada vez mayor y la penetración más y más profunda dc un mire-lo ;'m 
gustioso a la fucrza de los espíritus invisibles que flotaban por doquii \ \ 
temor qije la época dc Homero aún no coi.mcía, pero -que cn é*.í,i .■ 
exlicnde y cala cada vez más liondo. Y no calx- dcsconocrt <|iic rl oiái il 
.lo, lcjos dc combalir esla ilcisiilcniniiiit, l.i lomcnlaba y contribuía, cn I " ’ 
lo c|tic dc él dependia, .1 abrandaria. .
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sacerdotes del oráculo compartían la fe propia de su época y participan, 
como los demás, en la creencia en los héroes. Considerarían, seguramen
te, como la cosa más natural dei mundo el que en sus contestaciones, más 
bien que cavilar por cuenta propia, se limitasen casi siempre a confirmar 
la explicación ya a medias prevista por quienes, llenos de miedo, iban a 
consultaries acerca de las causas de una peste o una sequía o cualquier 
otro desastre y que propendían ya por sí mismos a buscar los orígenes de 
todos estos males en el influjo de un héroe encolerizado. En la mayoría 
de los casos limitaríanse, seguramente, a desarrollar en detalle (por su- 
puesto que inventando a su albedrío las circusntancias concretas de cada 
caso) lo que con carácter general prescribía ya de antemano la fe dei 
pueblo.

Pero a estos hay que anadir el hecho de que el oráculo tomaba bajo 
su protección cuanto podia contribuir a fomentar y fortalecer el culto dei 
alma. En la medida en que es posible hablar de una “ teologia délfica” , 
cabe contar entre sus elementos más importantes la fe en la pervivencia 
de las almas después de la muerte, en sus formas más populares, y el 
culto de las almas de los muertos. Bien podemos ver, pues, en el dios de 
Delfos el patrono de todos los héroes y, en calidad de tal, a todos ellos, 
una vez al ano, para que se reunieran a comer en su templo, en la fiesta 
de las theoxenias,65

La fe en los héroes, favorecida por todas partes, multiplicaba hasta 
cl infinito los objetos de su culto. Después de las grandes batallas libra

das contra los persas y que removieron hasta lo más pro- 
Oráculos de r ,  i /  j  .  . j  ,)t>.rors rundo los mas sagrados sentimientos de los griegos, a

nadie podia antojársele exagerado que se elevara a la ca 
tegoría de héroes incluso a pléyades enteras de hombres caídos por la li- 
bertad de su patria. En efecto,' hasta tiempos muy avanzados todos los 
afíos se celebraba una solemne procesión en honor de los griegos muertos 
eu la batalla de Platea y un gran sacrificio en que el arconte de la ciudad 
ínvitaba a comer y a saciarse de sangre “ a los valientes hombres muertos 
por Grccia” . Y  también en la llanura cercana a Maratón se rendia culto 
como héroes, pcriódicamente, a los soldados caídos y enterrados en aquel
i.„ .;„-r

D e  c n l ic  la i n m r n s a  m u c h r d u m b r r  d r  los l in o i f ic a d o s  drstactfbase  
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leyenda y la poesia, extendían su fama a través de toda la Hélade, como 
aquellos, por ejemplo, cuyos nombres aparecen reunidos en Píndaro: los 
descendientes de Eneo, en Etolia, Yolao, en Tebas, Perseo, en «Àrgos, 
los Dióscuros en Esparta, el linaje de héroes de los Eácidas muy extendido 
en Egina, Salamina y muchos otros lugares.

Algunos de estos grandes héroes, envueltos en el nimbo de su supe 
rioridad, parecian pertenecer, incluso, a una categoria distinta de los de 
más y ser de naturaleza diferente de la de ellos. La fe popular acabo 
elevando al rango de dios a Heracles, a quien Homero no había conocido 
siquiera como “héroe” en el sentido posterior de la palabra y a quien cn 
otros lugares seguian venerando como “héroe” . Asclepio era considerado 
a las veces como héroe y a las veces como dios, que era lo que desde rl 
principio había sido. A  algunos de los hombres heroifkados se les cm 
pezó a rendir culto “ como a un dios” . La línea divisória entre los dioses 
y los héroes fué desdibujándose y no eran raros los casos en que 1111 héroe 
revestido de una dignidad local y limitada recibía el nombre de “dios", 
sin que ello implicara una exaltación formal al rango de dios, con los 

consiguientes câmbios en cuanto al ritual dei culto.
La dignidad de héroe parecia haber perdido bastante imporiam 1.1, 

aunque aún no había llegado el tiempo en que el hecho de dar a 11.11 mm 1 
to el título de héroe apenas si lo diferenciaba honorificamente <1< los di 
más difuntos. .

Pero, a pesar de que el concepto de héroe había ido exíendiéndosc y 
hasta esfumándose, la fe en los héroes mantúvose viva en el pucblo du 
rante largo tiempo y conservo su contenido sustancial.. Y  esta.espcc ir dr 
fe en los espíritus no cedia gran cosa en importância a la fe en los dioxrs 
superiores. E l radio de acción de los distintos dioses urbanos era muy 1 
tringido, pero sus adoradores disponían de estos espíritus de los atilrpas.i 
dos, patrimonio exclusivo suyo y de su patria,' de los que se srntían más 
cerca y en una relación de mayor intimidad que de aquellos poderes iuvi 
sibles de rango superior. Los héroes, inmortales como los dioses, rran-i r.t 
tan acreedores como éstos al respeto de los hombres,.“ aunque lio lr# igua 
lascn cn poder” . Su radio de acción era más circunscrito, purs 110 Ii .im < n 
dí.1 dr su patria ni dcl círculo restringido dr sus adoradores. I lalláb.uiM
v in c u la d o s  a u n a  d e te rm in a d a  lo ra l id a d ,  ( osa <|iir no  o ........ía, dcsdi hacín

m iu l u M m o  l i r m p o ,  con los d i o ' . i o l í m p i c o ' .  ( (  u .u id o  un In i.oi i in n p i  
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La vinculación local es lógica y evidente tratándose de aquellos héroes 
que desde las profundidades en que mora, envían a lo alto su ayuda en 
caso de enfermedad o la revelación dei porvenir. Sólo junto a su tumba 
ejercen su influjo milagroso, pues es allí donde tienen su moradâ. Apa
rece muy clara aqui la afinidad entre la fe en los héroes y la fe en aque
llos dioses albergados en las entranas de la tierra a que nos referíamos en 
el capítulo anterior; más aún, en lo tocante a su influjo exclusivamente 
local y a la limitación de éste a la yatromántica, entre ambas clases de 
espíritus existe una completa identidad.

Las noticias que por casualidad han llegado a nosotros nos hablan de 
algunos oráculos de héroes, organizados de un modo completo y perma
nente. Pero probablemente existirían otros de los que no tenemos. la me
nor idea, y es de suponer, asimismo, que a otros héroes no les estarían 
tampoco vedadas las actividades mánticas, en casos aislados y ocasionales.

Los oráculos de héroes se hallan totalmente circunscritos al lugar de 
su enterramiento, y lo que por las leyendas que se han conservado sabe
mos acerca de las figuras de algunos héroes o de su influjo invisible, de- 
muestra también que estos héroes, como en nuestras leyendas populares 

. los espíritus albergados en las ruinas, en las cuevas y en los antiguos cas- 
tillos, no traspasan nunca los limites de su localidad y se mueven siempre 
en las proximidades de sus sepulcros y de los lugares en que se les rinde 
culto.

La leyenda nos habla, casi siempre, de historias escuetas acerca de la 
furia de un héroe cuyos derechos han sido postergados o cuyo culto cae.

en el abandono. En Tanagra se veneraba a un héroe 11a- ' 
h< Ph ! r ' , J C mado Eunosto, que, habiendo perdido la vida por el falso 

ardid de una mujer, no permitia que ninguna persona dei 
sexo femenino pisase su recinto sagrado o se acercase a su tumba; si cual- 
quicr mujer infringia esta prohibición, había el peligro de que se produ- 
jera un terremoto, una sequía u otro desastre, o de que el dios tuviera que 
descender hasta el mar (que lava todas las manchas) para purificarse. En 
Orcomcnos, decíase que un espíritu “ cargado con una piedra” recorria 
la comarca, asolándola. Era Acteón, cuyos restos mortales fueron solem- 
ncmcnte sepultados poco dcspués, por indicación dei oráculo; además, 
sc le crigió al héroe una estatua de bronce, atada con cadcnas a una roca, 
y todo:, lo?, a lios sc o lcbi.il>.i tm.i ficsla fiuici .iri.i < n mi Iioiioi Más pro
fundo o  y.i i 1 ■.< nliclo que rnliah.i olr.i Icyrnd.i. 11.uimiiíiid.i i.imbicn por

y 6  LOS HEROES



Herodoto (7, 134-137): la del héroe Taltibio, quien, no por vengar una 
injusticia sufrida por él, sino para sancionar una falta cometida contra rl 
derecho y la moral, castigo a los espartanos por haber dado muerte a los 
embajadores persas, ya que se consideraba protector de todos los emisa 
rios y embajadores. Pero el ejemplo más espantoso de la venganza dc 1111 
héroe lo tenemos en la leyenda dei héroe local de una comunidad ática 
llamada Anagiro. Como quiera que un labrador hubiera incurrido en la 
profanación de arar su recinto sagrado, lo castigo dando muerte a su 
mujer e inspirando a la nueva esposa del culpable una pasión criminal 
por el hijo del labrador, hija'stro suyo; el mozo, habiendo rechazado las 
instancias de la liviana madrastra, fué acusado por ésta ante su padre, <011 
la invención de alguna calumnia, y el bárbaro padre, después dc cr 
garlo, lo dejó abandonado en una isla solitaria; el padre, sabiéndosr 
odiado de todo el mundo, se ahorcó, tras de lo cual la madrastra sc quitó 
la vida, arrojándose a un pozo.

Es posible que el gusto de la época, acostumbrada a la poesia dc < l< 
vado estilo, redondease o puliese algo este relato, interesante también. d< 
de otro punto de vista, ya que en él se atribuye al héroe, como probable 
mente se hacía tratándose de los dioses, un poder de acción sobir d  
interior dei hombre, sobre su estado de espíritu y sus decisioncs.

En general, las leyendas en torno a los héroes presentan un caráclcr 
absolutamente popular. Es una especie de baja mitologia, qüc signe d .m 
do en ellas nuevos brotes cuando la leyenda de los dioses y los héroes sói o 
se conserva ya en la tradición, entregada a los poetas para que ésto*. la 
moldeen en inagotables combinaciones, pero sin fluir ya librementr dr 
la boca del pueblo. Los dioses parecían hallarse. ya muy lejos.de los. hoin 
bres, y su influjo visible sobre la vida de éstos sólo se consideraba Verosí
mil en las antiguas leyendas dei remoto pasado. Los espíritus dr los he
roes flotaban, en cambio, más cerca de los vivos, y su fucrza pcrcibíasr 
en la dicha y la desventura de éstos. En los cuentos y los mitos del piirblo, 
nacidos de los acaecimientos de su propio presente, fué' fòrmándoxc rl 
rlcmcnto sobrenatural sin cuya intervención ni la vida ni la historia tirnen 
ningún encanto, ninguna importancia para la mentalidad ingênua y can 
dorosa.

Para darse cuenta <lr lo q u r  rran estos mitos .dr héroes, pondrrmoii, 

dr  rn trr  los mm In>■. qur  sin duda ( in ulaban rn su lit mpo, un snlo‘ < ji m 
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Temesa, en Lucania, rondaba un héroe, que se entretenía en estrangular 
a todo el que cayera en sus manos. Los vecinos, decididos ya a abando
nar sus tierras y emigrar de Italia, acudieron en su angustia al oráculo de 
Delfos y averiguaron, gracias a él, que aquel fantasma era el espíritu 
de un extranjero a quien los temasinos habían estrangulado, hacía tiempo, 
por haber violado a una doncella de la localidad. El oráculo ordenó que, 
para aplacarlo, se le consagrara un recinto, se le levantara un templo y se 
le sacrificara todos los anos la más hermosa de las doncellas de Temesa. 
Así lo hicieron los vecinos, aterrados. El espíritu, aplacado, los dejó en 
paz, pero ano tras ano se celebraba, para mantenerlo en paz, el más es
pantoso de los sacrificios. Así siguieron las cosas, hasta que en la 77^ 
Olimpíada retorno a Italia, coronado como triunfador en Olimpia, un 
famoso púgil: Eutimo de Locris; al pasar por Temesa, oyó hablar dei 
sacrifício anual que se estaba preparando e, indignado, irrumpió en el 
templo, donde la doncella escogida para ser sacrificada aquel ano aguar- 
daba a que viniese a buscaria el héroe. La compasión y el amor se apode- 
raron dei púgil y, al presentarse el héroe, aquel valiente, vencedor en mu- 
chos combates y seguro de su fuerza, le hizo frente con sus vigorosos 
punos, lo empujó hacia el mar y logró, por fin, librar a la aterrada co
marca dei pavoroso monstruo.

El mito se parece mucho a nuestro cuento dei muchacho que salió 
a correr tierras para averiguar lo que era el miedo. Como es natural, el 
“ valiente” 68 caballero, después de haber devuelto la . paz a la comarca, 
se casó con la hermosa doncella rescatada al monstruo, en brillantes bodas 
celebradas por todos los vecinos. Vivió hasta edad muy avanzada, pero' 
no murió, sino que, como era de justicia, su valentia fué premiada con la 
inmortalidad, pasando él a ocupar el lugar de héroe.

Estos héroes de los juegos panhelénicos, personificados aqui en Eu
timo, son figuras predilectas de la leyenda popular, tanto en vida como 
después de ella, convertidos en espíritus y elevados al rango de héroes. 
También sobre un contemporâneo de Eutimó, Teágenes de Taso, uno de 
los más celebrados vencedores en todos los pugilatos y juegos, circulaba 
una historia según la cual, después de su muerte, un adversario había 
azotado por la noche su estatua de bronce hasta que ésta ,cayó sobre el 
profanador y lo mató; los veeinos dc Tasos arrojaron al mar la estatua 
asesiua, pero cn <aslij.>o de.sn .i< < ion la cólera dei liérne envio sobro sus 
lim as una play,a dc rsterilidad, que <lurú hasla que, si^uiciido las rcite
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radas indicaciones dei oráculo de Delfos, sacaron dei mar la estatua, l.i 
erigieron de nuevo, repararon el mal hecho y adoraron al héroe “ como 
a un dios” .

No deja de ser notable en esta historia, entre otras cosas, la idca que 
en ella se trasluce, con caracteres simplistas y a la par raros, como seciiela 
de la fe en los héroes y alentada por la tosca mentalidad primitiva Inn 
propensa a la idolatria, de que el poder de un “espíritu” reside en su ima

69gen.
Pero la fe en los héroes cobró aún mayores vuelos. Los griegos vcíanse

asistidos por los héroes no sólo en los pugilatos y en los juegos, sino eii
ocasiones harto más importantes, en situaciones difk il< ?.

Los héroes en y cuando se trataba de defender, peleando, los supremos
la vida de la bienes dei hombre, la libertad y la vida misma de l.i
patna y en la
dei hombre patria.
griego Nada nos revela, probablemente, mejor cuán vcrd.i

dera y cuán viva era, por aquel entonces, entre los grie 
gos, la fe en los héroes, que lo que las fuentes nos refieren de su inVoi a 
ción y de su intervención en las guerras contra los persas. En la balalla 
de Maratón, vieron mucho cómo se apareció Teseo, revestido de todas mis  

armas, al frente de los soldados de la Hélade, conduciéndolos en el as.dio 
contra los bárbaros.70 En la manana dei dia en que se dió lá batalla naval 
de Salamina, antes de comenzar ésta, elevaron los griegos sus oraciouca 
los dioses, pero a los héroes los invocaron en pleno combate, para- qur ui 
tervinieran activamente en él: a Ayax y Telamón sé les suplic/» que 
vinieran de Salamina y a Eaco y los demás eácidas se les envió una nave 
para traerlos desde Egina. c:Qué mejor prueba de que estos.espíritus lir 
roicos eran, para los griegos, algo más que simples símbolos o sonoro» 
nombres; de que lo que de ellos se esperaba era que interviniesen djra i.i 
y activamente en los momentos decisivos? Ya las esperanzas de sus <lr 
votos no salieron, en verdad, defraudadas, antes al contrario: ganada la 
batalla, dei mismo modo que se apartaba para los dioses una parle.d< I 
botín de guerra, al héroe Ayax se lc ofrendó, para premiar la parle toma 
da por él en la victoria, un trirreme conquistado al enemigo. Un héroe 
local de Salamina llamado Cicreo acudió en ayuda de los griegos en forma 
de serpiente, que los héroes, ,il igual qur los dioses- moradores de la liei ia, 
rrveslían con gran frei urneia,'1 l odo rl mundo eslaba convem ido, < 1< •. 
pilés de la balall I, <l< <|ll< la vit loi ia m di lua a 1«>•..«In.m . \' a I" . In n >< ■■
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Fueron éstos y la ayuda por ellos prestada los que, según manifiesta Jeno- 
fonte, “hicieron a Grecia invencible” en la lucha contra los bárbaros. Las 
referencias de las fuentes sobre la intervención activa de los héroes de 
cada país en las luchas intestinas entre los estados griegos, son mucho más 
escasas.

Pero los héroes, como en otro tiempo, en la época legendaria los dio- 
ses, se inmiscuen también en la vida privada de los indivíduos, ya como 
una fuerza propulsora, ya como un obstáculo. Recuerda uno las conoci- 
das leyendas de los dioses, sin perder de vista, sin embargo, el trecho que 
media entre lo sublime y lo idílico, cuando lee en Herodoto, en un relato 
fiel y detallado, cómo un dia Helena se apareció en persona a una ama 
que, en su sepulcro de Terapne, se postró a suplicarle que adornase con el 
don de la belleza a la nina criada por ella, que era muy fea, y cómo la 
diosa, habiendo acariciado la nina, la convirtió en la muchacha más bella 
de Esparta.

En todas las situaciones de la vida, lo mismo en la dicha que en el 
infortúnio, están los héroes cerca de los hombres, lo mismo de los indiví
duos que de las ciudades, y extienden sobre ellos su tutela. Del héroe al 
que una ciudad rinde culto suele decirse ahora (lo mismo que de los 
dioses en ella adorados) que la domina, que la posee, que gobierna sobre 
ella: el héroe de la ciudad es su verdadero patrono. Y  probablemente se 
daria el caso de que alguna ciudad, como de varias se cuenta, la fe en su 
héroe tutelar fuese más fuerte que la tributada a los dioses comunes. Y  
es que la relación de los hombres con los héroes es más estrecha que Ia
que les une a la majestad de los dioses superiores; la fe en los héroes esta- 
blece un vínculo más apretado y más íntimo entre la humanidad y el 
mundo superior de los espíritus que la fe en los dioses.

Esta fe había tenido pòr punto de partida el culto a los antepasados, 
carácter que, en el fondo, no llegó a perder nunca el culto de los héroes, 
aunque fuc extendiéndose hasta convertirse en un culto de mayor enver
gadura y, gracias a la acción de diversas fuerzas peculiares, en un culto 
dc múltiplc carácter (no sicmpre, por cierto, predominantemente moral), 
tributado a las almas de gcncracioncs no sólo pasadas, sino también pos- 
i< i iores r incluso muy reroanas .»1 prcseníç, que descollaban-sobre el co- 
mim de los morlalrs. Y en esto estriba su verdadera aignificación. El 
mundo <l< los r.píi itus no cs un mundo eei iado, virnr a dei ir esto culto; 
ronliniiainriilr asciendt n a sus alias esferas, dr\piiín dc apurar su exis
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tencia terrenal, nuevos y nuevos hombres. La muerte no pone fin a toil.i 
la vida consciente, ni todas las energias vitales son devoradas por las som 
bras del Hades.

Sin embargo, no es la fe en los heroes la que sirve de fuente y origcn 
de la fe en la inmortalidad inherente por naturaleza a todas las almas 
humanas. Ni podia, tampoco, serio, si nos fijamos en sus resultados. 
Desde un principio, los héroes son una minoria escogida junto a las 1« 
giones de almas que afluyen al Hades, y así sigue siendo en lo succsivo. 
Por mucho que aumente el número de los hombres heroificados, catla 
alma humana ungida con la dignidad de héroe representa un nucvo nn 
lagro, de cuya repetición, aunque sea muy frecuente, jamás pucdc da In 
cirse una regia, una ley valedera para todos.

No, la fe en los héroes no implicaba de por sí la creencia en la inmo) 
talidad dei alma humana por virtud de su propia naturaleza, ni sentab.i 
tampoco (lo que no es lo mismo) las bases para un culto general de l.is 
almas. Para que estos fenómenos se manifestaran, con posterioridad a la 
fe en los héroes, pero no como resultado de ella y, una vez produddos, 
pudieran mantenerse al lado de la fe en los héroes, sin que ésta sufi i« i a 
el menor detrimento, era necesario que apareciera un movimicnto surgi« 1« > 
de otras capas profundas.



V. EL CULTO DEL ALMA

Ta n  d esa rro lla d a  en todos sus aspectos y tan perfilada se nos presenta la 
cultura griega en los poemas homéricos, que quien no poseyera noticias 
de mayor alcance podría pensar que estas obras reflejan y recogen con 
caracteres definitivos la culminación, el apogeo de una cultura peculiar, 
tal y cómo, en las condiciones dadas de aquel pueblo y de sus condiciones 
exteriores de vida, era asequible a los griegos. En realidad, los poemas 
homéricos marcan la línea divisória entre un orden de cosas antiguo, cuya 
trayectoria había llegado ya a su plena madurez, y otro orden de cosas 
nuevo, cuyas normas y cuyas pautas eran, en muchos aspectos, distintas. 
La Ilíada y la Odisea reflejan, en una imagen de contornos ideales, el 
pasado que estaba en trance de desaparecer.

E l profundo movimiento de los tiempos que siguen puede pulsarse,
probablemente, por sus resultados finales, dei mismo modo que es posible

apreciar por algunos sintomas las fuerzas que en ellos ac-
Los profundos túan, pero, en lo fundamental, el estado ruinoso de la tra-
cambios de la . ,  . ,  ,  ,

nucva época dicion de esta epoca de grandes conmociones apenas nos
permite percibir claramente otra cosa que la existencia de 

todas las condiciones determinantes de una profunda transformación 
de la vida en Grecia.

Vemos cómo ciertas ramas étnicas dei pueblo griego que hasta allí 
habían venido permaneciendo rezagadas pasan a ocupar ahora el primer 
plano de la historia; cómo, sobre las ruinas de los reinos antiguos, surgen 
otros nuevos, fundados sobre el derecho de conquista e imponiendo su 
concepción especial sobre la vida y sobre el modo de gobernarla; cómo el 
hclenismo va extendiéndose a través de una ramificadísima red de colo- 
n ias y cómo en estas, según suele ocurrir, las gradaciones de la trayectoria 
cultural soo recorridas con un ritmo mucho más rápido.

Floreccn el comercio y las actividades industriales, haciendo brotar 
y salisfaciendo nuevas y cada. vez más complicadas nevesidades. Nucvas



capas de población pugnan por escalar los más altos puestos. El gobierno 
tradicional de las ciudades hace crisis y vacila; las antiguas monarquias 
se ven obligadas a ceder el puesto a la aristocracia, a la tirania o a la de
mocracia. En contactos pacíficos y (sobre todo en el Oriente) en los cho 
ques guerreros, el carácter griego va asimilando mucho más intensanini 
te que antes los elementos de la cultura extranjera, en todas las fases dc 
su evolución, y experimentando las múltiples influencias que de tila 
emanan.

Es evidente que, en medio de estas grandes conmociones, tampoco 
la vida espiritual dei pueblo griego podia sustraerse a los nuevos impulso».
Y  en ningún otro campo se refleja más claramente que en el propio < am 
po de la poesia cómo, en realidad, los griegos empiezan ahora a despron 
derse dei pasado, de la tradición de la antigua cultura, al parecer laii 
firmemente arraigada, tal como se trasluce en la imagen de los poema» 
homéricos.

La poesia se emancipa, al llegar esta época, de la hegtmonía dr l.i 
forma épica. Va apartándose dei ritmo fijo y firmemente reglainentado 
dei verso épico. Y , a la par que con ello abandona el arsenal dc palabras. 
fórmulas e imágenes dadas, va cambiando y ampliándose necesarianiruir 
ante ella el horizonte de las ideas. Ya el poeta no aparta su mirada, como 
antes, de su tiempo y de su persona. Por el contrario, pasa a ser rl rl ( |i 
y el centro de su poesia y sabe encontrar el ritmo más- adecuado paia 
expresar las vibraciones de su propio espíritu, en estrecha alian/.a con 
la música, que hasta llegar esta época no se convierte en un elemento im 
portante y sustantivo de la vida griega.

Es como si los griegos descubrieran ahora, y no antes, toda la extern 
sión de sus dotes y capacidades y se atrevieran a servirse libremenle dc 
cilas. La mano dei hombre va adquiriendo, en el transcurso dc los »igln», 
una virtuosidad cada vez mayor para traducir dc la fantasia a la corpox i 
dad, bajo todas las formas dc las artes plásticas, aquel mundo dc belli /,a 
en cuyas ruinas sc siguc revelando lioy dircctamcntc a nueslros scuiido-i 
y sln el vrliículo dc la reflexión, más claramente que en cualesquicia obi.n 
Iiterarias, lo que liay dc eternamente vivo, lo que liay dr perennr, en « I' 
arte griego.

I .a icliyjóii no podi.i •,( i li ...... . < 111. si ...........viri.i rii 'I aiiligíio
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estado, completamente al margen de la transformación general experi
mentada por la vida toda. Cierto es que en este campo 

La rcltgión dei eSpírj[;U escapan a nuestras miradas más todavia que

ticmpo en otros las fuerzas interiores propulsoras dei movimiento.
Nuestro ojo alcanza a percibir no pocos câmbios externos, 

pero apenas si llegan a nuestro oído, por mucho que lo agucemos, unas 
cuantas pulsaciones sueltas de la vida que por dentro determina y anima 
esos câmbios.

Comparando los fenómenos religiosos de esta época posterior con los 
de la Grecia homérica, es fácil comprobar cómo aumentan en proporcio
nes extraordinarias los objetos dei culto, cómo éste adquiere mayor rique
za y solemnidad, cómo las fiestas religiosas de las ciudades y los pueblos 
griegos, combinadas ahora con las artes inspiradas por las musas, cobran 
mayor belleza y variedad. Los templos y esculturas nos ofrecen un testi- 
monio plástico de cómo, en esta época, han aumentado el poder y la im- 
portancia de la religión.

También por dentro, en lo tocante a la fe y a las ideas religiosas, debió 
de haber cambiado mucho, como puede inferirse a juzgar por el brillo 
esplendoroso que ahora, por primera vez en su plenitud, rodea al oráculo 
de Delfos, con todas las nuevas manifestaciones de la vida religiosa de 
Grecia que irradian de este centro espiritual.

En esta época va produciéndose también, bajo la influencia de una 
sensibilidad moral más profunda, aquella transformación de la concep- 
ción religiosa dei mundo que, más tarde, nos mostrará sus contornos ya 
acabados en Esquilo y en Píndaro. La época que comenzaba era, decidi
damente, “ más religiosa” que la que tiene por centro a Homero. Parece 
como si los griegos hubiesen vivido por aquel entonces, por lo menos, una 
vez, y los griegos habrían de vblver a vivir reiteradamente en tiempos pos
teriores, en el que el sentido de una libertad conquistada, por lo menos, 
a medias se ve empanado por los temores y las limitaciones, amedrentado 
por imaginarios poderes invisibles y, dejándose llevar de la influencia de 
cxpcriencias sombrias y deprimentes, siente la nostalgia de volver hacia 
atrás y de arroparse en ideas quiméricas, pero consoladoras, que descar- 
gan al espíritu humano de una gran parte de propia responsabilidad.

Las sombras cn que aparccen envueltos estos tictnpos dc transición 
nos ocultan también la génesis y la traycctoria dc una nucva fc cn r l 
alma, rsn u  ialincntr distinta dr l.i lioinérit a Pero los icsultados dc esta
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trayectoria aparecen ante nosotros con bastante claridad. Y  podemos dar 
nos cuenta todavia hoy de cómo se desarrolla, en esta época, un culto drl 
alma sujeto a regias precisas y cómo, a la postre, se plasma lo que pode 
mos llamar, en el pleno sentido de la palabra, la fe en la inmortalidad; 
todo ello, como consecuencia de fenómenos que, en parte, representan la 
aparición de antiguos elementos de vida religiosa que el período anterior 
no había dejado manifestarse y, en parte, la entrada en escena de fucrzas 
totalmente nuevas, que, unidas a los elementos antiguos ahora renovados,- 
hacen surgir algo que no es ni lo uno ni lo otro.

i .  E L  C U L T O  D E  L O S  D IO SE S C T Ó N IC O S

Lo que a un estúdio comparativo de la trayectoria religiosa en la 
Grecia posthomérica se le revela en seguida como un elemento nuevo rs, 
principalmente, el culto tributado a los dioses ctónicos, es decir, a los dio 
ses que moran en el interior de la tierra. Y , sin embargo, no cabe la mr 
nor duda de que estas deidades figuraban, ya desde muy antiguo, rn < 1 
panteón de la fe griega; entre otras cosas, porque,- vinculadas como 1«* 
estaban al suelo de la comarca que los adoraba, estas deidades sou lo*, in.i i 
autênticos dioses locales, los verdaderos dioses dei lugar pátrio.-

También Homero conoce estas deidades; lo que ocurre es que la poe

sia las despoja de todas sus limitaciones locales y territoriales para trair; 
portarias a un remoto reino subterrâneo, situado más allá dei Oceano r 
inaccesible a los hombres vivos. Aides y la espantosa Pérséfona rrinan 
allí como vigias y guardadores de las almas, pero siri que desde aqurl la 
inasequible lejanía puedan ejercer el menor influjo sobre la. vida ni los 

actos de los hombres que viven sobre la tierra.
Tampoco el culto conoce estas deidades más que. por sus vínculos 

específicos con las distintas comarcas y las diversas comunidades religio
sas. Cada una de éstas, sin cuidarse para nada de las ideas 

Doble carácter armonizadoras sobre un reino cerrado de los dioses (tal
A/.r deidades , , . , .  ,

r-tónicas como lo conoce la epopeya), sin prestar atcncion a la»
pretensiones iguales a las suyas y en pugna con filas man 

teiiidas por las comunidades vecinas, rinde culto a los dioses subterráneoi 
id ílio  si fursen patrimonio exclusivo dr mi tirn  a, dr mi coman a, V i -. i n 
r s l r  culto local  dondr los d iov. ('tónicos r rv r ln iiM i vcrdadna la/, lal 
como la vría la fe de nus adoradores, Son los dioses (|iie correspondeu a
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una población sedentaria, campesina, de tierra adentro. Estos dioses, al
bergados bajo la superfície de la tierra, ofrecen a los habitantes de la co
marca que los adora, dos cosas. Bendicen a los vivos sus tierras, protegen 
el cultivo de los campos y velan por los frutos y las cosechas. Custodian, 
además, las almas de los muertos, que llevan consigo a lo profundo. Y , 
en algunos lugares, envían a los hombres, desde el reino de los espíritus, 
augurios sobre las cosas dei porvenir.

Entre los nombres de estos dioses subterrâneos se destaca, como el 
más augusto de todos, el dei Zeus Ctonio. Es, al mismo tiempo, el nom- 
bre más general y más exclusivo dei dios subterrâneo por antonomasia, 
sentido general inherente al nombre dei “ dios” por excelencia que la ad- 
vocación de “ Zeus” conserva en muchos cultos locales, acompanado de 
un predicado que precisa y concreta el dios de que se trata. La Ilíada 
menciona en un lugar al “ Zeus subterrâneo” ; pero trátase, simplemente, 
dei dueno y senor dei remoto reino de los muertos, dei Hades, que tam- 
bién en la Teogonía de Hesíodo aparece designado una vez como “ Zeus 
el Ctónico” . Pero el poema campesino de Hesíodo anade una nueva nota 
al concepto de este dios, pues aconseja al labrador beocio que, al cultivar 
sus campos, eleve sus preces al Zeus ctónico. También en la isla de Micono 
se sacrificaba al Zeus Ctonio “para que velase por los frutos de la tierra” .

Pero este dios de los vivos y los muertos se nos presenta bajo muy 
diversos ropajes, con bastante mayor frecuencia que bajo este nombre ge
neral y augusto. Gustábase de dar a las deidades albergadas en las pro
fundidades de la tierra nombres lisonjeros y carinosos, que, tratando de 
li alagar al augusto dios, fuente de todas las bendiciones, envolvían en apa- 
ciguadores eufemismos el lazo atemorizador de su poder.72

También Hades debía de ser para sus adoradores, a la par que el dios 
de los muertos, una deidad encargada de bendecir la tierra y velar por 

sus frutos, dei mismo modo que es el senor de las almas 

/)'■/,)'i '-/rr 'ea y aun en acluc^os casos en que “por miedo al nombre de
Hades” , se le designa con los nombres de Plutón, Pluteo

0 Zeus Pluto, que denotan solamente su virtud como fuente de bendi- 
cioncs.

La tutela sobre los vivos y los muertos es compartida asimismo por la 
dridad femenina dc las profundidades dc la lim a que se conocc con el 
noinhrr dc la Tici i .iinisma, Gc.i o ( !c. Dondr se l< imdí.i ml lo, sc rspe
1 .ll • !  <l< c 11.1 >|I|I I» l ldi jc l  .1 !<>•, I l l l l o  , (|r lo', . .11111 ■ •  ....... I Mll l l ini  lc t o m
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petía el senorío sobre las almas, en unión de las cuales se invocaba a csia 
diosa y se le hacían sacrifícios. Sus santuarios eran objeto de grau vcnr 
ración, principalmente, en Atenas y en Olímpia, en el centro de los má1« 
antiguos cultos divinos. Sin embargo, su figura no parece que habia co 
brado aún claros perfiles en medio de la gigantesca vaguedad que drsdi 
bujaba los contornos de los dioses dei remoto pasado. Confundian.se con 
ella y la desplazaban, no pocas veces, ciertas diosas de la tierra de origin 
más reciente y menos oscuro. En el culto vivo, rara vez la vemos íonnaii, 
do parte de los grupos de deidades masculinas y femeninas de caiártci 
ctónico adoradas conjuntamente en muchos lugares.

En Hermiona, principalmente, florecía ya de antiguo un culto ' la 
Deméter subterrânea, combinado con el tributado al Zeus ctónico, bajo 
el nombre de Climeno, y a la diosa Cora. En otros lugares, adorábase .1 
Plutón y a las dos diosas que acabamos de citar, a Zeus Eubulco y .1 I r. 
dos mismas deidades, etc. Los nombres dei dios subterrâneo cambiau y 
fluctúan, pero entre ellos aparecen y reaparecen constantemente, iiimuta 
bles, los de Deméter y su divina hija. Estas dos diosas, ít las que unas 
veces se rendia culto por separado y otras veces juntas y cn tinión ■ !< 
otras deidades afines a ellas, ocupan con mucha diferencia cl 1 u>>ai m,v. 
importante en el culto tributado a los dioses ctónicos. El csplciidoi y la 
gran difusión de su culto a través de todas las ciudades griegas dr la 1111 
trópoli y las colonias es la mejor prueba de que desde los ticinpos d< lio 
mero tuvo que haberse operado, necesariamente, un cambio eu In lot atilr 
al sentimiento religioso y al culto divino. Los poemas homéricos 110 d.111 
idea del carácter ni de la importancia que más tarde habría dr irvr .in 
el culto de Deméter y Perséfona. Para Homero, Perséfona rs, únn.i 
mente, la severa e inabordable reina dei mundo de los mucrtos y la diosa 
Deméter se limita a bendecir los frutos de los campos, al marge n dei cfrt u
lo de los olímpicos, sin que sus poemas sugieran tampoco la existem ia 
de uinguna relación estrecha entre la madre y la hija.

Pero, al 1 legar los mícvos tiempos, despuesde rmichas y movidai • 
fluctuaciones, las dos diosas aparecen intimamente relacionada, run, %i._ 
y parece como si hubiesen intereambiado algunos de sus altibutos y vir 
liides primitivos: ambas se presentan, ahora, como deidades clóuitas, d> 
dit adas conjuntamente a protegei la agri» ullina v a prodigal sus 1 uidii’ 
do', a las almas dr los mtn ilos No rs posililr sabri rónio sr opero, mi 
drl.illr, rslr i ambio. Pareti (|ur I >rm/l( 1, tlrli/is ill (iiyttiiombit st icio
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nocía o trataba de reconocer, ahora, una segunda “Madres Tierra” , £ué 
suplantando alguna que otra vez, en el culto, a la diosa Gea, trabando así 
más estrcchas relaciones con el reino de las almas, situado en las profun
didades de la tierra.

A  medida que aumentaba el número de los dioses subterrâneos e iba 
extendiéndose y ganando en importancia su culto, estas deidades iban 

cobrando ante los vivos una significación muy distinta de
Los accesos al i . / t • 1 1 /  1 / * t̂ iU jes la que teman para los griegos de la epoca homérica, hl

mundo de arriba y el de lo profundo fueron acercándose 
más y más, y el reino de los vivos linda ahora con aquel mundo dei más 
allá gobernado por los dioses ctónicos. Se abre paso, aqui y allá, la antigua 
creencia de que el dios, no inasequible, mora en las grutas de la propia 
comarca, cuyas tierras habitan y trabajan sus vecinos, sin que venga a 
empanar completamente su brillo, como antes, el esplendor poétiço dei 
mundo de los dioses olímpicos, dueríos y senores de todo.

En un capítulo anterior, hemos hablado de Anfiarao de Tebas, dei 
Trofonio que tenía por albergue la gruta cercana a Lebadea y dei Zeus 
entronizado en la cueva dei Monte Ida. Estas figuras no son sino vestí
gios de la misma fe que en un principio servia de base y sustento a todo 
el culto local de los dioses subterrâneos.

El reino de los dioses ctónicos, de los espíritus y las almas, parecia 
hallarse ahora al alcance de la mano. En muchos lugares de Grecia se 
mostraban al viajero las llamadas “ plutônias” , que no eran sino accesos 
directos al mundo escondido en lo profundo, psicopompeia o desfiladeros 
por las cuales podían las almas salir de las sombras a la luz dei sol. En 
plena ciudad de Atenas, junto al Areópago, había un pequeno desfiladero 
considerado como morada de los dioses y espíritus subterrâneos.

Pcro donde más claramente se veia suprimida la separación entre los 
vivos y los espíritus y dioses de lo profundo, que los poemas homéricos 
dan por supuesta, es en Hermiona. En esta ciudad, detrás dei templo de 
Cl on ia, extern! iasc cl recinto sagrado de Plutón, o Climeno, en el que se, 
veía una garganta, por la que se decía que Heracles había sacado en su 
dia al can Ccrbcro, y un “ lago de Aquerusia” . Tan cerca parecia estar, allí, 
cl reino dc las almas, que los veeinos de Hermiona no se molcstaban cn 
proven .1 sns mucitos dcl ohligudo “ óbolo dc Caronlc", cl barquero que 
li.ti 1.1 .1 las alm.11 ti u/ .11 cl i í<> que nci vía dc Ironlri .i .il .ivn u<> pai a d  los,



que consideraban a Caronte casi convecino suyo, no había rio que scp.i 
rase a la patria de los vivos dei rieno de los muertos.

Pero, más importante que este acercamiento dei reino de las sombras 
(cuya localización quedaba confiada, la mayor parte de las veces, natu
ralmente, a la fantasia) es el hecho de que los dioses y los espíritus subtr 
rráneos se hallan, ahora, más cerca de la sensibilidad de las gentes. I •.n 
muchas fiestas y en muchos dias memorables, los pensamientos dc los 
vivos se vuelven con frecuencia al más allá; los dioses que allí rcinan rr 
claman y recompensan la adoración que les es tributada así por las < iu 
dades como por los individuos. Y  en el cortejo de los dioses ctóniccw y 
siempre intimamente relacionadas con ellos, las almas de los muertos sm> 
objeto de un culto que, en muchos aspectos, se remonta más allá dr I r. 
costumbres imperantes en la época de Homero.

2. C U ID A D O S  Y  C U L T O  T R IB U T A D O S  A  L O S  M U E R T O S

El primer deber de los sobrevivientes hacia los muertos consisir rn 
enterrar su cuerpo dei modo usual en cada lugar y en cada tiempo I ..i 
época a que nos estamos refiriendo es más escrupulosa que la dr I lomno
en el cumplimiento de este deber:- mientras que en los poenras lioint......
se da el caso de que se niegue la sepultura a los enemigos caídos m l.i 
guerra, ahora se considera como un deber religioso, rara .vez inft ing.ido, . I 
entregar los cadáveres de los adversarios para que reciban scpult ui .1 
Y , tratándose de gentes que en vida pertenecieron a la propia riud.nl, 
constituye un gravísimo delito privarles de los honores dei cnticrro; •..» 
hido es qué venganza tan espantosa"ejerció el excitado pucblo dc Airn.r. 
contra los estrategas que intervinieron en la batalla de las Arginusas, poi 
haberse olvidado de este primordial deber.78

Nada hay que pueda relevar al hijo dc la obligación dc enterrar al 
padre y presentarle las ofrendas funerarias. Y  si, por acaso, los. dciido* 
dejaban incumplido este deber, la lcy encomienda al demarca, rn AtcmiN, 
rl velar por el enterramiento dc los individuos dc su demos. Pcro, m.Vi 
allá aún que la lcy llcga rl precepto religioso. En la sagrada first.i dr l>>-. 
campos consagrada a Dcmétcr, rl lluzygn  dr Atenas7,1 prominci.ibii un« 
maldición sobre las cabe/,as dr quienes drj.isrn un cadávci insepulto

No sr erra que cr.i una niinii.i dr poliria «anilaria lo <mr los dm-.i .
i lónit os protegian con l.mto crio; 110 rs < •.1.1 1101 m.i, poi 1 m lo, miio únn 1

CULTO A LOS MUERTOS IC>9
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y exclusivamente “ los mandatos no escritos” de la religion los que cumple 
Antígoha cuando cubre con un ligero polvo el cadáver de su hermano, 
pues basta con un enterramiento simbólico para desviar el “horror” 
(«Y°Ç). Es posible que intervinieran también en esto las emociones na- 
cidas de la pura piedad; pero la verdadera idea determinante, con la que, 
por lo demás, nos encontramos ya en la Ilíada, era la de que el alma dei 
insepulto no podia encontrar la paz en el más allá. Flotaba como un es
pectro y su cólora se volcaba sobre la comarca en que era retenida contra 
su voluntad, por donde la frustración dei enterramiento era “peor aún 
para los causantes de ella que para el que se quedaba sin enterrar” .

Los delincuentes ajusticiados eran, según lo más probable, arrojados 
por el estado a una fosa, sin darles tierra, y a los traidores a la patria y a 
los profanadores de templos les negaba la sepultura en su patria, lo cual 
constituía, sin ningún género de duda, un castigo espantoso, pues el des
terrado que recibía sepultura en tierra extrana estaba condenado a que 
su alma no recibiera los cuidados permanentes que, en el culto dei alma, 
sólo la familia puede tributar a sus deudos puertos en la patria, y preci
samente en el lugar en que sus restos mortales descansan, y no en otro.

Lo que en detalle sabemos acerca de las prácticas de enterramiento 
no difiere, en sus rasgos fundamentales, de las costumbres seguidas en la 

época homérica y que ya entonces no pueden explicarse
Amortaiamiento, , , i r t i ,
planto y velorío enteramente Por la re. La mayor parte de las cosas nuevas 

con que nos encontramos son, probablemente, usos anti- 
quísimos posteriormente restaurados. La santidad dei acto. se percibe cla
ramente a través de algunos rasgos concretos.

Después que el más próximo deudo dei muerto se encarga de cerrarle 
los ojos y la boca, el cadáver es lavado y ungido por las mujeres de la pa
rentela, las cuales lo amortajan luego con ropas limpias y lo tienden en el 
interior de la casa, para que sea solemnemente velado. En Atenas, era 
costumbre, de origen supersticioso, extender orégano debajo dei cadá- 
v< i ' '  mlocábanse también debajo de él cuatro sarmientos de vina quer 
brados, y en la tumba el cadáver enterrábase también sobre sarmientos; 
debajo dc las angarillas sobre las que se tendia al muerto, se colocaban 
cuatro vasos para ungiientos de csa fornia esbelta que lan birn conocemos
. I. las i t |  Iih t io i i cs  d c  M pui .  m s  d e  la é p o c a / "  y r n  la p n r r l a  d e l  a p o

m'IiIo, p . ii.i 1.1 p m  il u ac ion d c  l<i', <|ii< M ‘.cp.ii .i',c 11 d r  I i . id . i v r i  r e l i g i o sa
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mente manchados, un recipiente lleno de agua, y precisamente* agua 
tomada de una casa extrana a la dei muerto. Unas ramas de ciprés coloi .1 
das a la puerta de la casa mortuoria indicaban que en ella se vclaba 1111 
cadáver, para que quienes pasaban por la calle y se asustaban de cllo 110 
se acercasen. La cabeza dei muerto solía adornarse, siguiendo una cos 
tumbre que aún no conocía Homero, con cintas y cor onas, como signo, 
al parecer, de respeto y veneración a la alta dignidad adquirida por <1 
muerto.77

Una vez amortajado y tendido el cadáver, empezaba el planto /tim 
bre, que era, precisamente, la finalidad fundamental dei velorio. I r. i o . 
tumbres dei estado de los eupátridas de la antigua Atenas habían dado 
muchó pábulo, desde todos los puntos de vista, a la pompa fúnebre, (o 
mentando un excesivo culto de las almas. Las leyes de Solón esforzáronsc 
en reprimir y atenuar, en diversos aspectos, estos excesos. Pusicron coto, 
entre otras cosas, a la tendencia a extender desmesuradamente las erre 
monias y fiestas fúnebres en presencia dei cadáver. Esta legislación «Ir, 
ponía que sólo tomasen parte en ellas las mujeres unidas al muerto poi < I 
más cercano parentesco, las únicas a quienes incumbia como un delin 
el culto dei alma dei difunto, y prohibía excesos tales como las explosioní 
violentas de dolor, el acto de aranarse las mejillas y golpearse el pri lio v 
la cabeza,78 así como el de entonar “poesias”, que debían de ser verdadri as 
canciones funerarias por el estilo de las que Homero hace que las inujcu 
entonen junto al cadáver de Héctor. Ya antes de que el cadávct íi k ■.< 
sacado de la casa mortuoria para enterrarlo, era antiquísima costtiinl>1 < 
sacrificarle algunos animales propiciatorios, costumbreprohibida (amlurn. 
al parecer, por las leyes de Solón.

También en otros estados se inclinaba la legislación a restringir la 
excesiva violência dei planto funerário, costumbre que, lo misino en 
la antigua Grecia que en tantos “ pueblos primitivos” , en los que aún lioy 
sigue manifestándose en toda su violência originaria, no nacía. tanto de 
un impulso de piedad ni dei sincero dolor humano, el cual jamás es dado 
al ruido y a las turbulências, sino de la antigua crccncia dc que al alma 
dei difunto, presente aunque invisible, lc eran gratas las manifestíu ionei 
de dolor, euanto más ruidosas y violentas inejor, provocadas poi su irrrpa 
rablc pérdida. ICstc desaforado planto fúnebre forma ya parte dei citllt 
dei alma dcl muerto.'"
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A  lo que parece, el cadáver no era nunca velado más que durante un 
dia. A l tercer dia después de ocurrida la muerte, por la manana tempra-

no, era sacado de la casa sobre las mismas angarillas en
El entierro y la había estado tendido. Las leyes viéronse también
tumba ^ > J

obligadas a reprimir, desde diversos puntos de vista, la 
excesiva pompa de que se revestia el cortejo fúnebre. Uno de los antiquí- 
simos “vasos dipilónicos” 80 ilustra bastante bien, en su pintura de un cor
tejo fúnebre, suponiendo que sea más o menos verídica, la brillantez y 
solemnidad de que, en la época de la antigua aristocracia, aparecia reves
tida también esta parte dei culto a los muertos. En ella, vemos al cadáver 
colocado sobre un elevado catafalco en un coche tirado por dos caballos, 
escoltado por hombres con la espada en la mano y seguido por largo cor
tejo de planideras golpeándose la cabeza en senal de duelo.

Pocas son las noticias que poseemos acerca de los detalles dei enterra- 
miento. Sabemos, por testimonios incidentales de los escritores, confirma
dos por los hallazgos hechos en los sepulcros de las comarcas griegas, que 
además de la práctica de la cremación, seguida con carácter exclusivo en 
la época homérica, existia también la costumbre de enterrar los cadáveres 
sin quemar. Aun en los casos de cremación, no se queria que el cadáver 
fuese destruído sin dejar rastro. E l hijo encargábase de recoger cuidado
samente de entre las cenizas los restos de los huesos dei padre, para con- 
servarlos en una urna o caja. Cuando el cuerpo era inhumado sin quemar, 
se lo depositaba —siguiendo, evidentemente, una costumbre de origen

• extranjero— en un ataúd de barro o de madera, o bien se confiaba direc
tamente a la tierra, sin ataúd de ninguna clase (que seria, indudablemen- 
tc, la costumbre más antigua, de origen griego), tendido sobre una capa 
dc hojas81 o, allí donde la estructura dei terreno lo consintiera, sobre un 
lccho de piedra, en una criptà abierta en la roca.

El alma, una vez liberada de su envoltura corporal, sigue conservando 
un hogar en el resto dei cuerpo que en vida habitara. Para que los utilice 
y encuentre en ellos recreo y regocijo, se entierran con sus restos mortales, 
no todos los cacharros y herramientas que el muerto poseyera en vida, ni 
mucho menos (aunque, en un principio, probablemente seria así), pero 
sí una parte dc ellos, muchos dc los cuales han sido rescatados dc las tiirn- 
bas antiguas abirrlas por los modernos. Los j>rirj>os no crnan, sin cm 
hargo, que ríila vida en la sombra duiara rlrrnamrnlr. I ,a\ Irmrrosas 
u i' d ida', adoplada1. pai-l .r.rjMii.n la inii'.i iv.n mn .!. I< i-, i.idavnr', a lo
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largo de los siglos, mediante el embalsamamiento y otros recursos sem« 
jantes empleados con algunos cadáveres descubiertos en los sepulcros nu 
cénicos, sólo se conservaban, en estos tiempos posteriores a que nos ref< 
rimos, como una reminiscencia de la antigüedad, en el enterramiento dc 
los reyes de Esparta.

Una vez enterrado el cuerpo, la psique dei muerto pasa a forni.u 
parte de la pléyade de los seres invisibles, de “ los mejores y los más ali os” 
Esta creencia, que Aristóteles considera viva entre los griegos desde ticmpo 
inmemorial, apunta claramente, en el culto de estos siglos posthomém <»»,. 
de entre la oscuridad en que aparecia envuelta en la época de Homero. 'Kl 
alma dei difunto tiene su comunidad especial obligada a rendirle culto, 
compuesta, naturalmente, por sus deudos y su familia y limitada a cllox" 

La tumba era un lugar sagrado: aquel en que los deudos rendian i ulio 
y adoración a las almas de los miembros de su familia que vivieron nutri» 
que ellos. La esteia sepulcral senala la santidad dei lugar; los árboles p l a n  

tados alrededor dei sepulcro que a veces formaban bosques o bosque 
cillos enteros (como los que rodeaban, muchas veces, los altares y In-, 
templos de los dioses) destinábanse, al parecer, a servir de lugar’ (Ir esp u 
cimiento de las almas.

Las ofrendas y sacrificios seguían, por lo general, inmcdiatameim al 
enterramiento. Parece que era práctica generalizada la de of ret < i .il mm i

to libaciones de vino, aceite y miel. En ticmpos anti/*.... ,
Saenftaos y n0 j ebían tener nada de extraordinario los sai i il u ini 
Innerarios de sangre, como los que Homero nos pinta junto .1 l.i

pira de Patroclo y a la de Aquileç. Las lcycs de Solón 
prohiben expresamente sacrificar un buey al muerto, y en Ceos'sabemos 
que la ley autorizaba expresamente también solemnizar el acto del nun 
rro con “ un sacrificio previo, según las costumbres de los padres” .

Al volver del entierro y después de haberse somctido a una purifit .1 
1 ión religiosa, los deudos, cenidos con coronas (pues hasta entonees •« 
habían abstenido de la coronación), celebraban el banquete fíincbre. Ki»tr- 
.K to formaba también parte del rito del culto al alma. El alma del <hl 1 nii.>
1 onsiderábase presente e incluso como cl anfitrión dc la comida; y r i .1 ( I 
temor a concitar contra si las iras dc aquel comensal invisible cl qm m 
puaba la costumbrc dc no mentarlo, durante el banquetr, i i i . i n  « j ■ k ( n  1 , i 
m m o s  elogiosos. Adeui.i ,, .il tereero y il novrito di.i d( I rii.tiei ro, ■ I.
■< i v !  1 .il m ue r to  1 1 1 1 a eomid. i  diie< tame utr  < u mi tuiul ia K l 'u ov .  m> . 1 1 1



era, al parecer, según la costumbre antigua, el que nrcaba el final dei 
período de luto.83

Terminadas las fiestas y ceremonias que seguíandrectamente al en- 
tierro, los parientes dei muerto seguían obligados a v ir por su tumba y 
también por su alma; el hijo y heredero dei difunto,><bre todo, no tenía 
deber más sagrado que el de ofrendar al alma de v padre “ lo usual” 
(ra v ó ^ a ) . Lo usual, es decir, lo obligado según la:>stumbre, eran, en 
primer lugar, las ofrendas aportadas a los muertos en s fiestas funerarias 
fijas, durante varios dias dei ano. El 30 de cada mes :debrábase, regular
mente, una fiesta en honor de los difuntos. Y  un d íail ano, en los “ Ge- 
nesia” , conmemorábase indefectiblemente, por mede de sacrificios, cl 
cumpleanos de la persona muerta. El dia de su nachiento seguia revis- 
tiendo cierta significación para su psique, ahora desjrndida dei cuerpo. 
Como se ve, no existia un abismo infranqueable entrei, vida y la muerte; 
era como si ésta no hubiese venido a .interrumpir el uso de la vida.

Además de estas “genesias” , que variaban, natmlmente, con cada 
familia, existia en Atenas una fiesta, conocida tamiim con el nombre 
xle “ genesia” , que todos los vecinos conjuntamente ofrcan a las almas de 
sus deudos muertos y que se celebraba el dia 5 dei ne de Boedromion. 
Las fuentes hablan también de la “ Nemesia” como dema fiesta ateniense 
en honor de las almas (destinada, probablemente, a taviar la cólera de 
estos espiritus, siempre temida por los vivos),84 y asimtno tenemos noti
cia de diversas fiestas de difuntos celebradas en otros :sados.

La gran fiesta en honor de todas las almas, corresxndiente a nuestro ', 
dia de los difuntos, caía al final de la fiesta dionisíac; le la Antesteria,85
o sca en la primavera, formando parte de ella. En esti:iesta, los muertos 
rctornaban al mundo de los-vivos, como en Roma po: :>s dias en los que 
mundus patet o en el dia de los Fieles Difuntos, segúnl; creencia de nues- 
tro pueblo. Aquellos dias pertenecían a las almas (yisu dueno y senor, 
que era Dionisos); eran “dias impuros” , inapropidra para cualquier 
asunto civil, temporal; durante ellos permanecían crados los templos 
dc los dioses. Para proteger a los vivos contra los espíiüs, que circulaban 
invisibles entre ellos, cmpleábanse diversos médios, powdos por la expe- 
rieniia: mascábanse, por la maííana temprano, hojas li majuclo y emba- 
tluinábaiise con pr/. l.is pilasl.ias dc las puc.ilas, para Jiiycni.n .1 los espí- 
111 uh iiulfscailo.t. I.a familia llrvaha a sus murrloN oIokIhh Hçmejanlcs a
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las que en nuestros dias siguen tributándose todavia, en muchos purblos,
a las almas de los difuntos.

El último dia de la fiesta, el de las “ Quitras” , no consagrado a ninjui
no de los dioses olímpicos, sino única y exclusivamente al Hermes subir
rráneo, vigia de las almas, se hacían libaciones a los muertos y se llcvab.m
a aquel dios, pero no para él, sino “ para los “ muertos” vasijas con frutos
de la tierra cocidos y granos (eran estas vasijas las que daban nomlrn. al
dia). Tal vez se arrojaran también, como sacrifício u ofrenda a las almas-,
por alguna garganta o abertura de la tierra o en el templo de la Gca Olim
pia, pasteles de miei. Las almas que afluían en tropel eran obsequi idas
asimismo en las casas. Por. último, aquellos huéspedes invisibles y p.....
gratos a la larga eran desahuciados, como al final de las fiestas dc los di
funtos solía hacerse y sigue haciéndose todavia iioy en algunos pueblos
antiguos y modernos. “ jFuera de aqui, oh \eres, pues las Antcstcrias baú
terminado!” , se gritaba a las almas, para ahuyentarlas, dándolrs rn c-.-.i;«
ocasión, cosa curiosa, el antiquísimo nombre cuyo sentido originário lia
bía olvidado ya Homero, pero no así el lenguaje popular dcl Al ira ""

Cómo, bajo la influencia de una civilización que tendia a cm au/ n ,
poco a poco, todo lo sublime hacia lo idílico pudo el culto dcl alm i n

adquiriendo cierta dulce familiaridad, lo compirudi
El alma dd hasta cierto punto, quien contemple las represrnlai ion< ■

mucrto ronda plásticas de este culto que adornan los vasos dc 11nuin• nI«»lunto a su r  n
tumba que en el Atica se usaban en los enterramientos y qur

luego acompanaban al cadáver en su tumba, si bien . . 
cierto que los que a nosotros han llegado proceden," en su. mayoi ía, d< I 
siglo iv.87 Estas imágenes esbozadas respiran, indudablcmcntc, un aii< 
dc grata familiaridad. Vemos en ellos a los dolientes que adornan l.r. 
tumbas con cintas y guirnaldas; los adoradores dei mucrto se arercan a la 
sepultura con gesto de devoción y llevan al muerto, para que sc renre rn 
ellos, diversos objetos de uso cotidiano, tales como espejos, abanicos, espa 
das, etc. De vez en cuando, uno de los vivos trata de llevàr cspai t im irnto 
al alma dei mucrto con músicas. Otros le llevan ofrrndas dr divnsas i la , 
srs: pastclrs, frutos, vino; rn  niniMina parte vrmos sa rrif ii ios d( saup,!' ' 

La idea que en oiro tiempo rcinaba cra, evidentemente, más Miblimr 
y también, sin duda alguna, más Irmrrosa. I ) r  rlla  nos dan una id< a, mu 
l.r. so lrm nrs arliludes (|ur rrf lr ja n , los i r l i r v r 1. i iu k  lio m.r. arf ai« 01 qm 
st 11 .ui encontrado rn los srpuldos < l< l.sparla."" I • n e llo s vrmos uimo nr.
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accrcan a los padres entronizados otras figuras más pequenas que repre- 
sentan a los miembros de la familia que acuden a adorar sus almas, lle- 
vándoles flores, frutos de granado y también animales de los considerados 
aptos para el sacrifício, un gallo, un cerdo, un carnero. Otras imágenes, 
que corresponden a tipos ya posteriores de estos “banquetes fúnebres” , 
representan a los muertos de pie (no siendo raro que aparezean junto a
ii n caballo) o reclinados sobre un triclinio, recibiendo las libaciones de los 
supervivientes.

Estas obras plásticas nos permiten apreciar la distancia a que los espí- 
ritus de los muertos se hallan de los vivos: los muertos aparecen represen
tados aqui, en efecto, como seres “mejores y más poderosos” que los que 
aún disfrutan de vida; ya no hay un gran trecho entre su estado actual y 
d  momento en que se verán ungidos por la dignidad heróica. Las liba- 
cioncs que aqui aparecen ofrendadas a los difuntos con arreglo a un ritual 
minuciosamente establecido, con bebidas en las que entran como elemen
tos la miei, el agua, la leche, el vino y otros líquidos, constituyen siempre 
una parte esencial de las ofrendas hechas a los muertos. Y  también, en 
algunos casos, los sacrifícios de sangre, especialmente las ovejas (rara vez 
los bueyes) de piei negra, las cuales deben quemarse integramente para 
que las almas disfruten por entero de ellas, que era también el ritual 
establecido para los espíritus subterrâneos.

Todo este culto, eminentemente sensual, descansa sobre la premisa, 
a vcces claramente expresada, de que el alma dei muerto es capaz de dis
frutar materialmente de lo que se le ofrenda, y además lo necesita. Por 
otra parte, se considera que el alma no se halla privada dei don de lá per- 
ccpción sensorial. Siente y percibe todo lo que acaece junto a su tumba; 
no es bueno llamar su atención, y lo mejor que se hace es deslizarse de 
puntillas por delante de su sepultura, sin hacer ruído. El pueblo, según 
una conocida frase de Platón, abrigaba la creencia de que las almas de los 
muertos rondaban y flotaban junto a sus tumbas. Y  los vasos de ungir 
cmpleados en Atenas ilustran esta creencia, pues representan â las almas 
volando junto a la sepultura de los muertos, a la par que tratan de dara 
entender, por el diminuto tamano de estas figuras aladas, su contradicto- 
ria corporcidad incorpórea y su invisibilidad para los ojos terrcnales.

A  v cces,  las a l m a s  r c v i s l c n  t a m b i é n  la f o r m a  d c  s< i t s  c o r p ó r e o s  y visi  

bl r s ,  qu< m i i Ii- s ei ,  il ijMi.il que; en el c a s o  dc* !<>•. dinst \ m i IiIi i i .'i i icos  y  los 

firroí l,i I n i m a  d r  u n a  v i p i r n l i  "" V n o  m . m p M  a p a n a r n  v i m u l a d o s



tampoco a su tumba o a las inmediaciones de ella. A  veces, retornan a Ion 
lugares que en vida les fueron familiares, entre los vivos, sin necesidad tic* 
aguardar, para hacerlo, a los dias consagrados a los difuntos en las An 
testerias.

Tampoco a los griegos les era ajena la costumbre de abstenerse <lc 
recoger las cosas caídas en el suelo, dejándolas alii para que las arrcba 
tasen las almas que andaban sueltas por la casa.90 Y , aunque los vivos no 
las vean, las almas escuchan lo que se habla de ellas, si es algo malo; sabc ' 
mos que una ley de Solón prohibia denostar a los muertos, bien fuese para 
amparar su impotência, bien, por el contrario, para precaver a los vivos 
contra la venganza de los invisibles poderosos. No es otro el verdadero y 
popular sentido de aquel precepto que reza de mortuis nil nisi bene. I ,i >•. 
descendientes de un muerto pueden llevar ante los tribunales a quieti l<> 
calumnie. Y  el hacerlo asi figura entre sus deberes religiosos para con cl 
alma del difunto.

Como todo culto, el de las almas tiene más que ver con la relación 
existente entre el demonio y los vivos que con la esencia y natural / i ,|, 

aquél. A  las almas se les tributa sacrifícios, lo mismo qm
Poder de los a  j QS R ioses y  a  j os h éroes, porque se la s  con sid era  conn»
muertos. . . . . .  .
Adopáón poderes invisibles, como un tipo especial de.“ bienavcntti

rados”, nombre que ya en el siglo v se daba.a los difun 
tos. Se trata de congraciarse con ellos o, por lo menos, de no concitar urn 
tra si su furia, ya que son muy irritables.91 Se confia en obtcner su ayuda 
en caso de apuro o necesidad; y, sobre todo, se les atribuye, al igual (|iic 
a los dioses ctónicos, de cuyo reino han pasado a formar parte, cl podi i 
de favorecer a la agricultura y de interceder en favor de las nucvas alma ., 
cuando éstas nazcan. De aqui que en las bodas se ofrezcan libacionc. a 
las almas de los antepasados.02

Ahora bien, s i es bueno y aconsejable, en interns de quien les rind«* 
culto, ganarse la voluntad de estos poderes invisibles que son las alm.r. 
mediante ofrendas y sacrifícios, aún resulta más obligado vcnciailas |»>i 
un sentimiento de piedad no inspirado ya en cl propio proved)«), siuo rn  
cl honor y la convenicncia de los muertos a quicncs sc riude cult«»; y « 
estc «lebcr piadoso, que present.», evidentemente, un mati/. muy pe iiili.u , 
d que imprime su cai.idci < spec ilico al < ulln del alma y a lav idea*. «|ii< Ic 
■ai ven dc base,
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Las almas dependen dei culto que les tributan los miembros de su 
familia que aún viven y su suerte se halla determinada por el carácter de 
cstc culto. La fe en que tiene su raiz este culto dei alma difiere total
mente de la concepción expresada en los poemas homéricos, según la cual 
las almas, desterradas en el remoto reino dei Hades, quedan eternamente 
sustraídas a los cuidados y deberes de los vivos. Y  es también completa
mente distinta de la fe que los mistérios infundían a sus creyentes. Según 
las nuevas ideas, el castigo o la recompensa que las almas de los muertos 
cncuentran en la otra vida no dependen de sus propios méritos (religio
sos o morales).

Estas diversas corrientes de la fe discurren paralelamente, por cauces 
separados. No cabe duda de que el culto dei alma y los horizontes de su 
fe guardan el más estrecho contacto con el culto a los héroes; pero la di
ferencia entre uno y otro es, sin embargo, grande. El culto dei alma no 
envuclve ya ningún privilegio especial conferido a unos cuantos indiví
duos por milagro divino; ahora, cada alma tiene derecho a que sus deu- 
dos velen respetuosamente por su suerte, y el destino de todas y cada una 
tlc- cilas depende, no de su especial naturaleza ni de la conducta que en 
vida siguiera, sino de la que los supervivientes sigan con respecto a ella.

De aqui que cada cual, al ver acercarse la hora de la muerte, piense 
en la “ salvación de su alma”, que tanto vale decir en el culto que pueda 
ascgurarle para después que se haya separado de su cuerpo. A  veces, ins- 
lituyc testamentariamente, para ello, una fundación especial. Si deja un 
liijo, puede morir tranquilo, seguro de que él velará cuidadosamente por 
la suerte de su alma; si el hijo es aún menor de edad, su tutor se encar- 
j’ .u á dc aportarle las obligadas ofrendas entre tanto que el hijo alcance la 
edad nccesaria para hacerlo personalmente. Los esclavos manumitidos por 
él en vida debe-n cumplir también con su deber de rendir periódica y regu
larmente culto al alma dei que fuera su senor. Quien no tenga hijos toma
rá, ante todo, las medidas oportunas para prohijar a un vástago de otra 
familia, quien a cambio de recibir su patrimonio hereditário asumirá la 
obligaçión dc rendir permanente y regularmente culto dc su padre adopti
vo y dc los antepasados dc éste, velando dc cstc modo por la suerte dc sus 
ajmas. No cs oiro, mi eleito, el verdadero y.primitivo sentido dei .i< lo 
jui.ídico dc l i adopc i/>n.n"
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Todo culto, toda perspectiva de vida plena y de bienestar dei alma 
separada dei cuerpo —pues tal era la idea simplista entonces profesada 

descansa sobre una premisa: la cohesion de la familia. 
La jamilia y el j as almas de los padres de generaciones anteriores son,
estado y el culto , , . , . , . . . .
dei alma claro esta que en un sentido restringido, dioses ramina

res, los dioses de la familia. Hemos dado, evidentemente, 
con la verdadera raiz de toda la creencia en el alma y nos inclinamos .1 
considerar como una intuición certera el critério de quienes ven en este 
culto familiar de las almas una de las más remotas fuentes de toda reli 
gión, más antigua aún que la adoración de los altos dioses dei estado y 
de Ia colectividad, e incluso que la de los mismos héroes, es decir, de l.is 
almas de los antepasados de comunidades más extensas del pueblo.

La familia es anterior al estado,94 y en todos los pueblos que no h an 
traspasado los linderos de la formación de la familia para entrar en cl 
terreno de la creación dei estado encontramos, infaliblemente, las niani 
festaciones propias de esta fe en el aima. Entre los griegos, que tanta» 
cosas nuevas supieron asimilarse en el transcurso de su historia, esta 
se conservo, sin abandonar por ello las viejas tradiciones, a la sombra d< 
los grandes dioses y de su culto, en medio del formidable desplicgur del 
poder y las instituciones del estado. Sin embargo, estas instituciones, m.r. 
poderosas y más extensas, vinieron a coartarlo y a entorpecer su desarro 
11o. De haber sido éste más libre, no cabe duda de que las almas dc !<>•. 
antepasados habrían llegado a adquirir el rango de poderosos espíritiis dc 
la casa al calor de cuyo hogar habían recibido en otro tiempo sepultin.i, 
al llegarles la hora dei eterno descanso. Pero los grifegos no llegaron .1 
tener nada parecido al lar familiaris de los itálicos. Lo más parecido a esto 
es, indudablemente, el “ demonio bueno”  venerado por la familia helénii .1 
Quien sepa contemplar atentamente esta institución descubre cn cila, su» 
ningún género de duda, el alma de un antepasado de la casa convertido 
en su espíritu bueno y tutelar; pero los griegos llegaron a olvidar cl vci 
dadero origen de este “demonio” .95

Teniendo en cuenta una serie de indicios concretos, ya scfialndo», 
podemos llegar a la conclusion de que, cn tiempós anteriores, cuando lo 
davía l.is ciudadcs estaban gobernadas poi los linajcs nobles, cl u illo  d< 
los inuertos era practicado con mayoi pompa y más viva devotion <|ii< 
cn los siglos más allá de los cualcs apenas llr^a niicstro conoeiiiiirnlo, o 
sc.ui los siglas VI y V. Y no Ieue 1 u<»■. ni.V. n nu dio <|ii< d id iif II «Ir cllo l.l
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existencia, en aquellos tiempos más antiguos, de unjfe más intensa en 
la fuerza y el poder de las almas, a tono con la mayo fuerza y el mayor 
esplendor del culto que entonces se les rendia. La fe yla práctica antiguas 
parécen traslucirse con gran fuerza a través de la oscuidad y la indiferen- 
cia de la época que nos habla en los poemas homéricG. A  partir dei mo
mento en que los avances de la cultura emancipan ,1 individuo de las 
tradiciones de su pueblo, van matizándose de diverso modos, necesaria- 
mente, los sentimientos y las ideas individuales. Es psible que se inter- 
fieran, enturbiando la claridad de las concepciones, cietos puntos de vista 
homéricos, con los que todo el mundo podia familiarzarse a través de la 
poesia: incluso allí donde el culto dei alma es practicdo con la más pro
funda devoción se trasluce de vez en cuando, involuitariamente, la idea, 
cn el fondo incompatible con ese culto, de que el aim así venerada mora 
“en el Hades” .96

Ya en una época anterior se manifiesta la creenca, que llega incluso 
más allá de Homero, de que nada sobrevive a la mucte; y sabemos que 
los oradores áticos se permitían hablar a su público a  tono escéptico de 
l:i esperanza de que la conciencia y la sensibilidad delkombre perdurasen 
dcspués de la muerte. Sin embargo, estas dudas referíaise exclusivamente 
a la concepción teórica sobre la pervivencia dei alma. 11 culto tributado a 
las almas subsistia en el seno de las familias. Hasta ls incrédulos, siem- 
pre y cuando que fuesen hijos fieles de su ciudad y sehallasen compene
trados con sus costumbres y tradiciones, preocupábansi de proveer en sus 
actos de última voluntad lo necésario para velar por e culto permanente 
dc su alma y las de sus deudos, como en su testament) lo hizo Epicuro, 
(on gran asombro de la posteridad. Hasta los faltos dife se atenían a las 
prácticas dei culto como a otras tradiciones de la vid  ̂ y el propio culto 
se encargaba de engendrar a su vez, en muchos, la fe, qie era lo único que 
lo justificaba.

3. E L E M E N T O S  D E L  C U L T O  A L  A L M A  E N  L A  \E N G A N Z A  

D E  L A  S A N G R E  Y  E N  L A  E X P IA C IO Is 

D E L  A S E S IN A T Q

T a m b i é n  la coi  p or a i  ión s a c e r d ot a l  a <|iiicn los e s l d o s  g r i e g o s  c o n f c  

l í a n  la m á x i m a  a u l o r i d a d  c n  la o r d c n a c i ó n  del  c u l t o  r ib u t i i do  a los p o  

d e i e s  ii ivisiblcN, cs (III 1 1 , .  los s . i ü i d o l c t  d i  I ( ) f . u  l l lo lc I )r l fo«,  l l c g ó  a
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ejercer una gran influencia en la reanimación y el desarrollo del culto 
del alma. Ante los signos amenazadores dei cielo, el dios de Dclfos, con 
sultado por el estado, ordenaba probablemente que, además de sacrificai 
a los dioses y a los heroes, “ se sacrificase a los muertos, por sus deudos, < n 
los dias indicados para ello y siguiendo las normas establccidas poi 
los usos y la tradición” . El dios délfico ejercía también su tutela sobre los 
derechos de los muertos; y el hecho de que sus oráculos confirmasen la 
santidad dei culto dei alma tenía, por fuerza, que contribuir cfica/mc nl<; 
a conservar y hacer valer este culto, ganando para él el respeto de los viv<

Y  las normas de Delfos tenían una influencia aún más profunda
cuando se trataba dei culto, no de una persona muerta pacificamente, ......
arrancada a la vida por un acto de violência. En el tratamiento d a d o  a 
estos casos destácase con sorprendente claridad el cambio operado < n 
cuanto a la fe en el alma en los tiempos posteriores a Homero.

Los poemas homéricos no acusan, en caso de muerte violenta de uu 
hombre libre, la intervención del estado en la persecución y el castigo del 

asesino. Sobre los más próximos parientes o los amigm 
La venganza de ^  muert:o „ esa fie ejercer la venganza dc /«/ um
la sangre . .

gre sobre el asesino, si bien éste puede sustraei.se .1 < lia
mediante un rescate. Esta considerable atenuación de la primitiva idea
de la venganza de la sangre tuvo que responder, necesariámente, .1 un 1
atenuación no menos considerable de la creencia en que cl a l m a  dei

muerto conservaba su conciencia, se hallaba dotada de derechos y ejeii ia
un gran poder, creencia que era precisamente la que éxplicaba y justili
caba el grito vindicativo de su sangre. En rigor, el*alma del m u e r t o  no

participa ya para nada de este arreglo con su agresor, que es, simplemen
te, un negocio entre vivos.

En una época posterior, la persecución y el castigo dei ascsinato f i e  

hallan regidos ya por normas sustancialmente distintas. El estudo reco 
nocc ahora su interés en reprimir todo lo que sean violacioncs de la pa/ 
Sólo poscemos testimonios claros acerca de esto en lo qüc se rel i' r< L 11 
condiciones vigentes en Atenas. En este estado, según, cl derecho anliguo,, 
jamás derogado de:,de c|ue I )ra< ón le diera lorma legal, se hallaba 11 < ( liK 
sivainentc autorizados, a la par cpie irrnnisibleincnte obligados, a pene 
guii judicialmente al asesino los más próximos parientes dei muerto ( s ó l o  

concuriiendo ciictmslanci.is espei iales se liac i.i extensivo este dcieiho y 
1 ste debei ,1 parientes más l ej anos ,  1 incluso .1 los. miembios de  la l ial i l . i
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a la que en vida perteneciera). No cabe duda de que en este deber acusa- 
torio de los parientes se conservaba un resto dei antiguo deber impuesto 
por la venganza de la sangre, modificado a tono con las exigencias dei 
bien público y de las conveniencias dei estado. Los parientes llamados en 
primer término a “ ayudar” a quien ha perdido la vida violentamente a 
manos de un agresor son los parientes hasta el tercer grado, los mismos 
que forman parte de la estrecha comunidad dei culto, aquellos que tienen 
derecho a heredar al muerto y a quienes incumbe, a la par, el deber de 
rendir culto a su alma.

No es difícil comprender la razón a que responde esta obligación, 
derivada de la antigua institución de la venganza de la sangre: forma 
también parte dei culto dei alma, incumbência de aquel círculo de pa
rientes. Lo que los deudos se hallan obligados a defender no es precisa
mente un “derecho” abstracto, sino los derechos y pretensiones personales 
concretos dei muerto. En la Atenas de los siglos v y iv manteníase todavia 
cn pleno vigor la creencia de que el alma de una persona muerta por la vio
lência vagaba sin encontrar sosiego mientras no se vengase el crimen en el 
asesino, encolerizada por el hecho de que había sido víctima y enfurecida 
también contra los llamados a vengarlo y que no cumplían con su deber.

El alma de la víctima, así defraudada, se convierte por sí misma en 
“espíritu de la venganza”, y su furia puede acarrear espantosas consecuen- 

cias durante generaciones enter as. Los llamados a rendir 
/•;/ alma, culto a esta alma tienen, como representantes suyos y
'r'tfritu'ileU ejecutores de sus deseos, el deber sagrado de vengar sin
venganza demora los agravios por ella sufridos. El estado les pro-

hibe tomarse la justicia por la mano, pero los incita, a 
cambio de ello, a llevar al agresor o a los agresores ante los tribunales. Y  
el propio estado se encarga de pronunciar la sentencia y de ejecutarla, si 
fticrc condenatoria, aplicando el correspondiente castigo, pero no sin con- 
ccdcr a los parientes de la víctima cierta intervención o influencia en su 
aplicación. Mediante tramites procesales minuciosamente èstablecidos, 
los tribunales competentes para ello deciden si la acción que ha causado 
la muertç dc la víctima debe ser considerada como un asesinato premedi
tado, una muerte casual, involuntaria, o un acto justificado.

M e d i a n t e  esta d i s t i i u i n i i ,  i u t r o d u c c  el e s t a d o  u n a  r e f o r m a  .1 f o n d o  dei  

a n l i g u o  r é g i m e n  d r  la veng atr/ . a  d< s a n g r e ,  en  el q u e  d  d e i r d i o  a v e n  

-g.M\r ■.! jxmiÍ . i  ( x< 111Mv m u  ui. . 11 l i ........ . di I 1 I imil i  1 . 1. l.i vil l i m a  y cn.
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el que, además, según infiere forzosamente de los poemas homéricos, sólo 

se tomaba en consideración el hecho escueto de la muerte de un parienle 
causada por la violência, sin entrar a investigar para nada el modo cóino
se había producido ni sus móviles. E l asesino era, sin más averigUacio 
nes, reo de la pena de muerte, a la que podia sustraerse emprendicudo 
la fuga antes de que recayera sentencia, pero sin que se la autorizara |>oi 
ningún concepto a volver a su patria. La salida dei país era el único k 
curso eficaz para escapar al castigo, ya que el poder dei estado tcrminába 
en sus fronteras. Y  también el poder dei alma sedienta de vengan/a que 
daba circunscrito al territorio de su patria, al igual que el dc todos hm 
espíritus vinculados al lugar en que se les rinde culto. Si, trasponiendo 
la frontera, “el autor de la muerte se sustrae a la acción de aquél a qiu< n 
ha ofendido, es decir, del alma dei muerto que clama por vengan/.a", 
puede considerarse salvado, aunque no justificado: no es otro cl sentido 
de este destierro voluntário, autorizado por las normas establecidas

El hecho de dar muerte involuntariamente a una persona se (.r.iiga 
con el destierro por tiempo limitado, al expirar el cual los parientes < 1« la 
víctima están obligados a otorgar su perdón al autor de la muerte, a " 
regreso a la patria; perdón que, mediante acuerdo unânime, drbe il< 
concedido, incluso, antes de que salga al destierro, con lo que r i  le < 
totalmente remitido. Indudablemente, este perdón debe ser otoigado, ,ii 
mismo tiempo, en nombre dei muerto, cuyos derechos represent.m lot 
parientes, lo mismo que la propia víctima, herida de muerte, podi i.i j*< i 
donar al causante, incluso tratándose de un hecho deliberado, eximiendo 
con ello a los parientes dei deber de llevarlo ante'los tribunalcs. Véas< , 
pues, hasta qué punto, ya dentro dei estado de derecho organizado, se . 
teníá en cuenta, en los procesos por asesinato, única y exclusivamente < i 
sentimiento de venganza dei alma ofendida, y no, como tal, la infrat i ión 
dei derecho cometida por el asesino. Este quedaba libre dc pena etiando 
110 había ninguna sed dc venganza de la víctima <|iie aplacar.'

El estado reconoce un nucvo fortalecimiento de las ideas sobre el 
derecho a tomar venganza por parte de quien perdia violentamente la

vida, ideas estrechamentc relacionadas con el culto . I.-I 
alma al prohibit- aqucl rescatc dc la deuda de sangn mc 
diante un.i suma de dinero abonada a uno d< lo.1, pain n 
tes de la víctima, medio usual en la época .cie Homero

( ' o n  el lo,  n o  d e s l i u y c  el c a i . u t c i  l e l i g u r . o  <I■ t o d o  cl (imhimi, u n o  <pii
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toma a cargo de sus órganos los derechos y las exigencias de carácter reli
gioso: esto explica por qué la autoridad llamada a presidir todos los tri- 
Iwnalcs de sangre es el arconte-rey, el magistrado que regentea y admi
nistra en nombre dei estado los asuntos religiosos heredados de la antigua 
monarquia.

Especialmente claro es el fundamento religioso dei más antiguo de 
los tribunales de sangre que funcionaban en Atenas. Este tribunal tiene 
su sede en el Areópago, la colina consagrada a las diosas de la venganza, 
sobre la garganta sagrada en la que moran estas mismas diosas, las “Ve- 
nerables” . Su misión judicial se halla estrechamente relacionada con este 
culto. Ambas partes contendientes juran por las Erinias al iniciarse el 
proceso.97 Cada uno de los tres dias dei final dei mes en que se celebra- 
ban procesos ante este tribunal estaba consagrado a una de las tres diosas. 
Quienes salían absueltos en el Areópago sacrificaban en los altares de las 
Erinias, pues a ellas debían su absolución, como eran ellas también quie
nes imponían el castigo dei asesino, y el mito nos dice que actuaron como 
acusadoras en el proceso prototípico de Orestes.

Las Erinias no habían perdido su verdadera y originaria naturaleza 
dentro de este culto ateniense, puesto que seguían siendo una especie de 
guardadoras dei derecho en general, y así aparecen representadas, a veces, 
por los poetas y los filósofos, en generalización un tanto desvaída de la 
misión más definida y concreta que en un principio se les asignaba. Estas 
diosas eran espantosos demonios albergados en las profundidades de la 
ti erra, de las que salían aí conjuro de las maldiciones e imprecaciones de 
las almas que no tenían sobre la tierra nadie que las vengase.

Esto explica por qué las Erinias se dedican, sobre todo, a vengar los 
ascsinatos cometidos en el seno de la familia en la persona de quien asesi- 
na, precisamente al llamado à ejercer la venganza, para evitar que otro 
dc muerte al que ahora es asesino. Así, por ejemplo, si el hijo quita 
la vida al padre o a la madre, dqúién ejercerá la venganza de la sangre, 
que incumbe al más próximo pariente? El más próximo pariente es, 
aqui, cl propio asesino. Pues bien,. la Erinia dei padre o de la madre, 
saliendo dcl reino de las almas para aprehender al culpable, se encarga 
de que la víctima no quede sin vengar. Lc sigue dia y nochc, como la 
sombra al cuerpo, llenândola de pavor; lc chupa la sangre como un vam- 
piro; la víctima rs, para cila, como un animal que se Ir rnlrrga cn sacri
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Ya en pleno estado & derecho organizado, siguen siendo las Erini.is 
las que, ante los tribunals de sangre, claman venganza contra los nsesi 
nos. Su plenitud de pode se extiende ahora, ampliando su radio dc ;u 
ción, a todos los asesinos, incluso fuera de la propia familia. La idea dc 
estos espantosos demonio:nadó dei antiguo culto dei alma y se mantuvo 
en pie al calor dei misno culto, tan intenso y vital. Y  si nos fijamos 
bien en el fenómeno, perebiremos cómo, aun a través de la empanada (i .1 
dición, se trasluce todavíaun rastro de la concepción según la cual la I n  
nia de una persona asesinda no era sino su propia alma furiosa lanv.n la. a 
tomar venganza por sí nisma, hasta que más tarde, como resultado d<; 
un proceso de transformaión, esta cólera dei alma encarna en un < .pii it 11 
infernal que la personific y representa.

Más aún que al estadi y a sus ciudadanos vivos, todo el procedi mie 11
to seguido en los proceso; por asesinato servia, en realidad, para apla/,.u'

a los podees invisibles y dar satisfacción a las ali nas injii
Expiacton y riadas y a us demoníacos abogados. Era, atendiendo .1 mi
punftcación . ... °  '
rimai signincadorundamental, un acto esencialmente jeltgioso

Por eso, el>roblema no terminaba, ni mucho menos, i nu 
la ejecución dei fallo emitdo por los tribunales seculares. Si el c.iir..ini< 
de la muerte retornaba a si patria, necesitaba, además del perd«mi d. I< 
parientes dei muerto, tratádose de un caso de muerte involuntai 1.1, ■ ■ 
meterse a dos requisitos ms: la purificación y la expiàción.

La purificación de la sngre de la víctima, a que tiene que someit 1 
también el autor de una merte que la ley, por lo demás, considn.i l gi 
tima y deja impune, devueve a quien hasta entonces venía estando ap.n 
tado como “ impuro” al seio de la comunidad de culto dei estado y l.i 
familia, a la que nadie pude acercarse en estado de impureza sin m.m 
charla también a ella. En bs poemas homéricos no se trasluce pai a nad.i 
este acto de purificación digiosa de los manchados con la sangre d< 
otros.00

Los actos de la punfiudón y la expiàción, el primero de Ids males 
se efectúa en interés dei esado y de su culto religioso, mientras que el 
segundo tiene como fin aplcar, con una pruebn final de buena vnluui.id,
.1 lo', poderes  invis ible so l ivaijtados,  apareceu muel i as  veees e o n l ......lidou

( n la tradi< ión,  plies n o  ( n v a u o  se prac lu a ba n  ï asi -.11111111. j u nt os  <> il

m is m o  t i em p o ;  no es posib l ia  ai ................  una nítida líi ira d iv i sou , 1

A p a i e i e  . I a m ,  sin e n ib a r g o ip ie  las pi . n i n a s  seguidas  eu la r i  / ' h n i ó t i  d(
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los asesinatos presentaban exactamente el mismo carácter que los actos 
rituales con los que solía rendirse culto a los dioses subterrâneos.100 Y , 
en realidad, las deidades a quienes se invocaba en los actos expiatorios, el 
Zeus Meliquio, el Zeus Apotropeo, etc., pertenecían todas a la categoria 
de los dioses ctónicos.101 Se sacrificaba en sus altares, en vez de la persona 
misma dei asesino, haciendo las veces de él, una bestia ritual, con objeto 
de calmar la cólera abrigada por aquellos dioses como guardadores de las 
almas de los muertos. También a las Erinias se les tributaban sacrifícios 
en los actos expiatorios. Todo, en ellos, guarda relación con el reino de 
las almas y sus moradores.

El encargado de velar por la ejecución de los actos expiatorios y pu
rificadores era el Oráculo de Delfos. La necesidad de cumplir esta clase 
de actos venía inculcada por la prototípica leyenda de la fuga y purifica- 
ción dei propio Apoio después de haber dado muerte en Pito al espíritu 
de la Tierra y las cuales se representaban simbolicamente en aquella 
misma ciudad cada ocho anos. Y  es también en Delfos donde, según el 
poema de Esquilo, se encarga el propio Apoio de purificar a Orestes de 
su matricidio.102

Los ritos expiatorios no son privativo patrimonio dei culto apolíneo; 
hállanse consagrados a otros dioses, ctónicos en su mayoría, pero el Orácu
lo de Apoio confirma su santidad. Por este hecho, el de que el oráculo 
dei dios omnisciente santifique y aconseje la expiación de los delitos de 
sangre, a la par que el estado regiamente a base de la antigua venganza 
familiar de la sangre la persecUción de los asesinatos, adquieren algo de 
la fuerza de un dogma las ideas sobre que descansan estas medidas de la 
religión y dei estado, es decir, la convicción de que el alma de la víctima 
sigue viviendo y dotada de conciencia, y de que, gracias a ello, conoce lo 
que sucede en el mundo de los vivos. Ya la certeza de esta fe se nos revela, 
además, en los alegatos pronunciados por Antifón, en torno a procesos 
por asesinato, en los que el orador, adaptándose a la mentalidad de su 
público (real o imaginario) hace sentir escalofrío a su auditorio con la 
iuvocación dei alma enfurecida dei muerto y de los espíritus demoníacos 
de la venganza, que agita ante sus ojos como si fuesen realidades tangibles 
y evidentes.103

Y si queremos darnos cuenla de liasla que punlo pudo conlribuir al 
de.sarrollo.de una ereem ia popular y generalinenle difundida eu la per 
vivem ia dcl alina liltie dei nierpo lo que c n ia '.abei •.< a< < n a de Lr. alma'.



de personas asesinadas, basta fijarse en cómo Jenofonte hace que su dm» 
moribundo se permita como prueba irrefutable de la esperanza en la per 
vivência de todas las almas después de su separación dei cuerpo, prtiis.» 
mente a aquellos hechos incontrovertidos que, según es sabido de todo d 
mundo, acreditan la supervivencia de las almas “ de quienes muerni poi 
la violência” . Otro argumento importante, para él, es el de que no 
seguiria rindiendo honores a los muertos sin merma alguna hasta nni
tros dias, si sus almas estuviesen despojadas de toda eficacia y de lo<!<i pn 
der.104 Véase, pues, una vez más, cómo era el culto dei alma la vcnl.idci i 
fuente y raiz de la fe en su pervivencia.

VEN GA NZA DE LA  SANGRE i /



VI. LOS MISTÉRIOS DE ELEUSIS

Ki. c u lto  del alma, ejercido sin reserva ni entorpecimiento, alimentaba y 
daba pábulo a una serie de ideas sobre la vida, la conciencia y el poder de 
las almas como si éstas no se hubiesen retirado para siempre de sus mo
radas terrenales, ideas que no habian llegado a profesar los griegos de la 
época homérica, por lo menos los griegos jonios.

Sin embargo, de este culto no podían derivarse, ni se derivaron, ima
geries claras y nítidas de fe .sobre la clase de vida que llevaban las almas 
de los muertos. Todo quedaba reducido a ideas sobre los muertos y los 
vivos. La familia velaba por las almas de sus difuntos por medio de sacri- 
ficios y ceremonias religiosas. Pero como, ya de por sí, este culto era pre
dominantemente defensivo (apotropeico), deliberadamente se procuraba 
mantcner el pensamiento alejado de toda indagación acerca de lo que eran 
y liacían los muertos, fuera de su contacto con los vivos.

En este estado se mantuvo el culto dei alma y la fe en el alma en 
nmchos de esos pueblos carentes de historia que llamamos pueblos primi- 
i ivos. Y  no hay razones para dudar de que también en Grecia había lle
gado a este punto ya antes de Homero.

Pero la poesia de aquel tiempo había alumbrado también por su pro- 
pin impulso el deseo de proyectar una existencia pletórica y rica de con- 

ténido sobre el largo e inmenso porvenir dei más allá. Y  
hi porfia, los había plasmado y dado forma a este deseo de sus imáge-

nes sobre el trânsito de algunos mortales a los Campos 
Dtmiter Elíseos y a las Islas de los Bienaventurados.

Pero todo esto no pasaba de ser poesia; no era artícu
lo de fe. Y ni siquiera la poesia brindaba a los hombres de las generacio- 
nes vivicntcs la perspectiva que el favor de los dioses otorgara en el ma- 
ravillôso pasado a los héroes elegidos. Caso de que surgiera, el anhelo de 
una perspectiva llcna de esperanzas para más allá de la tumba y por enci
ma de la vacua existencia de aquellos antepasados venerados cn cl culto 
d. la familia t( nía (|ti< ii a I» I» i en o l r as  f i ienl es
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Y  este anhelo era sentido, en efecto, por muchos. No sabemos a que 
impulsos responderian ni que movimientos interiores los estimulai un. 
pues todo esto aparece envuelto en la oscuridad que se cierne sobre c l in.V. 
importante de los períodos de la evolución de Grecia, el de los siglos vm 
y vu, sin que remediemos nada empenándonos en llenar esta irrémédiable 
laguna de nuestro conocimiento, por propia inspiración, con una série <l< 
banalidades y estériles fantasias. Que el anhelo a que nos referimos sm 
gio y cobro fuerza, es evidente, pues lo demuestra el hecho de que pudic ra 
procurarse una satisfacción (peculiarmente restringida, es cierto) por mr 
dio de una institución religiosa que en seguida nos viene a las mienu , 
cuando se trata de la fe en la inmortalidad o de las esperanzas de etc i n.i 
bienaventuranza de los griegos: nos referimos a los mistérios eleusmos

Donde quiera que floreciese el culto de las deidades de la tierra y * l<
lo profundo, principalmente el de la diosa Deméter y su hija Persefona. 
por fuerza tenian que verse quienes participaran en él animados por la 
esperanza de una vida mejor en el reino subterrâneo de las aimas, gobri 
nado por aquellos dioses. Y  es muy probable que en algunos lugirc ■ ■ 
hiciesen intentos encaminados a establecer nexos internos de union enin 
estas esperanzas y el culto tributado a tales deidades.

Estos contactos aparecen organizados ya como una institución fij.i n> 
la ciudad de Eleusis. Intentaremos senalar aqui, siquiera seà en sus i.isjmi
más generales, el graduai y progresivo desarrollo de las manifesta...... .
del culto eleusino.

El himno homérico a Deméter nos habla de los origenes de este culto 
segun la leyenda difundida en Eleusis. En tierras de los eleusinos lialn'a 
surgido de nuevo a la luz del sol y había sido devuelta a su .madré l.i dt 
vina hija de Deméter, raptada por Aidoneo y escondida por cl en las pro 
fundidades de la tierra. Antes de que, cumpliendo el deseo de Zcus, sr la 
entronizase en el Olimpo, entre los demás inmortales, instituyó Dcinc'in, 
como había prometido cuando los eleusinos le erigieron el templo dclnnlc 
de su ciudad, sobre la fuente de Calícoró, aquel culto con sujeción al < u.il 
■.e le debía adorar en el futuro. 'Ella misma ensenó a los principes de 1 |> n . 
.ï “ celebrar cl culto y les entregô las sublimes orgias” que cl tetnor i l,i 
diosa impide comunicar a los 110 inic iados.

l'.ste autiguo culto eleusino en lionoi I ienu'ter es, pues, el sei vu 10 
irlij^ioso de una comunidad ceriada y ri(Miic>'.,imente seleci icmada, > I ,,, 
no* iimento ilr las ( eiTiuom.i’. u lij.Mic.as (|iie < n • I m i jet uiaii y. .......o , mi



sccuencia de ello, el sacerdocio de las diosas a quienes así se adora, son pa- 
trimonio exclusivo de los descendientes de los cuatro príncipes de Eleusis 
a quienes un dia Deméter iniciara en sus ritos para que ellos los practica- 
ran y los transmitieran, al morir, a sus herederos. Trátase, por tanto, de 
un culto “ secreto” , aunque no más, ciertamente, que el de tantas otras cor- 
poraciones rituales de Grecia, dei que quedaban rigurosamente excluídas 
todas las personas ajenas a la comunidad. El de Eleusis presenta, sin em
bargo, un rasgo peculiar, cifrado en la solemne promesa hecha a quienes 
tomen parte en este culto: “ j Bienaventurados aquellos a quienes sea dado 
contemplar estas sagradas ceremonias! Pero quien las presencie indebida- 
mente, sin estar iniciado en ellas, no compartirá la misma suerte después 
de su muerte, en las tenebrosas profundidades dei Hades” . Ya en vida, 
sc dice más adelante, es digna de envidia la suerte de quien sea amado por 
ambas diosas, pues le envían la providencial visita de Plutón, el dispensa- 
dor de riquezas, como amable companero de su hogar. En cambio, quien 
110 honre y venere a Core, duena y senora de lo profundo, por medio de 
ofrendas y sacrifícios, toda su vida se verá condenado a hacer penitencia.

El reducido círculo de aquellos a quienes auguraban tan grandes bie- 
nes se extendió al unirse Eleusis con Atenas (hecho que debió de ocurrir

por el siglo vii), con lo que el culto eleusino pasó a 
Dadades formar parte de los del estado ateniense. Posteriormente,
cleusinas r

desde que Atenas se convirtió en centro de la vida griega, 
los mistérios eleusinos hicieron extensiva su importancia no sólo al Atica, 
sino a toda Grecia en general. Las fiestas eleusinas, al igual que los grandes- 
juegos y ferias celebradas en Olimpia, en el Istmo, etc., tenían el sello 
de las grandes solemnidades panhelénicas, como lo revela el hecho de 
que una paz de los dioses solemnemente proclamada asegurara la pacífica 
celebración de todas las ceremonias sagradas que formaban aquel culto. 
Al dictarse, en la época de máximo esplendor dei poder ateniense (hacia 
cl ano 440), un acuerdo del pueblo por el que se disponía que los atenien
ses y sus confederados estában obligados a ofrendar al templo de Eleusis, 
todos los anos, las primícias de los frutos de los campos, instándose a 
todos los estados gricgos a que hicieran lo mismo, se invocaba ya una 
costumbrc antigua y se hacía referencia a un oráculo dei dios de Delfos,
coníirmándola.

. P o ç o  r s  lo t]lie se sabe a c e r c a  d e  la hi st o r i a  i nt er na  del  d c s a r r o l l o  <le 

la f iesta r i e n s i n a  l,o'i actos  d e l  e u l l o  íiiy.ilieron t e m e n d o  p o r  cíiccnai  io la
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ciudad de Eleusis, y los linajes nobles de esta comarca participaban, como 
a primera hora, en estos ritos, aunque su ordenación corriera ahora a cargo 
dei estado ateniense. Sin embargo, necesariamente tenían que haber cam 
biado muchas cosas.

Àquel acuerdo dei pueblo a que hace poco nos referíamos senala dos 
tríadas de dos dioses y un héroe cada una como adoradas por aquel enton- 
ces en Eleusis: junto a Deméter y Core aparece Triptolemo y a su lado 
“el dios, la diosa y Eubuleo” . E l himno homérico no habla para nada 
dei puesto muy peculiar e importante que aqui se senala a Triptolemo 
(coincidiendo con muchos otros datos y también con las representadon< s 
plásticas), ni de otros aspectos de la ampliación dei círculo de las deida 
des eleusinas. No cabe duda de que, con el transcurso dei tiempo, se fim 
dieron con la antigua adoración tributada a las dos diosas tradicionaln, 
algunas otras figuras y modalidades religiosas tomadas de otros cultos 
locales, entre las cuales se destaca, dentro de cada nueva forma, un lipo 
de deidad ctónica.

Pero no se crea que el número de estas figuras divinas se rediice a la*i 
seis que hemos citado. A l círculo de las deidades eleusinas se incorporan, 
sucesivamente, Yaco, hijo de Zeus (el ctónico) y Perséfona, dios subtnia 
neo también aquél, que nada tiene que ver con Dionisos, por lo menos lal 
como lo concebia el culto ático, aunque con frecuencia se le confunda < ou 
él. Es una conjetura bastante verosímil la de que este dios; que en sc>Miiil i 
se convierte casi en la figura central de este retablo de deidades, fué iu 
corporado por Atenas al grupo de los dioses adorados en Eleusis. Tenía 
su templo en Atenas y no en la comarca eleusina, y era en Agre, nrrabal 
de Atenas, donde se celebraban en su honor, al llegar la primavera, los 
“ pequenos mistérios”, como preludio de los grandes. En las Èleusinias, 
la solemne procesión en que la imagen de este dios juvenil era trasladada 
de Atenas a Eleusis servia de nexo entre, la parte de la fiesta que sc crlr 
braba en esta ciudad y la que tenía por escenario la capital dei Atira. ( 'ou 
la incorporación dei dios Yaco a las fiestas eleusinas no sólo se dilaló < x
icriormcnte el círculo de las deidades a quienes estaban consagradas, .......
que, adcmds, sc anadió un acto a la historia sagrada cuya c xpo.si« ión  < i a’ 
la finalidad y constituía el apogeo de la fiesta, c n r iq u c c ié iK lo s r  también 
y transforiníndose éstti interionnente, urgúu todas las lonjciuias,



En un principio, esta fiesta, llena de promesas y felices augurios, sólo 
cra ascquible a los vecinos de Eleusis y tal vez solamente a quienes figu-

rasen entre los linajes nobles de la ciudad, siendo lo más
i f  J 'esta. . probable que quienes participan en ella lo consideran,
í/f los mistérios 1 1 1 .

precisamente por este carácter escogido, como un privi
legio o una gracia especial. Este carácter de la fiesta cambió totalmente, 
con el tiempo. A  la postre, fueron admitidos a ella, no sólo todos los ve- 
cinos de Atenas, sino todos los griegos en general, hombres y mujeres, 
sin distinción de estado ni de raza.105 Los atenienses jactábanse de que la 
liberalidad de su estado deseaba hacer extensivos a todos los helenos los 
benefícios que esta fiesta sin igual prometia. La única condición para 
poder tomar parte en ella era la de la pureza ritual; por carecer de ella, 
quedaban excluídos de los mistérios eleusinos los asesinos y quienes se 
liallascn, simplemente, bajo la acusación de haber cometido delitos de 
sangre; pero esto no constituía nada excepcional, pues la misma prohi- 
bición regia con todos los cultos dei estado.

Por lo que se refiere a los diversos actos, ritos y ceremonias que for- 
tnaban parte de esta larga fiesta, sólo conocemos, y aun esto muy imper- 
fectamente, lo que se refiere a su desarrollo externo.106 El mistério venía 
a ser un acto dramático o, más exactamente, una pantomima religiosa, 
acompanada de cantos sagrados y de sentencias y fórmulas sacramentales, 
en que se representaba, según nos informan los autores cristianos, la 
historia sagrada dei rapto de Core, las andanzas y peregrinaciones de 
I )eméter en busca de su hija y, por último, el encuentro de las dos diosas. 
listo, de por sí, no seria nada singular ni extraordinario, pues en el culto 
dc los griegos se hallaba bastante generalizada la tendencia a dramatizar 
los episodios de la vida de los dioses, representando estos actos sacramen- 
lales como parte de las fiestas religiosas, como sabemos que se hacía, por 
cjemplo, en las celebradas en honor de Zeus, de Hera, de Apoio, de 
Artctnisa, de Dionisos y, sobre todo, en las de la misma Deméter. Sin 
embargo, las Èleusinias distinguíanse de todas estas y otras parecidas cele- 
bradoiics, así como de las Tcsmoforias y las Háloes en honor de la diosa 
Deméter,107 por las esperanzas que hacían concebir a los iniciados en 
cilas. Según reza el I limno a Deméler, los ficlcs adoradores dc las diosas 
dr Kletisis podían confiar en conseguir dos cosas: la riqueza en la vida y 
una suei Ir IIn joi <I< '.pil< \  dr |,i 11 iu< 11< Y 1.1Ull>i< 11 los f< '.lillloiiios d< una 
ípoca poslnioi nor h.iblan d< l.i dirha >11 ta vida li 11r11.ll eu qur podia
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fundadamente confiar quien fuese iniciado en los mistérios de Eleusis. Y , 
desde Píndaro y Sófocles, numerosos testigos proclaman insistentemente 
que sólo los iniciados en estos ritos piseden abrigar dulces esperanzas accin a 
de la vida dei más allá; sólo a ellos les será dado, dicen, llegar a “ vivii" 
verdaderamente en el Hades, donde a los demás no les aguardará natla 
bueno.

Fueron estas alentadoras promesas de una bienaventurada inmortali 
dad las que, a través de los siglos, ganaron tantos fieles para las f irst as.

eleusinas; ningún otro culto les brindaba perspectivas tan 
Senttdo y luminosas y tan seguras. E l requisito dei secreto dr los
dijusión de los . . , . , .
mistérios mistérios,. que versaba, evidentemente, sobre otras cosas,

completamente distintas, no podia referirse en modo
alguno a esta prometedora cosecha de bendiciones que auguraban. ’ l odo
el mundo habla abiertamente y sin recato de estos beneficios; al mismo
tiempo, son tan precisos todos los testimonios y tan perfectamentc y sin
asomo de duda coinciden entre sí, que hay razones para suponei qur
estas promesas se desprendían de los ritos mantenidos en secícto, no como
una intuición o una conjetura dei individuo, sino como un resultado < l.uo
y firme, colocado por encima de todo equívoco o de toda interpretarión

Siguen un falso derrotero quienes se esfuerzan por descubrii <1 sen
tido profundo que debía de encerrarse en la representation mímiia de la
Icyenda de los dioses ofrecida en Eleusis, para deducir de el la es|.n ian/.a
en la inmortalidad dei alma humana. En estos misteriqs no se ens< na,
sino qué se da por supuesta la pervivencia consciente dei alma drspué*
de su separación dei cuerpo; y bien podia darse por supuesta esta IV, que
era, al fin y al cabo, la que servia de base al culto del alma, extend ido con
carácter general.

Lo que los fieles de Eleusis sacaban de estos mistérios era. una idea 
más viva, más plástica en cuanto al contenido de la existencia dr las almas 
dc los muertos, que las concepciones sobre que descansaba el culto del 
alma no pintaban ni concretaban. Ya lo hemos oído: sólo los inic udos 
en los ritos çlcusinos disfrutarem una venladrra “ vida" rn rl más allá. 
"a los demás”  les irá muy mal, después dc la muerte. Dc Eleusis no 
salía (Tcycndo tjnc el alma separada dei i urrpo viviiía, sino l ómo vivu iu

( lon r s a  i n q i i c b i a n t a b l i  < ■ 1 1 • i * arai  Irr í sti ra  d r  t od a s  las roi  | ........ io

lies relig iosas f i rm e m e nte  c i m m s i  i ilas, la ro in u n id a d  cleusin.t d iv id ia  i 

lov l io m b n  s i n  d (c. i lasr ■.: Ion puros, <|U< ' i .u i  los iu i i  iados ( i i  los i i u s l r



rios de Eleusis, y la inmensa mayoría de los no iniciados. Los primeros, 
los miembros de la comunidad de los mistérios, eran los únicos que podían 
contar con la salvación de la otra vida. Esta expectativa no corresponde 
al hombre como tal, ni siquiera al hombre piadoso y lleno de virtudes, 
sino única y exclusivamente al que tenga la suerte de contarse entre los 
fieles de Eleusis y devotos dei culto secreto a sus diosas.

Ahora bien, <f por medio de qué actos o ritos se mantenía viva esta es- 
peranza, mejor dicho, esta gozosa certeza de las venturas que a los fieles 
dc Eleusis les aguardaban en el Hades ? Hemos de confesar que acerca de 
esto no sabemos nada fidedigno, más o menos seguro. Una cosa, sin embar
go, podemos poner en tela de juicio, a saber: la creencia, muy difundida, 
de que estas esperanzas eran alimentadas por representaciones simbólicas 
dc ninguna clase. Es posible que la representación dramática o pantomí- 
mica de la leyenda dei rapto y el retorno de Core se valiese de diversos 
“ símbolos”, pero simplemente a modo de recursos plásticos para avivar los 
sentidos, sugiriendo por medio de la parte la vision del todo, a manera de 
abreviaturas en que el todo se cifra o quiere cifrarse en la parte, sinteti
zando las escenas que es imposible representar en toda su extension.

El hecho de que se gustara de atribuir a las representaciones eleusinas 
un “ sentido profundo” no quiere decir, en el fondo, sino que una gran 
parte de estas representaciones se había tornado ininteligible para las gen
tes de una época posterior o que, aun entendiéndose, ya no encajaba en 
el espíritu de los siglos dados a la filosofia y, al mismo tiempo, que aque- 
11a fiesta, celebrada con desusado esplendor, bajo el manto solemne de la. 
noche, amparadora de tantas respetuosas esperanzas, y entre las sombras 
dei mistério ordenado, sabiamente organizada con arreglo a una arcaica 
progresión de ritos e iniciaciones y con la participación de toda Grecia, 
era seguida àvidamente con los ojos y los oídos y las gentes se afanaban 
por encontrar un sentido satisfactorio a sus imágenes y sus sonidos. F i
nalmente, es harto verosímil que, para muchos de los que tomaban parte 
en la fiesta, fuese precisamente el “ sentido” introducido por ellos en per
sonal y caprichosa interpretación lo que daba valor y razón de ser a los 
mistérios. Desde este punto de vista, podría afirmarse que el simbolismo 
era, cn última instancia, un factor puramente histórico cn la institución 
dc los mistérios.100

IVsr ,i los i i u íc ho s  d nl o s  h i p e r b ó l i c o s  qur p o s r e m o s  d c  la n n t i g i i c d a d ,  

n .ui . I mi', pi I mi l .  . i p r rc i . i i , l i i ni la d. i nt c ul i ' .  I.i «Ii l u m i m i qiu  Ids mi.sicrios
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eleusinos llegaron a adquirir. No obstante, es muy probable que la viv.i 
y plástica idea acerca de la existencia de las almas en el más allá, alimcn 
tada por los ritos de Eleusis, llegara a convertirse, poco a poco, casi cn un 
lugar común de la fantasia griega.

Por lo demás, no debemos formarnos una opinión demasiado grau 
diosa en cuanto a la eficacia de estos mistérios. Apenas si hay motivos

para hablar de sus resultados morales; los mismos anii 
Los mistérios y , •, i t ' i
la moral guos, con toda su propension a exagerar cuando haccn el.

elogio de los mistérios y de su valor, nada o punto menos 
que nada nos dicen de esto, ni se ve tampoco cuáles pudieran ser, cn l.r 
institución de los mistérios, los órganos adecuados para el ejercicio de 
esta influencia moral. Los mistérios no contribuyeron a establecer ningún 
dogma firme en matéria religiosa, como no lo hizo tampoco ningún otro 
culto griego. Por otra parte, el culto de los mistérios ereusinos no tenfa- 
nada de exclusivo;' a la par con él o tras él, sus fieles tomaban parte cn 
otros cultos, a tono con las modalidades específicas de su tierra. Y , ter mi 
nadas las fiestas y consumados los ritos, no puede decirse que los fieles 
salieran de ellos con un acicate en su corazón. No abandonaban lös Inga 
res dei culto animados por el anhelo de cambiar de vida, de modo de 
obrar o de sentir, ni se asimilaban en estas prácticas religiosas, n'ingun i 
tabla de los valores de la vida que se apartase de los critérios cstablo ido- 
y tradicionales.

Faltaba, en estos mistérios, en absoluto, lo único que puede dm fun 
7.a y eficacia a las doctrinas de las sectas religiosas (interpretada esl.i pa 
labra en su verdadero sentido): lo paradógico. Las perspectivas de du Im 
para la otra vida que se pintaban a los iniciados no les hacían salir <le los 
carriles acostumbrados de su existencia. Aquello no pasaba de sei un 
risueno y dulce panorama dei más allá, dei que no se desprendían po.tu 
lados o deberes apremianteS para la vida terrena. La luz dei más allá no 
cra tan esplendorosa que hiciese palidecer y oscureccr con su brillo la 
vida dei más acá. Es cierto que, desde los tiempos de cxccsiva madim / 
dc la cultura griega, llegó a aptmtar aqui y allá, incluso cn el puebl
I Iomcro, adquiriendo cn cicrtos lugares una fuer/a nada dcspre< i.iblr, 1 
idea ascética dc que cra prcfcrible morir a vivir, dc que esta vida, la mm 
de que podemos eslar seguros, no cra sino una prepara» i/m, im Iiju m I 
Inicia una vida niás alia eu un mundo invisiblc; prm los mi.sle.i ios drn 
sinos eu nada contribuyeron a la apaiiiion de h iik jante ide.i

O d'
I 
it
II



VII. IDEAS A C ER C A  D E L A  V ID A  EN  E l MAS A L L A

No c abe duda de que las ideas alimentadas en Eleisis contribuyeron a 
hacer que la imagen de la vida en el Hades adquiriea color y contornos 
más claros y precisos. Y  en la misma dirección laboram y habría laborado 
aun sin necesidad de semejante estímulo, aquel impilso innato a todo lo 
griego que llevaba a este pueblo a dar forma incluso slo informe. Lo que 
dentro de los limites de las ideas de la fe homérica hbía sido una audaz 
aventura plasmada en el viaje de Odiseo al Hades, uia pintura imagina
ria del reino invisible de las sombras, se convirtió ei un tema perfecta- 
mente natural y corriente de la fantasia poética cuarno ya la fe en la per- 
vivencia consciente de las almas de los muertos se hibo afianzado.

El viaje de Odiseo al Hades y su condensation ei una serie de ideas 
cada vez más plásticas acerca de la otra vida no tardron en ir seguidas, 

en la poesia épica, por diversos relate sobre viajes pare-
invcnciones ci<Jos realizados por otros héroes.110 
poéticas r

Algunos de los rasgos inventados por los poetas para
llenar o adornar el cuadro de aquel desolado reino gra>áronse tan profun
damente en la imaginación de las gentes, que acabann figurando como 
un produeto de la fe popular. El guardián de la purta dei palacio de 
Plutón, el perro maligno dei Hades, que deja entrar atodos y no permite 
la salida a nadie, figura conocida de antiguo por las iventuras de Hera- 
clcs y al que ya Hesíodo llamara “ Cerbero” , era faniliar para todo el 
mundo.111 Homero conocè también, al igual que la pierta y el encargado 
dc guardaria, las aguas que separan al Erebo dei mndo de los vivos; 
pronto se situó en ellas k  figura dei barquero, el anciao y malhumorado 
Caronte, que, como un segundo can Cerbero, trans'ortaba a todas las 
almas hacia adentro, pero sin dejar salir a ninguná <el tenebroso reino. 
La Miníada cs la primera obra que menciona a este prsonaje, el cual no 
tardó cn convertirse en una figura dc la fe popular (omo lo siguc siendo 
lodavía en la Grccia dc lioy, aunque coil distinto sign irado), según con- 
f ii in.ui las pint uras que adornan los vasos átiro.s eon me cran enterrado»

I \i\
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los muertos y en los que aparece representada el aima en el momento > n 
que, en la orilla cubierta de juncos, se encuentra con el barquero encai 
gado de transportaria a la tierra de donde no se vuelve. Y  la vieja costum 
bre de inhumar a los cadáveres con una pequena moneda apretada entre 
los dientes se explicaba, asimismo, por la preocupación de proveerlos il cl 
dinero necesario para pagar el pasaje a Caronte.112

Pero, una vez que el aima arribaba a la otra orilla, después de dcjai 
atrâ-s al can Cerbero, '̂qué suerte la aguardaba? No era la misma paia 
todas, pues sabemos que a los iniciados en los mistérios les esperaba una 
gozosa vida de ultratumbá, la mejor que apetecer pudieran. En cl fondu,’ 
esta bienaventuranza, conferida por la gracia de las deidades que gob< i 
naban en lo profundo, no era difícil de alcanzar. Eran tantos los iniciados 
en los Mistérios y encomendados con ello al favor divino, que la moi ad.i 
del Hades, antes tan sombria, empezó a iluminarse con alegres coloic. 
Desde muy pronto, nos encontramos con el nombre de la “bienavcntur.m 
za” como sinónimo de la otra vida; a los muertos se les designa, sin païai 
se a distinguir mucho, con el nombre de los “ bienaventurados” . '

Claro está que a quien neciamente descuida o desdena cl ilrjaiN( 
iniciar en los mistérios no le aguarda abajo “ la misma suerte", segùn la 
discreta expresión del Himno a Deméter. Sólo los iniciados go/an d< vu la,' 
dice Sófocles; a los demás, a-quienes les va muy mal en lo profundo, i|» 
nas nos los podemos representar, con arreglo a las ideas de la época, ni.Vi 
que como aimas que vagan en la vida tenebrosa, que solo es vida i tu. 
dias, hundida entre las sombras del homérico Erebô.

Algunos autores bien intencionados, afanosos por moralizar a la ino 
derna cuanto se refiere al helenismo; se empenan en descubrir también

Nadie, hasta hoy, ba demostrado que en la época dc florccimiento »Ir l i 
cultura griega hubiese cchado raíccs entre cl pueblo la fe en la jiifiima

entre los griegos, como firme convicción popular, mui 
vigorosa fe en la justicia divina administrada cn lo pio 
fundo y una equitativa retribución de los hcchos y el ca

rácter que los muertos tuviejon en vida, de sus virtudes y sus viclt»».""

administrada cn el I Iailcs para premi.u o castigar los hcchos dc li>. hoiii
I » c s  cn Ia t ie r r a ;  si acaso, p o d r ia  ic p u ta rse  a b so lu la m c n te  .................  ■ li

modo dc pensar por medio de In piueba < \ silr/ifio.



Si los griegos abrigaron alguna vez semejante fe en los jueces y en 
la justicia ultraterrenales, podemos estar seguros de que los mistérios de 
Eleusis nada tuvieron que ver con ello. Basta, para comprender esto, con 
hacerse la sencilla consideración de que en Eleusis se iniciaba y consagra- 
ba, con la única excepción de quienes tuvieran las manos manchadas de 
sangre, a los griegos de todas clases, sin entrar a examinar para nada sus 
acciones, su vida o su carácter. Y  ya sabemos que a los iniciados les esta- 
ba reservada una vida de venturas en el más allá y que a los no iniciados 
lcs aguardaba una triste suerte. No se establecía, pues, una discriminación 
atendiendo al bien y al mal, a la virtud o al vicio: “ Patecion, el ladrón, 
tendrá cuando muera una suerte más venturosa que la que espera a Age- 
silao y Epaminondas, sencillamente por haber sido iniciado en los misté
rios de Eleusis”, dice sardónicamente Diógenes el Cínico.

Claro está que, en los pueblos espiritualmente ágiles, la moral reli
giosa se adapta fácilmente y de buena gana a la moral de la sociedad civil 
y a la evolución autónoma de ésta; de otro modo, le seria difícil a las gen
tes gobernar. Por eso es posible que en la mentalidad de muchos griegos 
cl concepto de la honradez civil se acoplase al de la justificación religiosa 
(recibida en los mistérios) y que a la muchedumbre de los desventurados 
que, al desdenar la iniciación en aquellos ritos, condenaban a sus almas 
a no gozar de la salvación en el más allá, se equiparara el número nada 
pequeno de hombres a quienes las transgresiones cometidas contra el de- 
rccho de los dioses, de la familia y de la sociedad civil destinaban a reci- 
bir, en el Hades, una dolorosa retribució®. Quienes en vida hubiesen ju- 
rado cn vano, atentado contra sus propios padres o infringido el derecho 
dc asilo, los presenta Aristófançs (en Las Ranas) “hundidoí entre el ba
no" dc las profundidades de la tierra, pena con que los mistérios privados 
primitivamente órficos conminan a los no iniciados, transfiriéndola por 
cxtcnsión a las culpas morales.114 ■

I .as gentes de la época no percibirían con tanta fuerza, seguramente, 
cl conflicto que nccesariamcnte planteaban estas hipótesis con respecto a
10 pmmrlido por los mistérios precisamente por el lieelio de. que nadie 

ahrigaba seria y persistentemente la idea de una justicia retributiva basada 

en critérios d< 01 deir moral, sino que todo el inundo si coutcnlaba <<>11

11 jv 1 as alusiones.
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La pintura dei más allá, por muy angustiosamenfe que se preocupa 
sen en trazarla los fieles de ciertas sectas místicas, era, para los poetas y <1 

público de la Atenas dei siglo v, poco más que un tema 
!Comedia ^  V ^  CIUC i° s juegos de la- fantasia se entretenian en bordar y 

en que el espíritu podia, con entera libertad, encontrar 
deleite y pasatiempo. Los autores de comedias, desde Ferécrates, encou 
traban muy de su agrado comomarco para una accion burlesca cuaíquier 
peregrinación al mundo de lo desconocido. Según sus fabulosos relatos, 
a los “ bienaventurados” les aguardaba, allá abajo, un país de hadas, una 
especie de “ Jauja” , como la que conociera la tierra en aquellos remotos y 
felices tiempos de la edad de oro, en los que todavia reinaba Cronos sobi e 
los mortales, una “ ciudad de delicias”, como la que, por lo demás, se 
confiaba todavia en encontrar allá en los confines de la tierra, todavia en 
este mundo.115

Una comedia, Las Ranas de Aristófanes, es la que nos da a cono 
cer con claros trazos la geografia dei averno, con motivo dei viaje al 
Hades de un filisteo ateniense, que en esta ocasión representâ al dios 1 )io 
nisos. A l otro lado dei lago de Aquerusia, por el que navega el malliu 
morado barquero, bullen toda suerte de serpientes, dragones y otros nu nr. 
truos. Pasando por el pantano corrompido y maloliente, entre.tinicblas, 
en el que yacen apresados los perjuros y quienes en vida atentaron contia 
sus padres o negaron asilo a un forastero, lleva el camino al palacio d< 
Plutón, cerca dei cual mora el coro de las almas iniciadas ejn los mistei io.i 
Para éstos también el sol derrama su alegre luz en lo profundo, micnti.r. 
los bienaventurados danzan entre bosquecillos de mirtos y entonan, cou 
acompanamiento de flautas, canciones en honor de los dioses subteriá 
neos. Los moradores dei averno aparecen divididos en dos campos, tal 
como lo ensenan los mistérios, dándose por supuesta, por lo menos entre 
los bienaventurados, la pervivencia de una conciencia clara, en lo que '.r 
advierte, desde luego, el cambio de rumbo operado desde el libro xt dr la 
Odisca.

Pero en el Hades hay otros lugares, además de los qiic sirven de um 
rada a los iniciados y a los’ condenados. Sc alude a los campos baii.nlm 
por el Letco’ 1" y al sitio en que Ocno trenza su soga, que inmcdiatainenir 
la dévora una pollina. lis, evidentemente, una parodia-medio liuni<iríst u a, 
medio nostálgica, «le aquell.i'. lijMii.r. Iioiik 1 ii .r. <l< Sisifo y ’l'anlaln, un i
1 . 1  >1 c h -  1 l i  j i f in h in t  I >< q l M  l u  p I > 1 1 1  j ' i n  •. 1 l i  . 1 1  | i  i i  l l . i  , 1 1  r . l i  »  1 . i l  1 , 1  l u  m u  1 h  , 1  d i
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enemigos y detractores de los dioses, cuyos castigos so, según la observa- 
ción de Goethe, imágenes de un esfuerzo eternament estéril. Pero i qué 
pecado ha cometido el bueno de Ocno para verse catigado también con 
la triste suerte de realizar un trabajo eternamente iixructuoso? Es, sen- 
cillamente, un hombre como tantos. “Un retrato de la: aspiraciones huma
nas” . E l hecho de que se pudiera situar en el Hades 1 figuras como ésta, 
exponentes de un ingenio inocentemente sutil, denuestra cuán lejos 
estaban las ideas de aquellos hombres de una serieíad profundamente 
teológica.

De haberse conservado la pintura dei averno coi que Polignoto de 
Tasos decoró una de las paredes dei pórtico de los 3nidios, en Delfos, 

nos revelaria plásticamente, sin duda.los câmbios opera- 
Ausenda dei cjos cn jas jcjeas sobre el más allá dsde los tiempos de 

pcctido Homero. Afortunadamente, el conto ido de este relato
pictórico aparece descrito minuciosanente en un pasaje 

dei libro de viajes de Pausanias.117 Lo primero que e sorprende a uno, 
en esta descripción, es el observar cuán poco desarrolada se hallaba aún, 
por aquel entonces, es decir, hacia mediados dei siglov, la mitologia in-

• fernal. En el cuadro de Polignoto aparecia represemda, según cuenta 
Pausanias, la entrevista de Odiseo con Tiresias, el advino, de donde se 
deduce que ocupaba el lugar más importante en él lapléyade de héroes 
y heroínas dei poema de Homero.

La justicia penal de los dioses ilustrábase, en esa pintura, con las 
figuras de los “ penitentes” homéricos Titio, Tántalo f Sísifo. Ocno, el • 
cómico personaje de la burra rompia el conjunto de 1 sociedad heróica.

Ahora bien, l  dónde quedaban la recompensa otogada a la virtud y 
cl castigo infligido al vicio y al mal? Las peores de lastransgresiones, las 
cometidas contra los dioses vy los padres, son castigada: en la persona dei 
profanador de un templo, a quien una bruja da a bebr veneno, y en la 
dc 1111 hijo desalmado, estrangulado por su propio palre. Separados de 
estos criminales, formando grupo aparte, aparecen los ‘no iniciados” , los 
que cn vida desdenaron los mistérios eleusinos. Por hiber descuidado la 
“consumación” de aquellos sagrados ritos, se ven condeiados ahora, hom- 
bres y mujeres, a llcnar de agua un barril (agujereado) ;on cântaros rotos, 
cs decir, a realizar un trabajo quejamás tiene fin.1IH F>r lo demás, 110 sc 
vrn por ningúu lado los juccrs cncargados dc separan la» almas cn dos 

- campo» v l<>» In 11 n 111 s d' 1 min 1 n<rs< redut< 11 .1 la ligun «!• I <!• monio lüi
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rinomo, devorador de cadáveres, dei que el pintor tenía conocimici>t<>, 
probablemente, por alguna leyenda local. Tampoco acusa el cuadro <1 
menor rastro de los prêmios y recompensas otorgados a los “ buenos” . In 
cluso las esperanzas de los iniciados en los mistérios aparecen tan sói«» 
levemente insinuadas en la cajita que Cleoboia lleva sobre las rodillas .il 
ser transportada con Telis en la barca de Caronte. Esta cajita es un sim 
bolo de los sagrados mistérios de Deméter, que, según la leyenda, trajo 
Cleoboia en lejanos tiempos de la isla de Paros a la de Tasos, patria (Ir 
Polignoto.

Comparemos esta serie de imágenes, representación plástica dcl l la 
des homérico levemente modificado, con la visión que ilustran, por ejem 
pio, las escenas de torturas y martírios representadas en las imágenes d< I 
infierno etrusco119 o con el rigor pedantesco con que administra justieia 
el tribunal de los muertos el dia dei juicio y que con tan morosa minueio. 
sidad nos pintan los egipeios por escrito y plásticamente. El genio de lo» 
griegos les salva de caer en aquella triste seriedad con que los pueblos 
huérfanos de imaginación van forjando, a fuerza de penosas visiones v .. 

especulaciones, un dogma rígido y oprimente. Y  es que la imaginai iún 
helénica despliega el vuelo como una alada deidad que se eomplan 
en flotar sobre las cosas sin rozarlas apenas, sin posarse grávidamenh • n . 
ninguna parte ni oprimir el espíritu con su plúbeo peso. Hallábanst, adi 
más, en los buenos siglos de su historia, casi inmunizados contra esa en 

fermedad infecciosa que es la “ conciencia dei pecado”». Nada.más lejos 
de su espíritu que las imágenes de la purificación y el tormento de pn a 

dores de todas las clases y variantes imaginables, como las quç llenan el 
espantoso infierno dei Dante.

Es cierto que incluso estas quimeras dei espantoso infierno crisliano 
se nutren en parte de fuentes griegas. Pero no se inspiran en- la religión. 
helénica por excelencia, sino en los extravios de ciertas sectas formadas a! 
margen de ella y a sus espaldas, y si pueden invocar en su apoyo alguna 
filosofia de la antigiiedad es, si acaso, la dc aqucllas cspeeubu iom s I il»»' 
sóficas que en sus horas más sombrias negaban malhumoradamente l.«> 
lendcncias fundamentales que servían dc armazón a la cultura giiega .VI 
pucblo griego, a su rcligióii c incluso al culto dc los mistérios adminisiia 
do v eonsagrado poi cl estado hay que absolverlos, en justieia, d« s< iu< 
jantes aberracioncs.



VIII. ORIGENES DE LA FE EN LA INMORTALIDAD

i .  E L  C U L T O  T R A C IO  D E L  D IO S D IO N ISO S

Las id e a s  populares sobre la pervivencia de las almas de los muertos, ideas 
basadas en el culto del alma y entrelazadas con algunas concepciones de 
la psicologia homérica, que en el fondo contradecían a aquel culto, aun- 
que no se percibiese tal contradicción, mantuviéronse en vigor y sin su- 
frir, en lo esencial, cambio alguno a lo largo de todos los siglos posteriores 
de la vida de Grecia. Estas ideas no encerraban germen alguno que las 
permitiera seguirse desarrollando, ni incitaban a ahondar en la existencia 
y el estado dei alma al cobrar vida propia e independiente después de su 
separación dei cuerpo; nada había en ellas, sobre todo, que pudiera forta
lecer la fe en la pervivencia sustantiva dei alma hasta lograr transfor
maria, exaltándola, en la idea de un alma inmortal, imperecedera, 
eterna.

La vida perdurable del alma, que el culto de ésta presupone y garan- 
tiza, hállase totalmente vinculada a la memória que de ella guardan los 
que siguen viviendo sobre la tierra, a los cuidados, al culto que éstos con- 
sagran a las almas de quienes los precedieron en la vida terrena. Si aque- 
11a memória se extingue y el culto y la veneración que los supervivientes 
tributan a las almas de sus antepasados caen en el abandono, las almas de 
los muertos se ven privadas dei único elemento que les permite seguir 
llevando, como una sombra, un trasunto de existencia. .

La idea de la verdadera inmortalidad dei alma, de una vida impere- 
cedera basada en una fuerza propia e independiente, no pudo tener su 
íucntc en el culto del alma. La religion griega, tal como se mantenía viva 
en el pueblo de Homero, no podia engendrar por si misma tales pensa- 
inicntos, ni tampoco asimilárselos, tomándolos de otrás manos. Para ello, 
liabría tenido que renunciar a su más íntima esencia.

I I al ma in mortal cs, eu su cualidad más csencial, igual a dios; más 
aún, <\s un cutc qür prrtcnccc al reino de los dioscs. Enlrc los griegos,



decir inmortal es decir dios: dioses e inmortales son palabras sinóni 
mas, conceptos equivalentes. Ahora bien, si hay en la religion dc los 

griegos algún principio verdaderamente fundamental cs 
fa*’mística m<l y C1L1C’  dentro de la ordenación divina del mundo, 1«>

humano y lo divino, los hombres y los dioses se hallan sc 
parados geográfica y sustancialmente y forman mundos distintos, dividi 
dos por un profundo abismo y no llamados a unirse jamás. La actitud reli 
giosa dei hombre ante lo divino se basa, esencialmente, en esta división; 
la ética de la conciencia popular griega tiene su raiz en la libre sumisión 
a las limitaciones y condicionalidades de las dotes humanas y de sus posi 
bilidades de dicha y autonomia, tan radicalmente distintas de lo que ca 
racteriza la vida y el destino de los dioses, cuyo poder y cuya soberania 
no conocen limites.

No importa que algunas fábulas poéticas nos hablen dei trânsito dc 
ciertos mortales, que infunde al alma, una vez separada dei cuerpo, mu 
vida eterna y divina, creencia que acaba arraigando también en la fc po
pular: estos casos no pasan de ser milagros, en los que la omnipotciu i.i 
divina quebranta, en ocasiones muy especiales, los limites que cl orden 
natural impone. Y  también es un milagro el que se obra cuando las alma', 
de determinados mortales alcanzan después de su muerte la dignidad d r  

hêroes, viéndose con ello exaltados ál rango de la vida imperecedera. Iv. 
tas excepciones milagrosas, por muy numerosas que fuesen, no.liacían 
desaparecer el abismo abierto entre los hombres y los dioses, el ctial s< 
mantenía rígido e insondable.

Fácil es imaginarse a qué trascendentales consecuencias podia coiidu 
cir la concepción de que el “ alma” dei hombre, por su inmortalidad, 
pertenecía en realidad al reino de los hombres, de que gozaba dc vida 
eterna al igual que los seres divinos, es decir, de que el tal abismo dc sc 
paración entre los dioses y los hombres no existia, en rigor: esta conccp 
ción vêndría, en puridad, a echar por tierra todas las normas y.las ideas 
sobre que descansaba la religion del pueblo griego. Jamás una concep 
ción como ésta podia llcgar a generalizarse y a tomar cuerpo cn la li 
popular dc la Hélade.

Y , sin embargo, es evidente que, a partir dc cierta época, sc abre pasn
< li ( Irccia, antes y bajo una forma más ( Iara que en ninj>iín otro pucblo,' 
la idea dc la divinidad dei alma Immana y, eomo iomlai io de su naliiia 
lc/.a divina, la de su inmortalidad l".i i i<l> i iieur poi cnlcm su nibila r-11

CULTO TRACIO A DIONISOS I ,| }
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la mística, un segundo tipo de religion con la que las concepciones reli
giosas del pueblo y de sus fieles apenas tiene nada que ver, que cobra 
cuerpo en sectas desligadas de él, que trasciende de ellas a ciertas escuelas 
filosóficas y que, desde allí, proyectándose sobre la lejana posteridad en 
el oriente y el occidente, suministrará los fundamentos doctrinales para 
toda autêntica mística, es decir, para la unidad sustancial y la identifica- 
ción religiosa dei espíritu divino y el humano, basada en la idea de la 
naturaleza divina dei alma y de su inmortalidad.

La mística, como doctrina y como teoria, brota en el terreno de una 
antigua práctica dei culto. Lo que los ritos de un culto divino profun
damente emocional y dado a los excesos, recibido por los griegos dei 
extranjero, arrancaba allí chispazos de momentânea iluminación, acabó 
encendiendo, con la mística, una llama poderosa y duradera.

Donde por primer a vez, trasluciéndose ya claramente bajo la envol- 
tura mística, nos encontramos con la fe en la vida imperecedera dei alma, 
en su inmortalidad, es en las doctrinas de una secta mística que aparecen 
aglutinadas bajo el culto dei dios Dionisos. No cabe duda de que el culto 
dionisíaco puso el primer germen, la simiente inicial de donde había de 
salir la fe en la inmortalidad dei alma.

En la vida espiritual de los pueblos, no es precisamente lo deforme, 
lo anormal en algún sentido, lo que más dificilmente comprende la inte- 

ligencia, cuando ésta pone, además, cierta sensibilidad 
L°Ugiosa Para reconstr'J ir pasado. La interpretación tradicional

y demasiado estrecha dei helenismo no siempre ve claro, 
esto, pero quien medite acerca de ello comprenderá, en el fondo sin gran
des dificultades, cómo en la religion griega, en la época de su más com
pleto desarrollo, la “ locura” (>«vía)5 es decir, el desequilibrio psíquico 
temporal, en que el espíritu pierde la conciencia de sí mismo para dejarse 
dominar como un “poseso” por fuerzas extranas a él, pudo habér llegado 
a cobrar una importancia considerable como fenómeno religioso.

Esta locura, “ que no nace de ninguna enfermedad humana, sino de 
unatrasposición divina, que hace salir al hombre de su estado habitual” 
(Platón, Fedro, 265), alcanzó profundas manifestaciones en la mántica y 
cn la tcléstica. Y  sus efectos son tan frecuentes y tan reconocidos, que la 
rcalidad y la acción dc este tipo dc locura religiosa que nada tiene que ver 
con. la drmrncia física son consideradas como un lin lio dr la cxpcricncia, 
110 ya solamcnii poi los liló',olos; sino incluso pm los medicos.
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Para nosotros, el encuadramiento de esta “mania divina” dentro dcl 
funcionamiento normal de la vida religiosa sigue teniendo, en rigor, mu 
cho de misterioso; pero las sensaciones y experiencias que sirven dc base 
a este fenómeno aparecen ante nosotros, en realidad, vistas a través dc 
numerosas analogias, suficientemente claras. Si hemos de confesar la vci 
dad, diremos que para nuestra sensibilidad casi es más difícil que llcgar 
a comprender estos excesos de las emociones y todo lo que a ellos sc re 
fiere el explicamos el polo opuesto de la vida religiosa de los griegos: 
aquella mesura y aquella serenidad siempre equilibradas con que el co 
razón y la mirada dei hombre se elevan a los que son para ellos prototipi* 
de toda vida, a los dioses, y a su alegria, inconmoviblemente luminosa 
como el éter.

Ahora bien, i cómo podían conciliarse en un pueblo aquellos exccs< is 
emocionales, con este equilibrio de las emociones y de la conducta que 

jamás perdia su aplomo? La explicación de este apareiile 
Ortgenes contrasentido está en que estos antagonismos no brolan
extranjeros dei . , , . ,

culto dionisíaco c'e una so',a raiz> jamas llegaron a armonizárse cu ( íre» ia, 
No encontraremos en los poemas homéricos ui’ el más 

leve rastro de una supertensión de los sentimientos religiosos como la qu< 
los griegos de una época posterior llegaron a conocer y adorar, viemln 
en ella una locura de origen divino. Estos excesos difundiéronse entre I" 
griegos como resultado de un movimiento religioso, casi diríamos que <l< 
una conmoción religiosa, cuyos primeros conatos apenas .si se haçcn pei 
ceptibles en Homero. El origen de ellos hay que buscarlos en la relijuini 
dionisíaca y se incorporan con ésta a la vida griega .como algo nucvo y 
extrano.

En  los poemas homéricos no aparece catalogado Dionisos entre los 
dioses dei Olimpo. Conocen, sin embargo, la existencia dc este. dios. I 
cierto que jamás lo mencionan n i lo dan a conocer como el dios dei vino, 
adorado en las fiestas de la alegria; pero hablan (en el relato dcLcnctien 
Iro de Glauco y Diomedes) dei “delirante” Dionisos y de sus “nodri/.as", a 
las que acometió Licurgo, el tracio (Ilíada, 6, 132ss.). Y  la mujer llamada 
Mainas, a quien el culto de Dionisos comunicaba el “delirio", es una I i^ma 
tan conocida, tan familiar a los griegos de aquella época, que su nombic 
se emplea cn un s ím il a modo de aclara* ión. 1'ué bajo <-sia forma como 
e| culto dc Dionisos se reveló poi piimera ve/ .1 los ojos d( lo» giiego.s; 
aqui se esconde la 1 aí/ de todas las (icst.r, dinnisl.u as, que más lanli li.i



bían de desarrollarse bajo tan múltiples modalidades. Los griegos reci- 
bieron al Dionisos Baqueo, “ el que hace delirar a los honbres”, tal y cómo 
sc lo adoraba en su patria de origen.

Los propios griegos manifiestan con frecuencia y e  múltiples modos 
que la cuna dei culto de Dionisos era la Tracia y que ese culto, extendido 
entre otros pueblos tracios, floreció principalmente enia más meridional 
de las numerosas ramas étnicas tracias y la mejor conocda de los helenos: 
la que poblaba las tierras emplazadas entre la desembocadura dei Hebro 
y la dei Axio, en el litoral y en las montanas que deeendnn por aquel 
lado hasta el mar. El dios a quien los griegos bautizaon con el nombre 
helenizado de Dionisos, era conocido, al parecer, con óversos y variables 
nombres entre las muchas ramas nacionales independintes de los tracios, 
siendo los más conocidos de los griegos, entre ellos, los le Sabo y Sabazio. 
Los helenos debieron de conocer desde muy pronto, on cierto asombro, 
la naturaleza y el culto de este dios, bien en las propia tierras de la Tra
cia, atravesadas por ellos en su peregrinar hacia la quemás tarde seria su 
patria y con las que ya de antiguo mantenían intens» contacto e inter
câmbio, bien en el mismo suelo de Grecia, a través delas gentes o tribus 
tracias, asentadas ya desde tiempo inmemorial en alguns comarcas de la 
Grecia central, en forma de leyendas aisladas cuyas prenisas etnográficas 
daban por ciertas los grandes historiadores de los siglosv y rv.

El culto de esta deidad tracia, que discrepaba vilentamente y en 
todos sus puntos de los cultos tributados a los dioses gngos, tal como los 

conocemos por Homero, y que en canbio presentaba la. 
Carácter mayor afinidad con el que el pueblo te los frigios, casi'
orgiâstico de idêntico al de los tracios, rendia a su liosa-madre Cibe-este culto. ’
Su jinalidad les, " presentaba un carácter totalmene orgiástico. Las

fiestas dionisíacas celebrábanse en las cunbres de las mon
tanas, bajo las sombras de la noche y al voluble resplaidor de las antor- 
chas. Acompanábanse de ruidosas músicas, dei sonido :stridente de cuer- 
nos de bronce, dei bronco resonar de grandes pandros y, de vez en 
cuando, escuchábase “ la melodia que incitaba a la loura de flautas de 
profundo sonido cuya alma había sido despertada anes que por nadie 
por los auletas frigios. El tropel de los fielcs, excitadc por estas salvajes 
músicas, rompia a dan/ar entir cslridnilcs j>rilos. No rnernos nolicia de
< 111 < sc rntonasciv cantos, probablcincnlc porque la virrncia dc. la danza 
quilaba ,1 los (elebi....... > I aliciih) y 110 lcs peru......... Piirs ........a
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CULTO TRACIO A  DIONISOS M7
el de estas danzas orgiásticas, por cierto, el ritmo suave y mesurado <<>n 
que los griegos de Homero, por ejemplo, se movían a los sones dei peán, 
sino como un torbellino furioso, delirante, que arrastraba a los corros d< 
los danzantes, a modo de un rio desbordado, por las faldas de las co 
linas.

La mayor parte de los fieles que tomaban parte en estos ritos dcsmr 
surados y se entregaban con frenesi a ellos hasta caer rendidos por cl 
tamiento, eran mujeres. Rara vez acudian a la fiesta disfrazadas: vcstían, 
por lo general, los llamados “basares” , que eran vestidos de amplio velo, 
hechos al parecer de pieles de zorro; cubríanse, además, con pellizas dc 
ciervo y, probablemente, se adornaban la cabeza con cuernos.

Con los cabellos flotando al viento y en las manos serpientes, que ri a 
el animal sagrado de Sabazio, agitaban además en ellas punales o tirsos 
bajo cuyo follaje se ocultaban las puntas de las lanzas. Aquellos ofician 
tes, dejando desbordarse furiosamente sus emociones, empujados por la 
“divina locura” , lanzábanse sobre las bestias destinadas aljsacrifido, d rs 
pedazaban con las manos el botín y desgarraban con los dientes la cir.an 
grentada carne, que devoraban cruda.121

Es fácil representarse en sus detalles, con ayuda de los relatos po/li 
cos y las imágenes plásticas de la fiesta, el desarrollo de estos fanálicici 
ritos nocturnos. Pero lo importante es saber qué sentido encerraba todo 
esto. Creemos que el mejor modo de penetrar en él es dejar a un lado, 
dentro de lo posible, todas las teorias inspiradas en ideas. y. puntos dc visla 
extranos a este culto, para reconocer el resultado que_ entre quicncs parii 
cipaban en la fiesta se rdanifestaba como el resultado deseado y delibera 
damente perseguido por ellos, es decir, como la única findlidad dc lan 
sorprendentes ritos o, por lo menos, como una de sus finalidades.

Es evidente que los fieles de este culto orgiástico se Ven arrastrados a 
una especie de mania, de locura, a una desaforada supertensión dc Indo 
su ser; se apodera de ellos un delirio, un estado de frenesi, que los hacc 
aparecer ante si mismos y ante los demás como verdàdcros “ poacaoi".
I'.stc estado dc sobrccxcitaeión dc las emociones.liasla cxaltar.sc a csl.ido.t 
mcntales visionários era el resultado a que, en las personas propeir.a-. .1 
« 11< >, producían aquellos furiosos lorbellinos dc la dan/.a, aqticllas miV.u ,im 

salvajes, aquella oscuridad alumbi ad» poi el afilado n •.pla.ntloi de la-.
,11l i<>1 > 11.1-., Iodas las « c i c i u o m . r .  . I. i sh . u l i o  d r i u e m  i.il Y esl . i  jm. i i i



excitación llevada al máximo era, en efecto, la finalidad que se queria 
conseguir.

El sentido religioso de esta violenta exaltación de las emociones con
sistia en la creencia de que sólo por medio de semejante excitación de su 
ser, de todas sus facultades, podia el hombre llegar a ponerse en contacto 
con los seres de orden superior, con el dios a quien se adoraba y con los 
espíritus que formaban su cortejo. E l dios estaba, aunque invisible, pre
sente entre sus furiosos adoradores, o no andaba, por lo menos, lejos de 
ellos, y el estrépito de la fiesta lo atraía a lo más álgido de ella.

Circulaban algunas leyendas sobre la desaparición dei dios, emigra
do a otro mundo, y su retorno al de los hombres.122 Un ano si y otro no 
celebrábase su reaparición entre los vivos; y era este acontecimiento, su 
“ epifania” , lo que servia de base y motivo para las fiestas dionisíacas. El 
dios-toro, como se lo representaba una creencia que revela el tosco arcaís
mo de esta fe, presentábase en persona en medio de los danzantes, o bien 
los mugidos de un toro imitados por voces humanas, que ciertos ocultos 
“ mimos dei terror” proferían, hacían que los celebrantes sintiesen, con 
angustioso escalofrío, la presencia de lo invisible.123

Pero los fieles de Dionisos, exaltados por el frenesi de la fiesta, no se 
contentaban con ver a su dios, sino que aspiraban a fundirse con él; pug- 
naban por romper las ataduras de la estrecha prisión corporal de sus al
mas; estaban como embrujados y sentíanse sustraídos a su existencia 
vulgar y cotidiana y convertidos en espíritus que pasaban a engrosar el 
cortejo de espíritus dei dios. Más aún, participaban de la vida espiritual, 
dei dios mismo: (iqué otra cosa sino esto puede querer decir el hecho de 
que los frenéticos adoradores de Dionisos se den el nombre dei propio 
dios ? En efecto, el fiel. qup, en su delirio, llega a fundirse o creerse fun
dido con él, pasa a llamarse Sabo o Sabazio. Y  se siente dotado, con ello, 
dc facultades inhumanas o sobrehumanas: se lanza, al igual que lo hace 
el propio dios salvaje,124 sobre los animales destinados al sacrificio, los 
desgarra vivos y devora sus carnes todavia palpitantes. El deseo de hacer 
ostcnsible al exterior esta transformáción de su naturaleza es lo que ex
plica el disfraz que los partícipes de estas orgias revisten, para asemejarse 
en su traza a los acompanantes dcl dios que forman su delirante cortejo: 
los cun nos con que sc adornan son una reminiscência dcl cornudo dios 
de forma de. toro, etc.

Pndría • I' 1 irs< que lodo rsto t 1 n- r< .ilid;id, 1111 < sp< i lái (lio rcliy.i«>m»,
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una especie de frenético drama sacramental, pues todo denota la ddibr 
rada intención con que se eligen y preparan los recursos escénicos dcsii 
nados a representar a las exóticas figuras pertenecientes al mundo de los 
espíritus. Pero es, al propio tiempo, algo más que un espectáculo, pues 
nadie puede dudar que los propios actores se dejan llevar, en él, por l.i 
ilusión de encarnar en una persona divina y de vivir la vida dc ésla. I I 
terror de la noche, la música, sobre todo aquellas flautas frigias ;i t iiyo.t 
profundos sonidos atribuyen los griegos la virtud de hacer que quirnrs 
escuchan se sientan “ llenos dei dios” , el torbellino de la danza: todo nm 
tribuia a producir en los temperamentos predispuestos para ello un rstadn 
de sobreexcitación cargada de visiones, en que los pasionales vcían piu 
yectarse fuera de sí, con bulto de realidad, cuanto dentro de si prnsaban 
y se imaginaban.

Es posible que las bebidas embriagantes, a que los tracios cran inuy 
aficionados, contribuyesen a acentuar el estado de exaltación dc los firlrs, 
y tal vez también el humo de ciertas semillas que las gentes dc aqucll.i 
raza, al igual que los escitas y los masagetas, inhalaban para cmbon a< li n 
se.125 En este estado de arrobamiento, ios ojos veían transformada iml.i 
la naturaleza. “ Es su delirio lo que hace que los báquicos crcan bcbci d< 
los rios leche y miei, sensación que desaparece en ellos al volvo rn si", 
dice Platón. La tierra rezuma, para ellos, vino y miei y se sientrn rnvui I 
t:os en los balsâmicos aromas de Siria. Y  a este estado de alucin.u ión si 
une un estado de espiritu que encuentra encanto en las sensacioncs dr 
dolor, o una insensibilidad contra el dolor que acompana a vcccs como 
es sabido, a estos fenómenos de exaltación dei ánimo'.128 .

Todo despliega.ante nuestros ojos una violenta excitación dc todo rl 
ser dei hombre, en la que parecen anularse las condiciones propias dc 

la vida normal. Para explicar estos fenómenos or^iásii 
hl íxtasis y la cos> qUe se salian de todos los derroteros dc lo habitual,

no estaba “ dentro de sí” , sino que sc había “ salido funa"



por los campos de la vana quimera, sino como una hieromanía, como una 
locura sagrada, en la que el alma, escapándose dei cuerpo, va a unirse con 
la divinidad. E l aima, en tal estado, reside en dios o cerca de él, en trance 
de lo que los griegos llamaban enthusiasmos. Quienes se hallan en ese 
trance, los ev&eoi viven y moran en dios; aun en el yo finito, sienten la 
plenitud de una fuerza de vida infinita y se gozan en ella.

En estado de éxtasis, liberada de la oprimente cárcel del cuerpo, para 
entrar en comunidad con dios, el aima siente nacer y crecer en si fuerzas 
cuya existencia ni siquiera sospecha en su vida cotidiana, prisionera del 
cuerpo. Vive y flota libre, como un espiritu entre los espiritus y puede, 
liberada de todo lo temporal, ver y percibir lo que sólo los ojos de los 
espiritus atisban, lo que se halla lejos en el tiempo y en el espacio.

Del culto entusiasta de los fieles del Dionisos tracio nace la màntica 
del entusiasmo, aquella especie de profecia que no necesita aguardar 
(como los adivinos de Homero) a diversos signos de la voluntad divina, 
perceptibles de multiples modos, pero que se presentan todos ellos de un 
modo fortuito y desde fuera, sino que se pone directamente, por medio 
del entusiasmo, en contacto con el mundo de los dioses y de los espiritus, 
lo que, gracias a esta exaltación de su espiritu, le permite leer en el porve- 
nir y anunciarlo. Esto sólo lo consigue el hombre en estado de éxtasis, de 
locura religiosa, cuando “ el dios se introduce en el hombre” .

Los vehiculos o médiums por excelencia de la mántica del entusiasmo 

son las Ménades. Es evidente y facilmente comprensible que el culto tra
cio de Dionisos, cuyos ritos tendian todos ellos a exaltar por la violência 
cl estado de espiritu de los humanos, perseguian como finalidad el con
tacto directo del hombre con'el mundo de los espiritus y nutrian, por estos 
mismos canales, los dones de adivinación de profetas en estado de arro
ba mien to, a quienes la divina locura iluminaba las sombras del porvenir. 
Entre los satros de Tracia existían profetas de la tribu de los bessos, que 
rcgcntaba el oráculo de Dionisos, emplazado en lo alto de una montana. 
La profetisa de este templo era una mujer, que ejercia su ministério lo 
inismo que la Pitonisa de Delfos, es decir, en estado de delirio o arroba- 
miento. Asi lo cucnta Hcrodoto, y en las fucntcs encontramos, adcmás 
de ('sic, numerosos dut os y referencias accrra de la mânlir.i de lus tracios 
y <l< sus rd.K ...... 1 diic( l.n con cl'oi^i.ismn .Ici ï ulid d, I iiomsos.
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Todos los ritos más o menos parecidos a un culto basado en la cxi i
tación de las emociones por el estilo de las orgias dionisíacas de los tracios,

eran ajenas a las concepciones de la religión gricga,
Los cultos probablemente ya desde el primer momento y, desde
extáticos, luego, en la fase más antigua de l'a historia de esta religion
conocidos en el °  ^ y

mundo entero a que llega nuestro conocimiento: la que vemos reflejada
en los poemas homéricos. A  los griegos de la época < I< 

Homero estos ritos, alli donde los conocieran, tenian que antojárselex, pm 
fuerza, algo bárbaramente extrano, que sólo les atraería por el rncantn 
que siempre tiene lo inaudito. A  pesar de ello, sabemos que los entusiasias 
y delirantes acordes de este culto encontraron profundo eco cn lo m.r. 
profundo de los corazones de muchos griegos. En medio de aquellos i il« 
exóticos debieron de percibir, a pesar de todo, un tono afirayente que, poi 
muy raras que fuesen sus modulaciones, poseia la fuerza necesaria pai.í 
hablar a la sensibilidad general de los hombres.

En realidad, este culto de los tracios cifrado en el entusiasmo, no < 1.1 
sino la manifestación, peculiarmente adaptada a las particularidades n i 
cionales de aquel pueblo, de un instinto religioso que se manifiesu poi 
doquier y continuamente a lo largo de la tierra, en todas y cada u i i .i d< 
las fases de la evolución cultural la humanidad, lo cual quiere -de« n <|ii< 
responde, sin duda, a una necesidad profundamente arraigada ru l.i ii.itu 
raleza humana, en las dotes físicas y psicológicas dei hombre. Ksos p<> 
deres de vida superiores a las facultades humanas que «iente obrar en 
torno suyo y por encima de él y penetrar hasta en los domínios de mi  

propia vida personal, querría el hombre, en sus horas de máxima exalta 
ción, no ya hacérselos propicios, como habitualmente, revcrcnciándolos y 
adorándolos en tímida* actitud, recogido en el interior de su espíritu, sino 
hacerlos suyos, en momentos de devota exaltación, hermanarse, fundir.« 
con ellos de un modo total y en lo más profundo de su cora/ón. Paia 
sentir el anhelo de que su propia vida se perdiese por unos inst-antes < n 
la vida de la divinidad, no nccesitaba la humanidad aguardar a que co 
brase su talla el panteísmo, esa criatura maravillosa dei pensamiento y <lc 
la fantasia.

Hay pücblos enteros, que no se cuentan para nada, cicrtamonti, m iir  
los miembros predilectos de la familia humana, poro qn< sienien con una
fuer/.a es pecial  la i n c l in ; .......n y <1 d o n  d< el evai  su .............. . i.i .1 lo supi  .1

peison. i l ,  u n a  t eu de i K ia y u n iinpiil-.o qui  lo-. II. v.i ,d / s i . i  i-. y .1 la--, v i m . i
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nes y cuyas imageries, encantadoras unas y otras espantosas, toman por 
experiencias reales y tangibles de otro mundo, al que sus “ almas” se ven 
traspuestas por corto tiempo. En ninguna parte de la tierra faltan pueblos 
de éstos que consideran los estados de éxtasis a que nos referimos como 
la manifestación religiosa por excelencia, como el único camino que per
mite al hombre tomar contacto con el mundo de los espíritus y que, por 
tanto, basan sus actos religiosos, preferentemente, en los ritos y ceremonias 
que, según la experiencia, son los más indicados para llevar el espíritu al 
delirio y hacerlo contemplar aquellas visiones. En todos ellos vemos 
cómo la danza, una danza violenta y furiosa, ejecutada bajo las sombras 
de la noche, y con acompanamiento de estrepitosos instrumentos y hasta 
el agotamiento de los celebrantes, sirve para provocar la sobreexcitación 
deseada de las emociones. Unas veces, son muchedumbres enteras dei 
pueblo las que pugnan por alcanzar el estado de entusiasmo religioso por 
medio de estas danzas frenéticas; otras veces, con mayor frecuencia, unos 
cuantos escogidos los que, por medio de la danza, la música y toda clase 
de excitantes, empujan a sus almas, de suyo propensas a dejarse arrastrar 
por las emociones violentas, a remontarse al mundo de los espíritus y 
los dioses.127

La tierra entera conoce esta clase de “ magos” y sacerdotes dotados 
dei poder de hacer que sus almas entren en comunidad directa con los 
espíritus: shamanes del Asia, los “ curanderos”  de Norteamérica, los ange- 
kolcs de la Groenlandia, los butios de los pueblos antillanos, los piajas del 
Caribe, etc., no son sino otras tantas especies o variedades de este género, 
representado en todos los continentes y que es, sustancialmente, el mismo 
cn todas partes. En todos los continentes, pues tampoco el Africa ni Aus
tralia y las islas dei mar Pacífico carecen de él. Todos ellos, y con ellos 
cl círculo de ideas que sirve de base a sus ritos, figuran entre los fenóme
nos de la religion humana que se manifiestan con la regularidad de los 
fenómenos de la naturaleza y qué, por tanto, no pueden ser considerados 
como anomalias. Hasta en pueblos de antiguo cristianizados se enciende, 
de vez en cüando, la brasa de estos ancestrales cultos excitativos, ahogacla 
hasta entònces entre cenizas, arrastrando a aqucllos en quienes prende y 
clcvándolos hasta la intuición de una plenitud divina de vida.128

La práctica instintiva de ritos tradicionalcs y la suplantación de nutén 
tiras scnsaciones por una mímica, cngafíosa- son, naturalmente, recursos 
muy propios dr este medio de nranilisl.u l o .  Ncniimirnlos religiosos



Hasta los más serenos e imparciales observadores confirman que, cuando 
todo su ser se siente violentamente espoleado, estos “ magos” o “brujos" 
caen no pocas veces y hasta de un modo general en un estado de éxtasis
o arrobamiento real y no fingido. Las alucinaciones que asaltan a estos 
individuos cobran en cada caso concreto distinta forma según el caráctn 
y el contenido de las imágenes de la fe con que se hallan familiarizados. 
Pero la nota común a todas ellas es que ponen a los “posesos” en contac lo 
directo y, no pocas veces, en total comunidad de naturaleza con los dioscs. 
Sólo así se explica que, al igual que ocurria con los bacantes de la Trai i.i 
poseídos dei santo delirio los magos y sacerdotes de muchos de estos | >i u 
blos sean designados por el nombre mismo de la deidad a cuyo plano l< »•. 
eleva su frenético culto.

La tendencia a la fusión con dios, a la desaparición dei indivíduo rn 
el seno de la divinidad, es también lo que une en su raiz a la mística «lc 
los pueblos cultos y altamente dotados con los cultos orgiásticos de los 
pueblos primitivos. N i siquiera esta refinada mística puede prescindir 
siempre de los recursos externos de la excitación y el entu siasm o,qu e 
son siempre los mismos, como sabemos por el conocimiento de las orju.r. 
religiosas de aquellos pueblos: la música, el torbellino de la danza y I"'' 
excitantes narcóticos. Así, los derviches dei Oriente (para poner tan solo 
un ejemplo entre muchos, el más llamativo de todos) giran en frcnéli> i 
danza, “ al son de los tambores y de las flautas” hasta la máxima cxcíi.h ión 
y el completo agotamiento. Y  el más impávido de los místicos, Dshclalc 
din Rumi, proclama en espirituales palabras para qué sirve todo cso: 
“ Quien conoce la fuerza de la danza vive en Dios, pues sabe cómo cl amor 
mata.130 Aláh hu!”

Ahora bien, donde quiera que, ya sea directamente entre los pueblos
o en corporaciones o comunidades religiosas, echa raíces un culto de estos 

que tiene como sentido y como meta cl provocar en los 
fieles estados de éxtasis y arrobamiento, lleya aparrjado, 

como causa o como afecto o como ambas cosas a la vez, una fc cspei i.il 
mente intensa en la vida y, la fuerza dei alma dcl hombre scparad.i <l< I 
cuerpo. De antemano podia esperarse que aqucllas tribus tracias cn l.is 
<|iiç el culto orgiástico tributado a “Dionisos” se revela al estúdio compa 
i ativo como una variante cspccial dcl modo dt accrcarst a la divinidad 
poi mcdiodcl cnlusi.iMiio itIÍi-.Íom», < on t|i|i t omul| ,a m.r. < 1* la in il.n l «l<
l.i liiiiii.iiiidad , prnlt'..u í.in im.i lucile v iiuiv d< ■..» i io II.h I i I. . n .1 alma,
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En efecto, hablando de la tribu tracia de los getas, dice que su fe 
“ hacia inmortales a los hombres” , Tenian solamente, nos dice el historia
dor, un dios, llamado Zalmoxis; este dios moraba en lo profundo de una 
montana y junto a él iban a albergarse, segùn la creencia de los getas, los 
muertos de esta tribu. La misma fe abrigaban otros pueblos de la Tracia. 
Según ella' parece que a los difuntos les estaba reservado un “ cambio de 
morada” que les aseguraba una vida venturosa en el más allá. Es posible, 
sin embargo, que este cambio de residencia no fuese definitivo. Existia, 
según se nos refiere, la creencia de que los muertos “ retornarian”  de la 
otra vida, fe que presupone como existente también entre los getas (aun- 
que quien esto relata no tenga una clara conciencia de ello) la absurda 
fabula pragmatizante de Zalmoxis que hubieron de narrar a Herodoto 
algunos habitantes griegos del Ponto y el Helesponto.131

Según esta fábula (y la version se repite en relatos posteriores), Zal
moxis había sido esclavo y discípulo de Pitágoras de Samos. E l inventor 
de este cuento, quien quiera que él fuese, se dejó inducir a ello, eviden
temente, por la observación de la íntima afinidad existente entre la doc- 
•trina de los pitagóricos sobre el aima y la fe en el aima de los tracios. Y, 
a la vista de esto, no puede ser dudoso que la teoria de la transmigración 
de las aimas, propia de Pitágoras, había reaparecido ante los griegos en 
la Tracia y que la fe de los tracios en el “ retorno”  de las aimas debe in- 
terpretarse (era, además, el único modo como podia afirmarse esta fe, sin 
que los testimonios de los ojos ,1a contradijeran) en el sentido de que las 
aimas de los muertos, revistiendo sin césar nuevas y nuevas reencarnacio- 
nes, prosiguen bajo estas nuevas formas su vida sobre la tierra y son, 
en este sentido, “ inmortales” .

Era de esperar, lógicamènte, que entre esta fe en la inmortalidad pro- 
fesada por los tracios y que tanto llamaba la atención a nuestrôs infor

mantes griegos y la religion y el culto orgiástico de aquel 
l\ n̂ l T  y la m*smo Pueblo se percibiera alguna relación interior. Y, 
inmortalidad en efecto, algunos indicios senalan là existencia de una 

íntima conexion entre el culto tracio de Dionisos y el culto 
dcl aima. Sin embargo, el por qué la religion del Dionisos de los tracios 
llcvaba aparejada la fc en la vida imperecedcra c independiente dcl aima, 
no 1 ilnit;i<l.i .i la dcl cucrpo quc.cn la aclualidad la albcr^a, no procura 
11 li i< >•. c \ j >11* ai I< > I a nt(> | >i >i I .ï i latin a le / a il ira i ia dcl d h >■. a qu ici i . aqurl
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culto se consagraba (por lo demás, insuficientemente conocida para nos 
otros) como por el carácter inherente al culto.

La finalidad y hasta podríamos decir que la misión de este culto 
consistia en exaltar hasta el “ éxtasis” las emociones de quienes en él par 
ticipaban, en arrancar sus “ almas” al círculo habitual de su existencia 
humana limitada para elevarias, como espíritus libres, a la comunidad 
de los dioses y de su enjambre de espíritus. El estado de arrobamiento 
logrado por medio de estos orgiasmos abrían ante quienes, como vcrda 
deros “ bacantes”,132 alcanzaban realmente el estado de divina locura, un 
campo de experiencia completamente cerrado para su existencia cn la 
sobría y prosaica vida cotidiana. Consideraban, en efecto, como expcricn 
cias de carácter objetivo, y era natural que así fuera, todas aquellas emo
ciones y visiones que el “ éxtasis”  les comunicaba.133

Ahora bien, si la fe en la existencia y la vida de un segundo yo drl 
hombre que era necesario distinguir de su cuerpo y susceptible de scpa 
rarse de él podia nutrirse ya, como sabemos de las “ experiencias”  recog i 
das en suenos y en la impotência acerca de su existencia específica y dr 
su acción independiente, imaginémonos cuánto más tendria que foi talc 
cerse y acrecentarse esta fe en quienes, arrastrados por las orgias de a<|ti< 
lias orgiásticas danzas rituales, habían “ experimentado” en si mis moi 
œmo el aima, libre del cuerpo, podia participar de las delicias y los tenu 
res de una existencia divina; pero ella sola, el aima, el espiritu que moi a 
invisible en el hombre, y no el hombre en su totalidad, es decir, el hombi r 
formado de cuerpo y aima. E l sentimiento de su carácter divino, dr su 
eternidad, que como un relâmpago se le había revelado a ella misma ru 
el éxtasis podia muy bien formar en el aima la perdurable convicción <ti
que participaba, por su.misma naturaleza, de las condiciones de los di<> 
ses y estaba llamada a gozar de una vida divina tan pronto como cl curi 
po la dejara en libertad, elevândose entonces ya para siempre al estado 
que solo de un modo transitorio, en un instante fugaz de dicha, çonorin ,i 
durante el “ éxtasis” . <;'Y que razones más poderosas podían npoyar esta 
conclusión espiritualista que las nacidas de la propia y personal rxpci irn 
cia, la cual habia hccho pîiladear al hombre, por anticipado, cn sus liiin 
orgiásticos, la que, un dia, estaba llamada a scr su felicidad eterna?

Al l i  do nd c ,  por  cl < a i ............ pu .1 .grande s rasgos l i r mos  sn ia l ad o ,  la’

conv icc ión  de la perv iv rne ia  i n d r p r n d i r n l r  d r l  a ima  drs pués  de  la m u n i r  

d r l  cur i  po  sr fortal rcc  l iasla li ansloi  mai  sr n i  la le <11 la d iv i i i idad  r fn
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mortalidad dei alma, ocurre con harta frecuencia qu: :sa distinción entre 
el “ cuerpo” y el “alma” a que fácilmente propendr todos los pueblos 
y los hombres un poco simplistas cobre en seguida irorma de una con- 
traposición entre esos dos factores. La caída dei alna al ser precipitada 
de las alturas dei delirante placer vivido en el éxtasis,figazmente libre de 
las ataduras dei cuerpo, para verse atada de nuevoi prosaísmo de su 
vida anterior, otra vez recluída en la cárcel corpórea,ea demasiado brus
ca, demasiado vertical; para que el hombre que vivkesa experiencia no 
viese en el cuerpo un obstáculo y una rémora, casi nenemigo dei alma 
de progenie divina.

El desdén por la vida cotidiana y hasta la avesón por ella es, no 
pocas veces, la consecuencia lógica de este exaltadc ispiritualismo, aun 
allí donde esta actitud dei hombre, muy alejada de txa fundamentación 
especulativa, sirve de base a las emociones religiosas <eun pueblo que no 
conoce todavia las torturas de una culturà basada eila ciência. Y  este 
desdén por la vida terrenal en comparación con la dicl de una existencia 
libre dei alma en el mundo de los espíritus se trasluce;n cierto modo, en 
lo que Herodoto y otros autores nos cuentan de alunas tribus tracias, 
en las que el recién nacido era recibido por sus pareites con quejas y 
lamentos, mientras que al difunto se le enterraba cai muestras de ale
gria, como quien despide a quien, dejando atrás tod< lolor, parte hacia 
una vida “ de felicidad plena” . La convicción de lo xacios de que la 
muerte no era otra cosa que el trânsito hacia una nuvi y más alta vida 
explica, asimismo, la alegria con que los hombres de ee pueblo marcha- 
ban hacia la muerte. Se les atribuía, incluso, un verdalco anhelo de m o 
rir, pues para ellos “ la muerte parecia ser hermosa” .

El pueblo de los tracios, que jamás llegó adespertrpor entero de en
tre las nieblas dei espíritu, no podia, naturalmente, isarrollar más de 

lo que dejamos apuntado: los gérmeis de esta mística 
Itmislttca religiosidad contenidos en los extátio: ritos orgiásticos

dei culto de Dionisos. Apenas si se :nsponen aqui los 
lindcros de una vaga intuición y todo se reduce a incoitantes llamaradas 
de emociones brutalmente excitadas y encaminadas a altar el poder, dei 
espíritu.

Sólo cumulo se dcsarrolla a fondo y dc un niocbindfpcndicntc la 
vid.i dc un purblo, avivando <1 fiic^o dí I culto r\l,1ro, sólo- cntoiucs 
i x i-.l< l.i | >< >■■ 11 iilid.id dc <|iic rsl.i-í"Iti;;.n i - i nt  iMi h nu ■. - il i.uii rn, t onvci
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tidas en ideas duraderas. Ideas acerca dei mundo y de la divinidad, cit 
torno a los fenómenos cambiantes y enganosos y a la existencia de un s< t 
único y perenne basado en las cosas, acerca de la divinidad, que es únic.i, 
una sola luz que, refractada en miles de rayos se refleja en todo y vuelvr 
a encontrar su unidad en el alma dei hombre: cuando estas ideas se her 
manan con los impulsos casi ciegos de un culto orgiástico basado en d 
entusiasmo, hacen que la turbia y primitiva fermentación de esos ritos 
populares se destile para formar el luminoso y claro vino de la mística.

Así sucedió cuando, en medio de los pueblos del Islam, paralizadus 
en un monoteísmo rigidamente cerrado, irrumpiendo de fuentes ignon 
das, brotó una arrolladora corriente de entusiasmo en las danzas orgiásii 
cas de los derviches y se extendió, llevando consigo la doctrina místit.i 
dei sufismo, nacida, sustancialmente, de la sutileza de los indios. El honi 
bre es Dios y Dios lo es todo: así lo proclama, unas veces con sencilla < l.i 
ridad y otras veces en retorcido y barroco lenguaje figurado, la porsí.i 
empapada de espiritualidad que los persas, sobre todo, han consagrai lo .1 
esta religion del arrobamiento místico. En las danzas extáticas, qur .n|iií 
no han roto todavia su conexión orgânica con la doctrina mística (como 
la tierra nutricia con las flores que en ella crecen), esta doctrina ,sr vr 
continuamente enriquecida por la experiencia, por las fuertes, tlclii.iiil« 
emociones de un poder eterno e infinito de vida que brota como agua 
manantía dei interior dei hombre. Los velos que cubren el mundo sr d< . 
garran ante los ojos dei fiel poseído de entusiasmo; éste siente y prn ibr 
lo Todo y lo Uno, que por sí mismo fluye hacia él; la ' ‘deificación" del 
oficiante “poseso” se convierte también aqui en una realidad. “El que <o 
noce la fuerza de la danza, vive en Dios” .

Mucho, muchísimo antes de que esto ocurriera habíaSC operado rn 
el suelo de Grecia una evolución que a nada se asemeja tanto como a r.st o n  

fenómenos de la religion oriental que, muy a grandes'rasgos, ac almmoN 
de senalar. Es cierto que los griegos (por lo menos, los de aqucl lirmpo 
y aun los posteriores, mientras la vida griega conservó su propio y mi .i.iii 
tivo vigor) supieron mantenerse alojados de los excesos.de la místic a <n icn 
tal. La misma intuiciónde lo ilimitado queda circunscrito, rn los c ■.|>íi i '
Ins gricj’os, dentro de IíihIcion pláslit os. Sin embarco, taml........... ...........
sc dcsarrollan, cn <'1 terrmo propii io dei culCo orgiástico iribiitailo il dm-, _
I )ionisos v bajo la influciuia d( las ideai j• i irgas ,h en a d< dios, dei .......
do y de l.i lium.niid.id« lo,-, p 11 m n< . < 11 uu.i doi 11 m.i uií .l ii ,i li.r.l.i rim m
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ccs sólo de un modo muy imperfecto desarrollados en este culto y cuyo 
supremo principio proclama la divinida'd del alma humana, la infinitud 
de su vida basada en dios. De aqui saca luego la filosofia griega el arrojo 
necesario para fundar una teoria sobre la inmortalidad dei alma.

2. LA  RELIGION DIONISÍACA EN  GRECIA. SU FUSION CON LA  RELIGION 
APOLINEA. LA  M ANTICA EXTATICA. LA  CA TARTICA Y  LA  COACCION 

SOBRE LOS ESPIRITUS. E L  ASCETISMO

Los griegos tomaron de los tracios, y se lo asimilaron, el culto de 
Dionisos, lo mismo que hicieron, probablemente, con las figuras y el 
culto de Ares y de las Musas. Es todo lo que acerca de esto podemos decir, 
pues los detalles de esta asimilación de un culto extranjero no nos son 
conocidos: este hecho ocurrió en aquellos tiempos anteriores al recuerdo 
histórico en que la religion de los griegos era todavia una mezcolanza de 
anhelos e ideas propios y de figuras y práctieas tomadas de la fe de otros 
pueblos.

Ya Homero conocia el fanático culto de los fieles de Dionisos. Sin 
embargo, la figura de este dios sólo aparece en la epopeya unas cuantas 

veces, fugazmente y relegada al fondo del cuadro. No es
Difusión del n ■ r 1 1
cut to dionisíaco quien orrenda y escancia el vino; no se sienta entre 

los dioses congregados en el Olimpo, ni en el relato de los 
dos poemas homéricos lo vemos nunca intervenir en la vida y en los des
tinos de los hombres.

No hace falta ir a buscar muy lejos las razones que explican por qué 
la figura de Dionisos aparece relegada en los poemas homéricos. El si
lencio de Homero indica con harta elocuencia que, en aquel tiempo, el 
dios tracio no había alcanzado aún en la vida y en la fe de los griegos 
una significación que trascendiera más allá de unos cuantos cultos locales.
Y  fácilmente se comprende que fuera así. El culto de Dionisos sólo logró 
abrirse paso en Grecia de un modo gradual y paulatino. Conocemos di
versas leyendas que atestiguan las luchas y la resistenciá con que este rito 
extranjero y exótico hubo de tropezar.

Rcfiercn las fuentes cómo el frenesi dionisíaco, el éxtasis de las fies- 
(as orgiâsticas en honor de Dionisos hicieron presa en la casi totalidad de 
las mujeres dc algunas comarcas de la Grecia central y el Peloponeso. 
Algunas de cilas sr. niegan a unirse a sus compafíeras cn aqudlas frené
ticas bacanalcs celebradas cn las cumbres; dc vez m  euando, el rry del
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país se opone a la implantación de estos alocados ritos. Es cierto que lo 
que se nos dice acerca de la resistencia opuesta a este exótico culto por 
las hijas de Minias en Orcomeno, por Proito en Tirinto y por los reycs 
Penteo de Tebas y Perseo de Argos,134 siendo como son, en realidad, refe 
rencias al margen dei tiempo, sólo adquieren la apariencia de hechos 
cronologicamente determinables gracias a los amanos de los historiadores 
de los mitos, realizados ya en una época erudita. E l punto de partida y 
la moraleja de la mayoría de estos relatos son siempre los mismos: la 
lección de que las mismas personas que muestran esta hostilidad al nucvo 
culto, asaltadas más tarde por una mania mucho más frenética, estran • 
gulan y desgarran en su locura báquica, no ya a los animales destinados 
al sacrifício, sino a sus propios hijos, o caen (como Penteo) en las uíias 
de las bacantes, siendo desgarradas por ellas como bestias sacrificadas al 
dios. Trátase, evidentemente, de leyendas por el estilo de los mitos pro
totípicos por medio de los cuales se brinda como modelo y explication 
justificativa un episodio cualquiera de la época legendaria, que se mau 
tiene vivo a través dei culto, en el recuerdo o incluso en la realidad, por 
medio dei sacrifício usual de seres humanos.

No obstante, es evidente que en todos estos relatos se encicrra un 
germen de verdad histórica. Todos ellos parten de la premisa de que el 
culto dionisíaco se introdujo en Grecia desde el extranjero y como un 
produeto exótico. No cabe duda de que este supuesto responde a la tia 
yectorial real y efectiva que las cosas siguieron; y tampoco debe conside 
rarse como pura invención lo que la leyenda, partiendo directamente de 
aqui, cuenta acerca de la enconada resistencia que este culto, precisamente 
éste y sólo él, encontro en varios puntos de Grecia. Debemos reconocer qur 
estas leyendas no son otra cosa que reminiscencias históricas,' expresadas 
bajo la forma que reviste la más remota tradición griega: bajo la forma 
mítica, que, a fuerza de poesia, convierte todos los acaecimicnto de la ira 
lidad y sus incidências en casos ejemplares, de prototípica gcncralidad

Parece, pues, que el culto dionisíaco no dejó de encontrar cicrtas k  m , 

tcncias al extenderse desde el norte a la Beócia y de aqui al Pcloponoso.
penetrando, también desde muy temprano en una sei ir

Introduction y (|c js|aíii y, en realidad, habría que suponcr autuiuc no 
dilution de este . . . . . i ti I

cutto e n  G re c ia  cxistieran t r s l im o m o s  explícitos acerca de cllo que los
griegos scntí.m, ya «pie no podia ser dc oiro modo, una 

profunda repugnamia- conlta estos tumultuosos ritos procedentes de los
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tracios, una aversion nacida de un instinto muy hond), que les hacía resis- 
tirse a tales prácticas desmesuradas, contrarias a la nesura y el equilibrio 
de su espíritu. Los helenos tenían necesariamente <ue considerar como 
algo atentatorio a su moral y a sus costumbres, cono algo que no era 
posible aceptar sin lucha, aquellas orgias a que tan ddas eran las mujeres 
tracias y que las empujaban a entregarse sin freno ; las báquicas fiestas- 
nocturnas al amparo de las montanas.

Fueron las mujeres, al parecer, las que se deja-on arrastrar en un 
verdadero tumulto de entusiasmo por el nuevo cult» y a ellos se debió, 
sin duda, en una parte muy principal, la introduccon de estos ritos en 
Grecia.135 Lo que las fuentes cuentan acerca de la fierza irresistible y la 
difusión general de estas fiestas báquicas y de sus viointas emociones nos 
lleva a pensar en los fenómenos de esas epidemias rligiosas que a veces 
inundan, incluso en los tiempos modernos, a países nteros. Basta recor
dar, por ejemplo, aquella furia de las danzas que est;lló en el Rin a raiz 
de las conmociones físicas y espirituales con que la ?este que se conoce 
con el nombre de la “Muerte Negra” sacudió a Eurcpa en el siglo xiv y 
que tardo siglos en poderse sofocar. Los apestados ientían un impulso 
irresistible de romper a bailar. Y  los circunstantes véanse arrastrados al 
torbellino de la danza por una especie de convulsion que los obligaba a 
imitar al enfermo y solidarse con él. El mal fué exteríiéndose así epidé- 
micamente, y tropeies enteros de danzantes, hombres,mujeres y mucha- 
chas, recorrían de un extremo a otro el país. Los poos informes que de 
cllo se han conservado acusan infaliblemente el caráctr religioso de estas 
danzas convulsivas, que también el clero de la épocacorisideraba como 
una “hcrejía” . Los danzantes invocaban nombres de San Juan a los de 
“ cicrtos demonios” , y sus delirios iban acompanados le alucinaciones y 
visiones de carácter religioso.

Seria una enfermedad popular, una epidemia reigiosa semejante a 
ésta la que en Grecia, tal vez a consecuencia de. aquell; profunda conmo- 
cióu do los espíritus y de su equilibrio que debió de trar consigo la asola- 
dora emigración de pueblos que se conoce con el nomlre de “ emigración 
dórica” , la que preparo las almas para la recepción lei culto dei Dio- 
nisos tracio y de sus orgiásticas fiestas y ritos? En todccaso, esta conmo- 
eión dc los espíritus no venía a estrellarse, como el maimiento medieval 
a que nos hemos referido, contra las murallas deimareli>>ión y de una 
ij-jevi.i ya .ilian/.adas y de car.Vln dislinfo. I ..i pendi, ión y los avances
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de la religión dionisíaca en Grecia sólo a medias se ven claros a través d<* 
la enganosa penumbra en que el mito los envuelve. Lo que si es cvi 
dente es que el culto báquico, aunque tuviera que vencer ciertas resisti n 
cias y arrollar algunos obstáculos, llegó a afianzarse en Grecia, se extendió 
victorioso por el continente y las islas dei archipiélago y acabó adquiricn 
do en la vida griega, a lo largo dei tiempo, aquella extensa y profunda 
significación de la que todavia no pueden darnos una idea, por ser nntr 
riores a ello, los himnos homéricos.

El dios que pasó a formar parte dei Olimpo griego al lado dr I"’. 
grandes dioses y como uno más entre ellos no era ya, por entero, el antigu<»

Dionisos tracio. Era el.viejo dios tracio, pero.helenizado
Helenizaciôn de i  • j  t  • i  i i  i  i  r> ■ i
Dionisos y numanizado. Las emdades y los estados de Greci.i < < Ir

bran su fiesta anual, en la que este dios es adorado como 
el dispensador del embriagante zumo de la vid, como el tutor y protn toi 
demoníaco de la germinación y fructificación de los campos y de tod.i 
la naturaleza, como divina encarnación de la plenitud de vida de la 11.1(11 
raleza en toda su riqueza y esplendor, como modelo y prototipo d< l.i 
exaltada alegria de vivir. El culto, como suprema floración del ánimo y 
el goce de la vida, es fecundado en inmensas proporciones por <1 mito 
dionisíaco. La cúspide de la poesia griega, el drama, nace en rcalid nl dr 
los coros que animan las fiestas dionisíacas.

Pero, así como el arte del actor, que lo lleva a apropiarse 1111 cai ,'u u 1
ajeno y a hablar y obrar como éste indica, se halla siempre vinculad.......
las oscuras profundidades de la conciencia a su última raiz, .1 aqix II,1 
Iransformación del propio ser que en el éxtasis experimentan los pariíi i 
pes verdaderamente entusiastas de las orgias nocturnas de Dionisos, así
también vemos cómo por debajo de todos los câmbios y transformai i.....-s
de su primitivo ser se traslucen, a pesar de todo, sin borrarse por còmplclo, 
los rasgos fisionómicos fundamentales de aquel Dionisos reçibido por los 
griegos del extranjero. A l margen del alegre tumulto de las fiesta» dio
nisíacas, tal como las celebraba sobre todo Atenas, quedan en pic-.sirm 
pre restos de aquel antiguo culto entusiasta (|uc resonaba estrcpitosamrn 
te, a través de la noche, en las montanas de Tracia. En muchos lug.m 
mantiénensc en vigor fiestas trictcrias en Ias que, con |>eri<Sdica rrilrr.i 
(inn, sc con memora la “ epifania” d<- Dionisos, su aparición rn 1! mundo
il.i los vivos, su salida <lrl icino d< las sombias .11 medio dr Ia trcgii - 
ihm Im 11.1
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De la naturaleza originaria de Dionisos, senor de los espiritus y las 
almas, cuya faz no era, evidentemente, la del dulce y riente dios del vino 
de una época posterior, se conservan todavia, como reminiscencia, algunos 
rasgos en las fiestas dionisíacas, en las de Delfos principalmente, pero 
también en las de Atenas. El extático desenfreno, el sombrio salvajismo 
del arcaico culto dionisíaco no desaparecieron sin dejar huellas; en las 
fiestas trieterias, en las Agrionias y las Nictelias, fiestas que en algunos 
lugares se celebraban en honor de este dios, conservábanse ostensibles 
vestigios de la antigua barbarie, en medio de toda la finura de la civiliza- 
cion griega. Uno de ellos eran los sacrifícios humanos ofrendados al te- 
mible dios. No se borraron tampoco, por la acción del tiempo, los signos 
externos del estado de delirio, el corner carne cruda, la furia con que las 
bacantes estrangulaban y desgarraban con sus manos los animales desti
nados al sacrifício, etc. Y  hasta tal punto no desaparecieron ante el suave 
encanto del amable dios del vino y de sus fiestas los arrebatos de la locura 
baquica con que los celebrantes se sentían exaltados a la comunidad con 
el dios y con su cortejo de espiritus, que ahora la furia y el delirio carac
terísticos del culto dionisíaco eran considerados por algunos pueblos ex- 
tranjeros como formas helénicas peculiares de estos ritos.136

No desaparecieron, pues, las emociones propias del orgiasmo inhe- 
rente a este culto, ni la comprensiôn con respecto a lo que él y sus violên

cias significaban. Quien lee hoy Las Bacantes de Euripi-
“1ms Bacantes" (|es Siente todavia cómo sube de la obra el vaho mágico
de Eurlpides. , , . , , . ,

E l coribantism o  ° e *as emociones del entusiasmo y como .esas emociones,
trastornando los sfentidos, encadenando la conciencia y

la voluntad, hacen presa en todo el que se extravia por entre la floresta 
tic los ritos dionisíacos. Como el furioso torbellino arrastra al nadador o 
las misteriosas potências del sueno se apoderan del que duerme, asi se 
aduena de él la coacción de los espiritus que émana la presencia del dios, 
y le empuja hacia donde quiere. Todo se transforma a sus ojos y hasta él 
mismo parece transformarse. Todas y cada una de las figuras del drama 
son presa de la divina locura en cuànto caen dentro de este círculo má
gico, En las páginas de este poema dramático sigue viviendo, a pesar de 
los siglos transcurridos, algo del poder de sojuzgamiento de las aimas 
que vibraba en lai orgias dionisíacas y que permite al lector tener, por 
lo inc nos, una intuirión de lo que criin aqucllos extrafios estados de 
«‘tpil'ilu '



LA  RELIGIO N  DIONISÍACA E N  GRECIA

Como reminiscencia, probablemente, de aquella profunda excitai ión 
bâquica que en otro tiempo había sacudido a toda Grecia como una vei 
dadera epidemia y que todavia seguia agitando los espíritus de los gric 
gos, periodicamente, en las fiestas nocturnas dionisíacas, quedó adhcrul.i 
al temperamento griego una cierta tendencia mórbida, es decir, la pro
pension a experimentar perturbaciones de la capacidad normal de pei 
cepción y de sensibilidad que se iban con la misma facilidad y la misma 
subitaneidad con que se venían. Algunas que otras noticias sueltas nos 

hablan de ataques de esta locura transitória que descargaban epidemii i 
mente sobre ciudades enteras.

Un fenómeno muy conocido de médicos y psicólogos era cl que n o  

conoce con el nombre de coribantismo, por el nombre de los demónios 
que formaban el cortejo de la diosa-madre de los frigios, una forma de 
locura religiosamente matizada, en la que quien la padecia, sin ninguna 
causa externa que lo explicase, veia figuras de extrana forma, cscuchab.i 
el sonido de la flauta y, excitado por estas visiones y estos ruidos imagina 
rios, sufria violentas convulsiones y se sentia presa de una irresistible luiia 
danzarina. A  descargar estos impulsos de entusiasmo, a la par qü< a en 
rarlos y a “ purificar” a quien los sentia, iban encaminadas las liesias , u 
honor de las deidades frigias, acompanadas de danzas y de músicas, min 
las que predominaban las melodias de flauta de los antiguos maestros lu 
gios, muy aptas, al parecer, para provocar el entusiasmo en las aimas mas 
susceptibles.137 No se trata de reprimir o extirpar con estos método» las 
tendencias extáticas del alma, sino de someterlas a una disciplina médico 
sacerdotal, para que puedan servir como un impulso'vivo y sano a los 
fines dei culto.

En el mismo sentido era tolerado y cultivado en los más luminosos 
tiempos de Grecia el entusiasmo dionisíaco. También las fanáticas fiestas 
nocturnas en honor dei dios tracio, que tanta afinidad interior guardtui 
con las fiestas frigias y que, en muchos aspectos, están copiadas de cilas, 
persiguen como finalidad la “ purificación” dei alma cxtáticamcntc rxt i 
tada. Quicnes participai! en tales fiestas “ consagran su aima, corriendo 
y danzando furiosamente por las montarias, al dios de cuyo cortejo pasa 
a formar parte, por medio de sagradas purificacioncs". También aqui s i, 
efcctúá la purificación mediante ados que espolcau al alma a un rxiesu 
de emotion religiosa; en calnl.nl <li "llato", provo« a I )ioiusos li divina'



locura que él mismo, a fuerza de exaltaria hasta e máximo, se encarga 
de curar o aliviar bajo la advocación de Lisio o Mliquio.

Esto no es sino una adaptación dei culto orgiistico de los antiguos 
tracios al suelo de Grecia y a la mentalidad griega. En un relato prototí
pico, la leyenda sitúa este acabado desarrollo dei ulto dionisíaco en el 
más remoto pasado. Ya los poemas de Hesíodo rfieren cómo las hijas 
del rey Proito de Tirinto vagaban, presas de loora dionisíaca, por las 
montanas del Peloponeso hasta que fueran curada y “purificadas” por 
Melampo, el legendário vidente de Pilos, en union le las numerosas mu- 
jeres que se habían unido a ellas. La curación efecuábase llevando a su 
máximum la exaltación dionisíaca de los enfermos “con gritos y danzas 
frenéticas”  y recurriendo a medios catárticos.138 6m o se ve, Melampo 
no destruía el culto dionisíaco ni el entusiasmo queio caracterizaba: limi- 
tábase, sencillamente, a someterlo a ciertas normasy lo llevaba, en reali- 
dad, a su apogeo; esto explica por qué Herodoto (2,49) lo considere como 
el fundador del culto dionisíaco en Grecia. La leynda, en cambio, sólo 
nos habla de este “ fundador” de las fiestas dionisíaas como un fervoroso 
y absoluto partidario de la religion apolinea: “ si gran devoción por 
Apoio” hizo que recibiera de este dios el don de laidivinación, transmi
tido luego de generación en generación dentro de si linaje.

La leyenda nos ofrece en la figura de Melampo.bajo una forma muy 
típica, la compaginación de los cultos de Apoio yDionisos, que, como 

hecho, pertenece por entero a la hisoria, aunque no a la 
Dwnisos-Apolo j e tierxipos antiquisimos.

Yr Dellos ° Es lo cierto que, probablemenfr tras una larga resis- ’
tencia, Apoio acabó sellando una :strecha alianza con 

aquel divino hermano de naturaleza tan distinta a lasuya, con el Dionisos 
ya helenizado. Esta alianza parece que se llevó a cao en Delfos. En esta 
comarca, y precisamente en las alturas dei Parnaso, o  la gruta de Coricia, 
cclcbrábase en el solstício de invierno, un áno si y itro no, la fiesta noc
turna de Dionisos, en las cercanias de los altares le Apoio, que era el 
dios que reinaba sobre Delfos. Más aún, en el popio templo de- este 
dios sc mostraba a las gentes el “ sepulcro” de Dioiisos (v. supra, p. 74) 
ante el cual celcbrnban una fiesta secreta a los saccilotes apolíneos mien- 
tras las Tíadas danzaban frcncticatnentc en los nõntcs. Las fiestas dc 
1 )clfiis sc (lividiaíi, i i( rlo.es ,<|uc en partes desigual«, entre Ap(>lo y I )io 
1 lisos I'l dios trai io habia sentado linuemcnlc <:l |ic eu Delfos; y la co
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munidad sellada entre los dos dioses era tan íntima que en los tímpanos 
del templo aparecia esculpida, por delante, la figura de Apoio y por detrás 
la de Dionisos, el Dionisos de las orgias nocturnas en las montarias, Y 
hasta en las fiestas trieterias en honor de Dionisos tomaba parte Apoio; 
dei mismo modo que, ya en una época posterior, sabemos que en las fies
tas pentaetéricas de las Pítias se ofrendaban a Dionisos, a la par que a 
Apoio, ciertos sacrifícios y el concurso de los coros cíclicos. Entre ambos 
dioses se establece un intercâmbio de calificativos y de atributos.138

Los antiguos no habían olvidado que Apoio era, en el fondo, un in 
truso en aquel santuario de Delfos, centro dei que irradiaba su culto; en 
tre los poderes divinos anteriores a él que había relegado allí a segundo 
plano mencionábase el de Dionisos. Pero los sacerdotes délficos supicron 
soportar la vecindad dei culto extático de aquel dios tracio, tan extrano 
en un principio a su propio dios; aquella deidad era demasiado vital para 
dejarse desplazar por completo, como ocurrió con el culto de la dios!i dr 
la Tierra, la que otorgaba profecias en suenos. Apoio convirtióse en “ sc 
nor de Delfos”, pero los sacerdotes dei Apoio délfico, fieles a la tendenc ia 
de universalidad religiosa innegable en ellos, tomaron bajo su protect ión 
el culto dionisíaco. Y  fué precisamente el Oráculo de Delfos el que s< 

encargo de introducir el rito de Dionisos en comarcas que hasta entoin < s 
no tenían Ia menor idea de él, y en ninguna con tanto éxito ni de un numlo 
tan fecundo como en el Atica.140 Y  desde luego puede asegurarse que 
este impulso dado al culto dionisíaco por la más poderosa corpora« ion 

que los griegos conocían en materia religiosa contribuyó más que todo lo 
demás a asegurar a este dios, en el campo de la religion griega, y a sus 
ritos aquella amplia difusión y aquella profunda raigambre de que no se 

encuentra ni barrunto en los poemas homéricos, los cuales guardan Iam 
bién silencio o no dicen apenas nada acerca de la influencia dei Oráculo 
de Delfos.

Pero el culto dionisíaco que el Oráculo de Delfos ayudó a difundii 
y probablemente también a plasmar era ya un culto suavizado, mor ali 
/,ado,'curado de los excesos dei orgiasmo tracio y adaptado a la serena y 
mesurada sensibilidad de la vida cotidiana ateniense y a la alegre lumino 

sidad que caracterizaba las fiestas campestres y urbanas de los áticos. I at 
erremonias dionisíacas de Atenas apenas consorvaban alguna q u r olia 
Ttminíiccncia dd vicj(M i i l lo  o rg iá slit o  di I' tu nu !•'»•. I ,o < uai n ó  ei a * >1 > • 
lái u lo  paia que en o lio s lur.an enln lo . qu< no > i .1 < I niriii''. iniporlanlc
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la sede dei propio Apoio délfico, se mantuvieran los ritos de Dionisos 
fieles a la primitiva forma de las nocturnas bacanales. Por indicación dei 
Oráculo, la ciudad de Atenas enviaba a las Trieterias de Delfos, en cada 
celebración, una lucida embajada de mujeres escogidas. Pero, todo hace 
suponer que en estas fiestas délfico-atenienses había quedado reducido a 
una tradición ritual, un poco rutinaria, a una vaga reminiscencia dei pa- 
sado, lo que en otro tiempo eran emociones vivas y vibrantes nacidas de 
lo más profundo dei alma en los fanáticos ritos dionisíacos que tenían por 
escenario la noche y las montanas.141

Pese a la nueva suavidad y moderación de sus formas externas, el
culto dionisíaco recibido en Grecia conservaba, como la más profunda

raiz de su naturaleza, una tendencia a los excesos extáti-
La mántica de cos „  orgiásticos que cobraba, a veces, caracteres de ame- 
la inspiración, . . ,  , «
en Delfos naza °  ° e tentación. Y tan poderoso seguia siendo en la

religión de Dionisos el impulso extático, aun después de 
operada la fusión de los cultos dionisíaco y apolíneo, que ese impulso 
llegó a comunicarse, en parte, a las prácticas dei culto de Apoio, que era,

- en sus orígenes, lo más opuesto a ello.
La religión griega no conocía, al principio, esa mántica dei entusias

mo de que hemos hablado más arriba y que, exaltando las facultades dei 
alma humana hasta la esfera de lo divino, la lleva al conocimiento de las 
cosas ocultas. Homero habla solamente de la adivinación “ como un arte”, 
en la que ciertos videntes, adiestrados especialmente en el arte de la pro
fecia, escrutan la voluntad de los dioses en el presente y para el porvenir , 
mediante Ia interpretación de signos que aparecen libremente o que el 
hombre hace aparecer para estos fines. Este es también el tipo y el don de 
profecia que Apoio otorga-a los adivinos. Los poemas homéricos no co- 
noccn, en cambio, la otra clase de profecia nacida en raptos de entusiasmo, 
“ que no es un arte ni puede aprenderse” . .

Al lado de los adivinos de profesión, que actúan por su cuenta, de 
un modo independiente, encontramos en la Odisea y probablemente ya 
en Ia Ilíada, los centros oraculares cuyo prestigio y veracidad se hallan 
(.jarantizados por el nombre dcl dios á cuyo culto se hallan unidos, tales 
como cl dcl santuario de Zeus en Dodona o el dcl templo de Apoio en 
Pilo. Ilasta Ilegar .1 la Odisea 110 i< alribuye al Oráculo <l<- A|»olo, y 
para < lio una '."la V( < ierla inllu.eiit ia en los asunlos impoilaiilrs de la 
vida dei pueblo, I d qur los poema', d  I lomcio 110 indi< an 111 dan a en
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tender es que por aquel entonces oficiara ya en Delfos una profetisa que 
adivinara el porvenir y lo oculto por inspiración. Sin duda existió en aquel 
lugar, desde tiempos muy antiguos, un oráculo que funcionaba en casos 
aislados bajo la protección dei dios Apoio, y a él querría referirse, proba 
blemente, un poema en que se lo menciona y en el que no se traslucc <1 
menor conocimiento de los sorprendentes fenómenos propios de la mán 
tica extática o de la inspiración.

Desde luego, podemos asegurar que esta mántica de la inspiración 
que, reflexiva y cuidadosamente desarrollada, había de dar más tarde 
tanto prestigio y una influencia tan grande al Oráculo de Delfos, no s< 
convirtió en atributo dei culto apolíneo sino en el transcurso dei tiempo 
En tiempos muy remotos, existia en Pito, encima de la hendidura de la 
roca por la que salían los mareantes Vapores de la tierra, un oráculo dc 
la diosa Gea, que probablemente iniciaba a los fieles, por medio de sue 
nos nocturnos, en los secretos que deseaban conocer. Apoio desplazó aqui, 
como en otros oráculos, a la diosa Tierra.142 La veracidad de la tradición 
que nos cuenta esto aparece confirmada por la leyenda dfel templo de 
Delfos, incluso en lo que refiere acerca de la muerte por mano de Apulo 
de la serpiente Pitón, que era el espíritu dei oráculo de la Tierra (supra, 
pp. 7 4  s). Es posible que el cambio se operase gradualmente, y n o  de  

golpe; ultimamente, en el mismo lugar en que en otro tiempo la deid.ul 
de la Tierra habla directamente al alma de los que dormían y sonakm, 
comuriicaba Apoio, también directamente y no a través, de signo;;, mm 
oráculos a los hombres que acudían allí a consultarle despiertos, habl/iu 
doles por boca de una sacerdotisa en estado de éxtasis.

Esta mántica de la inspiración practicada ah ora en Delfos s<• hall a 
tan distante dei antiguo arte apolíneo de la adivinación por medio de 
signos como cercana a la clase de mántica que de antiguo aparece aso* ia 
da al culto tracio de Dionisos. A l parecer, este dios apenas cncontró en 
Grecia alguna que otra corporación sacerdotal suelta que instaurasr y 
mantuviese un centro oracular permanente, asociado a un determinado 
lugar y a un determinado templo. En el único oráculo dionisíaco de 
Grecia de que tenemos seguro conocimiento ofioiaba por la vía de la nr. 
piración o dei entusiasmo un sacerdote “poscído” por el dios. El e nUn i . r ,  

mo y el éxtasis son, sicinpte, r n  e| culto dionisíaco, las potene ias <> i < . ui 

S(w excitantes de toda cnioi inti m Iij>i<a y las <|ut* sirveii dc veliículo i la 

profo« ía-bajo la égiila de I íiomso. I‘u< . Iiien, i ........ <pn Apulo, y |»• •
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cisamente en Delfos, es decir, en el lugar en que :ste dios selló su más 
íntima alianza con Dionisos, abandona su antigua iráctica de la profecia 
por medio de la interpretation de signos para abrazr la de la adivinación 
a través dei éxtasis, podemos afirmar sin miedo a eiuivocarnos que tomó 
esta nueva mántica dei dios de los tracios.143

Con el éxtasis mántico, Apoio incorpora a su jropia religion un ele- 
meno dionisíaco. Esto explica por qué, desde ahora se le puede designar, 
a un dios tan sereno, tan orgulloso y tan arisco ccno él, con sobrenom- 
bres que expresan la excitación y el olvido de sí nismo propios de los 
ritos báquicos. Se le llama, en esta nueva época, “:1 Entusiasta”, “ el Bá- 
quico” , y con palabras harto significativas lo presmta Esquilo como “el 
Apoio adornado de hiedra, el báquico, el adivinc’ (fr. 341). A  partir 
de ahora, es Apoio, el antiguo dios de la serenidal y ia mesura, el que 
provoca en el alma humana, con preferencia a otos dioses, el “ frenesi” , 
el que les inculca el don profético y las hac'e leeren los mistérios de lo 
desconocido.

Fúndanse así en no pocos lugares, oráculos erlos que ofician sacer
dotes y sacerdotisas proclamando a los fieles, en tnnce de arrobamiento, 
lo que por inspiración les transmite Apoio. Pero el nodelo de todos estos 
centros seguia siendo el Oráculo pítico. Su profetia era la Pitonisa, sa
cerdotisa virginal arrobada por el hálito embriagdor que salía de las 
grietas abiertas en el suelo sobre el que oficiaba seitada en el trípode y 
de cuya alma había tomado posesión el propio d-io! y su espíritu. Según 
la creencia que se profesaba, el dios iba a albergárseen el cuerpo terrenal
o en el alma de la sacerdotisa “ desprendida” de su uerpo, que escuchaba 
con el don profético de los espíritus las revelacione que el dios le hacía. 
Lo que la sacerdotisa proclamaba “ con frenética baa” lo hablaba el dios 
a través de ella; cuando la sacerdotisa decía “ yo” , er; Apoio quien hablaba 
de sí mismo y de lo que a él le concernia. Era el popio dios quien vivia, 
pensaba y hablaba en ella, mientras la profetisa estba en trance.144

La corriente de anhelos religiosos capaz de pintar un germen mís
tico cn pleno corazón de la religión griega, con los nétodos de la adivrna- 

ción extática llevados al mismo Onculo de Delfos, tuvo 
! / r " cluc surgir ncccsariamcntc de insonlables profundidades.

La introducción del éxtasis dentrotle los ritos serenos y 
b ie n  o r d e n a d o s  d e  la k  l i g i ó i í  délf i<  ;i n o  es, 1 11 rea ld . id ,  m á s  t|uc 1111 s in 

(iim.i d< 1 si p r o l i i i i d o  m o v i m i c n l i ' ,  110  su ( ms.i I*n<». un.i v i v  im p l a n t a
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dos estos métodos, y confirmados por el propio Apoio y por las expcrirn 
cias que la nueva mántica délfica parecia poner de manifiesto ante los 
ojos de los hombres, era lógico que esta fe, en un comienzo totalnienn 
ajeno a ella, acabara afianzándose en la religión originaria y autêntica 
mente griega lo mismo que, desde hacía largo tiempo, se había afiaiv/.ado 
en la fe y el culto dionisíacos; que también en ella se abriese paso osle 
sacudimiento de las emociones capaz de hacer al espíritu cicl hombn , 
sobreexcitado hasta el máximum, remontarse pór encima dc los 1 iinit ulo% 
horizontes de su conciencia hibitual hasta ganar las alturas dc- un sabei 
y una intuición ilimitados; que también aqui aspirase el alma humana .1 
poseer la fuerza necesaria para vivir momentáneamente, dc un modo kmI 
y sin quimeras, la vida misma de los dioses. Esta fe es el manantial d  1 
que nace toda la mística. Y  la tradicíón nos ayuda a percibir, a traves d< 
vestígios en parte muy oscuros, cómo se desarrolló y se manifesto rn 
aquellos lejanos tiempos.

Es cierto que el culto público de los estados griegos, allí donde no 
hallaba gobernado por las influencias de fuera, seguia mantcniéndov 
dentro de los estrechos limites de la mesura y la claridad que le 01 an ti.i 
dicionales. Es muy poco lo que sabemos acerca de la pcnctración de l.r» 
emociones extáticas en los antiguos cultos de Grécia.111' Los alam s n li 
giosos que se salían de este marco encontraban o buscaban satisl.u ( ión 
por otros caminos. Aparecieron hombres que, por su propia iniciativa, 
intentáron servir de mediadores entre la divinidad y los-mortale.s uee< 
sitados de ella; temperamentos, indudablemente, de unãcmocionnlidad 
propensa al entusiasmo y al fanatismo y siempre dispuestps a tlt j;i 1 •.<• 
arrastrar por los impulsos y las sacudidas de lo inasequible. ,l;,n l.i.< 
nización de la religión griega no había nada que impidiera a estos liom 
bres o mujeres ejercer una acción religiosa y conquistar una ftUtorldftd 
mística que los poderes religiosos dei estado no les confcrían, y que no 
poseían otros títulos dc legitimidad que los dc su propia coneiem ia, los de 
,11 propia expcricncia real o supuesta acerca de la gracia divina y los d< su 
contacto más o menos íntimo con los poderes dc la divinidad.

Entre las tinicblas dc esta época dc génesis y fermcntación qu< v.i 
desde cl siglo viu hasta el vi, vemos tnoverse vagamente, como Nonihnn, 
otra autoi i/.ai ión para ojen ei .:i s igrado iniuistei io qu< la 01 ihid 1 dlrrc 
celas y exorcistas dc los pri meros 1 nmpos <le| cristianismo, los rua les, sm 
11 ’ 1111 r. I i 1 • 111 r. di esle tipo, <|iu (.ililia ...... .. i .11 .1. ,n 11 n-||<>s | <i. •( el .1 s, .n



tamente de la gracia divina (/áoiajia) y sin relación alguna con las co
munidades de fieles organizadas, peregrinaban de un país en otro, ateni- 
dos a sus propios medios. Es cierto que lo que sabemos acerca de los 
Sibilas y los Báquidas, mujeres y hombres que andaban de país en país 
profetizando el porvenir y lo desconocido, por su cuenta y sin el menor 
encargo ni apoyo de los centros oraculares, no pasan de ser leyendas, per o 
estas leyendas traslucen, condensado poeticamente en imágenes, un esta
do de cosas que llegó a tener, sin duda, una plena realidad.146

En lo que se nos cuenta acerca dei modo de actuar de estos profetas 
podemos ver algo así como siluetas de una realidad en su tiempo muy 
viva, reminiscencias de fenómenos de la vida religiosa de los griegos que 
en su dia impresionaron profundamente a las gentes y que, por ello mis- 
mo, jamás llegaron a borrarse dei todo dei recuerdo de los hombres. Los 
Báquidas y las Sibilas eran adivinos individuales, no dei todo desligados 
de los cultos organizados, pero no vinculados a ningún templo, que se 
ponían al servicio de quienes los necesitaban o los llamaban para descu- 
brir el porvenir o las cosas ocultas y que, en este sentido, no se diferen- 
ciaban gran cosa de los adivinos de Homero y venían a continuar, hasta 
cierto punto, sus actividades. Diferían radicalmente de ellos, en cambio» 
en cuanto a sus métodos, a su modo de proceder.

Poseídos por el dios que los inspiraba, en el luminoso y profético 
estado de éxtasis, estos hombres proclamaban todo lo oculto. No eran 
gentes educadas en su arte y oficio y ensenadas a descifrar el sentido de 
signos que todo el mundo, ai igual que ellos, podia ver; 110, ellos veían 
lo que sólo podían ver el dios y el alma dei hombre llena de él. La Sibila 
proclama con ásperas palabras y frenético tono, como poseída de la divina 
locura, lo que no la hace decir su propia voluntad, sino. la fuerza de la 
inspiración divina que habla por boca de ella. La intuición de está fuerza 
demoníaca aduenada dei alma, con un espanto que para quien se sien- 
te dominado por ella es perfectamente real, vibra todavia en las estre- 
mccedoras palabras que Esquilo, en el Agamenón, pone en boca de-su 
Casandra, prototipo de Sibila que la fantasia poética de los contemporâ
neos dc aqucllá época dc los profetas griegos proyectaba en un legendário 
mundo anterior.147

1 . 1  m.isión dei adivino 110 se l ímit. iba a prcvei y pronosticar el porve

nir, Ci lénlasr  dc un Itá<piida què “ pu r i f i ió "  y liberó .1 las mujeres de
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Esparta de una furiaepidémica que se había extendido entre ellas. Y 110 
cabe duda de que prevenia de aquella época de los profetas la costumbre 

posteior de contar entre las incumbências de los “ vidcn 
tes” t ayudar en la curación de las enfermedades, prin 

cipalmente las del epíritu, el evitar males de todas clases mediante cl 
empleo de extranos emedios y, sobre todo, el brindar consejo y ayud;i 
en las “purificaciones’ de carácter religioso. Todas estas virtudes: el don
0 el arte de la profeca, el de la purificación de gentes “ maculadas” y cl 
de la curación de la; enfermedades, procedían, al parecer, de la misma 
fuente. No hace falt; pararse a meditar mucho tiempo para eomprcndn 
cuál era el fundameno común de esta triple actividad benéfica. El min  
tis, el vidente equipdo con el don de la profecia en sus momentos de 
éxtasis, tenía acceso aun mundo invisible para los hombres y que los vul 
gares mortales sólo pdían percibir a través de sus efectos: el mundo de 
los espíritus que flotiban en torno a las cosas. Por eso actúa también 
como exorcista, conjirando a los espíritus, como medio de curación de 
las enfermedades.148

También la catávica es también, por su origen y por su natiiralr/„i, 
un conjunto de ritos yoperaciones encaminados a desviar los efectos peii 
grosos que irradian dl mundo de los espíritus.

El desarrollo y ladifusión excesivamente frondosa de las ideas ;,o|>i< 
la “ impureza”  que pc doquier amenaza al.hombre, y acerca de su el 1 
minación mediante lo recursos de un arte de purificación religiosa, ideas 
(|ue apenas apuntan u en los poemas homéricos, constitute uno de los 
principales sintomas e  la religion de los tiempos posteriores, a I lomem, 
inspirada en el miedo^ cuyos remedios no son ya los del culto heredado 
de los padres.149

La vida dei hombe, a lo largo de toda.su trayectoria, va acompafíada 
de ceremonias “ purifiadoras” . La parturienta se halla en estado de “ iin 
pupureza” , como cuaitos la tocan, y también el nino recién nacido es 
“ impuro” .150 Las bods aparecen rodeadas de una serie de ritos de puii 
ficación. Los mucrto: y cuanto se halla cerca de ellos, son, asimismo, 
impuros,

N o se trata, con «tos actos de purificación, los más usuales y extru  

d idos, cie borrai' ni siaiieia snnbólii ainenle manchas de orden moial " "
1 1:, " m / u  u l a s "  (|iie si miei en  e l i m i n a i , en  e s lo s  ( asc >-, pm  m e d iu  di rectll  

sos iu c o n c e b i b l e m e n t f  eli( .ices, n o  a fe c t í iu ,  c i e r l a m c n t c ,  .il " h o m l i r e  en
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su corazón” ; pesan sobre el hombre como algo extrano a él y que viene 
de fuera, y la persona impura puede contaminar a otros con ellas como 
el apestado con el aliento venenoso que inocula o contagia la enferme- 
dad. De aqui que el rito de la purificación pueda llevarse perfectamente 
a efecto, si se aplica de un modo certero, como la práctica ritual lo pres
cribe, mediante una simple ablución (con agua de manantiales, de rios 
y también del mar), frotando çon agua el cuerpo impuro, acabando con 
lo que lo dana (por medio dei fuego o dei humo), absorbiendo los hu
mores venenosos (con ayuda de un pano de lana, dei vellón de una oveja, 
de un huevo), etc.

Los influjos enemigos daninos para el hombre se exterminan dei si- 
guiente modo. Como sólo pueden combatirse por medios religiosos, estos 
influjos deben proceder dei reino de las fuerzas demoníacas, el único 
sobre el que se proyectan la religion y sus benéficos efectos. Existe un 
pueblo de espíritus, cuya sola proximidad y cuyo contacto basta para im- 
purificar al hombre, llevando a él la desazón. Quien toque sus moradas
o los animales destinados a series sacrificados experimenta sobre su per
sona la venganza de esos espíritus en forma de enfermedad, de locura y 
de males de todas clases. Oficia de exorcista el sacerdote purificador, 
quien libera a la víctima dei podèr maléfico que sobre él ejercen los maios 
espíritus que flotan en torno suyo. Esa misión suya es perfectamente 
clara cuando se trata de desviar, por medio de sus ofícios, las enfermeda- 
des o, mejor dicho, los espíritas que las causan;152 cuando entona, para 
ayudarse en sus ritos purificadores, épodos, es decir, fórmulas conjurato- 
rias que presüponen siempre un ser invisible a quien se dirigen y que las 
escucha; cuando se acompana de músicas religiosas que tienen la virtud 
de ahuyentar a los espectros.,

Cuando la sangre humana derramada clama por la “ purificación” dei 
culpable o causan te, la lleva a cabo el sacerdote purificador, “ expulsando 
cl ascsinato por el asesinato” (Euripides, Ifigênia en Tauride, 1197), para 
lo cual hace correr la sangre de un animal sacrificado sobre las manos de 
la persona impura. En este caso, la purificación presenta claramente el 
carácter de un sacrifício representativo (pues el animal sacrificado bace 
las voces dei hombre a quieu se trata de purificar). Se lava con cllo la fú
ria del muerlo, que os proi isamente la mam ha que 011 esto caso se 1 rata de
l impiii i  V i c t im . is sacr i f icadas  a libr.u a ................. . ciud. id de  la' cólera

cif In;, |>ndei<". invisibles y de la oousi^uici i lo " m . m c h . i "  que  esto oc li.iba
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sobre ella eran también aqueílos desventurados hombres a quienes, cn la 
fiesta de las Targelias o con otros motivos extraordinarios, se degollaba, 
lapidaba o quemaba como chivos expiatorios en las ciudades jotiias y 
también en Atenas, en tiempos muy antiguos.153

Y  asimismo se consideraban como sacrificios ofrendados a estos po
deres los medios de purificación empleados en la vida privada para libr 
rar al individuo y a su casa y familia de las exigencias de los espíritus 
maios, como lo denota claramente la costumbre que existia de depositai 
estos medios, una vez empleados, en una encrucijada para que sc li u ics< n 
cargo de ellos los espíritus, que allí moraban. Los medios de purific ;u i< mi 
empleados con este fin son en un todo idênticos a los sacrificios tributa 
dos a las almas y a los “banquetes de Hécate” .154

Esto indica mejor que nada cuáles son los malignos influjos que la 
catártica trata de conjurar. No se quiere borrar con ella la condem ia 
de una culpabilidad alojada en el corazón, ni de acallar los escrúpulos <lc 
la susceptibilidad moral. Es, por el contrario, el miedo supersticioso .1 
un mundo de los espíritus que flotan amenazadoramente fn torno d 
hombre y extienden hacia él, entre las sombras, miles de manos viiulu .1 
tivas, lo que hace que se invoque la ayuda de los purificadores y los oíi 
cios de los sacerdotes expiatorios para conjurar los espectros a que.«la vula 
y alas la propia fantasia.

Son los-“ malos espíritus” que moran en el mundo de los dem....... s
alumbrado por la fe griega, süs ingerencias en la vida humana, los que  

el profético mentis trata de conjurar con sus “ purifu a« io 
nes” . Entre ellos se destaca, principalmente, Hícatc con 

su cortejo de espíritus malignos. Esta figura infernal es, sin riuda, una 
antigua creación de la fantasia religiosa, aunque jamás aparezea meneio 
nada en los poemas homéricos, pues hubo de pasar bastante tiempo antes 
de que pasase dei culto local a la adoración general de las gentes, y ■»('»lo 
en algunos lugares abandono los altares dei culto doméstico y priv.ido 
para incorporarse a las fiestas y.a los cultos públicos de las > iudades 

El culto de esta diosa aborrece la luz, de la que huyc también lodo 
d  cortejo asolador de negra» quimeras que la rodea. I lécate es una *!• 1 
dad ctónica, c]iie tienc su asiento en el averno. Encuentra, sin cmbiiiH".
más Lu ilmente (|ue otras deidades si il >t ci 1 a ucas el ca mino »|U( ...... I hm

hacia los hombres vivos. Allí donde un alma se junta con un çmipo, . n 
los parlo» y durante d puerpeiio, sicmpie anila «erea I lécate; « liando d



alma se separa dei cuerpo a que vivió unida, en 1g entierros, no falta 
nunca esta sombria diosa; se encuentra a gusto juno a las moradas de 
los muertos, entre las tumbas y el horror de los ritos funerários, que ahu- 
yenta a los dioses dei cielo. Es la duena y senora d las almas que aún 
no han abandonado el mundo de los vivos. Y , cono reminiscencia dei 
antiquísimo culto de las almas que tenía por centroel hogar de la casa, 
se representa a Hécate morando “en lo más profuido dei lar” y se la 
adora, en unión dei Hermes subterrâneo, que es cimo su contrafigura 
masculina, entre los dioses domésticos “ transmitidos >or los antepasados” .

Este culto doméstico era, probablemente, un legido de tiempos anti- 
quísimos, en los que todavia el contacto o el trato faniliar con los poderes 
subterrâneos no llevaba consigo el temor de “ manharse” . En tiempos 
posteriores, Hécate era ya la causante e instigadora d todos los fantasmas 
y espectros dei horror de las apariciones malignas. >e le aparece súbita- 
mente al hombre, para su mal, por la noche o baj> el sol ardiente dei 
mediodía en que el cerebro se embota como en suens, cobrando formas 
terroríficas que, como las imágenes de los suenos, cmbian y oscilan sin 
cesar.

Los nombres de muchos espíritus infernales configura de mujer que 
el pueblo pronuncia con horror, los de Gorgira (Gorjo), Mormo, Lamia, 
Gello y Empusa, el espectro dei mediodía, no son, ei el fondo, más que 
otras tantas modalidades o cambiantes apariciones cs>ectrales de Hécate. 
Esta diosa gusta, sin embargo, de aparecer en plena nche, a la tenue luz 
de la luna y en las encrucijadas de los caminos; nuna sola, sino acompa- 
nada de su “ cortejo”  de servidoras.. Son las almas deaquellas que no tu- 
vieron la suerte de ser enterradas con arreglo a los sigrados ritos, de las 
que encontraron una muerte violenta y de las que nurieron “ antes de 
licmpo” . Estas almas no encuentran sosiego despué da le muerte; por 
eso flotan en el viento con la diosa Hécate y sus peros infernalès.155

A  la vista de tales ideas le vienen a uno a las nientes, .y con razón, 
las lcyendas acerca dei Cazador salva^e y de su ejércio de furias que cir- 
culan entre algunos pueblos modernos. La misma fesvoca en uno y otro 
caso las mismas imágenes, que se explican mutuamate. Es posible que 
entre unas y otras haya, además, cierta conexión histcica de coritinuidad. 
Estas procesioncs nocturnas de “ ánimas” , de cspíritu errantes, contagian 
,|i “ impurezas”  a-todos nqitollos con quicurs se < riiy„n ;i su paso, van rc 
p.irliciulo por-'Iodas p.irlcs males-y inisri ias, sikTion .n îisliosoN, horroro
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sas pesadillas, fantasmas cue rondan por la noche, la locura y la cpilcpm.i 
Para aplacar a estas ánima en pena y a su duena y senora, la diosa H á  air, 
se las sirve, el último díaie cada mes, la “ comida de Hécate” , que se les 
deja en las encrucijadas yse les arroja, volviendo la cara, los despojos <l< 
los animales sacrificados,con el fin de mantenerlas apartadas de las vi 
viendas de los hombres; ; la diosa misma se le sacrifican perros de poi .1 
edad en acto de “ purificaión” y, por tanto, como sacrificios “ defensivos".

Todo esto lleva aparjado, como fácilmente se comprende, idc.is it 
rroríficas de todas clases: ;s ésta una de las fuentes de las que, engrosado 
su caudal por otras quineras griegas y por numerosas aberraciones di 
origen extranjero, mana ui turbio rio de medrosa superstición que lluy< 
a lo largo de toda la bajaintigüedad y de la Edad Media hasta adenliai 
se en la época moderna.

Los hombres buscabn amparo y protección contra estos horrores, 
produeto de su propia faitasía, en los adivinos y los sacerdotes puriíii .1 

dores, quines, además de los ritos de la purificacióh y de
Precursores de 1 r/ , j  • i- i i
los “sábios”  ro rm u fs  d e  e x o rc ism o , a p lica b a n  u n a  sei ie de . \n .i

nos precepos y recursos, que, teniendo cn sus í>i íjv i" •
una perfecta razón de sercon arreglo a la lógica propia de la supt isii
ción, siguieron practicándise fielmente, como fórmulas mágiias, oiaudo
ya habían perdido, a fuera de tiempo, su sentido originário."'"

El movimiento de la nántica y la catártica y.sus sçcuelas aprn.is hait 
llegado a nuestro conocimmto más que cuando se halla^an ya en 1 stado 
de degeneración. No cabeduda de que en el cuadro que aqui hemos < s 
bozado de este curioso bnte bastardo de la religióo griega se m< /< lan 
también algunos rasgos tonados de las estampas que acerca de iodas c .1 ■. 
prácticas y ceremonias no:legó una época posterior, cuyas ideas eslab.m 
ya muy lejos de lo que ern la mántica y la catártica cn sus más gcmii 
nas manifestaciones. Despiés de aparecer una ciência qite dirigia sei ia y 
afanosamente su mirada ; las verdaderas causas internas de la j-.éueMs 
el acaecer de las cosas, lo ni.smo cn la anchura dei universo que denlio 
de los estrechos limites de a cxistencia humana; después de aparecei una 
medicina dedicada a indnjar, sobria y prudentemente, las condii ion< •• dei
i iierpó humano en estado le saltul y de enfermedad, la (atái lií i, la m in 
n. a y Ioda la miK hedumbe de ideas .»piiméi i( as uai ida i d< cilas h ihtiui 
quedando estancadas coinchcrcm ia de uu mundo de ideas ya tupi 1 ado v. 
\UIH|UC sij.Mii( sen viviendojf .11 liiando, niiiui si nada Imbiese oi uuidn, i 11
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amplios sectores de gentes apegadas a la antigua fe, las personas cultas 
y libres de prejuicios veían en ellas una repelente mezcolanza de ritos de 
brujería y de supersticiones propias de frailes mendicantes.

De seguro que estas prácticas, producto de los afanes religiosos, no 
presentarían este aspecto ni serían consideradas desde este punto de vista 
en la época en que la fe de la totalidad de las gentes veia en ellas recursos 
eficaces para el remedio de sus males. U11 movimiento religioso que el 
Oráculo de Delfos se apresuró a tomar bajo su protección y al que mu- 
chos estados griegos otorgaron una influencia en la organización de las 
instituciones de su culto necesariamente debió de conocer una época en 
que tuviera títulos de plena legitimidad para existir. Debió de responder 
por fuerza a las necesidades de un tiempo en que la intuición ya despierta 
de los entronques profundamente complejos de todo ser y de todo devenir 
se contentase con la interpretación religiosa de todos los mistérios, dejan- 
do con la más autêntica fe que unas cuantas- personas escogidas penetra- 
sen en aquel mundo de los espíritus que oscuraménte lo circundaba todo.

Toda época tiene su propio ideal de la “ sabiduría” . Hubo un tiempo 
que se representaba su prototipo dei “ sabio” , dei hombre que por sus pro- 
pios medios se remonta hasta las alturas soberanas dei conocimiento y 
de la potência espiritual, en unas cuantas grandes figuras en que parecia 
personificarse de un modo perfecto y acabado la más alta idea dei saber 
y cl obrar: estas figuras eran la dei visionário extático y la dei sacerdote 
purificador. À  través de relatos semilegendarios en los que los- tiempos 
posteriores guarda el recuerdo de aquel período que precede a la investi- 
gación filosófica de la naturaleza, se-nos habla de algunos grandes maes-
i ros llcnos cie misteriosa sabiduría, a quienes se atribuye, cierto es, más 
bicn un poder mágico que una penetración puramente especulativa en las 
oscuras causas naturales de las cosas, pero que, según puede inferirse de 
las escasas noticias que a nosotros han llegado, sientan ya, con su óbra, los 
conatos de una consideración teórica de la naturaleza. No se les puede 
Uamar filósofos, ni tampoco precursores de la filosofia griega: lejos de 
cllo, su mirada se proyectaba en un sentido dei que la filosofia, en los 
empenos dei espíritu por libertarse a sí mismo, tenía que desviaria afa
nosamente, como en efccto se esforzó cn haccrlo, de un modo consciente, 
aunque esta empresa, la más importante que tenía por dclantc, no deje dc 
ftCUIM en '■!! dcsafrollo inicial ciertas vaeilat iones y algunos ivtroaso.s 
'N u , lfis lio m b ic , .1 que n i»•. i i l i  innb '. fie-11< 11 m i  |uh - . i i >, mi iip o r, m l i r
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P.idre e hi jo ante la tumba de un genio ancestral que aparece en fornia de serpiçnte; jinete 
contemplando una serpiente en que cree ver la aparición de un héroe. (Relieves áticos, el 

primèro de principios dei s.‘ iv a. c.)



los magos y los exorcistas que, en el alborear de la historia dcl cspirim 
de los pueblos cultos, suelen preceder al filósofo como primeros y niil.i 
grosos tipos dei hombre investigador. Y  todos ellos pertenecen a la catcj>< > 
ria de los visionários extáticos y de los sacerdotes oficiantes en los rito:. dr 
la purificación.

Entre estas figuras dotadas de un mágico poder de penetración ni 
los arcanos de la naturaleza se destaca en la tradición, como el maestro

de todos ellos, Epimênides de Creta, ciudad que era desde
Epimêniães. El ■ , 1 i u-j 1 iantiguo una de las cunas de Ia sabiduría catartica v dnnd<ascetismo °

el culto dei Zeus ctónico se afianzó precisamente m esi i 
clase de sabiduría. Bajo un ropaje literário de leyenda, habla la ti.idic ión 
de su larga permanencia en la famosa gruta de Zeus en el monte Ida, dr 
su trato con los espíritus de las sombras, de sus largos y rudos ayunos, dr 
los prolongados éxtasis de su alma y de cómo, al cabo de aquel largo pr 
ríodo de eclipse, plenamente iniciado ya en los mistérios de la “ sabiduría 
entusiástica” , salió nuevamente de la soledad a la luz.157

En este nuevo período de su vida, se dedico a recorrer una snu dr 
países, pertrechado con su benéfico arte, profetizando cl porvrnir y < x 

' plicando el oscuro sentido dei pasado, como extático vidente, y conjurando 
como sacerdote catártico los demoníacos males engendrados por < i ím< ni ■■ 
especialmente oscuros. Se sabe de su paso por Delos y otr.is <'iud.id' •>, 
dande se conservaron algunas huellas de su ministério purifiradoi Him 
dc sus acciones inolvidables fué la realizada en Atenas a fines dcl m 
glo vil al dirigir los ritos con que se puso punto final a la cxpiiu ión <lel 
itnpío asesinato de los partidarios de Cilón.15tí Recurriendo a cficaccs << 
remonias en que le había iniciado su sabiduría secreta y cón ayiida de 
sacrifícios de bestias y de hombres, logró aplacar la cólera dr los e..pírittn 
de lo profundo, que se consideraban ofendidos y “ manchaban” y dm il.,m 
ron su furia a la ciudad.180

Las ideas acerca de las “ manchas” e impurezas de esta clase, alimrn 
tadas precisamente por las doctrinas y los actos de los numerosos saerrdo 
les purificadores cuyo prototipo y gran maestro era, como décimos, I pi 
nténides de Creta, liabían ido empapando poro a poco cl culto, imln:.o r| 
de (|iie la religión grirga rstaba cn vias dc ronvrrtirsr, mediante l.i vivi
público, ron re rrm o n ia s d r pin i f i i  ,n ión hasta ll( ;.;at a sus< it.n | ,i........ . , ,

h- ........  V rl desanollo dc ,inti«111ísi11i.i.s id( is k fc-.., v., . ,i,si olvid ..I t-.
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en la época de Homero, en una verdadera de religion catártica, en una 
especie de brahmanismo o zoroastrismo occidental.

Quien se hallase familiarizado con la contraposición entre cuerpo y 
alma tenía que caer, casi necesariamente, sobre todo si, además, se dejaba 
llevar por ideas catárticas y por su aplicación práctica, en el pensamiento 
de que también el alma debía “purificarse” dei cuerpo como de una ré- 
mora que lo “ manchaba” . Esta idea, convertida en un pensamiento casi 
popular, la encontramos en una serie de leyendas y de giros de lenguaje 
en los que la destrucción dei cuerpo por la acción dei fuego se concibe y 
menciona como una “ purificación” dei hombre.

Allí donde esta idea se inculcaba profundamente, como un eco per- 
fecto de la concepción homérica de las relaciones entre el cuerpo y la ima- 
gen que era el alma, tenía que convertirse, logicamente, en el postulado 
de proceder a la purificación dei alma, ya en vida dei cuerpo, mediante 
la negación y el desprecio del cuerpo y de sus instintos y necesidades. Y  
aunque las noticias que poseemos acerca de los sabios de esta época prefi- 
losófica dejan traslucir con bastante claridad la evidencia (de la cual te- 
nemos un ejemplo patente en los ayunos y otras mortificaciones dei cuerpo 
a que se sometían Abar is y Epiménides) de que las tendencias de su espí- 
ritu los llevaban también al ascetismo.

En efecto, los griegos llegaron a conocer, en mayor o menor medida, 
el ideal ascético. Lo que ocurre es que este ideal, por grande que fuese su 
fuerza en algunos casos, fué siempre, en Grecia, algo exótico, patrimonio 
exclusivo de unos cuantos fanáticos espiritualistas, y representaba una 
paradoja, poco menos que una herejía frente a la tónica y, la concepción 
general de la vida predominante éntre los helenos. Aquellos “ sabios” 
cuyas imágenes ideales recogen las leyendas de Abaris, de Epiménides y 
de otros no estaban, según acabamos de ver, lejos de los ideales ascéticos. 
Y , como en seguida expondremos, no tardó en abrirse paso una tendencia 
encaminada a fundar una comunidad de culto basada precisamente en 
estos ideales.

3. L O S  O R FIC O S

Una tardia onda dei espíritu procedente dei norte volvió a introducir 
en Grecia, donde hacía ya largo tiempo que reinaba el Dionisos heleni
zado, la adoración del dios tracio, que esta vez no tuvo la fuerza o la vo 
lunlad ncavsaria pura asimilarse al eullo público. Proanó, pues, aclimn 
larst* cn algunas scclas, cn las-qur sr rrndía cnllo ac,la deidad con arreglo

1 7 8  FE  EN  LA INMORTALIDAD



a leyes propias. No sabemos si, como es muy posible, fueron realmente 
fieles tracios quienes implantaron de nuevo en suelo de Grecia esta reli 
gión dionisíaca, tradicional en su patria. Lo que sí puede asegurarse rs 
que este culto especial no habría llegado a adquirir significación algun;i 
para la vida griega si algunos helenos, familiarizados con las ideas propias 
de la devoción de su país, no se hubiesen unido a él y no hubiesen adap 
tado a la sensibilidad griega, bajo el nombre de los “ órficos” , esta vit j.i 
deidad tracia, aunque bajo formas y modalidades distintas de aquéllas 
con que en una época anterior lo incorporara a sus dioses cl culio «1« I 
estado.

No hay ninguna razón para pensar que llegaran a formarsc cn Grn 11 
sectas órficas antes de la segunda mitad dei siglo vi, es decir, antes dc 
aquel período crítico en que, en más de un punto, la sensibilidad nut.i 
física hace nacer una teosofia que aspira a llegar a convertirse cn filosol í.i. 
También la poesia religiosa de los órficos se halla visiblementc dominada 
por esta tendencia; pero queda estancada en ella, sin poder llegar .1 la 
meta propuesta.

Los órficos, allí donde se manifiestan en Grecia, aparerrn sírmpic . 
simplemente, como afiliados a comunidades de culto cerradas, m.mi< m 

das en cohesion por ritos de peculiar naturale/a. y Mg.ini
Ritos, dioses y , , '  r-- r> . i ■ ,
doctrinas órficos zac*os con arreglo a normas tijas. Entre los orlicos

gos, vemos cómo el viejo culto tracio.dc Dionisos II.1
una alianza, bastante natural, por cierto, con aquéllas ideais cal/ir lit as di ■
arrolladas sobre el suelo nacional. Muchos fieles daban-prefere 111 ia .1 1« >•.
sacerdotes órficos sobre cualesquiera otros para las ceremonias dc. la ptiri
ficación. Pero, en el seno de los círculos órficos fucron desarrollándosi .
a base de la actividad sacerdotal de la purificación y eliminat ion dr !<>■.
obstáculos demoníacos, no descuidada en lo más mínimo, cxtcndiéndoxt
y ahondando más y más, una serie de ideas de pureza, de desprecio de
todo lo terrenalmente perecedero y de ascetismo, las cuales, fundidas con
las conccpciones fundamentals dc la rcligión tracia dc Dionisos, dicron
su tónica especial a la fc y la oricntación tie vida dc los afiliados .1 eslas
sectas y su especial tlirección a su manera tlc vivir.

La secta órfica tenía su doctrina propia, muy definida. I.llo la di. 
liiiguc tanjo de la rcligión oficial como tie las tlemás corpoi.icionn <1. 
mito de la misma época. I 1 le y las prátlitas religiosas de la in 1,1 I>.< 1 
Imnsc cn las normas tie numnoAÍsimo» tcxlos dc caráctci ritual y lenl/i
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gico que se presentaban, para realzar su prestigio, como produeto de la 
inspiración divina, tratando de pasar todos ellos por obras dei propio 
fundador de esta corriente religiosa, que era Orfeo, el divino cantor de 
la prehistoria tracia. En rigor, ninguna de ellas parece haber tenido o 
reivindicado una verdadera autoridad canónica, capaz de reducir al silen
cio cualquier otra concepción o exposición divergentes de los textos sa
grados. Había, especialmente, diversos poemas teogónicos, intentos de 
plasmación de las ideas centrales sobre que descansaba la especulación 
religiosa de los órficos y que, aun concidiendo en lo fundamental, mos- 
traban amplias divergencias en la aplicación.

Estas teogonías órficas, visiblemente inspiradas en aquella antiquísi- 
ma teologia griega que cristalizara en los poemas de Hesíodo, pintaban 
los orígenes, y el desarrollo dei universo partiendo de oscuros impulsos 
iniciales y remotísimos hasta llegar a la variedad claramente circunscrita 
dei cosmos ordenado en unidad y armonía, como la historia de una larga 
serie de poderes y figuras divinos que, sucediéndose entre sí, se superan 
los unos a los otros, se turnan y relevan en la obra de formar y gobernar 
el mundo y devoran el universo, lo absorben dentro de sí, para luego 
alumbrarlo de nuevo, animado por un solo espíritu y plasmado en armó- 
nica unidad dentro de su infinita variedad. Claro está que estas deidades 
de los órficos no son ya los tradicionales dioses de los griegos. Son poco 
más que conceptos personificados, y esto lo mismo las figuras divinas 
forjadas por la fantasia órfica y a las que el simbolismo despoja casi 
por entero de una representaçión claramente sensorial, que las toma
das por ella de la mitoolgía griega y. adaptadas a la nueva mentalidad.180

La órfica no arroja por entero, siri embargo, la corteza mítica. Los 
poetas cuya imaginación crea estas nuevas figuras no podían hacerlo, 
aunque hubiesen querido; sus dioses aspiran, evidentemente, a convertirse 
cri conceptos puros, pero no logran por entero despojarse de todos los 
vestigios de la individualidad y de las formas sensorialmente limitadas 
con que los reciben; el concepto no consigue todavia, aunque pugna por 
cllo, desgarrar los velos dei mito, que lo envuelven. Los poetas de ,las 
diversas teogonías órficas, relevándose y supcrándose los unos a los otros 
en su esfuerzo por presentar bajo distinto ropaje literário las. mismas ideas 
fundamcntalcs, debatíanse en el empeno de hacer asequibles tanto a la 
fantasia como al pensamiento conceptual aqiifllas figuras medio intuídas 
-v mrdio pensadas, liasta (|iic poi fjir rl porma tropTinu m li lo'. > iiarrnta



rapsodas, que conocemos bastante bien en cuanto a su contenido por l.r. 
referencias de los neoplatónicos, coloca, al parecer, la piedra final dc esta 
evolución con una versión que recoge de un modo completo y compila 
y ordena con carácter definitivo los motivos acumulados a lo largo dc I 
tiempo por la doctrina míticosimbólica.

La combinación de ideas religiosas y de concepciones inspiradas por 
una especulación semifilosófica constituye una de las características pr 
culiares de los órficos y de su literatura. En una poesia teogónica a  imo
la suya, no había de religión, en el fondo, otra cosa que la personalidad, 
ética de los dioses cantados en sus poemas, la cual no siempre se trasliw í.i 
claramente a través de los esquemas alegóricos. Predominaba en <111, 
fundamentalmente, la especulación, sin preocuparse gran cosa de la reli 
gión y sin que, por ello mismo, nada entorpeciera el libre curso dc •:« iíí 
imágenes mentales.

Sin embargo, esta poesia especulativa desemboco en un relato reli 
gioso, que encerraba una significación directa para la fe y el culto dc l.i 

secta. A l final de la serie de los dioses órficos, ordenados 
en evolución genealógica, aparecia Dionisos, cl hijo «Ir 
Zeus y Perséfona, conoçido aqui por el nombre dc Zagreo, 

el dios de lo profundo, a quien Zeus confiara, siendo todavia un nifio, cl 
gobierno dei universo. Los malignos Titanes, enemigos dé Zeus, qnc y.i 
habían vencido a Urano y a quienes al parecer Zeus había vuelto ,a lilici 
tar de la prisión dei Tártaro, se acercaron a Zagreo, inducidos por I Ici.i 
y revestido de un enganoso disfraz. Ganaron su cbnfiânza a fucr/.a dc 
regalos, y en un momento en que estaba contemplando la imagcn dc mi 
cara en el espejo que le habían obsequiado, se abalanzaron sobre (\ M 
dios logró escapar de sus vigorosas manos a fuerza demetamorfosis, hasta 
que, por último, habiendo revestido la forma de un toro, fué dominado, 
descuartizado y devorado en pedazos por sus furiosos cnc-migos Sólo 
d  corazón dei dios logró ser salvado por Atenca; ésta se lo llcvó a Zcu», 
quien sc lo comió. De cl nació cl “ nuevo Dionisos” , liijo dc Zcu» y dc' 
Séinclc, rccncaniadóii dc Zagreo.

L a  Icycnda dcl deacuartizamiento dc Zagreo por los T i tane s Iu< r l  
punto f i l ia l cn que descmlxk ,hoh 1<>-, poemas dm li  inales dc los ói I i< on 

Su carácter ctiológico rs  i laro y cvidi nlc- s e  l i . i la  dc explicar,.con ml.i 
Icycnda dc In-, s i i I i i i i ik  nios y . I I i i i  <l< I hoiiisoi Z.'i^k ... « I u io  . n . p , I
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toro-dios cs desgarrado en las bacanales nocturnas, en cuanto al sentido 
religioso que lo inspira.

Ahora bien, si, desde este punto de vista, la leyenda tiene su raiz en 
los toscos ritos y sacrifícios de la antigua Tracia, la proyección bajo la 
que aqui se presenta gira por entero dentro de la constelación de las ideas 
helénicas; en este sentido y sólo en él, es una leyenda órfica. Los malignos 
Titanes son autênticas figuras de la mitologia griega. Representan, con
vertidos aqui en asesinos dei dios, la fuerza primigenia dei mal. Desga- 
rran lo uno en muchas partes: su crimen hace que el dios-uno, la unidad 
divina, se pierda en la pluralidad de las figuras de este mundo. Pero la 
unidad divina se restaura con el nuevo Dionisos nacido de Zeus. Y  los 
Titanes que habían devorado los miembros dei dios —sigue relatando la 
leyenda —son exterminados por Zeus por medio dei rayo; de sus cenizas 
nace el género humano, en el que la bondad, herencia de Dionisos-Zagreo, 
se mczcla a la maldad heredada por el hombre de los Titanes.

Con la dominación de Dionisos redivivo y el nacimiento dei hombre
termina el ciclo de los sucesos místicos en la poesia órfica.162 A l aparecer

el hombre en la creación, comienza el período actual dei
mundo; la serie de las revoluciones dei universo ha ter- 

transtnigración , _ , . , , . , ,
de las almas minado. La poesia se vuelve ahora hacia el hombre, ex-

plicándole su suerte, sus deberes y su destino.
. La mezcla de elementos de que está formada, en su conjunto, la na- 

turaleza dei hombre, prescribe a éste el camino que sus aspiraciones deben 
seguir. Debe tender a liberarse dei elemento titânico, es decir, de lo que 
hay de maio en él, para retornar en'toda su pureza al dios que le ha dado 
una de sus partes. La distinción entre lo dionisíaco y lo titânico en el 
hombre se expresa alegóricamente a través de la distinción popular entre 
el alma y el cuerpo, que trata de senalar, ál propio tiempo, una profunda 
gradación de valores entre estas dos partes de la naturaleza humana. Se- 
^ún la doctrina órfica, el hombre debe tender a liberarse de las ataduras 
dcl ciierpo que pesan sobre el alma como la cárcel sobre el preso.

Ahora bien, para llegar a esta liberación tiene un largo camino por 
recorrer. El hombre no tiene derccho a romper violentamente esos lazos. 
Por otra parte, la mucrte natural sólo los rompe por breve tiempo. El 
alma tiene neccsnrinmentc que dejarse encerrar en un nuevo cuerpo. Drs 
1'niidid.i .1' mi < iicipo .mie ik.i , iidi.i lil>i. 11u 111. c 11 d  viento, donde èl
li/ililo de li irspii.icióij l.i iii.it .i'un iiiirvo »Un|)o, la riuirn.i n) /l Y
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así peregrinan las almas, alternando entre una vida propia e indepcndien 
te, libres de toda traba, y su vida de encarceladas en nuevos y nuevos < u< i 
pos, y recorriendo así el largo “ ciclo de la necesidad”, como companei.is 
de vida de numerosos cuerpos de hombres y animales. Esta “ rueda de 
los nacimientos” parece girar desoladoramente alrededor de sí mismn, sin 
esperanza de salida: en la poesia órfica aparece (probablemente por ve/, 
primera) el desconsolador pensamiento de una repetición, sicmpre igicil 
en condiciones iguales, de todos los estados de vida anteriormente m  o
rridos, de un natural de las cosas que también en el hombre vuclvr etei, 
namente a su punto de partida, en un torbellino de vueltas y míis vuelt.in 
alrededor de sí mismo, sin llegar jamás a meta alguna.

Hay, sin embargo, para el alma, una posibilidad de fugarse de < -.t > 
terrible cárcel dei eterno retorno de todas las cosas: el alma tiene l.i espe 
ranza de “ escapar de este círculo y respirar libre de esta miséria” . Cie.id.i 
para gozar de la libre bienaventuranza, puede huir, a la postre, dr e.t.r. 
formas de existencia terrenal, indignas de ella. Existe unà solut ion; p e i o  

el hombre, ciego e irreflexivo, no puede encontraria por sí mismo; .11■■ n,n 
puede volverse hacia su salvación, aunque la tenga al alcance de l.i mmo

La salvación dei alma se la brindan Orfeo y sus ritos báquieos; rs el 
propio Dionisos quien se encarga de redimir a sus adoradores de l.i nmr

ria y del interminable camino de tormentos que es p.11.1 
<)>!:‘a y el hombre la vida. El hombre jamás podrá alfan/.u l.iascetismo _ .

salvación por su propia virtud ni por obra dc la gr.11 ia dt 
los “ dioses redentores” . Queda roto aqui el conjuro.de la fe cn sí mr.mos 
propia de los antiguos griegos; el hombre devoto se siente amilanado < 
implora la ayuda ajena: recurre a las revelaciones y a la mcdiaeión de 
“ Orfico, el poderoso” para encontrar el camino de su salvación, y se soniete 
medrosamente a los ritos que su culto le prescribe.

Pero la redención no hay que esperaria solamente dc las sagradim 
orgias ordenadas por Orfcor sino dc toda una “vida órfica”, devot.t, <lr • 
que csas orgias forman parte, pero que tiene por condicióii fiiiidam eiii.il, 
el ascetismo. U11 ascetismo que 110 postula la práctica dr las vii11 it|. dr. 
la vida civil, la disciplina ni la transformación moral dei earáctei , l.i 
suma dc Ja moral es, aqui, l.i rntrej>a-a tlins, l i evitai ión no y.i d< l. ill. is  
y exti.ivíos morales en la vida In  irna, sino t lr  l.i r.xistCln ia tr.ru 11.1 n 1 i 111.1 
el desprecio liaeia todo lt> c]iir .1I.1 ,il liombre a la vid.i mort.il y ,1 l.i 101 
poieidiitl, .



Es cierto que jamás encontro acogida entre los griegos, en este pueblo 
tan vital, ni aun en los ascetas vueltos de espaldas al mundo, aquella som
bria severidad con que los penitentes de la índia desgarran implacable- 
mente la voluntad de vivir a que el hombre se aferra. La más grande y 
llamativa mortificación dei asceta órfico era la renuncia a comer carne. 
En lo demás, su ascetismo consistia en mantenerse, sustancialmente, pu
ro de aquellas cosas y relaciones que representaban, más bien de un modo 
religioso y simbólico que de un modo efectivo, la apetencia del mundo 
de la muerte y el amor por lo perecedero.

La órfica tomó por su cuenta y acrecentó los preceptos dei ritual 
sacerdotal de la pureza que regían como producto de una larga evolu- 
ción;163 les dió, además, una significación más profunda. Estos precep
tos no aspiran a liberar y purificar al hombre de los contactos demonía
cos, sino de mantener el alma misma pura, libre de los apetitos dei cuerpo 
y de los horrores de su império sobre el espíritu. Como expiación de una 
“ culpa” , se ve el alma encarcelada en el cuerpo; el castigo dei pecado es 
la vida dei hombre sobre la tierra, vida que es la muerte dei alma. Toda la 
múltiple variedad de la existencia dei hombre, despojada de la inocên
cia de su sucesión de causas y efectos, se les revela a estos fanáticos bajo 
la idea uniforme de una cadena de culpas y castigos, de actos de pecado 
y de purificación. La mística aparece aqui intimamente asociada a la ca- 
tártica. El alma, que viene de. lo divino y aspira a retornar a dios, no tiene 
ninguna otra misión que cumpiir sobre la tierra (ni tampoco, por tan
to, ninguna moral a la que servir); debe mantenerse libre de la vida mís- 
ma y no contaminarse con nada que sea terrenal.

Los únicos que pueden saludarse a sí mismo y distinguirse de los 
demás con el nombre de los “puros” son los propios órficos. La inmedia-

ta recompensa de su devoción la obtienen los consagrados
Ideas sobre el , . . ' , r. . . .  .
más allá en ios misterios orhcos en el remo mtermedio en que el

hombre entrará después de su muerte terrenal. A l morir, 
Hermes se encarga de llevar “el almã inmortal” a lo profundo. Poemas 
cspe< iales del cic Io órfico se cncargan <le revelar los horrores y las delu ias 
de Ias ai mas que viveu en el averno; lo qu< los s;u crdolcs 011 i< os anu 11 
ciai mm cm lo loca Ml <■ a c.lc inundo, o< ullo; m >Ih < | >. i-..111 • I < > cu Iom a ma lei'ia 
lidad la-, revel,u  ion> dr l<>•. mi h 1 los « !< usuio',, <| r l >{.1 « I r  , < i  la palie m/ii

1 8 4  FE  EN LA INMORTALIDAD



í1  • ' .f. •/  ̂ ■ - ; '

LOS ORFICOS ; .

popular, aunque no, ni mucho menos, la más original de la cjocl rin.i 
órfica.

A l llegar al Hades, el alma debía comparecer, según la órfica, ante 
un tribunal: la ideá de una justificada conmutativa en el reino dc las al 

mas debe su fundamentación y su desarrollo, no precisamente a las ide.lN 

dei pueblo, sino a la “doctrina sagrada” de la secta. Los c rin u n .il » 
son castigados y purificados en el más profundo Tártaro; los que cn vida 

no tuvieron la suerte de purificarse en las orgias órficas se revuelcan < n 
un pantano; a quienes despreciaron el sagrado culto “ lcs ay.uaid.i 
una terrible suerte” . Según una idea que no presenta ningún oiro paia 
leio en la religión antigua, la “purificación y redención” de los crímem ■

R y de los castigos que llevan aparejados en el más allá pueden alcan/.uv 
también de los dioses con respecto a los parientes de anteriores geneiat 
nes, mediante la participación de sus descendientes en el culto órficu,

La recompensa reservada a quienes participan de los rifos óiíiros y 
Uegan a ser en ellos verdaderos “ Bacos” , es decir, a identificai se mu . I 
dios y no simplemente a contemplar lo, es una “ dulce suerte” cn rl te mu 
de los poderes inmortales que han sabido adorar sobre la tieiia, m la 
“dulce pradera banada por Ias aguas dei caudaloso y profundo Aqueiou 
te” . Este asilo de los bienaventurados, que ahora sólo recibc a la . alma. 

liberadas, no está situado ya, como los Campos Elíseos de H o m e m ,  ( n I.. 
confines de la tierra, sino debajo de ella, en el reino.de las alm.r. Allí 
moran las almas de los hombres consagrados y purificados cn ci.immidad 
con los dioses de lo profundo. Le parece a uno escuchar, no ideas ; 11 ■ 
gas, sino creencias tracias, cuando oye hablar de las “ comidas dc los pm < »•/' 
y de la embriaguez iniriterrumpida a que están entregados.

Pero las sombras de lo profundo acaban devolviendo el alma a la In, í 
el averno no es nunca su morada permanente. Sólo vive allí en e|- 
interregno que separa la muerte de la siguiente recncarnación. Ivite pe 
ríodo intermedio es, para los condenados, un período de purificncinn y
castigo; los órficos no podían aún agobiar a sus fieles con la ............
angustiosa idea de las penas eternas del infierno. El alma sal< con,.l inti
mente de mievo a la lu z , para consumai el e ido de los ................ . cn

m i( v  i . i( em ai na< iones. \  -ar. Ih < l i " ’, i n la vida ................ • m u< n l i  in  l i

com pensa <> l a s l i ^ o  al I le^a i la vida s ig u ie n te :  lo t j u r  èn a i ju d l . i  .luiytt  

l i n  l io  a o t i  o ’, es |o q u i  eiu o u l  i ai á d  ( ii  i' '.I a I )e ( ile in o d o , expia lá  ( l l t l
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gramente sus culpas anteriores; la “máxima tres veces vieja” de: paga lo 
que has hecho, se cumple en él con mucho mayor fuerza y vida que por 
medio de todos los tormentos infligidos al alma en el reino de las som
bras. Y  el hombre puro encontrará premiados también, evidentemente, 
sus actos mediante la dicha redoblada que le aguarda en sus sucesivos na- 
cimientos. Cómo aparecia construída y graduada la escala de la felicidad, 
en esta fantástica concepción, es cosa que escapa hoy a nuestro conoci- 
miento.

El alma es inmortal; tampoco el pecador no redimido desaparece ni 
puede desaparecer: el Hades y la vida terrenal lo tienen aprisionado en 
eterno ciclo, y en eso reside su pena. Y  a las almas santificadas, ni el 
Hades ni la vida terrena pueden ofrecerles el máximo galardón. Estas 
almas, puras y libres de toda mancha gracias a los ritos órficos y por ha- 
berse ajustado a todos los postulados de una vida órfica, vense libres de 
la cadena de los nacimientos y reencarnaciones, sustraídas al eterno ciclo 
dei nacer y morir para renacer y morir de nuevo. La “purificación” se 
torna, así, en definitiva redención. E l alma escapa a las vicisitudes de la 
vida terrenal, pero no para desaparecer en la nada, en una muerte in- 
apelable y definitiva, pues sólo ahora puede decirse que verdaderamente 
vive, ya que en el cuerpo se hallaba enterrada como el cadáver en la tum
ba. A l entrar en la vida terrenal, a cada nueva encarnación, encontraba, 
en verdad, la muerte. Ahora, en cambio, es libre y se halla sustraída para 
siempre a la amenaza de la muerte; vive eternamente, como- dios, pues 
desciende de él y es de naturaleza divina.

Es bien claro el antagonismo de esta creencia con respecto a las. ideas 
dei mundo homérico, que sólo atribuía a las almas abandonadas por las

fuerzas dei cuerpo una tenue existencia de sombras sólo
0r '!; ' ' "  a medias dotada de conciencia, y sólo podia concebir unamctcmpsicosis # ' . 9 J r

vida eterna y plena, igual a la de los dioses, allí donde el 
cuerpo y el alma, las dos partes integrantes dei hombre, se sustrajeran en 
indisolublc comunidad al reino de los mortales.

La.convicción de que dentro dei hombre vivia un dios que sólo co- 
braba libertai al romper las ataduras dei cuerpo liallábasc profundamente 
arraigada cn r l culto dionisíaco y en sus éxtasis. Y  ya rn  la Tracia, cuna 
d( l culto de Dionisos, encontramos..los rastros tlr  < •.(.! in  c ih u  (supra, 
pp i ■, | 1 > I 't lanipoi o . l.iN.in lo\ vr-a nuos ■ !. una Irndrm  ia astvliia
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de vida, producto lógioy natural de esta fe, en lo que sabemos acerca de 
las prácticas religiosas li los tracios.

Ya en aquellas tieas nórdicas veiamos cómo la religion dionisíat .1 
llevaba aparejada la çracia en la metempsicosis, la cual cuando sc ma 
nifiesta de un modo inplista, tiene como esencial premisa la idea de 
que el alma, para poseovida plena y capaz de perdurar en el cuerpo más 
alia de la muerte, no jude por menos de encarnar en un nuevo cuerpo.

Pues bien, esta preiisa, precisamente, es ajena a los órficos. No obs 
tante lo cual profesan ímemente la creencia en la transmigración dc It. 
almas, que enlazan dein modo peculiar con su fe en la divinidad del 
alma y con el destino chna libertad pura de vida que a ésta le está rew i 
vada. Herodoto (2, 12) afirma terminantemente que la doctrina dc l.i 
metempsicosis pasó dellgipto a Grecia y que los órficos la tomaron, pot 
tanto, de las tradicione^gipcias. Esta afirmación de Herodoto, a la que. 
no se debe atribuir may fuerza o validez que a tantas otras del liiismo 
historiador sobre el origi egipcio de ciertas ideas y leyendas griegas, n o  

debe inducirnos a engaí, tanto más cuanto que no es seguro, ni s'u]iiiri .1 
probable, que los egipea llegaran a conocer, realmente, la doctrina dc 
la transmigración de la lmas.

Esta creencia apareeen muchos lugares de la tierra, habiendo mih i 
do en muchos de ellos jc cuenta propia y sin tradición dé unos a otros
Y  se explica que sea así,r.es podia fácilmente nacer de'por sí, sin inlliicu 
cias ajenas, donde quienque imperase la idea de que las almas- existi.m 
solamente en número lintado y de que cada una de ellas debía, para qn< 
ningún cuerpo terrenal «ase de albergar un alma, habitar'sucesiv.amcnir 
eu muchas moradas coprales, sin hallarse permanentemente unida .1 
ninguna por la fuerza dana necesidad interior. Y  esta idea es, en reali 
dad, patrimonio de lapicología popular de todos, los pueblos dr l.i 
tierra.184

Y , aun siendo probHe que la idea de una transmigración dei .ilm.i 
a través de muchos cueps 'no surgió espontáneamcntc en la  mente dr 
los órficos, sino que les ií sugerido por influencias extranjeras, no < u .n -

■ absolutamente ningim a .r/m para rehu ir la hipótesis más lógit a ............ 1 -

seciiela casi obligada dc i primera, la dc epie esta idea fué una d< ln*<
( rceiK ias que los ói ficoslmian 111 d< l.i leligión de los tia< ios .1 la par .....
d  culto de D io n iso s. ( j i ayud.i dc c ll.i, p o d í.iud a i una fo i i i i . i  p l.r.lu  1 

mm lio  111.c. im prc.iona il’ 1 la idea d> m i 11 id i -í mI i i| >1< m u  i<Ic t i. iii i i!  11I0
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de culpa y cxpiación, de pecado y castigo purificador, de devoción y bien- 
aventuranza futura, en torno a la cual giraba toda su moral religiosa, a 
cuyo servido conservaron también, un poco modificada, la antigua creen- 
cia de los griegos en la existencia de un reino de las almas enclavado en 
las profundidades de la tierra.



IX. L A  ID EA D E L A  IN M O RTALID AD  D EL ALM A 
EN  LOS FILOSOFOS Y  PO ETAS

r. LOS FILOSOFOS

La  d o c tr in a  órfica, en la que encontro coherente expresión un movinii« n 
to religioso que de largo tiempo atrás venia agitando a Grecia, casi podia 
considerarse como un brote tardio, nacido en.una época en quc apenas m 
había ya cabida para una interpretación religiosa del mundo y dc l;i Im 
manidad. Por aquel entonces, habia alumbrado ya en el este, en las cosias 
de Jonia, una manera de contemplar el universo, que, declarándosc .1 si' 
misma mayor de edad, pugnaba por alcanzar su meta sin apoyarsc en <1 
báculo de ninguna fe heredada.

Lo que confluía en las ciudades del litoral jónico, centros dr com < n 
tración de todo el saber empírico del hombre, en cuanto al conocimi< nto 
de la “naturaleza”, de la tierra y de los cuerpos celestes, dc lov ;>i .111<l< 
fenóixíenos de la vida, conocimientos unos adquiridos por cucnia piojua 
y otros tomados de sus descubridores, encaminábase en aqucllos <• •.pÍ1 i 111 . 
acreedores a la admiración de todos los tiempos, que fúeron por aqud 1 11 
tonce's los iniciadores de la ciencia de la naturaleza y dc' toda cfcm i.i 1 u 
general, hacia una unidad sistemática, hacia la ordenación cn un l o d o  

universal. El pensamiento, volando en alas de la fantasia, y bas.iiidos< i n 
la observación y en la reflexion ordenadora, atreviase a const mi r 1111.1 inn 
gen del mundo y de la realidad en su conjunto. Y , como quicra quc rn 
este universo no se encontrara nada anquilosado y mucrto parit sictnpn . 
cl pensamiento pugnaba por penetrar hasta el algo eternamente vivo quc 
animaba y movia el universo, engendrándòlo y construyéndolo ‘dc inn vo 
a cada vez, hasta las leycs con arreglo a las cuales actúa.y ticnc ncccsai 1,1 
mente que actuar,

E l espíritu de estos grandcs adclantados dc la sabiduria tinivci •..»! il>.1 
avanzando por cl camino tra/ado con absolnla lihcrtad, sin dcjaisc cm, 
Ii.irazar pe>r ninguna lral>a nacida dc com cpi ionc.'i ini Jim  reli/dttsas A II1
d ......!c  cl m i l o  y 11 n, 1 11 o l .........  b a s a d a  c n  d  v r i nn  u n  p r o c c i o  d e  i U U f c m O
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acaecimientos universales, desarrollado por medio de actos sueltos nacidos 
de la consciente y soberana voluntad de ciertos personajes divinos, el pen
sador descubría solamente la acción de las eternas fuerzas, acción que no 
podia descomponerse en una serie de actos aislados de un proceso histó
rico porque, careciendo de principio y de fin, estas fuerzas han estado 
sicmpre en movimiento y actúan incansablemente, de un modo siempre 
igual y con sujeción a leyes inmutables.

No parecia que quedase aqui el menor margen para ninguna clase 
de personajes divinos creados por el hombre a su imagen y semejanza y 
adorados por él como potências directoras del universo. Y  es de aqui, en 
efecto, de donde arranca esa magna empresa de la libre investigación que, 
a la postre, logra construir, a fuerza de plenitud, nuevos mundos especula
tivos en los que podían refugiarse quienes, dando por liquidada la religion 
de sus padres —la cual llegaba precisamente por aquel tiempo a la más 
brillante cúspide de su desarrollo exterior, pero vacilaba ya en lo inte
rior—, no quisiese, sin embargo, hundirse en la nada.

Conviene, no obstante, advertir que jamás llegó a existir, en Grecia, 
un deslinde de principios, una separación plenamente consciente, entre 
la religion y la ciência. En algunos casos sueltos, pocos, se impone a la 
religion del estado la observación de su incompatibilidad con las doctri- 
nas e ideas de ciertos filósofos, claramente expresadas y, consciente de 
ello, trata de imponer por medios violentos su monopolio; pero esto era 
lo excepcional: en la mayoría de los casos, ambas corrientes discurrieron 
por cauces separados y paralelamente a lo largo de los siglos, sin chocar 
entre si. La filosofia renuncio desde el primer momento a todo afán pro-' 
pagandista (y en los casos en que, más tarde, lo manifesto, como ocurre 
con la filosofia cínica, apenas si menoscabo sensiblemente el império espi
ritual de la religion del estado); la religion, por su parte, no se hallaba 
cn manos de una casta sacerdotal que defendiera, a la par que la fe, su 
propio y particular interés. •

Los antagonismos teóricos podían pasar inadvertidos cort tanta ma
yor facilidad cuanto que la religion no se apoyaba para nada en un 
dogma • establecido, en un conjunto universal de ideas y doctrinas, y 
la teologia, allí donde giraba en torno a la adoración de los dioses (a la 
KÍNTÍpcui) como el verdadcro nervio de la religión, era, ni mis ni mcnos 
<|iir la filosofia, .incumbência individual, dc los/cicyehies, congregados 
niuchas vcccs para praiticarla al margcn dc la religion del cstado.
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La filosofia (prescindiendo de algunos casos concretos que apa........
revestidos de especiales modalidades) no buscaba la lucha abierta con l.i 
religion, ni trataba siquiera de suplantar a la religion ya superada, en I r 
convicciones de la gran masa. Más aún, la pacífica convivência de filost 
fia y religion e incluso de filosofia y  teologia trascendía, en no pocos 
sos, dei campo de la vida exterior, material, para penetrar en el fuei 
interno en que se recataban los pensamientos y las emociones personales 
dei investigador. Podia perfectamente pensarse que la filosofia y la 1«. 
religiosa eran, sin duda, dos mundos distintos, pero que hablaban al 
hombre también, y precisamente por ello, de dos reinos distintos d< mi 

existencia. Incluso quienes profesaban con toda seriedad sus ideas lil<> 
sóficas podían creer sinceramente que no cometían ninguna infidelulad 
contra la filosofia por tomar de la fe de sus padres alguna que otra con 
cepción, a veces fundamental, para entrelazarla, en pacífica y fraternal 
convivência, con sus propias y personales convicciones filosóficas.

Lo que los filósofos jonios tuvieron que decir al mundo acerca dei ' 
alma humana, en relación con sus observaciones y reflexiones cosmo^ó 

nicas, no los llevó a una pugna directa con las. ideas leli 
Los jilosojos glosas, por muy nuevas y sorprendentes para la época ipu
1 psique ã sus doctrinas fuesen. El punto de vista filpsófico y < I n li 

gioso designan con palabras idênticas conccptos c < > i n | > t < 
tamente distintos; nada más natural sino que se pronuncien en téimino*. 
diversos acerca de cosas que son diversas.

La concepción popular expresada por los poemas homéricos y ton 
la que, pese a todas las diferencias en cuanto a los juicios valorai ivos sobre 
el alma y el cuerpo, coincide también, en lo esencial, la- teoria n lij .io , i 
de los órficos y de otros teólogos, conocía como “ psique” y bajo este nom 
bre un ente espiritual-corporal con vida propia, que, cualquiera que mi 
origen fuera, había ido a albergarse al-interior dei hombre vivo para lie 
var en él, como un segundo yo, una vida aparte, vida propia que se ma 
nifestaba en el momento en que desaparecia la concicncia del yo visible 
en los suenos, en los desmayos y en los estados de éxtasis. Del nu,mo 
modo, la luna y las estrellas sólo son visibles para el ojo del homhic 
citando la luz del sol, ion su claridad, no las oculta. La posibilidaíl 
de que este otro yo dei hombre, tempoialmente sepai ulo de él, tlivll 
se existencia propia, iba ya implícita < n su niismo concepto; «|tte esta 
vida propia suya no dcíaparceí.i con la miicrtr, l.i cual no cia, en lif.oi,



otra cosa que la permanente separación dei hombe visible y el invisible, 
sino que, lejos de ello, se liberaba en ese momeno para seguir viviendo 
por su cuenta, era un artículo de fe, muy fácil d adquirir para quienes 
así pensaban.

La filosofia de los jonios no paró la atenciór en este ente espiritual 
ni en las oscuras manifestaciones de su presencia <n el hombre vivo. Esta 
filosofia vive con sus pensamientos en el univero; investiga los “ oríge- 
nes” (àçxcú) de cuanto vive por haber nacido y ddo que se halla en pro- 
ceso de gestación, los elementos simples y primigeiios de los multiformes 
fenómenos y la fuerza que convierte lo simple «1 múltiple, al sacudir, 
mover y animar las matérias primeras que lo fornan. En toda existencia 
vive, fundida con ella, la fuerza vital, la fuerza qu< la mueve y que mueve 
a todo lo que, sin ella, seria necesariamente algc rígido e inmóvil; esta 
fuerza, allí donde más claramente se manifiesta ffi seres concretos, dota
dos de vida propia, es lo que los filósofos jonios llman “psique” .

Así concebida, la psique viene a ser algo conpletamente distinto de 
aquella otra psique de la fe popular que contemjk ociosa las manifesta- 
ciones de vida de su cuerpo como si se tratase de alo.extrano a ella y que, 
concentrada en si misma, lleva una misteriosa vid aparte. No obstante, 
el nombre que se da a conceptos tan diversos eitre sí sigue siendo el 
mismo. Una terminologia que, aun chocando, en igor, con las ideas ho
méricas, es ya claramente perceptible en algunos psajes de los poe-mas de 
Homero y que va haciéndose, con el tiempo, cadavez más usual, mueve 
y permite a estos filósofos a seguir llamando “ su fique”  a la fuerza vital 
que anima al hombre.165 . •

Sin embargo, lo que los filósofos a que nos estmos refiriendo llaman 
“ psique” es, bien mirada la cosa, algo totalment distinto: el conjunto 
de aquellas fuerzas de la mente, de la aspiración, le la voluntad y, sobre 
todo, de thymós, (̂ Hjjxóç) , concepto que no es posole traducir a ninguna 
palabra de otra lengua, que, según la clasificaciót popular de Homero, 
caen por entero dentro dei campo dei hombre viible y dé su cuerpo.106 
manifestaciones de su propia fuerza vital, aunqu en rigor sólo puedan 
despertar a una verdadera vida al contacto conla “ psique” ; algo casi 
opuesto a la “psique” de la terminologia.homéria, pues perecen con la 
tnuerte, en el mismo momento en que. la psiquevucla dei cuerpo para 
cobrar vida propia en el reino de las sombras.

T< t o  el a l m a ,  i.d c o m o  la c o n c i l i e n  los  f i lósifos n . i l i i i a l i s t a s  j on i os ,
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se halla, con respecto al conjunto de la vida y de lo que vive, en im.i 
relación completamente distinta a la del thymós homérico o a la que 
Homero llama “psique” . La misma fuerza que se hace perfectamenie 
perceptible en la psique dei hombre como en una acumulación localizada, 
obra v se manifiesta en todo lo material como el algo vivo y único que 
forma y mantiene en pie al mundo. La psique pierde así su carat tci ístit a 
diferencial, la que hacía de ella algo aparte y sin posibilidad de compara 
ción con todas las demás cosas y esencias dei universo. JSe cquivocan las 
noticias posteriores que pretenden descubrir ya en estos pensadores jonios, 
para quienes la fuerza vital y la materia formaban una unidad inscpaia- 
ble, la idea de una alma dei universo con existencia propia. El alm.i liy 
mana no era concebida por ellos como la irradiación de la gran alma 
única dei universo, pero tampoco como un ente que existiera de poi sí, 
con características peculiares y no comparable a nada. Es, sencillamenie, 
un exponente de la gran fuerza que obra la vida por doquier, en lodo:, 
los fenómenos del universo, y que es por sí misma vida. La filosolía d< 
la naturaleza de los “hilozoístas” ,167 qué atribuía cualidades anímicas a U 
misma causa primigenia de las cosas, mal podia levantar la barreradt UB 
antagonismo entre ella y el “ alma” .

De este modo, arrancada a su aislamiento, el alma cobra una'.... .. i
dignidad; puede ser concebida como algo divino, pero en otro. sent i d o  qin  

en los místicos y en los teólogos, desde el momento en que es coparlíi ipt 
de la gran fuerza que forma y gobierna el universo. No vive en ella un 
demonio concreto, suelto, sino que vive la propia naturaleza divina.

Claro está que cuanto más intimamente se enlaza con el universo, 
menos puede conservar el alma su existencia aparte —en la q'uc es feud.i 
taria del cuerpo mientras éste vive— cuando el cuerpo en quc se albci^a 
y que es el portador de esta vida aparte es alcanzado por la muertc. KsIoh 
pensadores, los padres de la filosofia, cuyá mirada no se desviaba niiin .1 
de la gran vida de la naturaleza en su conjunto, dificilmente .podia 11 
sentirse tentados a desarrollar una doctrina acerca de la sucrte quc la pc 
quena alma individual humana estaba llamada a correr-al sobn venii la 
inuerte del cuerpo y después.de ella. Mal podían ellos hablar de la inun» 
tiihdiul dei alma en el sentido en que de ella bablaban los místiios, 1
quienes les era perm itido a lr ib u ii .1 la psique, tal et......  la concebían, eu.

d c e i r ,  a u n  e n t e  e s p i r i t u a l  i n l u n d i d o  .1 1 1 t o r p o i r i d . n l  d e s d e  l u c i a  y p* ' 

fet l a m e n t e  s e p a i  a b l e  tic e l l a ,  l a  < a p a i i i l . u l  tit j > n i i  v i v i e n d o  u n a  \ i d , í
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aparte, la cual era de todo punto imposible que screconociera a una fuer
za motora y sensorial como la que los fisiólogos làmaban “ alma”, consus- 
tanciada totalmente con la materia y con las fornaciones de ésta.

A  pesar de ello, una antigua tradición sostieie que fué Tales de Mi- 
leto el pensador cuyo espíritu abrió el camino delas investigaciones filo

sóficas en torno a la naturaleza,el primero que “ llamó 
Tales de Mileto, inmortal alma” (dei hombre).ls Pero, en realidad, este 
Ânaximenes ° V filósofo, que atribuía también un !alma” a la piedra mag

nética y a las plantas y para quiei la materia y la fuerza 
del “alma” que la mueve eran inseparables, mal Dodía haber hablado de 
una inmortalidad dei alma humana sino en el sntido en que quien así 
pensaba podia hablar de la inmortalidad de toda; las fuerzas anímicas de 
la naturaleza. Como la materia primigenia, que (bra y crea por la virtud 
de su propia vida, también la fuerza universal qis la anima es imperece- 
dera, no puede desaparecer, por la misma razón >or la que no ha tenido 
principio. Está llena de vida y jamás puede “ mcir” .

Otro pensador de esta época, Anaximandro le Mileto, refiriéndose 
a lo “ indeterminado” , de lo que se han engendado, desglosándose de 
ello, todas las cosas y que todo lo abarca y gobiern, dice que no envejece, 
que es inmortal e imperecedero.109 Pero esto no mede referirse al alma 
humana como ser aparte, pues también ella, al igial que todas las forma- 
ciones concretas nacidas de lo “ indeterminado” , tiene que expiar “ con 
arreglo a í orden dei tiempo” el “ desafuero”  de su existencia individual,170 
volviendo a perderse en el seno de la materia unay primigénia.

Y  no podia ser otro tampoco el sentido en qie el tercero de los pen
sadores de esta escuela, Anaximenes de Mileto, llamaba “ inmortal” al 
alma, que era, para él, algo esencialmente igual .1 elemento primigenio 
del aire, elemento divino; eternamente móvil y qie todo lo engendra de 
por sí.171

En la teoria de Heráclito de Efeso se acusa con mayor fuerza aún 
que cn los pensadores jonios anteriores a él, conla union de materia y 

fuerza motriz, que este filósofo reputa indisoluble, la 
E/mo ° dC fuerza viva de la sustancia primipnia, dei todo y el uno 

de que nace, por transformación, o mucho y lo concreto. 
Aquellos consideraban la materia, que mençionaian de un modo deter
minado o no. determinaban con arreglo a una malidad especial, como 

al mismo tiempo y evideíih inente animadi y vivo, In  I leráclilo,
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es la causa primigenia de toda la variedad de formaciones, la vida absolu 
ta, la fuerza del mismo devenir, la que se concibe a la par como una ma 
teria determinada o como algo análogo a las materias conocidas. Lo vivo 
y, con ello, aquella forma de lo vivo que se manifiesta en el hombre 11< 
nen que ser para este pensador, necesariamente, más importantes que 
para sus predecesores.

El elemento portador de la fuerza y la actividad de cuanto n;ur y 
vive, que no tiene de por si principio ni tendrá fin, es lo calientc, lo sn o,
y aparece designado con el nombre de un estado elemental que ......  s
posible concebir sin movimiento: el fuego, E l fuego constantcmcnlr vi vo,  

que periodicamente se enciende y apaga (fr. 20) es todo 61 movimiruto 
y vida. La vida es todo, pero es también nacimiento, mudanza, iiu.m 
sable cambio. Todo fenómeno alumbra de su seno, ya en el mismo mo 
mento de aparecer, lo contrario de lo que él es; nacimiento, vida, muette, 
y renacimiento se funden, como en los efectos del rayo (fr. 22), en la 
llamarada de un instante.

Lo que asi se mueve, con eterna vida, cuyo ser reside sòlamenle ru < I 
devenir, que cambia continuamente y vuelve a encontrarse a si mismo 
“en una tension que pugna por volver atrás” , es un algo dotndo de 1 1 ou.  

que créa con arreglo a la razón y al “ arte” : es la razón (Myòç;) misma 
Este algo se pierde, en la creación del mundo, entre los elementos 
“muere” (fr. 66, 67) al “desviarse” para convertirse en agua y en tien a 
(fr. 21 ). . .

Existe entre los elementos una gradación valorativa, quc se determi 
na por la distancia a que se hallan del fuego animado y dotado de vi<la 
propia. Lo que, dentro de la variedad de los fenómenos del universo, eon 
serva aún su naturaleza divina, que es la ígnea, es lo quc Hcrádito II.mu 
“ psique” . La psique es, pará este filósofo, el fuego.17" Fuego y psique 
SÒn, en su teoria, conceptos equivalentes.

También la psique dei hombre es fuego, una parte de la plcnitud pe 
general e ígnea de vida que sostiene en pie al mundo y al “respirar" la euul 
vive. también el hombre,17''1 la ra/.ón universal, la c.uál, al part ic i) >at .1. 
ella, Ince que sea también racional el alma lmmann.

r .n  el hombre vive el dios.m I ' s t( no drseirndc al mundo dr lo, 
mortales vivos, como en la doctiina dr los teólogos, cnviicllo en cl lopajr 
de su propia individualidad ; rutlea d hombre corno una unidad y pene 
n i n i cl cotni) nin Ictiguas de lut fn  I In 1 p 11 h d<_ su sabiditría Uiiivei sal
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vive en el alma del hombre ; cuanto más “ seca” , más fogosa, más próxima 
al fuego universal y más alejada de los elementos no vivos sea y se halle 
esta alma, mayor será su sabiduría (fr. 74-76). El alma humana que se 
aislase de la razón universal no seria nada; si quiere ser algo, debe entre- 
garse, en sus pensamientos, en sus actos y en su conducta moral, a la gran 
fuerza viva de que se “nutre” y que es la razón y ley del mundo (fr. 91, 
92, 100, 103).

El alma muere constantemente a lo largo de la vida para renacer de 
continuo, supliendo la vida anímica que perece por otra nueva. El indi- 
viduo vive mientras esa vida puede irse complementando del fuego uni
versal que la rodea. El apartamiento de la fuente de toda vida, del fuego 
vivo que anima el universo todo, séria su muerte. E l alma individual 
pierde a veces, transitoriamente, el contacto con el “universo común” , que 
es lo que la da vida: lo pierde cuando duerme y en los suenos que la en- 
cierran dentro de su propio mundo (fr. 94, 95) y que son ya una muerte 
a medias. A  veces, el aima propende también, pasajeramente, a un hume- 
decimiento que la transforma y que no es posible reparar con nuevo fue
go: el borracho tiene el “ alma húmeda” (fr. 73). Y  llega un momento en 
que el alma del hombre no puede ya suplir de ningún modo el fuego de 
vida que pierde en el proceso de transformación de la materia. Entonces, 
muere. La última acumulación de fuego vivo de las que han ido produ- 
ciéndose sucesivamente en el alma del hombre, es destruída por la 
muerte.175

Para Herâclito, no existe jamás, en el universo, una muerte en el. 
sentido absoluto e irreparable de la palabra, un final no seguido de un 
nuevo comienzo, una terminación incondicional del proceso del devenir. 
La “muerte” , para este filósofo, sólo es el punto en que un estado se trueca 
en otro, un no ser relativo, en que la muerte de lo uno significa, al mismo 
tiempo, el nacimiento y la vida de lo otro (fr. 25, 64, 66, 67). La muerte 
es, para él, lo mismo que la vida, un estado positivo. Tampoco la “ muer
te” del hombre es sino el trânsito de un estado positivo de su vida a otro 
estado positivo. La muerte se présenta, para el hombre, cuando ha dejado 
de existir en él el “ alma” . Sigue existiendo el cuerpo, pero éste no vale, 
ahora, más que el estiércol (fr. 85).

<jY cl alma, qué se ha hecho de ella ? Tiene que haber.se transforma
do; .era fuego, pero ahora sc lia “desviado" dr su rainitio para tornarse 
agu.i y couvritirsi lurgo ru lin fa  I”, r l dr-.liuo ir'.rrvado .1 lodo furgo.
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Con la muerte, se “ apaga” (fr. 77) el fuego dei hombre. “Para las almas, 
la muerte consiste en convertirse en agua” , dice Heráclito, con bastante 
claridad (fr. 68). El alma tiene necesariamente que recorrer, a la postn, 
este camino, y lo recorre de buen grado, pues encuentra placer y dcscauso 
en la mudanza (fr. 83). El alma, al morir, se convierte, pues, eu los ele 
mentos dei cuerpo, se pierde en éste.

Pero no puede permanecer tampoco en este estado, producto «1< la 
anterior transformación. “ Para las almas, la muerte consiste t*n convn 
tirse en agua; para el agua consiste en convertirse en tierra” (fr. 68) Y 
así, en el incansable flujo y reflujo dei devenir, por el “ camino asi < ud< u 
te” , se restablece el “ alma” a base de los elementos inferiores. IVm 110 
aquella alma que animara en otro tiempo a un determinado hombre y 
de cuya identidad consigo mismo no puede hablarse ni siquiera en vida < l< 
él, en que ya el flujo y reflujo dei espíritu-fuego hace, como veiamos, 
que la composición de su alma cambie de continuo. Para Ilcráclilo, a pi
nas si tiene sentido el problema de la inmortalidad individual, dr la pri 
vivência dei alma dei individuo. Ni siquiera bajo la forma dr la "mr 
tempsicosis” pudo el pensador de Efeso dar una respuesta afirmativa .1 
este problema.176 No cabe la menor duda de que Heráclito no pudo li.ilx 1 
afirmado la existencia inmutable dei alma dei hombre individual < n nu 
dio dei flujo jamás contenido dei devenir, en el que toda pcim un m 11 
es sólo un engano de nuestros sentidos. Ni es verosímil tampoco qur 
admitiese, por lo menos, esta hipótesis popular en pugna* con sir funda 
mental y genuina convicción filosófica, dejándose llevar de una indolm 
cia que no encaja, ni de lejos, en su manera de ser.177 ’

El individuo, como un ser aislado, no tiene, para Heráclito, impoi 
tancia ni valor. La permãnencia en este aislamiento (suponirndo t|ur 
fuese posible) constituiria, para él, un verdadero crimen. Lo inmortal, I" 
imperecedero es, para este filósofo, el fuego en su totaliil.ul; 110 sir, pai 
tículas individuales, aisladas, sino solamente el espírilu universal Í01 mau 
do una unidad, tal como sc transforma en todo y reabsorbe el todo nur 
vãmente en sí. Sólo coma irradiación de esta razón universal compurl« 
(;l almá dei hombre su inmortalidad; también ella vuelvr a mionliaiM 
siemprr, ( tiaíido se pienlr rn los rlrmrnlos.

l i s ,  111 r ig o r ,  lo d o  l<> c o n 11.1110 d r  un . i  ai l i t l l d  q n ie t is ia ,  lo  t|iie p i r d i

1 a, ( n su c o n ju n to ,  la do i 11111,1 d< I li 1 ai l i lo ,  lo  q u r  1 c -.1 ■< 11.1 .1 11 avi d r  los
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trompetazos de sus palabras, en los que, con el epíritu poderosamente 
levantado como el de un profeta, pregona lo que ciiere ser la última pa- 
labra de la sabiduría. Sabe perfectamente que sóo la fatiga puede pro
vocar las delicias dei descanso, sólo el hambre la síisfacción de la hartu- 
ra, sólo la enfermedad la alegria de la salud (fr. 04). Tal es la ley dei 
mundo, que encadena estrecha y necesariamente ls contradicciones, na- 
cidas las unas de las otras. E l filósofo se inclina ant esta ley y la aprueba; 
por eso, aun suponiendo que fuese concebible la qiietud dei alma en un 
estado de inactiva y ociosa bienaventuranza, jamá haría de ella un pen
sador como éste la meta de sus aspiraciones.

La antorcha de los estúdios filosóficos fué tasladada de las costas
de Jonia a las tierras dei occidente, ya antes de tiráclito, por Jenófanes

de Colofón, a quien una vida incuieta empujó hacia el
Jenófanes de sur ()e Italia y Sicilia. Para su fogos» espíritu, la más retraí-
Colofón contemplación conviértese en ida y en vivência y el
Parmenides. r  J 3
Zenón de Elea fundamento único y permanente lei ser, en el que fija, 

inmóvil, su mirada, adquiere anteél la categoria de una 
deidad universal, toda ella pensamiento y percepcím y que todo lo hace 
vibrar, con las ondas dei pensamiento, al conjuro le su espíritu, que no 
conoce principio ni fin y permanece inmutablemeite idêntico a sí mis- 
mo. Lo que Jenófanes dice dei dios, que se identifca para él con el uni
verso, sirve de base sobre la que se desarrolla la dctrina de los filósofos 
de la escuela de Elea, quienes, en manifiesta reacci<n contra Heráclito,178 
excluyen todo lo que es movímiento, contingenci, cambio,- pluralidad,' 
dei ser único que llena íntegramentè el espacio y qu, sustraído a todo des- 
arrollo en el espacio y en el tiempo, permanece enerrado en sí mismo y 
bastándose para satisfacer sus propias necesidades.

Para una concepción como ésta, toda la varidad de las .cosas, tal 
con 10 se ofrece a la percepción de los sentidos, no s sino una ilusión. E 
ilusión es también la existencia de una pluralidad te seres animados, dei 
mismo modo que es una imagen capciosa la natualeza toda. He aqui 
por que la filosofia de Parménides no parte de la “ aturaleza” , dei contc- 
nido de la experiencia efectiva. Esta filosofia aspirai alcanzar la plcnitud 
drl I <>n<>( imiriilo sin apoyarsc para nada en la cxpricncia, basándosc so- 
lamente en las (Icslticiioncs extraídas de un únkooiHcplo fundamental, 
c.ipliiblc lan -.<>l<» poi el priisamiciito (c I < 1« I P.u.i los íilósofos

1 9 8  E L  A L M A  E N  FILOSOFOS Y  POET/5



LOS FILOSOFOS

naturalistas jonios, también el alma era parte de ella y la ciência drl 
alma parte de la ciência de la naturaleza: y esta absorción dc lo psíquiu» 
por lo físico era lo que caracterizaba su psicologia, lo que la distingui.i 
sustancialmente de la concepción popular dei alma. Pues bicn, dcsdc < I 
momento en que la naturaleza toda dejaba de ser objeto dei conocimiento 
científico, por fuerza tenía que venirse también a tierra aquclla tcndeiu i.i 
a derivar lo psicológico de lo fisiológico. En el fondo, estos “ afísicos” ,1 
no podían llegar a tener una teoria dei alma.

Los eleáticos, con una transigência realmente pasmosa al lado dc la 
impávida consecuencia de su punto de vista, basado pura y cxclnsivamcn 
te en un conocimiento intelectivo suprasensible, conceden a las aparicn 
cias de la vista y a la coacción de las percepciones de los sentidos lo no a 
sario, no precisamente para derivar de sus propios princípios una tem ia 
sobre el desarrollo físico de la pluralidad de los fenómenos, poro sí paia 
colocar esta teoria, sin que nada lo justifique ni pueda justifica rio, incx 
plicablemente, al lado de su rígida teoria dei ser.

Ya Jenófanes había esbozado una física parecida a ésta, valcdcia tau 
sólo de un modo condicionado. Parménides, en la segunda paiir < 1« m i  

poema didáctico, discurre, no acerca de la verdadera esencia dc las cima» 
y en términos poco de fiar por hallarse envueltos “ en el capcioso adorno 
de las palabras” , sino exponiendo “ opiniones humanas” en torno al pio 
ceso dei devenir y de la formación en el mundo de la pluralidad.

Del mismo modo hay que interpretar también, evidentemente , las 
opiniones fisiológicas expuestas por Zenón de Elea, el más auda/, cam 
peón dialéctico de la teoria dei inconmovible Todo-Uno. '

En relación con esta filosofia de la naturaleza, pero también con la 
misma reserva con que se exponía ésta, hablan los filósofos eleáticos <l< la 
naturaleza y el origen dei alma. Y  así como modelan por enterò su física 
ajustándose al patrón de los filósofos de la naturaleza anteriores a cllos, 
cnfocan también las relaciones entre lo psíquico y lo físico en'un todo 
desde el punto de vista dc sus predeccsorcs.

. Sicndo así, nos sorprende oír o lccr que Parménides dijo, hablando 
dei “ alma”, que la divinidad que gobernaba cl universo “ la envia tan
pronto de.lo visible a lo invisible como a la inversa, de.esto a aquello"...,
|)cli';is de cstas palabras se esconde la conccpción del alma como mi entc 
ton villa propia, al (|iie sc aliibliyc una pic sistencia .interioi a su enlra
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da en el mundo de lo “visible” , es decir, anterior a su entrada en el cuerpo, 
y una pervivencia después de abandonar el reino de lo visible, o sea des- 
pués de la muerte de su envoltura corpórea, y no sólo una, sino varias, 
pues cambia diversas veces de residencia. Podemos, desde luego, asegu- 
rar que Parménides habla de la psique que vive, a ratos, en el mundo 
visible y en el invisible, no como un filósofo naturalista, sino en cuanto 
devoto de la teosofia órfico-pitagórica.181

Los fisiólogos jonios, a fuerza de concentrar la mirada en el conjunto 
de la naturaleza y en los fenómenos de la vida tal cómo los revelaban las 

profundidades y las lejanías dei universo, casi habían per-
Pitagoias v su j j J q  cj e  v j s t a  a j  hombre, pequena ola en este océano de 
teoria ael alma . .

procesos de nacimiento y de formas. Una filosofia que 
consideraba como una de sus fundamentales misiones el conocimiento de 
la esencia de la naturaleza humana y, más que eso, que pretendia trazar, 
por la inspiración de su sabiduría, el rumbo y la meta dei hombre, tenía 
que seguir necesariamente otros derroteros.

Y  eso fué lo que hizo, en efecto, Pitágoras de Samos. Lo que éste 
llamaba su filosofia proponíase, esencialmente, un fin práctico. Pitágo
ras, según dice de él Platón, debía la extraordinaria veneración de que 
estaba rodeado al hecho de haber senalado un determinado camino al 
hombre sobre el modo de conducir su vida. Este pensador dió a la vida 
una peculiar conformación, basada en un fundamento ético-religioso. No 
es posible decir hasta qué punto su “polimatia” (Heráclito), que ence- 
rraba ya, sin duda alguna, el germen de la ciência pitagór-ica, llegó a 
adquirir en sus manos un desarrollo sistemático.

Lo que si se sabe con certeza es que fundó en la ciudad de Crotona 
una comunidad llamada a adquirir vasta difusión por encima de las 
fronteras de las ciudades aqueas y dorias de la Magna Grécia itálica, 
y con ella las rigurosas formas a que sometía la manera de vivir de sus 
miembros. Encontraban visible aplicación en ella los princípios inspira
dos en una concepción profundamente meditada de lo que eran la vida 
dcl hombre y sus fines. El haber logrado esto es la hazana y el verdadero 
mérito de Pitágoras.

Sin embargo, los fundamentos de esta concepción de k  vida, cn 
aquel lo en que no se çifraba desde e! pr imer momento  en la sabiduría 

mística de los números,  no fué el propio Pitágoras, ni mucho menos,  

quien poi ve/, p i im r i a  los cs iabln ió. I .o mi< vo y lo c|'i< .r/., en cl, cia
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la fuerza de la personalidad capaz de dar a este ideal cuerpo y vida. I .<> 
que seguramente se habia echado de menos en otras aspiraciones análoga', 
manifestadas en la antigua Grecia convertíase aqui en realidad, en un 
hombre ejemplar, que se convirtiô en modelo, arquétipo y guia de cuaii 
tos le rodeaban, incitandolos a imitarlo y a seguirlo. Era, la de Pitâgora 
una personalidad atrayente y central, en torno a la cual cerraban lilas los 
componentes de su comunidad, como arrastrados por una neccsidad inlr 
rior. Desde muy pronto el fundador de la liga de Crotona cobió .1 los 
ojos de quienes lo veneraban la talla de un superhombre, único, y a lutin 
comparable.

Su doctrina, aunque es indudable que supo unir a sus partidat ios < 11 
una comunidad de vida mucho más completa e intima que cualqim 1 
secta órfica, debia de coincidir en todo lo esencial con lo que en la leolo 
gía órfica decía una relación directa a la vida religiosa. Tambini l'ilà 
goras senalaba al hombre el camino hacia la salvación del aima; es, peu 
tanto, en la teoria del aima, en la psicologia, donde han de bust ai si . 
principalmente, las raices de la sabiduria de este filósofo.

En lo que nuestros escasos e inseguros conocimientos alcanzan, 1 I 
meollo de la psicologia pitagórica consistia, sobre poco más o menos, 111 
lo siguiente.

El alma dei hombre, que Pitágoras concibe también como cl otio yo 
dei cuerpo visible y de sus fuerzas, es un ser demoniacamentc imiioii.il, 
caído de las alturas divinas en que en otro tiempo se hallaba cncumlnado 
y recluído, como castigo, en la “ custodia” del cuerpo. No guarda i< la 
ción alguna interior con el cuerpo, ni es lo que pudiçra Uamarsc la pei 
sonalidad de este hombre individual visible: cualquier aima puede moiat 
en cualquier cuerpo. Separada de éste por la muerte, se vc obligada a ie 
tornar al mundo de arriba trás un período de depuración en cl I ladrs. 
Las imágenes-almas flotan'invisibles en torno a los vivos; para los pila 
góricos, las partículas de polvo que vibran en los rayos de sol cran “ aimas" 
flotantes. Todo el aire está, según ellos, lleno de aimas.- Pçro, sobre la 
Iierra.el aima se vc obligada a buscar un nuevo cuerpo en que albergai .c, 
y esto no una sola vcz, sinotnuchas. El alma recorre, asi, en su peregi inai, 
un largo camino a través de muchos cuerpos de liombres y animait s. V
lodas. las l eyendas  a i i l i guas  nos dit en t ó m o  el p rop io  P i l ágoras  l o g ........... .

servar el rccuerdo de las anlei ion s nu .1111.h ioiies de su .t 111 ia (plot lam.ido 
por él como cnsefiany.a y adv< ileiit ia para su, lieli s), l ambién atpii pie
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senta la metempsicosis una definida orientación hacia el estímulo religio- 
so-moral. Las condiciones que rigen en la nueva reencarnación y el con- 
tenido de la nueva trayectoria de vida se determinan por la conducta dei 
hombre en su vida anterior. Lo hecho a otros por el alma, en las etapas 
precedentes, tiene que sufrirlo ahora en sí misma, al renacer como 
hombre.

Tiene, pues, la mayor importancia para la vida presente y las futuras 
el conocer los preceptos que Pitágoras aconseja seguir a sus adeptos que 
quieran salvarse. La comunidad por él encabezada predica a sus fieles 
la necesidad de “ seguir a Dios” por medio de purificaciones y de ritos y 
siguiendo una “ vida pitagórica” ordenada con vistas a ese fin. No cabe 
duda de que en el ascetismo pitagórico encontraba cabida mucho dei sim
bolismo ritual consagrado por la tradición. También aqui se circuns- 
cribe la moral ascèticamente teológica, esencialmente negativa por natu- 
raleza, a precaver y defender al alma contra los peligros dei mal que la 
cerca y amenaza con mancharia desde fuera. Trátase, simplemente, de 
conservar el alma pura; no de reeducaria moralmente, sino de mantenerla 
a salvo de las fuerzas extranas dei mal. El hecho de su inmortalidad, de 
su eternidad, es inconmovible: el alma será y vivirá siempre como ha sido 
y vivido desde que existe. La meta suprema a que se aspiraba era, desde 
luego, la de arrancaria por fin y enteramente a esta vida terrena, para 
devolveria a su libre existencia divina.182

La sabiduría práctica dei pitagoreísmo descansa sobre, la-idea de que', 
el “ alma” es algo totalmente distirito .de la “ naturaleza” y hasta opuesto 
a ella. La “ fisiologia” , ciência dei universo y de todos sus fenómenos, 
jamás pudo conducir a la idea de separar el alma de la naturaleza y de 
la vida de ésta. Pitágoras no tomó de la ciência griega, ciertamente, pero 
tampoco dei extranjero, como l.a antigua tradición quiere hacernos creer, 
sus artículos de fe acerca de la peregrinación dei alma, .que, después de 
verse precipitada a la naturaleza terrestre desde las alturas supraterrena- 
lcs, recorre una larga serie de cuerpos, hasta el dia en que se ve libre a 
fuerza de ritos y purificaciones. Esta doctrina dei alma no hacé más que 
reproducir en sus rasgos esenciales las fantasmagorias ,de la ántigua psi
cologia popular, acentuada y modificada gradas a los teólogos y a los sa 
cerdoles ralát lieos y, por último,,por obra''de lo,s oíIícon.
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No cabe duda dtme fué también Pitágoras quien echó los cimientoa 
de la ciência llamad útagórica, de la teoria sobre la estructura dei uni 

verso^ de la explicación dei ser y la génesis de cuanto 
F°ilolao°Sta' exist< n el mundo a base de los números y de sus rela

cione:omo la verdadera esencia sobre que las cosas drs 
cansan en su fundanoto más hondo, o de que, por lo menos, inculcó 
a sus adeptos los prinros lineamientos de esta sabiduría.

Más tarde, bifurlonse en distintas direcciones o, por lo menos, <li 
sociáronse las dos orientes integrantes dei movimiento pitagóriro: la 
sabiduría místico-relgosa encaminada a orientar la vida y que, cviden 
temente, apenas era 'asusceptible de seguirse enriqueciendo, y la coi r ien 
te de la ciência, quefié creciendo hasta convertirse en un respetable sis 
tema, sobre todo desués que la liquidación de la liga pitagórica y de sus 
ramificaciones, a coinnzos dei siglo v, hicieron que los miembros d is 
persos de la comunkd entrasen en contacto con las tendencias cieiitífi 
cas de otros círculoseicerrados en la investigación científica solitária, y 
apartados, por tanto,re la realización de aquel ideal práctico de l.i vid.i 
pitagórica, que sólo a  viable mediante la existencia en común.

La ciência pitagóia, construyendo una imagen dei universo rnlem,
sacaba al alma, ni mísni menos que los fisiólogos jonios, dei nisl.u......
to, más aún dei antapiismo con respecto a la naturaleza en que l.i Im 
logía pitagórica la mitenía.. Con una concepción adecuada a la tcoi ia 
matemático-musical, Jiolao183 llamaba al alma la armoníâ de los rlrmeii--- ,
tos contrapuestos unils para formar el cuerpo. Ahora bien, si cl alma 
sólo es la conjuncióni lo antagónico en armonía y ‘unidad, eslò quien 
decir que se destruir.y desaparecerá al disociarse los elementos renui 
dos, es decir, con la nisrte. Es difícil comprender cómo podia compagi 
narse con esta idea 1; ntigua creencia pitagórica acerca-dei alma como 
algo independiente ct moraba dentro dei cuerpo y estaba llamado a 
sobrevivirlo e inclusoa perdurar eternamente.

Claro está que esemismo Filolao que define el alma como la armo 
uía dei cuerpo habla uubi,én de las almas como entes con exisiem ia pm 
pia e imperecedera. Ibe dudar si estas aserciones incotnpatible.s ruiu

i de una misma percia se refieren, eu realidad, al mismo objelo. ■ 
(omprende, en cambo que ptldieia lialilai de la misma alma rn iniiy 
diversos sentidos qiü<rdisliuguia d< lilio d( I alma divi isas /urr/i y. de Lr.
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que cabia decir cosas distintas, como por primera rcz sucede en la escuela 
pitagórica.

Empédocles de Acraga no pertenecía a la esoela de Pitágoras (cuya 
organización exterior se había disuelto ya en v ià de él). Sin embargo,

por sus ideas y sus doctrinas acera del alma del hombre,
Empédocles. • . • * r. 1 11 1 1 1c , . sus vicisitudes y sus rines, se halla:an cerca de los dogmasSu mantica J ? &

pitagóricos, que no puede caber lamenor duda de que in- 
fluyeron considerablemente en la formación de 6ta parte de sus convic- 
ciones. Los multiples afanes de saber de este pensdor abarcaban también 
la investigación de la naturaleza, lo que le llevó a 3roseguir, con gran ceio 
y un marcado sentido para la observación y la conbinación de los fenóme
nos naturales, algunos de los estúdios iniciados jor los fisiólogos jonios.

Pero las raíces de su modo peculiar de ser, d:l pathos que inspira su 
obra y alienta en ella, residen en una práctica otalmente aparte de la 
investigación científica de la naturaleza, en la cue Empédocles viene a 
agrupar en su figura, como en un brillante veraiillo de San Martin, las 
personalidades del mantis, del sacerdote purificalor y dei médico mila- 
grero dei siglo vi, en una época muy distinta ya. La introducción a sus 
Purificaciones nos lo presenta peregrinando de cudad en ciudad, ador
nado con cintas y coronas, adorado como un diosy consultado por miles 
de personas ávidas de saber “ cuál es el camino paa la salvación” . Propó- 
nese ensenar a su discípulo Pausanias, basándose n las más personales e 
íntimas experiencias, todos los remedios y sus virudes, arte de aplacar y 
suscitar los vientos, de provocar la sequía y la lluva y la manera de sacar, 
del Hades a los muertos. E l mismo se jacta de sis artes de magia, y su 
discípulo Gorgias ha sido testigo de sus actos de “ ncantamiento” . Aque- 
llas aspiraciones de la catártica, de los sacerdotes :xpiatorios y los viden
tes que una época perteneclente ya al pasado reveenciaba como la supre
ma sabiduría cobran en él voz y expresión literari, exponente de la más 
completa convicción personal acerca de la' realickd de sus virtudes, ca- 
paces de dominar la naturaleza, y de la semejana con dios dei hombre 
que. podia remontarse hasta este poder casi sobrelumano.

El propio Empédocles nos asegura que recore las tierras y las ciu- 
dades como un dios, como inmortal a quien no anenazà ya el succso de 
la mucrtc. Y  no cabc duda dc que sus pretcnsioirs encòntraban en rau- 
clias partes una fc bien dispucsla. En c in to  que 10 llrj^ó a for.inar.se rn 

torno i mi pi ison.i una corpoi actóii i n irj.>la dc i.lsi ípulo\ y adeptos, un.i
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secta, ni parece que fuera tampoco propósito suyo lograrlo. Pero no pue 
de negarse que de Empédocles, como indivíduo incomparable, con todo 
el peso y el prestigio de su propia personalidad y su confianza en sí i m-. 
mo, que le llevaba a intervenir autoritariamente como místico y como 
político en el presente terrenal de sus contemporâneos y a apuntar had a 
la bienaventurada existencia en dios como la meta de la vida humana por 
encima dei tiempo y de lo temporal, tenían que producir neccsariamcnle 
una profunda impresión en los hombres entre quienes vivia y de «uyo 

lado partió fugazmente, como un cometa, sin dejar rastro pcrduniMr de 
su paso por el mundo.

Algunas leyendas atestiguan todavia la admiración de que la persona 
de Empédocles estaba rodeada, sobre todo aquellas que hablan, bajo di 
versas y cambiantes formas, dei final de su vida. Todas ellas tratan <lr 
expresar que este hombre maravilloso no abandono el mundo, como él. 
mismo anunciara en sus versos, por obra de la muerte, sino que dcsap.i 
reció en trânsito hacia una vida divinamente eterna, con su cucrpo y < on 
su alma, como en su dia Menelao y tantos otros héroes de la antip.iirdail 
y algunos de tiempos más recientes. Y  de nuevo nos encontramos, rn i m.i 
leyenda, como viva aún, con la vieja idea según la cual la vida inmorlal 
dei horfibre sólo puede realizarse siempre y cuando que no sc disuclva l.i 
unión de la psique con su cuerpo. Leyendas como éstas cuadrahan m il 
con el espíritu de Empédocles. Cuando él se jactaba de ser un d i o s  qu< 
jamásmoriría, no queria decir, desde luego, que su psique permam > < i11 
eternamente unida a su cuerpo, sino precisamente lo contrario, i í.ahn 
que, al llegar la hora de la “ muerte” , como los hombres la Hainan, nii 
alma, liberada de este su último ropaje corpóreo, jamás volveria a alhn 
garse en un cuerpo, sino que viviría eternamente, en libre existência di 
vina. Su modo de concebir lá pervivencia consciente de la psique difeiía 
hasta más no poder de la concepción homérica, sobre la que dcscansabon 
aquellas leyendas acerca de su trânsito inmortal.

En la introducción a su poema sobre la naturaleza, rcficrc Empédo 
cies,-siguiendo sus propias experiencias y las cnsefíanzas de los deinoninN

■ , ,  , que en urt tiempo hicieron descender a sit alma .1 este
Teoria-dei alma ^  . . . . .  . . , ,
v (lr l„  valle de lagrimas terrenal, como, segun un antiguo de
naturalcM, ~dr ciclo df los dioses y el impei io d e  la necesidad, el demo'
I'tii/iSilm/t' n io  (jue s r " im p tu  ifie 1" m rdianlc  el d n  rnm am ienlo de
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terrado por largo tiempo dei reino de los bienaventurados. Se precipita 
sobre “ la pradera de las desventuras” , desciende al reino de las contradic- 
ciones, a la gruta de la miséria que es esta tierra, y se ve obligado a reco
rrer, en diversas y cambiantes encarnaciones, “ muchos espinosos caminos 
de vida” . “Yo mismo he sido ya un muchacho, una nina, un arbusto, un 
pájaro y un pez sin habla en las aguas salobres” (v. n, 12).

Este demonio, obligado en castigo de sus crímenes a cambiar de for
ma corpórea, revistiendo tan pronto figura humana como de planta o 
animal, no es otra cosa, evidentemente, que lo que el lenguaje popular y 
los mismos teólogos llaman la “psique”, el espíritu-alma. Empédocles no 
hace sino repetir en lo esencial, aunque expuesto con mayor claridad, lo 
que los creyentes en la transmigración de las almas venían predicando 
desde hacía mucho tiempo acerca dei origen divino dei alma, de sus cul
pas y dei destierro con que se las castigaba, haciéndola recorrer sucesivos 
cuerpos terrenales. Y  se limita también a seguir el ejemplo de los sacer
dotes purificadores y los teólogos allí donde, como maestro de salvación, 
senala los medios por los que el hombre puede alcanzar formas y condi
ciones más favorables de vida en la cadena de los nacimientos y acabar 
librándose dei tormento de tener continuamente que renacer. Trátase, 
según él, de mantener al demonio que llevamos dentro libre de las impu
rezas que lo atan firmemente a la vida terrenal. Son eficaces para ello, 
sobre todo, los medios de purificación, que Empédocles predica y 
reverencia ni más ni menos que los antiguos sacerdotes de la catártica. Trá
tase de conservar al demonio interior libre de toda clase de “pecado” y, 
muy especialmente, de todo derramamiento de sangre y dei empleo de 
carne como alimento, ya que esto presupone necesariamente lá muerte 
violenta de otros demonios análogos: los que moraban en los animales 
degollados. Mediante la pureza y el ascetismo (que también en este caso 
hacen innecesaria una moral encaminada positivamente a. transformar al 
hombre) va preparándose el trânsito gradual hacia reencarnaciones me- 
jores y más puras. Por último, las almas así santificadas reencarnan en 
figura de videntes, de poetas, de médicos, de guias de los hombres y, des- 
pués de haber superado también esta fase, la más alta que puede álcan- 
zarse sobre la tierra, retornan junto a los demás inmortalcs, convertidos 
también cllos çn dioses, exentos dc los padecimirntos humanos, libirs de
l.i muerte, dotados ya dc una cxistcncia impcieccdei.i I I propio l .mpé



docles se halla ya, según él mismo, en la última fase de esta evolución; y, 
desde ella, senala a los demás el camino que deben seguir para alcanz.ii l.i.

Entre lo que aqui ensena el místico acerca de las almas que ya m 
otro tiempo conocieron una existencia divina y que luego se vieron pire i 
pitadas al mundo de los elementos, pero sin quedar atadas para siempre 
e irremediablemente a él, y lo que el fisiólogo profesa en lo tocante .1 l.r. 
fuerzas dei alma inherentes a los elementos, vinculadas al cuerpo forma 
do por ellos y llamadas a desaparecer cuando este cuerpo se dcsintcj.;i .1, 
parece mediar una insoluble contradicción. Y , sin embargo, tal eonlia 
dicción no existe, desde el punto de vista de Empédoclcs. VeainoN 
por qué.

Las fuerzas y capacidades anímicas que transmiten las sensacionn 
y las percepciones, que son funciones de la matéria, engendradas en t ila y 
por ella determinadas, así como el pensamiento, el cual no es otra cosa, 
que la sangre dei corazón dei hombre, no forman en su conjunto la es< 11 
cia y el contenido de ese espíritu-alma que vive en los hombres, en los 
animales y en las plantas, ni son tampoco manifestaciones de su aeliviilail. 
Esas funciones se hallan vinculadas por entero a los elementos y a - n . 
combinaciones, en el hombre al cuerpo y a sus órganos, a las fuci/as y 
capacidades de este cuerpo, y no a las de un alma especial invisiblc I I 
demonio-alma no nace de los elementos ni se halla eternamente em ad< 
nado a ellos. Desciende a.este mundo, en el que sólo nós encontramos 
como partes permanentes que lo integran con los cuatro elementos y las 
dos fuerzas dei amor y el odio, procedente de otro, dei mundo de los es 
píritus y los dioses, como algo extrano y para desgracia suya;ios elemeii 
tos se abalanzan contra él “ y todos lo odian” (v. 35). Es cierto que csia 
alma, que vive por su cuenta en un medio hostil, sólo va a albergar.se eu 
figuras terrenales dotadas ya de sentidos, de sensación y de percepcióu y 
también de inteligencia o capacidad de pensamiento, como emanacionert 
de su aglutinación material; pero, a pesar de ello, no se la debe conlundii 
con estas fuerzas anímicas, pues es algo distinto de çllas, como lo c.s de 
las combinaciones de majtcria y en el hombre, especialmente, dc la Kaiigic. 
dei  corazón. El alma existe, sin me/cia ni posihilidad de ella, iil Indo de'l 
cuerpo y de las fuerzas cor po ia l es ,  las cuales, sin embargo, sólo as ou. idas .  

con el la poscen vida, “ lo «pie se llama vida" (v. 117), mientras (|ue, si pa 

l adas  de ella, s< 11 a11au 1 <nul< 11.1«las 1 la d e s l r uc c i ó i i ,  p e m  sin a11 a•• 11 a 1
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también a la destrucción al alma, pues ésta sigue peregrinando a otras 
moradas.

Esta peculiar teoria dualista refleja la doble orientación dei espíritu 
de Empédocles, quien aspiraba, evidentemente, a conciliar por este ca- 
mino los puntos de vista dei fisiólogo y dei teólogo. Es posible que a los 
griegos les produjera menos extraneza que a nosotros la idea de esa dua- 
lidad de la vida interior. La concepción de un “ alma” que mora como 
un ente espiritual dotado de existencia propia y cerrado sobre si mismo, 
formando una unidad, dentro dei cuerpo, el cual no recibe de ella, sino 
que realiza por sus propios medios las actividades espirituales de las per
cepciones, las sensaciones, el pensamiento y la voluntad, es una concep
ción que coincide, en el fondo, con las hipótesis de psicologia popular 
expuestas o presupuestas continuamente en los poemas homéricos. La 
única diferencia es que esta concepción poético-popular aparece precisada 
y determinada ahora siguiendo las inspiraciones de la especulación teoló- 
gico-filosófica.

Cuán profundamente se hallaba grabado en el espíritu griego este 
punto de vista, en última instancia heredado de Homero, lo revela el he- 
cho de que nos encontremos con una concepción muy afín a la de Em
pédocles acerca de la dualidad dei origen, la naturaleza y el radio de 
acción de las actividades anímicas, reiteradamente, en la misma filosofia 
ya depurada, no sólo en Platón, sino incluso en Aristóteles, quien, además 
dei “ alma” que gobierna la naturaleza orgánico-corpórea dei hombre y 
se manifiesta en ella, admite un “ espíritu” (voüç) de origen divino, in
fundido al hombre “ desde fuera” y separable dei alma y el cuerpo, el 
único llamado a sobrevivir después de la muerte dei hombre a quien ha 
sido infundido. También en Empédocles es el alma un huésped venido 
dei lei ano reino de los dioses, que se aloja en el hombre para animarlo. 
Queda, en cuanto a dignidad filosófica, muy por debajo dei “ espíritu” de 
Aristóteles; sin embargo, también la entrada de este huésped en un mun
do formado por los elementos y sus fuerzas vitales, cobra expresión, aun- 
que sólo sea una expresión teologicamente limitada, el sentimiento 
de que el espíritu es absolutamente irreductible a todo lo material, la 
intuición de la sustancial diversidad de ambas cosas.

Entre este dcmonio-alma que aspira a retornar a su divina patria y cl
mundo de los cleinenlos 110 existe n ing i'.......oxo in tc rio i y nceesario; poro

.1 , xisto , puesto <|u< ambos ap;tfc< < n 1 ntn I > idos, ............. lo paralelismo
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de destino. También en el mundo de la naturaleza, movido por íuci r. 
mecânicas, tienden los fenómenos sueltos y aislados a retornar a su orijv't'. 
a la íntima unidad que alguna vez fuera su punto de partida. Llegaiá u m  

dia en que quedarán eliminados todos los conflictos y reinará cl “ amor" 
más completo, que es para el poeta, a quien también en la pintura dc este 
mundo gobernado por las fuerzas mecânicas de la atracción y la rcpulsión 
se le escapa algún que otro pensamiento subterrâneo de carácter elico, rl 
estado perfecto de bondad y bienaventuranza.

Si llega un dia en que deje de existir el universo, no podrá lampoco 
el demonio-alma, entre tanto que se forme otro nuevo, seguir vinculado 
a los organismos sueltos de un mundo. <;Habrán retornado cnioiu* ■ lo 
dos ellos a la bienaventurada comunidad de los eternos dioscs? Al p.m 
cer, tampoco los dioses y los demonios de Empédocles (ni, por tanto, lot 
espíritus encuadrados en el mundo como “ almas” ) están llamados :i d is 
frutar una vida eterna: reiteradamente les asigna “ larga vida” , prro sm 
atribuirles nunca, terminantemente, el don de la eternidad. También 
cllos gozarán, mientras vivan, de “ la dicha de la más profunda pa/." >1 
aglutinarse en la unidad dei divino espíritu universal como los elemrnio.i 
y las fuerzas se aglutinan en la unidad dei universo, para recobrai um 
existencia individual aparte cuando se forme el nuevo universo.

El empeno de Empédocles de hermanar un sistema hilozoísia pl< n.i 
mente desarrollado (aunque llevara ya dentro, con la introduce-ión dc la . 
potências motrices de la lucha y el amor, un germen dualista) con tin 
desbordante espiritualismo explica muy claramente la ' observation dc 
cómo una ciência filosófica o filosofante de la naturaleza no pnrdc con 
ducir, por sí sola, a fortalecer el axioma de la pervivéneia ni, iriiidio nu- 
nos, de la inmortalidad dei “ alma” individual después dc su separation 
del cuerpo. Quien sintiera la.necesidad de mantencr en pie esle axioma 
uo tendría más que un camino para apuntarlo: sustituir la ciem i;i dc l.i 
naturaleza por la especulación teológica o, por lo menos, complementai 
la una con la otra, que fué lo que hizo Empédocles.

La  mayor o menor cantidad de elementos teológicos asimilados poi
l.i filosofia griega, o bien totalmente repudiados por cila en los m úllip li ■ 
i;iros a (|iic en lo .suersivo se enlregarán sus medilaciones, Iraerá tomo 
icsultado el reforzar sustancialmcnte l.i idea de la inmortalidad dt I alm.i. 
individual, < 1  admitiria sólo . i  media', y  con vai ilacionc. o , I n  . I i . i  u  I , 

por completo.1114
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Este esfuerzo por conciliar lo inconciliable, que seguramente no en
contro muchos adeptos ni siquiera en los círculos asequibles a la reflexion 

científica, no era el más indicado para desviar a la filoso
fia fisiológica de los derroteros que venía siguiendo. Poco 

después de Empédocles y apenas influídos por este filósofo en sus ideas 
fundamentales, aparecen los sistemas doctrinales desarrollados por Ana- 
xágoras y por Demócrito, figuras en las que florece por última vez el 
pensamiento filosófico de Jonia.

Demócrito, fundador y máximo exponente de la teoria atomista, 
según la cual sólo existen, “ en realidad, corpúsculos de materia indivisi- 
blemente pequenos”, los átomos, no diferenciados cualitativamente, pero 
distintos por su forma, situación y orden dentro dei espacio, y también 
por su tamano y peso, y además de ellos el espacio vacío, era natural que 
buscase también el “ alma” , entre aquellos mínimos corpúsculos de que, 
según él, se componen todas las formaciones dei mundo de los fenóme
nos, ya que son precisamente los materialistas quienes con mayor faci- 
lidad tienden a concebir el alma como algo aparte y dotado de existencia 
sustancial propia.

Para Demócrito, el “ alma” es lo que infunde movimiento a esas ma- 
sas de corpúsculos no dotados de vida propia. Y  se halla formada por los 
átomos lisos y redondos, los que más se mueven en medio de la inquietud 
general que de todos se apodera, por ser los que ofrecen menor resistencia 
a los desplazamientos de lugar y los que más fácilmente penetran por 
doquier. Estos átomos forman el fuego y el alma. Entre cada dos átomos 
de los otros185 se incrusta un átomo-alma, que les comunica su' movimien
to; y es cómo dei conjunto de los átomos anímicos, repartido uniforme
mente por todo el cuerpo, parte el movimiento de éste y, al mismo t-iempo 
(de un modo, por cierto, incomprensible), las percepciones de este mis
mo cuerpo, basadas también en el movimiento, y el pensamiento que so
bre ellas descansa.

Mientras el cuerpo vive, es la respiración la encargada de. mantener 
cn pie el número necesario de átomos anímicos, ya que la respiración su- 
ple las partículas dei alma que continuamente se desprenden y son expul
sadas del conjunto de los átomos por la presión dc la atmósfera circun
dante, absorbiendo eonslanlcmenlc del ai i t  lleno dc álomos.alnvas flotantcs 
nueva maioria anímica-para infundiria al cuerpo. Pero, llcj*a un inomcn 
l o  eu que <1 alicnlo ileja de < umpjii; esla íii..... '»n -Sobre viono enloncc. la
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muerte, que no es sino una consecuencia de la falta de suministro de los 
átomos vitales y animadores.186 Con la muerte, se deshace la union d< 
los átomos, que era la que mantenía vivo a este organismo. Los átomos 
almas, al igual que los demás, no perecen, ni cambian de modalidad; lo 
que hacen es desintegrar por completo, por efecto de la muerte, aquclla 
relativa aglutinación que ni siquiera en el cuerpo vivo llegaba a formai 
una unidad coherente que pudiera agruparse bajo un nombrc común.

Así concebida la naturaleza dei alma y de lo que da vida .1 loilo, 
resulta difícil comprender cómo podia llegar a producirse la unidad del 
organismo vivo y dei “ alma” como la resultante de una serie de an iotu . 
sueltas e independientes de diversos cuerpos no unidos entre sí. Y icsulta 
tanto más evidente, por ello mismo, la imposibilidad de que la unidad 
“alma”  se mantenga después de separarse, con la muerte, los átomos <|u< 
la vida mantenía unidos en el organismo. Los átomos-almas se dispersa 11, 
vuelven a incorporarse a la masa flotante de la materia universal.

Según esto, el hombre, al morir, desaparece totalmente.3'17 Las mau 
rias de que estaba hecho son imperecederas y pasan por la muerte de la 
persona integrada por ellas, a la reserva, al quedar vacante, cn expect.iiiv.i 
de nuevas formaciones; pero la personalidad humana, así la visible h h i i i i  

la invisible, es decir, su “ alma”, sólo existe una vez, sólo goza de tin.i vida 
limitada en el tiempo. Por primera vez en la historia del pensami« nio 
griego nos encontramos aqui con la negación expresa de la persist ei» ia 
dei alma después de la muerte, de su inmortalidad, cualquicra. <|iie se.i < I 
sentido que quiera darse a esta idea. E l filósofo atomista saca las cóii.se 
cucncias de sus premisas, con la sincera claridad que caracteriza a este 
gran pensador.

Vemos, pues, cómo la primera separación definida que sccstablece 
entre lo espiritual, lo pensante', y la materia con la que aquello no se lun

de, V menos aún se identifica, y que, lejos de ello,
Conelusión j  . ,  r 1 „  , ■ . 1goza de vida propia y se enfrenta con Ja materia como el
(actor llamado a gobernarla, no conduce al .reconocimiento do la inmm
(alidad del espiritu individual.

Ya se contraponga a lo físico y material o sc hunda inseparablemenle 

on ello, lo espiritual, lo quc so muevo poi si mismo, lo que infunde vid.i 
, «.iempre, para los lilosolos 1 i.it 111alistas, algo absolutamente gone 
ml* el vcrdadcro ser es concebido pm ello* como algo impersonal. Lo
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individual, la personalidad consciente de sí mismayde lo que la rodea, 
no es ni puede ser, para estos pensadores, más qu< ma forma de mani- 
festarse lo general, ya se conciba esto como algo qi°to o como un pro- 
ceso de vida que se desarrolla sin cesar, desintegráiAse para reintegrarse 
en nuevas y nuevas y nuevas formaciones. Lo únic permanente, impe- 
recedero, es lo general, la naturaleza viva en su útma esencia y en su 
más profundo fundamento, que se manifiesta en t<cb lo individual, que 
resuena en ello y que es, en verdad, lo único que eidlo obra y vive. El 
alma humana individual es inmortal solamente en sncial identidad con 
lo general, que en ella se revela. La forma indivihal de manifestarse, 
carente ya de por sí de sustantividad, jamás puecc conservarse peren- 
nemente.

Sólo una concepción que acepte y retenga comc m hecho la realidad 
dei espíritu individual (cuya aparición y desaparick es, en el fondo, en 
medio de la gran vida universal de lo Uno, el veriadero milagro que 
escapa a toda explicación por medio de conceptos) ;ólo esa concepción 
podia conducir a la idea de la inmortalidad del aim; hdividual. A l alum- 
bramiento de un individualismo de esta clase, de laü en sustancias exis
tentes con vida propia, no nacidas ni llamadas, por taio, a morir, le abrió 
el camino, siquiera fuese bajo formas extravagante: a reflexion de los 
teólogos y los místicos. Para ellos, la eternidad intcbr, la fuerza de la 
sustancial perennidad, sustraída a la acción dei tiemx, llega hasta la in- 
dividualidad. El alma individual es, para estas reflexões de tipo religio
so, un ente divino individual, dotado de vida propiay en cúanto divino, 
imperecedero.

2. LOS PROFANOS. LA  LÍRICA. LA  TRAílDIA

La teologia y la filosofia, pugnando cada una d< dias por remontar- 
se sobre una fe popular que ya 110 satisfacía las ex^ncias dei espíritu, 
sólo pudieron ir adquiriendo, por su parte, de un m><ó lento y gradual, 
por encima de las sectas a que primeramente se diripn, una influencia 
sobre àquellos sectores cuyas ideas se hallaban ampdas precisamente 
cn la fe del pueblo. Durante cl primer período de Vecimicnto dc las 
aspiraciones teológicas y filosóficas, apenas si se lcvaná aqui y allá algu- 
nas. voccs aisladas capaccs dc sugerir la esperaú/.a dc (|i la fc cn Ia inmoi



talidad y en la naturaleza divina dei alma humana o en el entronque d< 
todo lo referente al alma con una causa primigenia imperecedera estaba 
en trance de convertirse de una conciencia de los sabios y los ilustrados cn 
una convicción del pueblo y de las gentes incultas.

No creemos que sea producto de la casualidad el hecho de que entrr 
los fragmentos de la poesia lírica y semilírica (elegíaco-yámbica), qu< 

han llegado a nosotros y que formaban parte de compo*
La lírica ante la • ■ i • , /. , .  , ,
muerte y  la vida slclones destinadas a un puDlico extenso y no selecciona

do, expresando de un modo inteligible para todos las
emociones y las percepciones, no se trasluzea apenas para nada iqurll a
elevada idea acerca de la dignidad y el destino dei alma.

La vida y la luz son exclusivas de este mundo; la muerte, a la «|ii< 
todos hemos de rendir nuestro tributo, conduce a las almas al reino de la 
nada. E l muerto yace en su tumba privado de habla, sin movimiento ni 
sonido, como una estatua. Sobre la tierra y no en el tenebroso más allá
es donde la justicia divina ejerce su ministério y castiga al mismo .......... .
o a sus descendientes, en quienes queda siempre algo de el, y d  <|uo 
muere sin sucesión desciende al Hades llevando consigo este dolor, 11 
más sen'sible de todos: el de no dejar quien ostente su nombre.

En estos tiempos, bajo la presión de uri ascenso de la cultui.i <|ii« 
agudiza la sensibilidad, resuena con tono más alto y .m á s d o lo ioso  la 
queja én torno a las misérias y las penas de la vida, de la .tenebrosa <> .. u 
ridad de sus caminos y de la incertidumbre de sus resultados. Ya el got < 
de vivir bajo la luz dei sol no es tan claro y tan puro como antes, mando 
nada empanaba su ingênua certeza. No se busca, a pesar de ello, nirjp.una 
reparación, ninguna compensación en aquel reino de la justicia y dc la 
serena y despreocupada dicha, que habrá, de ser cl más allá. Sc perdbr, 
lcjòs de ello, una tónica en que la paz es apreciada como la mcjoi didia 
<|ue cl mundo puede deparar, <Jy qué paz más completa y verdadera i|iir 
Ia dc la muerte?

Pero la vida es, a pesar de todo, buena y la muerte un mal: si no lo 
íiicse, (J-por que no habían de parii< ipar lambien de dia los bicnaveniuia 
dos dioscs?, sc prcgunia, ton candor verdaderamente femenino, la p«»climt 

Safo, a pesar de liaber conoddo los profundos y sombrios valles dei  tloloi 

rir su camino tie la vida l l . r . l a  los mut i los,  tnandi> apeleie.n qnr ••!! 
t HisltMit ia no sc cxlinga d< I lotlo, .............  tpn n t u i i u  al m u n d o  dt lot
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vivos, como único reino de la realidad: sólo la fama de sus virtudes y de 
sus hechos es capaz de desafiar a la muerte y sobrevivirla. Tal vez des- 
cienda una ligera percepción de esto hasta el lugar mismo donde se ha- 
llan los muertos. Para los vivos, los que han muerto han pasado, en ri
gor, a formar parte de la nada: después de enterrarlos, dice un poeta, no 
hay para qué acordarse más de ellos.

Esta poesia parece rechazar hasta las tradiciones dei culto dei alma. 
En general, la imaginación de los poetas, tendiendo su mirada en torno, 
rara vez tiene ocasión de recordar el culto dei alma que las comunidades 
cerradas de la familia y de la ciudad consagran a sus difuntos, ni las ideas 
acerca de la pervivencia de los muertos, basadas en ese culto. Vienen a 
llenar esta laguna los oradores áticos de los: siglos v y iv, con lo que dicen 
y lo que callan en lo tocante a las cosas dei más allá.

Pero los pensamientos de estos oradores no van más allá de las ideas 
en torno a la pervivencia, el poder y los derechos de las almas de los muer
tos, nacidas al calor dei culto de las almas y mantenidas en pie por él. No 
es que se ponga en tela de juicio la pervivencia dei alma en el más allá, 
pero sí se admite y expresa con una prudente vaguedad la hipótesis de 
que las almas, después de la muerte, conserven la conciencia y la sensación 
de lo ocurrido sobre la tierra. Lo que mantiene a los muertos unidos aún 
a la vida terrenal, aparte de los sacrifícios y ofrendas de sus deudos, ape
nas es más que la fama, el recuerdo que de ellos se conserva entre los 
vivos. Incluso en el levantado lenguaje de las solemnes oraciones fúne
bres se echa de menos, entre los’ consuelos de palabra prodigados a los 
dolientes, toda referencia a la vida eterna, al estado de bienaventuranza 
plenamente sentido que aj glorioso muerto le está reservado.

Parece escucharse una voz de otro mundo cuando (hacia mediados 
dei siglo v), se oye a Melanípides, poeta, ditirámbico, invocar así a un 
dios: “ jEscúchame, oh padre, pasmo de los mortales, que reinas sobre el 
alma eternamente viva!”  Es cierto que la invocación va dirigida a Dioni- 
sos. Y  ya sabemos que a quienes penetraban en el círculo mágico de sus 
fiestas nocturnas se les iluminaba y transfiguraba la faz con el resplandor 
de la inmortalidad dei alma humana y dc su fuerza divina.'Pero la con 
ciência cotidiana, corrientc, dc quienes .110 çstaban iniciados en las ideas 
profrsadas por I .e.  srclas teológicas o  I i l o s o l . i n l c s  110 preslaba grau.crédito 
a irmejantr sabidlll ía.
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Posición aparte 
de Píndaro

Posición aparte ocupa Píndaro. En él parecen pugnar cntrc si, um 
títulos iguales de legitimidad, dos concepciones contrapuestas acerca <l< 

la naturaleza, el origen y el destino dei alma.
En sus epinicios predominan las alusioncs que per 

miten inferir una concepción coincidente con la fc po 
pular, basada en las palabras de los poetas y en las premisas cld culto 
dei alma y de la veneración tributada a los héroes. El alma, al scpai .11 se <lrl 
cuerpo, desparece en las profundidades dei averno. Subsiste, cs vnd.id, 
como nexo entre los muertos y los vivos, la piedad y el devoto reeiieido 
de los supervivientes, sobre todo los deudos; pero no parece complc 1 1 
mente seguro que el alma misma, allá abajo, tenga concicncia, siquit 1.1 
sea tenue, de su conexión con el mundo de los vivos. Su fucrza se In < h 

tinguido; puede asegurarse que no pasa a gozar de un estado dc bienavt 11 
turanza. Solamente el brillo dei nombre, la fama en los cantos, cs, dc;, 
pués de la muerte, la recompensa reservada a las grandes ha/afi.1.

Sólo los héroes están llamados a una existencia más alta, despiu-; dt 
abandonar para siempre la tierra. La fe en la existencia, la < 1 ij• 11 i< I.u 1 y •'! 
poder de estos espíritus esclarecidos cobra todo su vigor cn Píndaro, I«al>11 
por doquier, siempre con la misma fuerza, en las palabras y los i< lato* 
dei poeta. Y  también aquella vieja idea, descalificada en cl fondo | >< *1 la 
fe en los héroes, según la cual la vida completa sólo es conccbiblc 1 u.mdo 
se mantiene intacta la unión dei cuerpo y el alma, siguc trashii i< ndost cn 
algunas alusiones sueltas y en las leyendas sobre el trânsito dc a-1'vima ■ 
almas, a las que esta idea sirve de premisa. Píndaro canta más. dc tm.i vc 
cn el tono de quien verdaderamente cree en tales mila‘gros, al más ilustu 
dc los hombres glorificados con el trânsito a la vida eterna, a aqucl Anlia 
rao de tan cara memória para el cantor tebano.

Pero, aun después de interferirse la muerte, siguc. siendo posible la 
cxaltación dei hombre.a la vida eterna, a la vida dc los dioscs, superior 
incluso a la de los héroes. Así, Sémele vive para siempre cntrc los dioso» 
dei Olimpo, a pesar dc haber muerto bajo las descargas dei rayo. ü ( 
(|uc lh separación cntrc hombres y dioscs no cs absoluta c irrcmcdiaMc. 
d  hombre puede asemejarse dc lejos ,1 los imnortalcs por su elevado modo 
dc pensar y también por las virtudes de su cuerpo. Ambos linajes fucioii 
paridos por la misma madie, aunque ciiIk cUos-medic un piolundo «
iuncj ' , i | i |c a b i s m o :  mi(  nl ia-,  <11 u . I I...... i l>1 • ■ . n a d a ,  11 i m  1 j •. n . . n s i .........

de  n u a  s ( t m b i a ,  los diosi  1 l i e n e u  poi  in< o m n o y i b l e  < j j ida  <1 l i io i i i  íneo
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cielo. Sólo un milagro, una ingerencia divina que tuerza las leyes por 
las que se rige el curso de la naturaleza puede elevar a ciertas almas a la 
eterna vida de los héroes y los dioses.

E l alma, la “ imagen de la vida”, el otro yo dei hombre vivo y visi
ble, “duerme” mientras los miembros dei hombre permanecen activos, y

muestra al dormido el porvenir en las imágenes de los 
Carácter divino -  , ,  ,  .
del aima suenos. Esta psique, que en estado de vigilante concien-

cia del hombre a quien pertenece yace en las sombras de 
lo inconsciente, no es, desde luego, aquel conjunto de fuerzas espirituales 
aglutinado en la unidad de un ente o, por lo menos, de un concepto a 
que el filósofo y ahora también el lenguaje cotidiano de la época dan el 
nombre de “psique” . La palabra “ alma” sigue expresando aqui el “otro 
yo” que mora en el hombre vivo y de que nos hablan la antiquisima fe 
popular y la poesia homérica. Una idea de orden teológico se ha desliza
do ya, sin embargo, por debajo de este concepto. Esta “ imagen” del hom
bre, nos dice Pindaro, “es la única que procede de los dioses” . Y  en ello 
estriba, según el poeta, la razón de que la imagen-alma perviva después 
de la destrucciôn del cuerpo por la muerte.

Pero esta aima, descendiente de los dioses y sustraída, por tanto, y 
para siempre a la destrucciôn, imperecedera, eterna, inmortal, se halla 
atada por inextricables lazos al mundo de lo finito: mora en el cuerpo 
perecedero del hombre, como castigo por una “ vieja culpa” , de la que 
también Pindaro habla, en el mismo sentido exactamente que la poesia 
teológica. A  la muerte del cuerpo, la aguarda en el Hade's la justicia ine-, 
exorable, en que “ Uno” pronunciará el severo fallo acerca de los hechos 
de su vida. A  los condenados les esperan “ indescriptibles penas” en el 
profundo Tártaro, “ donde las interminables tinieblas escupen los perezo- 
sos rios de la negra noche” y el olvido rodea con sus impénétrables som
bras a los reos. Los piadosos pasan a las moradas subterrâneas de las de
licias, donde el sol los ilumina cuando ha dejado de alumhrar la tierra y 
donde disfrutan, sobre floridas praderas, una existencia de noble ociosidad 
tal como sólo era capaz de pintaria la fantasia griega, alimentada por las. 
imágenes plásticas del vital arte helénico, sin caer jam.às en la nulidad ni 
en el vacio. .

Pcro el aima no encucntra todavia allí su-últímo lugar dc descanso. 
Tieiie que. pasar .1 animar uh nucvo cut i po, y sólo al c abo de una trrccra 
vida vivida sobre la .lim a sin falia ui mamlía ...... ........ iliai m  <|in su
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carrera terrenal tenga término. Las condiciones de cada micva last il> 
vida sobre la tierra determínanse por el grado de pureza a cjiu* d  aluía 
ha llegado en la etapa anterior; cuando, por último, la ducíía y scfioi .1 «l< 
lo profundo considera expiada la “vieja culpa” , abre las puertas del I Iatlt s 
a las almas, al expirar el noveno ano de su última estancia en él, pai a qu< 
retornen al mundo de los vivos, donde les espera una vida venturosa, 
vuelven a vivir sobre la tierra encarnadas ahora en figuras de rryrs, tlt 
héroes dei vigor físico y de sabios. Y  en seguida, se ven excnlas de la ubli 
gación de renacer corpóreamente. Son veneradas como “ héroes" rutn los 
hombres; abrazan, por tanto, una vida más alta, como espíritus la v nla 
que la fe popular, en tiempo de Píndaro, asignaba no sólo a las almas dt 
los grandes antepasados de la prehistoria, sino también, ahora, a iiuh Ims 
hombres recientemente muertos después de una vida gloriosa. 1 * a 1 esta 
última fase de su ciclo escapan por igual a la suerte del I Iades y a la de 
la vida de los hombres sobre la tierra. La fe las sitúa y las busni rn la 
“ Isla de los Bienaventurados” , enclavada en los confines del 00 ano , liai 1 \ 
allí, hacia la “ ciudadela de Cronos” , las conducc el “ camino dr '/rim", 
para gozar, en comunidad con los héroes dei remoto pasado, lujo la 111 
tela de Cronos y de su adjunto Radamanto, una vida dr bienav« nltiiau/ 1 
que ya nada ni nadie podrá turbar.

Estas ideas acerca de la progenie,Jas vicisitudes y  el d r s i i n o  l i na l  «!• I

alma deben ser consideradas como fruto de la propia y auténlit........ ivn
cióri dei poeta, con tanta mayor certeza cuanto más dificrcn ile las . ou 
cepciones difundidas en su época entre el pueblo.

No es difícil analizar los elementos que contfibuyen a formai la con 
cepción expresada por Píndaro. El poeta sigue, evidentemente, las luirllas

de las doctrinas teológicas en lo que dicc acerca drl 01 i^rii
Influencias de la ãlma, de su paso a través dr más dr im . ik rpo,
mística órpea '

de la justicia administrada en el Hades, del lugar irsn 
vado a los impíos y dei que las almas de los piadosos habitan en lo p r o  

fundo. Pero el hombre que expone todo esto sigue siendo, pesr a t o d o  

el cpntenido doctrinal de sus versos, un poeta, que, como custodio v 
d r l  .mito, no es cl llamàdo a echar por tierra. las tradicioncs consn v a d. n  

i n la leycnda y en la Ir,  sino a d e p u r a r  y ahondar lo transmitido poi l a  

t r a d i t i o n ,  y tal ve/, tambirn a romplrlarlo y a justifiiarlo.  l i t  a<jiii, p o r

t|iié su 1 l o t  trina l r o l ó j > i i  a drl ilma .......... t laramrntr rntirla/ada > "ii I 1
l e y r n d  i p oé t i ca  y la Ir p o p u l . u  al 1 í c s l án  las rf i latnpas d r  las l .las d r  los
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Bienaventurados, las ideas sobre la exaltación dei hombre al rango de hé- 
roe, que el poeta no ha querido destruir, ni tenía por qué destruir.

No es posible saber con certeza de dónde pudo tomar Píndaro 
las sugestiones teológicas de su poesia. Probablemente ifluirían en él las 
doctrinas órficas a la par que las pitagóricas durante sus repetidas estan
cias en Sicilia, a partir dei ano 477. Las tierras de Sicilia eran, como es 
sabido, terreno abonado para las ideas de ambas sectas.

Tal vez el poeta se encontrase allí, ya en aquel tiempo, con aquellas 
modalidades de la doctrina mística que llegaron a empapar, como sabe
mos, la teologia órfica, dei mismo o parecido modo que, en las propias 
concepciones de Píndaro, se entrelazan con los elementos procedentes de 
la tan extendida mitologia. Ejemplos de este misticismo órfico, mezcla- 
dos con elementos extranos, los tenemos en las series de versos que han 
sido descubiertos cerca de las ruinas de la antigua Sibaris, grabados en 
laminillas de oro encontradas en algunas tumbas.188 El alma de un muer- 
to invoca a la reina de los poderes subterrâneos y a los demás dioses de 
lo profundo, y les dice: Me acerco a vosotros, puro y nacido de hombres 
puros. Quien habla es, pues, el alma de un mortal, iniciado y “ purifica
do” , al igual que sus padres, en los sagrados mistérios de una comunidad 
de culto. Esta alma se jacta de descender dei bienaventurado linaje de los 
dioses subterrâneos. E l golpe dei rayo, dice en una de las versiones de 
estos versos, me ha arrebatado la vida. “Así he escapado dei doloroso 
círculo, agobiado por las misérias y las penas” .

Reina aqui, como se ve, una fe claramente órfica: el alma ha logrado 
escapar, por fin, a la “ rueda de los nacimientos” , para entrar, como ella 
misma dice por boca dei poeta, “ con ágil pie, en el ansiado círculo” y 
plegarse contra el seno de la duena y senora de lo profundo. Y  es, pro
bablemente, ésta la que, por último, saluda al alma ya redimida con estas 
palabras: jOh, tú, feliz y digna de ser en&alzada, pues serás en lo sucesi- 
vo, en vez de un mortal, un diosi

Mucho menos levantadas son ya las esperanzas que hablan en las 
otras dos versiones dei místico documento, sustancialmente iguales entre 
sí. El alma asegura aqui haber expiado sus hechos injustos y se acerca, 
dice, implorando a la augusta Perséfona pará que ésta sc digne enviaria 
a las moradas de los puros y los santos.

' Quicn haya expiado la virjn culpa poi sn paiti< ip.it ión rn los saj.',r.i 
cios misleiioN rslá rn condicione”. de \< 1 .idniilido poi l.i dio.i .1 los pl.i
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centeros lugares reservados a los puros en el interior dei Hades. Pero aún 
tendrá que recorrer, en sucesivos nacimientos sobre la tierra, cl ciclo rn 
tero, antes de verse completamente libre de reencarnaciones para volver 
a ser lo que en un principio era: un dios. Los muertos de la primei a labl.t 
han llegado ya a la meta de su peregrinación; los de las otrns cios !,i 
blas han llegado solamente a una estación de trânsito.

En el culto y la fe de la secta que nos habla, en acordes rolos, .1 
través de estos versos, la adoración de las antiguas deidades giirgas <I* 
lo profundo (entre las que no figura, por cierto, Dionisos) se Íuihle <011 l.t 
más audaz de las ideas de los mistérios órfico-dionisíacos: la srj.Mii id.i.l 
en la naturaleza divina dei alma, que a la postre acaba imponi» ndo . 
pura y victoriosa, a través de todas las sombras terrenales que la empaiun, 
Píndaro combina de otro modo, no muy distinto, los mismos drmrnlos 
que aqui aparecen reunidos. Jamás volverán a hablar los griegos dr l.i 
venturosa vida dei alma santificada con la majestad, con la mclódii .1 |>1« 
nitud que se desbordan de este pletórico corazón dc poeta. Tenrmos, m 
embargo, nuestras razones para dudar de que los poemas en qu< P í n d . u o  

narra sus suenos de bienaventuranza encontraran muchos oycnt» .1 <|un 
nes inspirasen, no sólo una complacência poética, sino algo m/is « u r-.o 
la fe en la verdadera razón de sus ensenanzas, en la rcalidad d< las un 1 
genes envueltas en una luz tan esplendorosa.

El pueblo griego sintióse siempre muy inclinado a reconoeei 1 los 
poetas una posición que los de nuestro tiempo dificilmente ajirtei et í.m 

y que, desde luego, jamás podrían, aiinquc quisinau, 
alcanzar. No se creia atentar en lo‘ más mínimo conti.i 

la dignidad literaria ni el valor artístico de un poema por cl hrc ho dr <jn< 
se esperase de él, al mismo .tiempo, una influencia educativa, adoeliin.i 
dora. Querríase que el poeta fuese el maestro de su pueblo, yaqur .1 rsir,. 
rn las condiciones de vida de Grecia, nadie sino él podia hablarle con rs» 
carácter.

El pneta drbía, sobrr todo, adoctrinar a su pueblo rn 1 1 más alio d 
los sentidos allí donde siis palabras, elevadas a augusta poesia, vrnalun» 
sobre los problemas y las ideas de la t r l i y j ó n  y  arerca d. l . r .  rrlat iolim 
rntre ésta y la moral. Pu estos 1 a s o s ,  <1 poeta podia suplii ron I s in refle 
x i o i K  s  de su rspíi itu saga/,, suplii l o  (|ii< 11' jabaal d' •• ui>i< 1 to la Ialt 1 d(
1111 1 » » l i g » )  »Ir m o r . d p o p u l . i l  • ........ »1 I i d . » J n >1 l.i i d i j u o u  M | i o r l a i o n l i i

Imyi .1 111.111 / 11 ■ I | > .........................................ui 1 di ii I' r .  1111 ii 11■ . ' 111. Im 1, li 1 1111 111 111
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dose en la vida civil de los hombres, al darles clara e inolvidable expresión 
en sus obras, articulándolas coherentemente en un todo. Puede, asimis- 
mo, desarrollar y ahondar las ideas de la moral popular, darles un temple 
más fuerte al fuego de concepciones más severas, explicarias y esclarecer
ias a la luz de una comprensión más elevada de lo divino. En la seguridad 
de que lo que el poeta devuelva al pueblo, acunado con el sello de su per- 
sonalísimo modo y de sus opiniones personales, no quedará en fugaces 
ideas de uno solo o de unos pocos, sino que echará raíces en los ânimos 
impresionables y será incorporado por muchos y de un modo permanen
te al acervo de sus convicciones.

Sólo la filosofia ya adulta de una época avanzada, capaz de abarcar- 
lo todo en una interpretación armónica de la vida, viene a relevar a la 
poesia de esta misión de magistério.189 Los poetas lo ejercieron desde an- 
tiguo, pero nunca con tanta fuerza ni de un modo tan consciente como 
en la época de transición —al comienzo de la cual se alza ya la figura de 
Píndaro— en la que se pasa de la confianza candorosa en las ideas tradi- 
cionales acerca de todas las cosas visibles e invisibles a un aquietamiento 
de las convicciones cimentado sobre un terreno filosófico.

Habíase desapartado con vivo afán la necesidad de rectificar o corro
borar las opiniones heredadas de los padres; pero aún la poesia seguia 
proyectando la luz de sus consejos a la distancia suficiente para poder 
esclarecer las ideas de grandes sectores dei pueblo. La influencia de los 
poetas tenía que ir aumentando necesariamente entre la masa a medida 
que engrosaban más y más lôs auditorios a quienes, con arreglo al tipo. 
específico de sus obras, se dirigíari.

Ya el influjo ejercido como poeta dei pueblo por un poeta de las 
fiestas panhelénicas como Píndaro, era bastante grande. Pero don
de se ofrecía ya ancho campo para la siembra de fecundos pensamientos 
era, dentro de las reducidas proporciones geográficas dei país, en aquellas 
muchedumbres abigarradas, que, en ocasiones especiales y  solemnes, 
afluían a determinados lugares y ante las que la tragédia podia desplegar 
todo el esplendor de su poesia. Los mismos poetas trágicos dan a enten
der, no pocas veces, hasta qué punto se. consideran comò maestros- dc 
aquellas muchedumbres populares; el pueblo, por su parte, no'SÓlo dejaba 
que lo fueran, sino que esperaba y exigia de las palabr.is dcl poeta ideas 
adoçl i  inadoi  as, l.iu más  < nái i in más  augus ta  lu<-\c su por s í a . " “ ’ Y  110



tas en las tragédias escritas por ellos para las fiestas del pueblo por uii 
Esquilo, un Sófocles y un Euripides, no quedaban confinadas, ni min im 
menos, dentro del espíritu que las alumbraba, sino que trascendian .1 
grandes sectores del pueblo.

La tragédia ática del siglo v, aunque ya la intención poética no la I111 
biera llevado por esos derroteros, necesariamente tenia que traducirsc cn 

obras literarias de contenido psicológico. El verdadero
Del mito al escenario de sus acciones no podia ser otro que el interimdrama m r  ^

de sus personajes.
El poeta dramático intenta algo hasta ahora inaudito. Prescnla da 

ramente ante los ojos de todos sus espectadores, haciéndolas cobrar coi 
poreidad visible, aquellas figuras y aquellos sucesos que la leyenda y l.i 
fábula antiguas dejaban flotar entre las nieblas de su propia fantasia, rn 
muchos aspectos limitada y condicionada. Lo que para la fantasia sólo 
eran como imágenes vistas en suenos que ella misma creara, cobra a lion, 
al tomar bulto ante los ojos, un sentido inconmoviblemente claro, suslrai 
do ya a la caprichosa imaginación del espectador, como un objeto vivo y 
real òfrecido a la percepción de sus sentidos despiertos.

El mito, plasmado asi en formas tangibles y corpóreas, adquirir un 
sentido* totalmente nuevo. Lo que hay en el solamente de suceso picnic 
interés ante el que despiertan las persofias én quienes el suceso encama 
y que se mueven y viven ante nosotros, hombres.cuya significación y c u y o  

contenido de vida no se reduce a las peripecias de este drama concrrlo 
Dentro de las proporciones de lugar y de tiempo de la leyenda anti 

gua convertida en acción dramática ocupa el mínimo espacio* ya cn lo 
externo, la acción misma, que va descargándose en una scric de momçn 
tos concretos. Los parlame.ntos y las réplicas de los heroes del drama y dr 
cuantos personajes intervienen en su desarrollo ocup.an la mayor parlc 
del tiempo. De este modo, los móviles de la acción, expresados por lew 
actores, sopesados, discutidos y polémicamente analizados entre ellos, rr 
visten mayor importancia que el desenlace de aquélla eh cl estallido dr 
las grandes pasiones y cn las luctuosas penas. Y , cuando la capacidad

*

art í s t ic a  d e l  p o e t a  a l c a n / a  u n  p u n t o  c l c v a d o ,  l a  i n i r a d a  d c  su c s p i r i tu  

c r c a d o r  p r o ç u r a  c a pt a i  las l i n r a s  p c n n a n c n t c s  de l  c a r á c t e r  d c  sus  p n s o n a .  

jcs,  p a r a  f i a c c r  c o m p n  n d r i  c ó i n o ,  <11 cl 1 a s o  coi ' icrcto,  ac|i icl los n x m l i  

I c n i a n  nci csai  i a i n r n l c  c | i i c  a r n N l r a i  lc a a i | i i c l l a  ace ión
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De este modo, al cobrar el mito plena encanación corpórea, cobra 
también su máximo contenido espiritual. La mirda y la mente dei es
pectador se proyectan menos sobre las peripecias ;xternas (cuya trayec- 
toria conoce ya, por lo demás, por los relatos de li tradición legendaria, 
razón por la cual no puede seguirlos con gran tensim que sobre el sentido 
mismo de lo que el héroe de la obra hace y padec.

Es aqui donde se abre ante el poeta su verdadra y más genuina mi- 
sión. El desarrollo de su drama se halla fijado ya,sin que él intervenga, 
por la pauta de la leyenda antigua (en alguno casos, pocos, por la 
de los acontecimientos históricos), que traza de ansmano el derrotero de 
su poema dramático. En cambio, el alma que anina a los personajes, la 
motivación y justificación de sus actos, es obra per anal suya. En ella, no 
tiene otra fuente que la de su propia y personal inpiración. Aunque pu- 
diera, no le estaria permitido tomar los móviles dela acción de la menta- 
lidad y sensibilidad de aquellos remotos tiempos. plasmadas en su dia 
en el mito: haciéndolo así, se exponía a que fuerai incomprensibles para 
su público y a que su obra naciese muerta.

Ahora bien, d cómo logrará derivar y justificar le un modo verosímil, 
apoyándose en las ideas y en las emociones de supropio tiempo, actos 
que en realidad responden a los postulados mor ales y a las costumbres de 
una época enterrada ya en el pasado? Puede (si n> se propone, simple- 
mente, hacer desfilar por el escenario una historia educida por entero a 
la matéria de sus sucesos) presentar la acción fijada )or el mito y el héroe 
en quien vive el corazón de un hombre de su tiemp y cuya alma se im- 
pone aquella acción la relación de un conflicto irrductible, provocando 
de este modo el más delicado y doloroso efecto tráíico. Pero este agudo 
contraste entre las intenciones y los actos, que colcan al héroe —como 
otro Hamlet— y al poeta que lo forja en una actrud polémica ante la 
acción dei mito, no puede ser la regia. El poeta, ei la medida de lo po- 
sible, tiene que asimilarse el espíritu de que brotaroi las rudas y sombrias 
leyendas dei pasado, sin renegar por ello de la. sembilidad de su propio 
tiempo. Tiene que respetar en su integridad el seitido originário de' la 
acción mítica, no destruyéndolo, sino, por el contnrio, aquilatándolo. y 
ahondándolo, al dcsposarlo con el espíritu dc la meva época. . No tiene 
más catnino que buscar una transacción entre la nentalidad dei pasado 
y la dei presente.
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Esquilo es el poeta trágico que más fácilmente logra esta solución de  

modo que satisfaga sus propias exigencias. Este poeta, nacido y criado < n 
la época que precede a las guerras persas, pisa todavia, 
personalmente, en el terreno de la mentalidad tridicioiial 

No hace sino modelaria con arreglo a los impulsos de sus pensamientos y 
emociones propios, incorporándola además a un todo más alto. La f i m  

damental aspiración de su arte consiste en reflejar lo que, de este modo, 
se presenta ante su espíritu como ley del mundo moral a la luz d e  su< esos 
ejemplares tomados de los mitos por él escogidos, con profunda m r d i t a  

ción, como tema de su poesia dramática.
Todos los pensamientos de este trágico se concentran en la an ión y 

en su sentido moral y hasta religioso; los caracteres de sus personajes apa 
recen iluminados unilateralmente por la luz que irradia de este foco dc in 
terés; la importancia, el intérés que su personalidad íntegra tenga «Ir 
por sí, fuera de la acción dei drama, no debe desviar la mirada del espee 
tador, como no desvia la del creador. El propio autor nos concede d de 
recho de prescindir transitoriamente, cuando leemos sus dramas, dc la 
plasmación plástica de lo concreto y lo particular y, con cllo, d d veid.t 
dero contenido artístico de la obra, para calar en la corriente subtci i.'Íih i 
de pensamientos generales que podría llamarse la ética y la teolojM.i del 
poeta.

Por debajo de las extensas ramificaciones que forman el sistema aii< 
rial de las creaciones poéticas de Esquilo asoma siempre y se pereibe mn 
toda cláridad, en toscos trazos las más de las veces, el esqueleto .dç las 
ideas ético-teológicas del autor. Este poeta mezcla y funde una serie de 
elementos fundamentales dados con las creaciones de ‘su propio-csj>íi ilii 
Toma de las leyendas que gusta de elaborar dramáticamentc, .y de pirfe 
rencia en forma de trilogia,, forma que en él se adapta maravillosamenle 
al carácter del tema, una historia que le permite dramatizar la persistem-ia 
dei mal y del dolor a lo largo de varias generaciones de un mismo linaje, 
en las personas de una larga serie de padres, hijos y nietos. Toma tam 
bién de ellas la creencia en este encadenamiento dc los destinos humanos. 
En Atica, era artículo de fe profundamente enraizada en la condem i.i 
de las gentes el de que los crímcncs de los antepasados atraían un castigo, 
aqui en la tiejrra, sobre sus descendientcs.101 Lo que E iq u ilo  pone dc iú
propia tosèdia cs la in<|iid>rantable cónvicción dc qur en d  liijo y el 
meto del culpable se casli^an también rnlpas propias 1,1 doloi un cas



tigo.192 N i Edipo, ni el hijo de Edipo sufrirían si no hubiese más culpa
ble que Layo, su padre y abuelo, si no se castigasen también, en ellos, sus 
propias faltas.

Lo cual no quiere decir que esté en su mano, ni mucho menos, el 
decidir si quieren o no ser culpables, que sus culpas sean imputables a su 
voluntad; no, sus crímenes se les imponen como una inexorable necesi- 
dad. Ahora bien, d cómo es posible ver en el crimen un acto necesario, 
impuesto al criminal por los designios de un poder superior, y castigarlo 
como si fuese obra de la voluntad de quien lo comete P A l poeta no se le 
oculta, en modo alguno, la peligrosa y trágica gravedad de este problema. 
Entre la niebla de la envoltura mítica, se alza ante él el problema dei libre 
albedrío y de la necesidad en la conducta dei hombre, que, en todo caso, 
al llegar a una fase avanzada de desarrollo de la cultura y de la vida 
espiritual, debe ser y se siente moralmente responsable de sus decisiones. 
Esquilo sale del trance pensando que en el heredero de antiguos crímenes 
familiares nace por el império de la necesidad, no sólo la maldad misma, 
sino la resolución consciente de cometeria. Y  esta decision adoptada cons
cientemente, por más que sea necesaria, demuestra plenamente, a sus 
ojos, la culpa y la responsabilidad dei sujeto agente.

Las nubes de la perdición, que se alzan con el hecho dei antepasado, 
siguen pesando sobre el espíritu del hijo y dei nieto. No es el propio'ca
rácter de éstos lo que determina en ellos la voluntad de obrar mal. El 
noble, puro y firme Eteocles, modelo de serena y prudente virilidad, am
paro y escudo de los suyos, sucumbe, llegado el momento, al destino que 
se cierne sobre él. Su claro espíritu se ensombrece, se considera perdido,- 
lo que hay de mejor en él desaparece, y lo vemos entregarse ciegamente 
a la fatal resolución. Lo empujan al abismo “ las faltas heredadas de su 
antepasado”,193 los descendientes responden de los crímenes de aquellos 
cuya sangre llevan en sus venas y sufren el castigo de las culpas de ellos 
y de las suyas propias. ■ .

Es la propia divinidad o el espíritu de la venganza enviado por ella 
quien incita a los tarados con crímenes hereditários a obrar mal; no, se- 
gún una antigua y muy arraigada creencia del pueblo, por un sentimiento 
dc vénganza.personal, dc cólera o de maldad,19'1 sino por un impulso de 
justicia, “ con justiclcro engano” , 108 para qúc con çllo rcbosc la copa 
del crimen y la juslicia penal dc los diqses lenga ima ra/.ún plena para 
imponerse en lodo su i jgoi Kl çspíiilii maio de la familia impiiki .1 ( Ui
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temnestra a concebir la idea de matar a su esposo;11"' y cs la propia divi 
nidad la que empuja y obliga a Orestes al matricidio, que prepara y < |< 
cuta con plena conciencia de lo que hace, como el que comete un crimrn 
que es, a la par, un deber.

Y  es que en nuestro poeta vive todavia, plenamente, la antiquísima 
idea de la venganza de la sangre. E l derecho de las almas al culto y ;i l.i 
adoración, su derecho de venganza cuando han sido expulsadas violent-« 
mente de la vida, su aparición como espíritus de entre las sombras en l.i 
vida y los destinos de sus deudos más próximos, a quienes incumbe el 
deber de vengarlas, no son, para nuestro poeta, figuracionrs dei p.r..i 
do, ya caducas, sino liechos espantosamente reales. Dramas ent< i< 
como las Coêforas y las E uménides no serían más que un vano jncfto d< 
sombras si no les diesen vida y relieve la fe íntegra en el derecho y d  p<> 
der de las almas, en la realidad y la eficacia de los abogados demoní.n >>■. 
de la madre asesinada, de las Brinias.197 A  la postre, vemos, sin embargo, 
cómo se ilumina el sombrio cielo de las pavorosas quimeras. AIIí donde 
el deber y el crimen se entrelazan en inextricable embrollo, se cn«aijv' 
de encontrar una salida la gracia divina, sin ceder en lo más mínimo .1 lo 
que se debe a la justicia.

Ahora bien, todo esto, los conflictos y sus soluciones, los crimen« . y 
sus expiaciones a través de nuevos y nuevos crímenes, seguidos de mu vo*. 
dolores, ocurre en este mundo. Todas las culpas encuentran s u  <. « .  11 > ■  

sobre la tierra. El más allá no es un eslabón indispensable en la «.ulen.i 
de estas ideas e imágenes. Rara vez se dirige hacia él la mirada d« l po< 1.1 
Su espíritu no se entretiene en especulaciones sobre la existência dei alma 
después de la muerte ni sobre la vida de bienaventuranza que la aguarda 
en el reino de los espíritus. A  Esquilo sólo le interesa, dc las fantasias 
cscatológicas de los teólogos, lo que pueda servir para d  fbrtalei imiento 
moral dei hombre. Alude, a veces, a la justicia que otro Zeus admimsti.i 
cn el otro mundo sobre los hechos de la vida terrena.10“ Pcro no pdsa <l< 
oscuras alusiones. No nos dice qué relación guarda esta justicia del 1Iatlen 
con respecto a la pcrfecta nivelación entre la culpa y e l destino «1111 v 1 
aqui; sobre la tierra, imponen al culpable Zeus y la moira y que tras« k u 
de, más allá dc la muerte, sobre sus descendientes.

Y jimlo.a las alusiones ,1 la justicia dei avemo, «jue prestiponcn, lógí 
i amente, 1111a concieitcia plena poi paih d« los mueilos, nos emouli,imn 
con manifesta« ione-, que evoi .111 ide.e. d« 1111.1 vida lot.ilmen.le-ur.rar.iUf
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dei alma entre las sombras dei Hades, coincideites con las que expresa 
Homero.109 El poeta, en cuyo espíritu se hallai presentes y vivos todos 
los pensamientos basados en el culto dei alma y :eferentes a las relaciones 
entre las almas de los muertos y el mundo de l<s habitantes de la tierra, 
no posa morosamente la mirada en las condicicies en que se hallan los 
difuntos en su retraída morada dei averno.

La moralización y el ahondamiento de laantigua fe pepular que 
se asigna como misión este trágico brotan po entero, ante él, en el 
terreno de esta misma fe, ni más ni menos me la idea severamente 
augusta de dios que se alza al fondo de su conepción dei mundo. Esta 
generación de hombres que habían luchado er Maratón contemplaban 
el mundo y el destino con una seriedad demsiado profunda y hasta 
áspera, si.se quiere, y no necesitaban recurrir a'apoyo o al consuelo de 
las opiniones de ninguna secta teológica, de lasque se crean para refu- 
giarse a la sombra dei pensamiento en un anhlado más allá que salve 
aí hombre de las durezas y las tinieblas de estí mísera realidad en que 
aqui abajo vive.

Sófocles adopta ante los problemas fundanentales de una filosofia 
dei drama, ante los oscuros problemas dei libre arbitrio y la necesidad, 

de la culpa y el destino dei hombe, una actitud esencial- 
Sofocles mente distinta de la de su gran pedecesor. Una observa-
ción más madura y más serena de la vida y de us extravios hace que a 
este poeta no le sean tan fáciles los desenlaces simples y esquemáticos 
de los conflictos y le lleva a buscar caminos distiitos y más complejos de 
comprensión. . .

El hombre individual, con la fisonomía proiia y peculiar de su ser, 
se destaca, en él, más libremente sobre el fondo c  los poderes y las leyes, 
generales, suprapersonales, que rigen el universo el hombre de Sófocles 
encuentra en si mismo la ley de sus açtos, el funlamento de. sus êxitos o 
de sus heroicos fracasos. No son móviles egoísas los que impulsan la 
acción de Antígona o de Electra. Estos personqes obedecen al antiguo 
mandato, no escrito, de los dioses. Pero ès, únca y exclusivamente, el 
impulso de su propia vida interior lo que las llev;a cumplirlo; nadie sino- 
cilas podría realizar sus hechos, sopòrtar sus sufrmientos. Para compren ■' 
der la necesidad y la intima jiistiíicaoión de lo cie li.uciry padcccn nos 
basta con mirai a las fucr/.as y limitaciones drsn sn individual, tal v 
(ómo proynta en !i aaión rscéniia l’.n la raprdia l''lntrn qunlan
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relegados a último plaio, de un modo sorprendente, los móviles <]iic pn 
dieran nacer de precejtos de acatamiento general, dei debcr de la vcn 
ganza de la sangre, dl derecho de las almas injuriadas: este caso con 
ereto, tal como el poeti lo ve, debe encontrar toda su justificación cn í 
mismo, y se justifica, «1 efecto, tan plenamente por las intcncioncs y los 
actos de los hombres qie actúan y padecen en la acción, que, a dilcrcm 1.1 
de lo que ocurre con bs personajes de Esquilo, Orestes no ticnc por qu< 
verse asaltado por el ormento de la duda durante el hecho ni poi las 
angustias dei arrepentiniento después de ejecutado. El “ justiuno In < Im 
de sangre” de Orestescierra de nuevo, como en los relatos de I lomrio, 
el ciclo del mal; nin^ura Erinia se levanta para pedir que lambi/n < I 
nuevo culpable sea exerminado.200

Y  aun allí dondeel sufrimiento y perdición no nacen de la propu 
decisión y de la voluntid consciente del mortal, sino que lc son imjmr i< 
por los oscuros decret»s del destino, es el carácter personal del I k t o c  el 
que, reclamando nuesta simpatia por el modo de proycctarse cn cs< cna, 
determina y explica poisí sólo el curso de los acontecimicntos. I .a mi-ana 
fatalidad podría descai^arse sobre otros; pero entonces, no sc I ladiu ii i.i, 
de seguro, en los misros resultados internos y externos a que condiu < i 
un Edipo o un Ayax. sólo los caracteres trágicamentc nbsoluto.s pm d< n 
vivir un destino trágici.

Y , sin embargo, ei estas y otras tragédias, no son la volunl.nl y I.i 
mentalidad del héroe lts que desencadenan la acción dramátii.i y I« d.m 
el rumbo. Ayax no oba impulsado por la libre iniciativa de sii < ipiniu 
cuando comete el heclo que lo arrastra a la muertc. Edipo, Dryanii.i 
vengan en sus propias )ersonas los horrores por ellos'comclidos sin s.iIh i 
lo que hacen. Y  aunqe en el Filoctetes el interés descansa,•plrnamc-nie, 
cn el juego tan vivo d lös caracteres de Filoctetes, Ncoptolcmo y Odi 
seo, en contraste los uros con los otros, la situación que los liacc cliocai r . 
provocada por un suceo que no estaba en manos de ningún liomlirc pro 
ducir o evitar. Un osnro poder empuja a los liombrcs al suli iinicnlo, ,i
• onieter hechos ante. l<s ciialcs cnmudecc ncccsariaincn.te d  juicio prrci 
pitado acerca de su “ cilpy” o <lc la conjuneión del dolor y la fall.i No 
cs la licrciuia de ningin criincn familiai la que imicvc aipii al liijo o il 
niclo a pcrpclrar |ic( Ins (]iic .ipen.is pucilcn llaniatsc licihos suyos Solo,
( les no dcs(ono(c, pon ici lo, csla idca, qti< tan iinporlanli paprl d.........
p c n . i  c n  l a s  1 1. i j  > c 11 i , i s  d  I ■ •■( 11 i i  I o ,  p c  i o  s o l o  ( o i n o  111 i . i  l i a d i c i ó n  l i i s l ó i  i.i a
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que jamás se convierte en un móvil vital de su poesia. N i es tampoco el 
azar irracional, el destino impersonal, la necesidad ciega, lo que en sus 
dramas encona las intenciones y arma la mano de los trágicos personajes. 
Más clara o más oscura, aparece siempre en el fondo de los acaecimientos 
la voluntad consciente de un poder divino, que, inexorable como el des
tino mismo,202 guia con arreglo a sus fines los hechos y las vicisitudes de 
los hombres.

La divinidad pone en ejecución un plan en el que el hombre indivi
dual y su destino no son más que instrumentos. Las predicciones dei por- 
venir, los oráculos divinos y los augurios de los videntes, que con tanta 
frecuencia intervienen en la acción de los dramas de Sófocles, tienden, 
sencillamente, a hacer más perceptible lo que hay de preconcebido en este 
desarrollo de las cosas humanas con arreglo a un plan. Si el hecho fatal, 
el inocente sufrimiento dei individuo figura en los planes de la divinidad, 
podemos estar seguros de que estos planes se cumplirán, aunque sea a 
costa de destrozar la felicidad dei hombre, de lanzarlo al dolor, al crimen, 
a los tormentos dei alma y a la muerte. Y  es que el bienestar, la dicha dei 
individuo no interesan, cuando se trata de cumplir los designios de los 
dioses, cuya mirada va mucho más allá de estas pequenas vidas. Así ve
mos cómo un hombre tan puro, bueno y candoroso como Filoctetes es 
abandonado durante largos anos a todas las torturas para que no inter- 
venga prematuramente, con las mortíferas armas de que dispone, en la 
marcha de la guerra de Troya.203 Este hombre es un mártir involuntário 
que sufre por el bien de la colectividad. Para que Heracles sea redimido 
de su vida terrenal en el momento fijado por la divinidad,204 es necesariò 
que Deyanira, la más delicada alma de mujer que haya pisado la escena 
griega, sirva, con el corazón rebosante de amor, de instrumento ciego de 
la muerte dei amado y vaya ella misma a la muerte. Simplemente par
que así lo quieren los dioses,205 tiene Edipo, inconsciente de ló que hace, 
limpio de toda culpa, que estrangular a su padre, tomar por esposa a su 
madre y hundirse en la más pavorosa tragédia.

La mano fuerte de la divinidad gobierna, desde el fondo, fiel, a sus 
pròpias intenciones, los destinos humanos, la voluntad y la conducta 
de los hombres. El poeta cree explicarse con esta idea todo lo que liày de 
problemático en la vida humana, la dcsproporción cutre las culpas y los 
sufrimienlos pcxsonalcs quç la diaria t-xpcricMu ia 'pnuc anlr nurslras ojos

l i , i  .1 I d 1 , liombii ' .  i soporl.u i-on irsrjui.K ióu i  -.1 <»■.  <|n n  i < J ,  un pn
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der superior. El mismo es uno de esos hombres especificamente devotos 
a quienes basta con percibir la voluntad de los dioses para adoraria y p< 
dir a los demás que la adoren, que no necesitan ninguna justification dc 
esta poderosa voluntad a tono con los conceptos de la moral y la bond.id 
humanas. La santidad de esta voluntad divina ha de darse por supucsia 
no es necesario que se justifique ni se demuestre de un modo convim cnle 
para el critério humano; incluso en aquellos casos en que —como octii k 
con la conducta de la diosa Atenea en el Ayax200— los dioses dan pnu lus 
patentes de crueldad y de frio espíritu vengativo en el manteniminilo d< 
sus privilégios para con los hombres, cuyo primer deber es saber rcconot n 
los limites de su poder y de su licitud, no sufre menoscabo algnno l.i de 
voción en su reverencia ante los poderosos.

Esto imprime a la poesia y al concepto de la vida de Sófoclcs su srllo 
absolutamente personal, que no es posible reducir a motivaciones racio 
nales, y que le permite conjugar armónicamente su modo de concehii y 
exponer la libre individualidad y sus derechos con la más revcrcnU .mm 
sión religiosa de su espíritu. Rara vez se escapa dei pecho dc los despiu 
dadamente torturados por fines ajenos a ellos un grito dc queja o dc 
acusación. En la mayoría de los casos, la mirada y el juicio dd lioiubn 
renuncian timidamente al empeno de penetrar en los últimos de.^mos 
de la voluntad divina; el poeta procurg, nó sólo por motivos u i i- . i■ > ,
sino también por prudência religiosa, dejarlos envueltos cn una < .......
de penumbra. La majestad de los dioses permanece en c] fondo dc! di.i 
ma, sin mezclarse familiarmente en los destinos humanos, ni inj■< in ■ 
tampoco brutalmente en ellos.207

Pero, fijémonos en el individuo, obligado a servir con sus siifrimien 
tos a fines que no son suyos propios y que ni siquiera conocc, cn la Im 
manidad sujeta a esta dura léy: (jcómo podia el espectáculo dc.cslc dcsli 
no despertar en nadie sentimientos sublimes y consoladores ? El poria 
ccha mano de todos los recursos de su arte emocional para grnbnt pro 
fundamente en la simpatia dei auditorio los sufrimientos inmerci idos, 
las quimeras de una mente bien intencionada, pero lien a de limitai tom . 
y que, por cllo, llcvan al líombrc muy lcjos dc los fines a que aspira "!•■.< 
soy yo” : hc aqui lo que siente incluso el enemigo cuando vc cómo los 
extravios -dc la mcnlc llcvan al líombrc noble .a) crroi y al crimen l.ò 
que aqui sticc<lc .1 los I ui i les, .1 los sábios, 1 los I >11. nos, .1 li>s. dit liosos ui 
(iilpa al^iiii.i tlt 11 parle, piicde, nm i.uil.i y ni.iyoi i.i/.ón, .11 onletti' 1
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cualquier humano. Así están repartidas las suertes de la humanidad. El 
poeta se lamenta, en versos inolvidables, de la insignificancia y el dolor 
de la vida, de lo breve que es en ella la dicha y lo precaria que es la paz.208 
Estas quejas tienen un tono de renunciación, de resignación: el que co
rresponde a la tónica general dei poeta. Pero dejan en el espíritu un 
regusto amargo.

Cabría pensar que una mentalidad como ésta, que renuncia a encon
trar una fórmula de nivelación entre el valor y la conducta dei hombre 
y su suerte en la vida terrenal, debiera sentir con tanta mayor fuerza la 
necesidad de cifrar sus propias esperanzas y fortalecer las de los demás 
en una justicia reparadora reservada a una existencia futura. Pero es lo 
cierto que este poeta no deja traslucir gran cosa de semejante necesidad. 
No se acusa con mucho relieve, en él, la preocupación por lo que pueda 
ocurrir después de la muerte. Este pensamiento jamás aparece como claro 
de móvil de conducta de quienes obran y padecen en sus dramas.209

Y  si, por acaso, se detiene a echar una ojeada al misterioso mundo 
situado más allá de la tumba, apenas si se proyectan ante la fantasia dei 
poeta otras imágenes que las trazadas en su dia por los bardos homéricos. 
A  los difuntos los aguarda el Hades, el triste y desolado país de los muer- 
tos, en el que el alma, impotente, como una sombra, poco más que nada, 
vegeta sin alegrias, pero también sin penas, en un estado de insensibilidad 
con el que el hombre atormentado por la vida suena, muchas veces, 
como en el ansiado remanso de paz. Plutón, Perséfona, todos los dioses de 
lo profundo, reinan allí sobre los muertos. Pero allí no valen el favor ni là, 
gracia; sólo la justicia, una justicia igual para todos, es lo que hay que 
esperar dei Hades. Tampoco en el más allá cae en el olvido la devota 
adoración de los dioses. Fuera de esto, no se habla para nada de castigos 
ni recompensas, de una reparación póstuma en el rieno de las almas de 
lo que al hombre le dejó debiendo, en todo o en parte, la justicia conmu- 
tativa de la tierra.

Pero el muerto, recluído en el Hades, sigue conservando derechos 
sobre el mundo terrenal y sobre quienes en él viven. Las estampas homé
ricas dei averno se enlazan con el culto dei alma y las ideas de la vida 
postmortal dei hombre que de él se dçsprenden. Los detidos más cerca- 
nos deben al muerto cl . tributo de un sõlcmnc.enticrro, como primera 
demosirnción dcl piadoso culto que están ohlí^ados .1 rrndii .1 l;t salvackín 
de su alma. Poi dos v<;< < s, < 11 et /)’</.t y en l.i .7nlíyi>n,i, v< mo-, . num < I
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amor y la fidelidad de los supervivientes imponen este tlcreeho <l< los 
muertos enfrentándose valientemente con los poderes de la ticrra y s.u 11 
ficando incluso sus vidas.

Pero el entierro, una vez consumado, no rompe tampoco todos 1<>s 
vínculos de unión de los muertos con el mundo de los vivos. Las almas 
de aquéllos se alegran con las ofrendas y los sacrifícios llcvados a sir. 
tumbas; incluso puede deslizarse hasta ellas, hasta las almas, la notícia 
de lo que sucede en la tierra; y los propios muertos pucden, bajo Ia tule 
la de los dioses subterrâneos y de su consejera, Dicea, llamados a velai |>oi 
sus derechos, saltar de nuevo a la vida, en forma de “espíritu.s d< l.i mal 
dición” enviados para castigar a quienes no respetan debidamcnlc mi vo 
luntad, llevando el mensaje de terribles suenos a sus enemigos o p.ir.i 
auxiliar a los suyos y luchar invisiblemente a su lado, en caso dc cxlrrm.i 
necesidad.

De una eternidad de vida bienaventurada que le esté reservada al 
alma, al dios que vive en el hombre, al librarse por entero dc las aladm as 
dei cuerpo, no sabe nada el poeta, ni nada nos dice tampoco dr la ( u i na 
condenación que aguarda al impío. Menciona úriicamcntc,2" ’ la ;■! i ia 
especialísima que en la vida de ultratumba les será dispensada a 1«>■. pim 
ficados en los mistérios de las diosas de Eleusis; en otros lugarrs, m l< 
advierte henchido de patriótico orgullo al mentar este privilegio < o i i << 

dido al hombre devoto por las deidades áticas.
Pèro es sólo a una minoria de gentes piadosas a las que c! favot dr 

las diosas concede, así, una “ vida” privilegiada en el reino dc las soiíibias
Y  solamente a uno sustrae la gracia divina a la triste suerte lminana d< 
lo perecedero, cuando en el bosque de las Erinias arranca dc la vida irrrr 
nal, sin muerte, a aquel Edipo triunfante de tan duras pruebas.an Kia 
tan viva en este poeta apegado a la antigua fe la creencia cn la realidad 
dcl milagro divino dei rapto dc los mortales, que püdó componn lodo 
un drama en torno a este inconcebible suceso, sin que las demás cnctius 
sirvan siquiera para prepararlo, sino •simplemcntc para demorai lo v 
dar así mayor tcnsíón a la çsperanza. Pcro, no sc orca que rs la «i< . 
collantc virtud la que tfalc a Edipo la iumortalidad, Io mismo ou» ' 
podría conquisiársda a oiio.s, igualmente virtuosos que él. El poetn' 
nos prrscnla a rslr liomhu- (oiim un m.ulir iiuxrnlr, cs cirrlo,'" |>i 1« 
rndiirccido cn su ánimo impulsivo v f.'i< ilinr iili inilablc, vengativo, vio 
|( nlo y poiliailo, más I >i<*n Mil >l< v.ido < 11 ic jiuiiliiado poi mi (1 1 )•/ < I i..
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A  pesar de ello, la divinidad lo eleva al rango dchéroe inmortal, no tanto, 
probablemente, en gracia a él mismo y en reparación de todos sus sufri- 
mientos, como para honrar a la patria ática, país humanitario214 que 
protege y acoge al desventurado y retiene para í, por siempre, las bendi- 
ciones que de él emanan.215 Dei mismo modo qie antes plació a los dioses 
empujar al inocente al crimen y al sufrimiento les place ahora exaltar a 
este hombre azotado por el dolor, sin nuevos ri grandes méritos por su 
parte, al plano de la sobrehumana bienaventuraiza. Se obra en él un mi- 
lagro divino, en cuyas causas internas no hay pra qué entrar.

No hay, en todo lo que Sófocles deja trasl.cir acerca de su concep- 
ción de una existencia después de la muerte, naa que se aparte de lo que 
piensan y creen quienes conciben y aceptan h vida al modo como lo 
hicieron sus padres, y adoran a los dioses. E l poea de los trágicos destinos 
humanos, el observador de la acción de los diose sobre la triste tierra, no 
quiso contraponer a ésta, sin embargo, la lumirna estampa de una vida 
feliz de los espíritus en un mundo imaginario. Timbién en esto es la suya 
una actitud de resignación; no sabe acerca de esos mistérios más de lo 
que pueda saber “ cualquier honesto ciudadano deAtenas” .216

Sófocles pudo, en el transcurso de su larga \da, llegar a convertirse 
en maestro consumado dei arte, en un hombre d> una pieza, sin recurrir

a la ayuda de la reflexión teologia o filosófica. No fué a
hunpides < 1 1 / 1  1 • t tbuscar Ia teologia a los esconams en que se ocultaba, 
entre las sombras de las sectas apartadas dei camiio real. En cuanto a la 
filosofia, ésta apenas si había llegado a Atenas et los tiempos de dúctil 
juventud dei poeta; y en los anos-maduros, ya ni:guna sabiduría o nece- 
dad de las jóvenes generaciones podia estimular r. danar el sublime can- 
dor de su pensamiento. Y  así, lo vemos caminar pr entre el tráfago y el 
estrépito de la plaza pública, sin prestar atención ; lo que alli se discutia.

Las corrientes y los impulsos que ya desde fnes dei siglo vi hacían 
confluir en Atenas todas las fuerzas espirituales ie Greciá, como al pa- 
lcnquc en que habían de dar pruebas de su suprena capacidad y que des
de haçía tiempo se habían apoderado de las artesde las musas, se hicie 
ron también extensivas a la filosofia hacia mediatos dei siglo.v. Atenas 
püdo ver a los últimos representantes de la fisiobgía jonia aposentados 
dentro dc sus muros, instalados alli de un modo prmhnentc, como Ana 
xá/çoras, y dejando profunda liuclla de siis docfi im m los espíritus más 
noblrs, o <li |iaso poi la i iiulad, Tomo aqix 11<>•. Iio ilm m qu>-, tal un I)ió
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genes de Apolonio o un Hipón de Samos, mantenían en pie los vit jm 
princípios dei monismo y el hilozoísmo filosóficos en consciente contiasl' 
con las nuevas corrientes dei pensamiento, o que, como Arquei ao, se f . 
forzaban por encontrar fórmulas de conciliación entre la antigua y la 
nueva filosofia jonia. En seguida, Atenas se convirtió en el cuartd gcnn.il 
de los maestros ambulantes de la novísima sabiduría, de los sofistas.

En ninguna parte encontraba la audacia de discusioncs intci minables 
y sin barreras una comprensión tan inteligente como aqui, oídos lan .4vi 
dos para escuchar y recoger aquelios juegos dialécticos que parei iaii 
intrascendentes y que, sin embargo, estaban llamados a convcitii■,« mi 
fecundo suelo nutricio en que habían de brotar los grandes y original' . 
filósofos atenienses.

No había ningunâ trádición en matéria de fe y de costumbres, no 
nacida de la reflexion o capaz de justificarse ante ella, que no sr vieni 
perdida tan pronto como la desnudaba del manto protector de su validez, 
considerada como evidente por si misma, al igual que lo hacía con todo 
lo sagrado por la trádición en el mundo y la vida, la fria mirada dt > .la 
ambiciosa dialéctica. Los sofistas, estos francotiradores de una nnrva lilo 
sofía, aún no identificable, después de haber dispersado y reel i azado Iam 
bién á las viejas tropas de las doctrinas filosóficas positivas, aunque l»m 
daban al indivíduo, que según ellos debía atenerse exclusivamente i m 
mismo, abundantes sugestiones para que medit.ase acerca de cilas, no .n i i 
taban a ofrecerla nada sólido en qué apoyarse en medio dc aqiiclla »on 
fusion de ideas y opiniones. Y  solo por lo que podríamos llamar el piin 
cipio supremo de la falta de princípios podría explicarsc el .que a < sloi. 
sofistas se les hubiese ocurrido, acaso, ponerse a hablar alguna ve/, en léi 
minos edificantes, amparando con su retórica, por cjemplo, cierlas t< i-.' 
sueltas de una doctrina aún más positiva acerca de la naturalc/.a y la vida 
dei alma.

Mientras que Sófocles supo mantenerse al margen dc todo.este movi 
miento, que alcanzó en Atenas su máximo oleaje, Euripides se ve an.r . • 
trado y envuelto por él. Mantiene constante trato personal y a Iravc'ri tl* 
sús obras con filósofos y sofistas; su espíritu afanoso dc verdad, auda un 
trc( lio detrás de < àila uno d< los re lies <> pi'( lendidos >>uías po.i los »'am 
IKis lie la sabidui ía y la vi rd.ul I'. ro no ai ierta a manii m is< I ii I > nin 
mina dircfción; cs, poi mi pciple|id.id y sus m< ans.ilili s .1 >ús<juedas, un 
aillélltico llijo  dc RU tieiupo,

'
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Tan de lleno se han adentrado en él la filosofia y la sofística, que no 
admite nada de lo que le ofrecen la fe y la tradición de su pueblo sin 
haberlo analizado criticamente de antemano. En la medida en que ello 
es posible dentro de los limites dei arte dramático, somete todo lo existen
te, sin el menor reparo y con gran audacia, a una crítica que le hace sen- 
tirse indiscutiblemente superior a la sensibilidad y al ingenio de sus ante- 
cesores. Pero, jamás se da por satisfecho, en su afán inquisitivo. Y  si no 
se aferra a una actitud puramente negativa, es porque lo que sea unilate
ral le parece contrario a naturaleza. Su espíritu, profundamente sincero, 
repugna aquella dosis de frivolidad que hace de la sofística y dei entre- 
tenimiento dialéctico en destruir todo lo consagrado algo tan simple, tan 
divertido y, al mismo tiempo, tan inofensivo. El, por su parte, no es capaz 
de tomar nada a la ligera; por eso no puede sentirse satisfecho tampo- 
co de su sofística. Siente la necesidad de dar oídas, junto a ella y en pos de 
ella, a todas las demás voces habidas y por haber; hay, incluso, momentos 
en los que siente la nostalgia de descansar espiritualmente en la paz y la 
limitación de la devoción tradicional. Este poeta no posee el don de man- 
tenerse por mucho tiempo fiel a una idea; todas sus convicciones son pro- 
visionales, simples ensayos llamados a dejar el puesto a otros posteriores; 
se deja mecer sobre la inconstante superficie de sus aguas por todos y cada 
uno de los vientos de la emoción o la apetencia literaria.

Donde todas las convicciones se deslizan por un terreno resbaladizo, 
mal pueden aferrarse a una firmeza dogmática las ideas sobre el ser y la 
naturaleza dei alma humana y acerca de sus relaciones con los poderes' 
de la vida y la muerte.

Cuando así lo exigen el contenido y el sentido de la fábula elegida 
por él como tema de su drama, el poeta sabe entregarse fielmente a las 
ideas populares acerca dei destino y la suerte de las almas de los. muertos, 
de su poder y de sus derechos a recibir el culto y la adoración de los su- 
pervivientes. En el fabuloso drama de Alcestes se .pone a contribución 
todo el aparato de la fe popular; el poeta nos habla aqui dei dios de la 
muerte y de su pavoroso ministério, de la residencia de los muertos én el 
averno y de otras cosas por el estilo como si se tratase dc hcchos y. de 
figuras con qüe se encontrara en la realidad; asimismo trata con seriedad 
y rcspcto el culto funerário que a los muertos se dcbc. Escribc un drama,
I .,/<. S t i / i / i i  q u r  j>ira l o d o  é l ,  e n  l<> r s ......... a l ,  r n  ( o r n o  ,i u n  r n t r r r a  .

micnlo i ilii.il oCn que i;.!<■ rito <■'. poi lo nu no1., <1 picl«\(<> df l.i .ici ión.
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No escasean en sus obras las palabras en que se exaltan la importam ia 

dei acto del enterramiento y de los honores tributados a la tumba. I <>s 
deudos llevan la alegria a los muertos con sus ofrendas y sacrifícios f'in< 
rarios; se ganan así su benevolencia y la esperanza de verse asistidos poi  

ellos. Pues no son sólo los “héroes” dei pasado prehistórico exaltados .1 
una existencia superior quienes disfrutan de honores y de poder, ni son  

tampoco los únicos que desde la tumba pueden influir sobre <1 m u n d o  d r  

los vivos; también del alma del padre asesinado espera el hijo aynda y 1 >1 
vación en su penúria. Y  las Erinias, temibles figuras de la antigua I , < 
encargan de vengar a la madre muerta por una mano homicida.

Pero, al llegar a este punto, se advierte que el poeta sólo sr nu in u  
deliberadamente en este círculo de quimeras populares consagrada', p o i  

la tradición mientras así ló exige la actitud en que quiere mostrai si v 
mostrar a las figuras de sus dramas. Las Erinias son, para él, un recur 
so bastante aceptable cuando se trata de producir un efccto csuuuo, 
pero en el Orestes proclama sin recato que estos espantosos persona jes s ó l o  

tienen realidad en la imaginación de los enfermos de la mente. Y t o d o  

el encadenamiento de estas ideas y de estos postulados, dei ase,sinalo • |u* 
con arreglo al deber de la venganza de la sangre, debe provocai m u  v o s  

y nuevas muertes homicidas, de esos sanguinarios abogados dr la v i  ngan 
za que son Ias Erinias, carecen ya, a lo-s ojos dei poeta, dc toda r.i/óu >1. 
ser. Le repugna, en medio de una época de justicia organizada y «1< liu 
manizadas costumbres, lo que hay de “bestial y sanguinario” en < st 1 
viejas imágenes de la fe.218 Y  no cree en el derecho de sangre de I r. il 
mas. Las antiguas leyendas nacidas de él le infunden horror; 1 Ir. 
plasma literariamente en sus obras es, en cierto modo, para vengar,sr, poi 
el modo de tratarlos, de estos temas que casi le imponía contra su voluii 
tad la tradición de la escena trágica,

Quien así pensaba era natural que dudase de la obligm ión de los 
vivos de rendir culto a las almas de los muertos. El respeto con «l1" . 1 11
general, predica de pálabra- este culto-cs destruído -poi ronsideiai .......
como ésta: a buen seguro <jur al muerlo se lc da un ardile dr vrt < n 111 
tumba csas ricas ofrendas que sólo sirven- para halagar la vanidad di  los 

vivos."1" Q eslaótra: los mueilos no se pieocupan para nada de los liono
1 es ni del  d e s l x ......... " , ........ van 1 ......... . i ip.use de eslo <|lli( 111 110 iii íi

I, 11 ya 1 I 1I0I01 ni c I 1 >l.i* , 1, ............ . no -.(in ya nada, romo m.r, .............. f
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Es evidente que sólo adoptando un punto de vista arbitrario podia 
semejante poeta atribuir una apariencia de realidad a las imágenes de la 
fe en el alma y dei culto dei alma proyectadas por el espíritu popular y 
que, por lo demás, se deshacían facilmente entre sus manos como las imá
genes de los suenos.222

Las doctrinas de los teólogos no le ofrecen un sustitutivo para esas 
viejas creencias derribadas, sino, a lo sumo, un estímulo fugaz. Tampoco 
estas manifestaciones de la vida espiritual de su tiempo escaparon, cierta- 
mente, a su atención. En sus obras se encuentran alusiones a la poesia 
órfica, al ascetismo órfico, que inspira, por ejemplo, la áspera virtud de 
su Hipólito.223 La idea de que el alma, descend iendo de una existencia 
anterior y superior, se ve encerrada en el cuerpo como el muerto en el 
ataúd, se apodera por un momento de su imaginación. “ ^'Quicn sabe si 
la vida no será una muerte” y la muerte dei cuerpo hará que el alma des- 
pierte a la verdadera vida?224

La triste idea del destino del hombre en esta vida terrenal, que con 
tanta frecuencia proclama el poeta, parece que debiera exigir el consuelo 
de una vida plenamente satisfactoria en el más allá. Pero nuestro trágico 
no siente la necesidad de ese consuelo brindado por la teologia. Entre 
los multiples pensamientos acerca de la vida que podría comenzar al al- 
zarse el supremo telón de la muerte, jamás asoma la idea que sirve de 
base a todas las promesas teológicas: la de que el alma individual tiene 
asegurada una vida imperecedera, garantizada por la naturaleza divina 
de su individualidad. Es él, ciertamente, quien expresa el audaz pensa-- 
miento, tantas veces y en tan diversas variantes repetido por la posteridad, 
de que dios no es otra cosa que el espíritu que vive en cada hombre.226 
Pero en estas palabras no debe buscarse, en modo alguno, un sentido 
inspirado en la doctrina teológica de la pluralidad de dioses o demonios 
confinados en el alma humana, sino la version de una teoria semifilosó- 
fica dei alma y, sobre todo, una convicción dei poeta, esta vez profunda 
y permanente.

A  veces, nos encontramos en Euripides, sin que.vengan a cuento; ex
temporâneos vislumbres de una concepción filosófica del mundo y dc la 
humanidad cii las que podemos ver confesiones pcrsonalcs del poeta, con 
tanta mayor razón cuanto.que apenas uinçlrun con rl carácter dc los per 
sonajes que liablan, ni brotai 1 tampoco dó m i  Mtii.uión. Toda;, -la;, cosas 
del imiveiM), dia- 1111.1 vc/., " li.in brotado dr l.i I in u  v'd< I "<-ln d< Zcun" ;
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la tierra es el seno matrno en que el éter lo engendra todo. Ambos < 1« 
mentos se combinan pra formar la pluralidad de los fenómenos; p< 10 
no se funden entre síni pueden derivarse de un elemento primigenio 
común,227 sino que cosisten dualísticamente el uno al lado del oiro.

El dualismo de est. fantástica concepción dei mundo era, sin duda, 1<> 
que a los antiguos lesrecordaba a Anaxágoras. Sin embargo, no es d( 
creer que fuesen una jroyección poética de la filosofia de Anaxáj.',"1 1 
estas sentencias, segúnlas cuales, partiendo dei elemento simple “ liei ia"
sólo podría explicarseia pluralidad de las matérias y de las cosa'.........
resultado de câmbios y transformaciones, siendo así que a base de la 
“mezcla de simientes”de que habla Anaxágoras las “ simientes” de mdas 
las cosas, inmutables te por sí, no hacen más que separarse paia volvi i 
a cómbinarse en nuevs uniones mecânicas, produciendo así todas l.r. loi 
mas perceptibles dei miverso. El “ éter” es, en su combination con la 
“ tierra”, a la par que e elemento activo, el elemento espiritual y animado. 
Es cierto que la difernciación de este elemento dei resto de la mal cr ia 
recuerda la doctrina (e Anaxágoras. No obstante, para el poeta < I ét< i 
sigue siendo uno de taitos elementos, animado, es verdad, llcno de i spi 
ritu, pero no el espíritimismo que se enfrenta a todo lo elemental, < num 
es el níjs anaxagórico. La afirmación de que es este elemento dei eu i , < 
decir, dei aire seco y cliente, el que alberga todo pensamiento como algo 
inherente a él, puede onsiderarse, tal vez, como una idea tomada d. I 

genes.de Apolonio, pasador muy prestigioso en la Atenas'tie a<|u< I < n 
tonces y a quien tambén Euripides conocía bien, y en cuya troi ía ,el aiif 
(el cual, ciertamente, engendra por sí solo todó lo demás, de uu .modo 
completamente distinb a como lo entiende el poeta‘dei Orates) apaici< 
equiparado expresameite al “ alma” y se define como “ dotado de inteli 
gencia” . , ■ .

Esta concepción cerca de las fuerzas y elementos primigenioN d< I 
universo, nacidas de sigestiones filosóficas.dificilmente conciliables cnin 
sí y en la que acaba predominando marcadamcntc, a pesar de todo, 11 
rasgo dualista, cs la. qic el poeta tiene presente cuando liabla <on l< v m 
tadó espíritu dei destiio final del alma del hombre. Scgíin él, el alma. d, 
separarse dei cuerpo, ie une al “éter".

N o  es  - s i e m p r e ,  sn c m l u i g o ,  l.i f a n t a s i a  f i l o s ó f i c o  p o c l i c a  la que' i 

d e j a  l l eva i .  d e  e s t a s  m i a d a - ,  .i 1̂  m l i í i i i n  A . v e e c .  se iin< a c i l a  u ■ >< iip.i  

Ml lu j ' . a i ,  a-.< tnc j / i t í ( l o . lc -.<>1 u n .  ni< p<>■ Iu.  i , i , |u 1 1 > , . >Mdu. i n u l n  ii n u  m . ,
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fin, una intuición más popular. Cuando el poeta dice, alguna que otra 
vez, que el éter, el luminoso espacio aéreo que se alza por encima de las 
nubes, es la residencia de las almas de los muertos,229 parece dejarse guiar 
por la idea, más teológica que filosófica, de que las almas, después de la 
muerte, ya libres, van a parar a la morada de los dioses, que ya no se 
sitúa, desde hace mucho tiempo, en el Olimpo, sino en el “ cielo” o, con- 
cretamente, en el éter. Es el mismo sentido en que una de las sentencias 
que circulan bajo el nombre de Epicarmo, el poeta cómico siciliano ver
sado en cosas de filosofia, promete al hombre devoto que, al morir, no 
sufrirá mal alguno, pues su “ espíritu” permanecerá ya para siempre “ en 
el cielo” .230

Esta idea, expresada con tanta frecuencia en las inscripciones sepul- 
crales de una época posterior, debió de haber encontrado temprana difu- 
sión entre el pueblo de Atenas, como lo demuestra el hecho de que un 
epigrama funerário dedicado en el ano 432 por el propio estado a los ate
nienses caídos en la batalla de Potidea podia proclamar tranquilamente, 
como una idea generalmente admitida, la convicción de que las almas de 
estos valientes habían sido recogidas por “el éter” , lo mismo que sus cuer- 
pos por la tierra. Y  a los mismos pensamientos podían haber conducido 
también los conceptos fundamentales de la teoria popular dei alma. Siem
pre había considerado la creencia popular que la psique, que- recibía su 
nombre dei hálito o el aliento, se asemejaba mucho a los vientos, al aire en 
movimiento y a sus espíritus. Por este camino, pudo haberse impuesto 
fácilmente la idea de que el alma, al verse libre, iba a unirse a los espíritus 
clementales afines a ella. Tal vez no.quiera decir otra cosa Epicarmo 
cuando, otra vez, proclama que, con la muerte, al separarse lo que hasta 
entonces se hallaba unido, cada cosa retorna al sitio de donde vino: el 
cuerpo a la tierra y el alma a ló alto, a las alturas, que él, dando a enten
der que su naturaleza es el perenne movimiento, designa, como ya antes 
lo hiciera Jenófanes, con un nombre que más tarde habría de cobrar gran 
predicamento: el de hálito dei viento o aire en movimiento (jmvfict).

Pera, tal vez esta denominación quiera decir, precisamente, que el 
poeta que la emplea concebia el alma humana en íntima rclación y estre- 
cho parentesco cort el “ éter” llamado a recibirla después dc su separación 
dcl cuerpo. Y cs posiblc que. también esto contribuyna ,1 la par <lc 
,i(|uclla idea m.r. popúlai, dc que liabláliamos a inipit .ioiiar .1 Kirrípi
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des,231 llevándole a dar a la teoria fisiológica de Diógenes de Apolonia 
la forma peculiar que encontramos en él.

Para Euripides, el alma participa de la naturaleza etérea. Pcro aún 
es más significativo el que el éter participe de la naturaleza y la vcrdadei .1 
esencia dei alma en cuanto a vida, conciencia y capacidad pensante. Kl 
éter conviértese en la imaginación dei poeta —y en esto si que sc ve nuiy 
clara la influencia de las especulaciones filosóficas de Anaximenes, reno 
vadas por Diógenes— en un verdadero hálito de vida, en un elemento 
anímico que todo lo envuelve, no ya en exponente del “ espíritn” , sino 
en el propio espíritu universal. La idea de este elemento cobra, en el 
poeta, una forma semipersonal; recibe el nombre de Zeus, la suprema 
fuerza divina, y el apelativo de “ inmortal” , como si se tratara de un (lios 
personificado.

Y  el espíritu humano, por su esencia igual al dios universal y al espí 
ritu universal, aparece, según lo proclamara ya Diógenes de Apolonia, 
como parte de este dios y de esta inteligencia presente en todo. Dios es el 
espíritu, y el espíritu y la inteligencia que en nosotros viven —así lo ex 
presa claramente el poeta— son el dios.282 Con la muerte, después d< 
separarse de él los elementos terrenales, el espíritu, el pneuma dei hombn . 
“ no vive”,, ciertamente, al modo cômo vivia en la existencia aparte di I 
hombre individual, pero si “conserva la conciencia inmortnl” , al inem 
porarse al inmortal éter, donde se funde'con este elemento, que es la 
vida y la razón universal.233 Ninguno de los filósofos naturalistas en 
quienes estaba presente la misma idea de la indestruetibilidad de lo jjene 
ral que vive en el hombre-y que excluye la inmortalidad personal del in 
dividuo, supo expresar su critério con la claridad con que lo liace .este 
poeta profano en filosofia.

Es posible que el poeta sintiera el deseo de mantenerse en las alturas 
.de esta sublime intuición panteísta. Sin embargo, su espíritu, que nbanó 
mucho sin saber apretar nada en permanente abrazo, hubo dc .cxpei imen 
tar en sí mismo, con harta frecuencia, la verdad de aquella sentem ia d< 
Pitágoras de que toda afirmación provoca la afirmación contraria, rever* 
tida dc iguales títulos de lcgitjmidad que dia, y no se prestaba, por tanto, 
para aferrarse demasiado tiempo a una opinion. Al 1 in y al cabo, nadie 
Iiene —nos dicc— una < Kprricncia personal de la niuert< ni d, lo , pr. 
Iiaya o pueda habei dctr.V.di cila ll.s posihh qur la inueri« r < | i i i >1 
huudimiculo en la uai la Sn mpic p> i vivn.i mu mi tal, cnfi cgada a l.i in



mortalidad dei género humano, la gloria dei nonbre, la fama de los 
grandes hechos. '̂Se conservará, además, en el muido de los espíritus, 
un resto de vida ? j Quién lo sabe! Esa perspectiva tine, además, poco de 
apetecible. Si algo de consolador hay en la muerte, ss precisamente que 
viene a descargar al hombre de toda sensación y, coi ella, de toda pena, 
de todo pesar. No debemos quejarnos si, iguales ej esto a las cosechas 
que se suceden ano tras ano, una generación human; tras otra florece, se 
marchita y es segada por la muerte. Tal es la march de la naturaleza y 
nada de lo que sus leyes impongan debe asustarnos.

3. P L A T O N

La idea de la inmortalidad, en su versión teológca o filosófica, ape
nas había logrado penetrar, por aquel entonces, en lo: círculos de las gen
tes ajenas a esas preocupaciones trascendentales; sdamente había roto 
estas resistencias en casos aislados, aqui y allá. El pnpio Sócrates, quien 
ante los problemas de lo inescrutable no podia jactare de tener otra res- 
puesta que la mayoría de sus conciudadanos, la que le dictaba la sabidu- 
ría de sus padres y abuelos, sabe muy poco, allí donde 3latón nos lo pinta 
con su no desfigurada sencillez en la Apologia— acera de la esperanza 
en una vida eterna dei alma. Para él, sólo existe esa alternativa: o la 
muerte hunde al hombre en la más incompleta incoisciencia, como un 
sueno sin suenos, o el alma pasa, con la muerte dei ctrpó, a otra vida y 
a otro mundo, al remo de las almas, el cual, tal como sócrates lo concibe 
—a juzgar por las alusiones que a él hace—, pareceasemejarse más al 
Hades de Homero que a las tornasoladas utopias que )intan los teólogos 
y los poetas por ellos influídos. (Platón, Apol., caps. \2 ss.) Sócrates ad
mite tranquilamente ambas - posibilid ad es, se encomieida a la justicia de 
los poderosos dioses (Apol., 41- C-D) y no se preocupa ie calar más hondo 
con su mirada, <i Cómo va a saber él con certeza lo cie todo el mundo 
ignora ? (Apol., 29, A-B; 37, B.)

Y  cs lo más probable que la mayoría de las genes cultas (las que 
precisamente ahora empezaban a disociarse de la masa adoptasen la mis- 
ma serena actitud ante lo desconocido.884 • Asegura Patón que era uiia 
crccncia popular muy difundida, en su ticmpo la dc qic el viento, sobre 
lodo ( iiando soplaba tempestuosamente, secni arg.aba le espan ir y esfu 

,111.11 rl úlliiuo liálilo dei moribuinlo, if«11 iiicntli>•.( a-.ía la ii,i<la'lin P01
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lo demás, es probable que los aferrados a las viejas creencias, curuulo « n 
tian que les llegaba la última hora, pensasen más o menos vagamente t n 
lo que aguardaba a su alma después de cruzar el umbral de la mûri le. I .<> 
que podemos estar seguros de que jamás se les venía a las micntes era l.i 
idea de que a su alma le estaba reservada una existencia eterna, in mortal, 

El mismo Platón nos da a entender cuán ajena era semcjantc id< a 
incluso a quienes estaban en condiciones de asimilarse las espei ulac iones 
filosóficas. Hacia el final de su larga plática sobre el estado ideal, pu
gunta Sócrates a Glaucón, de un modo bastante inesperado: “ d Aca.‘........
sabes que nuestra alma es inmortal y jamás perece?” Glaucón, a l ...... ..
dirige a Sócrates una mirada llena de asombro —nos cuenta cl < I n l< »• ■< > 
y replica: “No, en verdad que no lo sabia; <jcómo pueden afirm.u nu 
jante cosa?” (República, x, 608, D.)

Y  es que al profano, al que observa de lejos la teoria teológica d< I 
alma, se le antoja una ocurrencia paradógica eso de que el alma dei Itom 
bre sea eterna e inmortal. Y  nadie contribuyó tanto a hacer que las cosas, 
en este terreno, cambiasen, que las gentes pensaran de otro modo, como rl 
gran poeta y pensador que plantó ia idea teológica de la imnorlalidatl <l< I 
alma en el corazón mismo de la filosofia. Pero Platón, al familial r/..n .1 
los filósofos con esta idea, se la restituyó a los teólogos cimentada soln< 
bases más profundas y, al mismo tiempo, la levanto por encima d< I r 
fronteras de las escuelas y las sectas, al mismo elevado y majesiuoso pl mu 
en que viven sus obras perennemente jóvenes, no confinadas dcnlio d< 
las cuatro paredes de una escuela, sino incorporadas para sicmpr.r a la 
más alta literatura dei h.elenismo y de la humanidad. Es algo verdad« 1.1 
mente incalculable lo que los Diálogos de Platón contHbuyeroiv desde < I 
dia en que fueron escritos, a fortalecer, difundir y precisar la fe en la m 
mortalidad, con cargibiantes vicisitudes a través de los ticmpos, pero sm 
que su influencia se interrumpiera jamás hasta llegar a.nuestros dias 

No se créa que Platón abrigó la idea de la inmortalidad desde < I 
primer momento. Mientras el poeta-filósofo contcmpló el inundo dr-.d« 

el punto de vista dc una concepción socrática más o m< 
lialces teológicas nos adaptada a SU propia manera de pensar, a(|tirlla idea 
'philtíín/rlr la biibo dc ijiirdar relegada, por fuel/,a, a iili lugar ItlUJ 1 
1 n moi tiilidiitl ■ cundai io en su pensamit nto y en sii.íe. Sn Sói ralt s, eldi 

la /Iftiluyjti, enlrrga a la imie.i le,-< 01110 liemos vislo, sin 
1 \iai ( 011 vencido ni d' lejos en l.i vida impei.. 1 <|( 1,1 .1'. u ilni.i, y mi .1

PLATO N  ' ! '
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primer proyccto de estado ideal que Platón esboza, fieltodavía por entero 
a la filosofia socrática, no se acoge, sino que, por el ccntrario, se excluye 
la fe en la inmortalidad.236

Todo hace indicar que nuestro pensador no llega i concebir en todo 
su alcance la idea de la naturaleza y la dignidad dei alna, de su origen y 
de su destino, que la llamaba a remontarse por encina de las fronteras 
del tiempo, a vivir toda una eternidad, sino hasta la épca en que se opera 
el profundo cambio de rumbo de su filosofia. Por enema del mundo de 
los fenómenos perceptibles a través de los sentidos, vailantes en el flujo 
y el reflujo dei devenir, cuya inaprehensible falta de eencia no le intere- 
saba y abandonaba a Heráclito, alzábase ahora ante é lo que su propio 
y peculiar anhelo reclamaba y parecia hallarse ya implcito en la indaga- 
ción socrática en torno a los conceptos y a su conocimieito como el objeto 
real dei saber: el mundo dei ser ingénito, imperecedero e inmutable al 
que se hallan enfeudados todos los fenómenos de est mundo terrenal 
por lo que en ellos hay de ser. El ser, el conjunto de lis ideas, permane
ce de por si como un mundo propio y aparte, -sin me clarse con lo que 
nace y muere, con lo perecedero, como una suprema mea, un fin insupe
rable descollante sobre aquel mundo para que aspire a él pugnando anhe- 
lante por escalar la total e incondicionada plenitud dei ser.

Este eterno, perenne ser no puede captarse en la c<rriente de los fe
nómenos, pues vive fuera de ella; no se revela a la capci*sa y voluble per- 
ccpción de nuestros sentidos, ni tampoco a las “ opinkies” cimentadas 
sobre ella: sólo puede llegar a comprenderlo el conocim:nto de la razón, 
sin la menor cooperación por parte de los sentidos. Esc mundo de sus- 
tancias eternamente inmutables existe fuera dei pensamsnto y el conoci- 
miento dei alma; pero sólo se le revela al hombre en 1. actividad de su 
pensamiento, y con ello se abre ante él la suprema fuera de su alma: la 
capacidad, no ya de abstraer de la variedad de los fenenenos conceptos 
generales carentes de sustancia, sino de remontarse poi encima de toda 
expcriencia, con un saber infalible, de un modo independente y soberano, 
a un reino de ser permanente, el más real de todos, situaio en el más allá. 
I <a íuerza suprema dei hombre, el alma de un alma, no s halla, en efecto, 
confinada en este mundo que flota inconstante en tornoa nuestros senti
dos., El alma, como meta última sobre la que csa fucr/.a la de proycctarse, 
gana ahora categoria; sólo en el más allá ptieden sus firr/as vil ales en 
(Oiilrar digno enipleo. El alma conquista así una num dignidad, una



dignidad augusta, sacerdotal, como la mediadora entre los dos mundos, 
ya que a ambos pertenece.

La csencia dei alma es puramente espiritual; nada hay en ella dc 
material, de “ lugar” o de centro en que lo mudable y perecedero alumbra 
turbias imágenes reflejas dei ser, de lo sustantivo. E l alma es, además, 
incorpórea; pertenece al reino de lo “ invisible” , que es, para esta teoria 
inmaterialista, el más real de todos, más real que la más grávida de las 
matérias.237 No es una de las ideas, ni comparte una de ellas, la idea dc 
la vida, en mayor medida que los fenómenos comparten las ideas corrcs- 
pondientcs. Se halla, sin embargo, más cerca del reino total de las ideas 
eternas que nada que no sea por si mismo idea; es, de todas las cosas del 
mundo, lo que “más se asemeja” a la idea.

Pero, el alma participa también de lo que nace y muere. No puede 
permanecer, como las ideas, en el inmutable más allá. También ella pro
cede de aquel mundo situado al otro lado de los fenómenos. Ha existido 
desde siempre, ingénita, al igual que las ideas, al igual que el alma gene
ral dei universo, de la que es afín. Es “ anterior al cuerpo”  al que nccc.s.i 
riamente tiene que unir se, pero sin que nazea al mismo tiempo que él, 
pues lo que hace es pasar de una existencia puramente espiritual al 1111 m 
do de la materia y dei devenir. El Feáro presenta esta “ caída del alma 
en el cuerpo” como el resultado necesario de un pecado original. Srgnn 
el Timeo-, la animación de los seres vivos forma parte del plan del univci 
so, de la vida de todos los organismos que lo forman; no es una desvia 
ción del plan original del creador del mundo. En este.diálogo, cl.alma 
aparece destinada desde el primer momento a dar vida a un cuerpo. Es, 
no solamente el elemento cognoscente y pensante en medio dei mundo 
de lo inanimado, sino también la fuente de todo movimiento. Dotada 
por sí misma de movimiento, transmite la fuerza motriz al cuerpo 
por ella animado; sin el alma no existiria en el mundo movimiento ni, por 
tanto, vida.

Pero, el alma sc halla encerrada, apresada en el cuerpo como en nti 
inedio extrano. Ella, por su parte, no nccesita del cuerpo, ni sc halla 
condicionada, supeditada .1 él. Cio/,a de vida propia y soberana dcnlro <Ij 
él, y manda sobre el cucrpo y I" KIIM ‘ <>ino su due na y seííora. Y, iiili 
oonviviendo, <1 alma y lo .inanimado 11.111an ■ parado, poi un piolimdo
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abismo; jamás llegan a fundirse el alma y el cuerpo, a pesar de hallarse 
unidos entre sí por estrechos vínculos.

No obstante, el cuerpo y sus instintos ejercen poderosa influencia 
sobre el elemento eterno que en él se aloja. La unión con el cuerpo 
puede impurificar al alma; las enfermedades que la aquejan, la demen- 
cia, las pasiones desenfrenadas, es el cuerpo quien se las transmite. El 
alma no es inmutable, como las ideas, a las que se asemeja, pero sin llegar 
a identificarse con ellas; puede, lejos de ello, degenerar completamente. 
En el alma penetran, a veces, las perniciosas influencias dei cuerpo. Sien- 
do como es un espíritu eterno e inmaterial, la nefasta vecindad dei cuerpo 
puede llegar a contaminaria, inculcándole algo de “ corporal” .

El alma hállase vinculada al cuerpo por impulsos o instintos de baja 
especie, que vienen a unirse a la virtud dei conocimiento, propia y priva
tiva de ella. En los inicios de su especulación, Platón veia en las potên
cias dei alma, diferentes entre sí y que tan pronto luchaban las unas con 
las otras como se complementaban mutuamente, lo mismo que otros pen
sadores anteriores a él,238 partes de rango y valor desigual, entrelazadas 
como distintas fuerzas en el alma dei hombre. Incluso en la vida dei alma 
en el más allá descubre el Feâro la capacidad discursiva acoplada con 
otras dos potências dei alma: la “ valentia” y los “ apetitos” ; son estos, pre
cisamente, los que tiran dei alma hacia abajo, los que la arrastran al 
mundo de los sentidos. Estas tres partes dei alma permanecen también 
unidas en la vida eterna que aguarda al alma después de separarse dei- 
cuerpo.

Pero, a medida que el filósofo va aquilatando y ahondando sus ideas 
acerca dei alma, conforme va esclareciéndose en él la conciencia de su 
destino, que es el de alcanzar una vida de eterna bienaventuranza en el 
rino dei ser inmutable, se le hace más y más inconcebible que este algo 
llamado a gozar de una existencia inmortal en el mundo de lo. eterno sea 
un algo compuesto y expuesto, por ello mismo, a la división y la desintc- 
gración,2110 que la fuerza cognoscitiva dei alma se hallc emparcjada para 
sicmpre a los dcseos y los apetitos, esdeçir, a fuerzas que tiren de élla 
constantemente hacia las sugestiones rastreras <l<- los sentidos. Por eso, 
ahora, pasa a considerar el alma, cn su scr puro y pi imigenio, como un 
ente simple c iudívisiblc (l\c/>., \. <;ip u). I -. il iiunipni nu ii (uripo,
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al verse encerrada en él, cuando el alma eterna, proyectada sobre lo eterno 
y dotada de la suprema virtud dei pensamiento, soporta la coyunda <1* 
los instintos y los apetitos nacidos dei cuerpo e inher entes a él, que sói o 
comprimen al alma durante su existencia terrenal, para ser sacudidos 
como una escoria por la inmortal, a la par de todo lo mortal y perecedero 
de que se despoja con su separación dei cuerpo.

El alma, a cuyas puertas llaman como fuerzas extranas a ella las pn 
cepciones de los sentidos, las sensaciones, los afectos, los apetitos, cs, si 
nos fijamos solamente en su peculiar e imperecedera esencia, la fuer/.a 
pura dei pensamiento y el conocimiento, aunque esto pueda llevar apa 
rejado también, ciertamente, el impulso de querer lo que se conocc. Sr 
proyecta siempre hacia el más allá, hacia el conocimiento y el fiel rcllejo 
de las sustancias incorpóreas que viven en su conciencia. En este mundo 
terrenal, condenada a vivir en medio de los incesantes câmbios dei deve 
nir, pero sin dejarse arrastrar por las fuerzas impuras de la vida corporal, 
la existencia que el alma está llamada a vivir es, por fuerza, breve. Y, al 
llegar la hora de la muerte, no abandona indemne a su desigual compa 
nero, el cuerpo. No entra directamente en la eternidad, sino que p.e.a .1 
un reino-intermedio de existencia incorpórea, para que en él punia rctli 
mirse por la expiación de las faltas cometidas en la vida terrenal.'"’ Tia*, 
ello, vese obligada de nuevo a buscar albèrgue en un cuerpo, a plasmai se 
en un .nuevo estado de vida terrenal, pudiendo escogerlo a su gusio, a 
tono con la especial naturaleza que adquiriera en su anterior paso' por la 
tierra.241 Entre el alma concreta y el cuerpo én que encarna existe aliOra, 
no una conexión orgânica, pero sí una especie de “ equilibrio” .

El alma va pasando, pues, por üna serie de vidas terrenal cs"1' dr las 
más diversas clases; pudiendo incluso descender, en sus encarnaciones, 
hasta la fase puramente animal.243 De sus propios méritos,de su lucha vi< 
toriosa contra las pasiones y los apetitos de la vida dependerá el que la» 
sucesivas trayectorias de-su vida la eleven a formas superiores y ma . no 
hles de existencia. Lá meta que se le traza es clara: redimirse dc cuanl.n 
impurezas la afean, de los’apetitos dc los sentidos,de cuanto ensombn <r 
su capacidad dc conocimiento. Si logra liacerlo, irá encontrando gradual 
mente la “ senda ascendente” <|ii< la pi i miliiá libertaim , a la postre; d. I
triste sino de leeiuainai ei......... inevo < uei po y icloi naj, ôy.o.sa, il reino
dei ser eternamente puro.
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En sus poemas filosóficos sobre la naturaleza, el origen, las vicisitudes 
y el destino dei alma, de este algo que vive al margen dei tiempo y en- 

cuadrado, sin embargo, dentro de lo temporal, que se 
La inmortalidad, halla fuera dei espacio y, sin embargo, es la causa de todo
del alma y la movimiento que dentro dei espacio se desarrolla, Platón
teoria de las _ c
ideas sigue, manifiestamente, las huellas de los teólogos de la

época anterior. No es en las doctrinas de los fisiólogos, 
sino en la poesia y en la especulación de los teólogos, donde encuentra, 
desarrollados al calor de la fantasia, pensamientos orientados totalmente 
en la dirección seguida por él: una pluralidad de almas que viven con 
vida propia desde toda una eternidad y que no necesitan aguardar a que 
se cree un ser vivo para nacer al mundo de los sentidos, que se hallan en
cerrados dentro de lo corpóreo como en un medio extrano y hostil, que 
sobreviven a esta comunidad con el cuerpo, que peregrinan a través de 
muchos, pero de tal modo que, al morir y perecer cada uno de ellos 
se conservan indemnes, eternas, sin conocer un fin, dei mismo modo 
que no han conocido un principio y viven desde toda una eternidad. Que 
viven, además, como entes unitários y armónicos, indivisibles y personal- 
mente determinados, no como irradiaciones, carentes de existencia propia, 
de un algo vivo único y general.

La doctrina de la eternidad y la pervivencia dei alma individual, de 
la inmortalidad personal del alma, no se compagina muy bien —bay que 
rcconocerlo— con el produeto más genuino de la filosofia platónica, con 
la teoria de las ideas.24* Pero es también innegable que, desde que el pen
sam ien to de la inmortalidad se incôrpora a la órbita de sus doctrinas, y 
precisamente entrelazada a la filosofia de las ideas, queda inseparable- 
mente unida a ella, conservando siempre su sentido propio y peculiar.

El camino por el que nuestro filósofo llega a este resultado no nos lo 
revelan, precisamente, aquellas “ pruebas” con que el Fedón trata de fun
damentar la hipótesis de la inmortalidad dei alma, tal como en aquel en- 
tonces había llegado a tomar cuerpo en él. “ Pruebas” como estas, que 
no prueban lo que se proponen demostrar (lo que no podia senalârse 
como un hccho dado ni podia demostrarse tampoco como vina verdad 
necesaria para el pensamiento), mal podíán ser las que Ucvaran al propio 
filósofo al resultado de su eonviaión.

I ' i i  r r a l i d a d ,  P l a l ó n  l o m a  csla c o n v i m ó n ,  c o m o  . u l í c i i l o  d r  f r ,  <lc 

l o s  mae st r os  d< la fc i | i i r  se lo o l i r t  r i i  <o i n o  u n  k -.u l l . n l o  y.i r s l a b l n  ido.
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El mismo nos lo dice sin embozo. Se remite en varias ocasioncs, casi pi 
diendo disculpas y como si con ello tratase de suplir la falta de fund a i nr n 
tos filosóficos, a la autoridad de los teólogos y de los sacerdotes dr Ion 

mistérios. Y  se convierte, por entero y sin disimularlo, en un pod a troló 
gicij) allí donde describe, ateniéndose al modelo de la poesia cdificanit, 
las yicisitudes por las que pasa el alma entre las dos estaciones dr trânsito 
de su peregrinación terrenal o las sucesivas trayectorias terrcnalrs dr vid.i 
que hacen descender al alma hasta el nivel de los animales.

jvíoviéndose dentro de esta órbita legendaria de lo inefablc, rl propm 
filósofo se limita a postular una verdad puramente simbólica.'1 ' Tuni.i 
perfectamente en serio su concepción fundamental del alma como mu 
sustancia con vida propia e independiente, que, procedente dc un mttndo 
situado fuera del espacio y más alia de lo que es perceptible por los • cn 
tjdos, pasa a formar parte de nuestro espacio y nuestro tiempo, qur 
vincula al tiempo, pero sin unirse organicamente a él, en conexión pm.* 
mente externa, que se mantiene como un espiritu inmaterial cn mnlio 
del flu jo de lo sesorial y perecedero, como una luz pura que sc rnUn 1 y 
osctirece en este medio, pero llamada a brillar en toda su ptirr/.a, .1 mm 
per todas esas tinieblas, despojándose por entero del abrazo dr lo pm <'p 
tible y lo material.

Platón recoge lo sustancial de estasddeas furidamentalrs dr los t< "I" 
gos, pero, al mismo tiempo, las pone en estrecho contacto con su pn ult n 
filosofíà, gobernada en un todo por la convicción del abismo insnndaMi 
entre cl devenir y el ser, del dualismo reinante entre el mundo «lrI rvpi 
ritu y ê  de la materia, el cual se manifiesta asimismo en las. rela« ion< •. 
entre el alma y el cuerpo y el mundo todo de los fenómenos.

El ajma, situada en un lugar intermedio entre el ser unitário, iumu 
table, y variedad oscilante de lo corporal, es la única que, drnlro d( I . 
campo de lo dividido y lo inconstante cn que momcntáncainnr;« ■ v< ■ 
confinadal puede rcflejar y representarse dentro de su concicncia, rn tndj 
su purezal sin tnrbiedad algnna, 1<> qiir Platón llama, rsprrífiramriili ■ 
“ ideas” . Tia única que, por sí sola, sin que en cllo intrrvrngan par 1 nnd t_ 
las prrrrprionrs. dr los srnlidos ni las rrprrsrntacionrs basada.s mi c11rI( 
puede “daij. al ser” (Fcdón, 66, ( )

\ \ n i í l rpo .1 (|ii( ' I  a lma  si l i .dla m o p l a d a  no  > •• para < 11 1. rn  1 < 

e mp r f io ,  s ino un ohst .Vulo,  una l ialta,  l iaManlr piwlriosa., adíina-.  I I 

a lma  l iriK qu( llli 11.11 d l l l a ........ ..  . . . 1 1 1 . 1 1 1 1 1 1 1 1 . , .  ,|. , m 1 ik 1 p, 1, ,jih •



enfrentan a ella como un poder extrano. Y  así como en la creación dei 
mundo la matéria no es, ciertamente, la causa, pero sí una concausa cuya 
coacción y cuya necesidad entorpecen de diversos modos al “ espíritfl” 
que forma y ordena el universo, así esta matéria corpórea perecedera, eter
namente oscilante y que sube y baja como si se hallase en constante y 
turbia fermentación, representa una pesada rémora para el espíritu/dei 
alma en su vuelo peculiar. 1

El cuerpo es el mal o la causa de él, que es necesario vencer, superar, 
para que el espíritu cobre su libertad y pueda refugiarse plenamente en 
el reino dei ser puro. Platón habla reiteradamente de la “ catarsis” , de la 
purificación a que el hombre tiene que aspirar. Son también una palabra 
y un concepto tomados de los teólogos; pero el poeta-pensador les da una 
significación más alta que la que originariamente tienen, aunque siga 
trasluciéndose en ellos una analogia innegable con la catarsis de los teó
logos y los sacerdotes de los mistérios. Lo que aqui se aspira a evitar no 
es la continuación nacida dei contacto con los demonios maios y con lò 
propio y peculiar de ellos, sino lo que enturbia, por obra dei mundo de 
los sentidos y de sus toscos instintos, la capacidad de conocimiento k  la 
voluntad de realizar lo conocido, que se da por supuesta simultaneamente 
con aquélla. No se tiende a la pureza ritual, sino a mantener el conoci
miento de lo eterno libre de las sombras que sobre él proyecta el jíérfido 
fraude de los sentidos, a que el alma se concentre, se recoja en sí misma, 
sc retraiga de todo contacto con lo perecedero, que es lo impuro y lo que 
debe descartarse.

Pero, no porque se dé a esta abstinência ritual, a esta redenfción dei 
espíritu, un sesgo filosófico deja de encerrar tal aspiración de “pureza” un 
sentido religioso. E l reinò platónico de las ideas, el reino dei se{ puro, el 
único en que el alma puede descansar libremente, es el reino de lo'divino. 
Kl “ bien” como idea suprema, como el más alto arquétipo y el tin último 
a que aspira todo ser y todo devenir y que es, a la par, más que toda otra 
idea, el fundamento primero de todo ser y de todo saber, <iqué es sino 
la misma divinidad? El alma, para la que, en su nostálgico Janhelo dc 
< api.tr cl sentido completo dc la idea, el conocimiento dc lo “bupno” acaba 
siexido la “ suprema ciência” , entra precisamente así en la más íntima co- 
munidad con lo divino. Al “ volver la espalda” al brillaiite j/ engafioso 
rrsplandor pata mirar diintnmrntc al sol dr la aipirma idea, rl alma sr
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vuelve a la divinidad, se remonta a la fuente de luz de todo scr y dc todo 
conocimiento.

A l llegar a esta altura, la investigación filosófica se trueca ya cn cntii 
siasmo. El camino que conduce de los valles de lo contingcntc a las cmn 
bres dei ser lo senala la dialéctica, que abarca en una ojeada dc conjunto 
la fragmentaria y sin cesar fluyente variedad de los fenómenos par.i v< i 
en ella lo que permanece eternamente, la unidad de la idea proycc ( ul.i 
en esa variedad, desde la idea concreta, aislada, hasta el conjunto dc las 
ideas que gradualmente va formándose, para llegar así, mediante una 
construcción rigurosamente lógica que nos hace remontamos dc I"-. mu 
ceptos más bajos a los más altos, hasta la última y más general dc las i<l< as

Platón es el más sutil y hasta diríamos que el más sutilizador de los 
dialécticos, y su mano experta va auscultando cuidadosamente todos 
los embrollos de la lógica y también los dei paralogismo. Pero, como cn su 
temperamento la calma y la frialdad dei lógico se hermanan dc nu modo 
incomparable con los arrebatos de entusiasmo dei vidente y dei prof< ia, 
su dialéctica se remonta, a ratos, sobre la trabajosa y paulatina in.ii« lia a 
censional de concepto en concepto para precipitarse hacia su nu la < n nu
poderoso vuelo, en que de pronto se ilumina ante ella aquel .......... li I >
ideas tan vivamente anhelado. Es así como, en súbita visión, se le n v. la 
al bacante la divinidad, en sus éxtasis, como en las noebes orgiásiii as d< 
los mistérios vislumbra el creyente, al resplandor de las antorehas «1« l .lcu 
sis, la imagen de las altas diosas.

La dialéctica, al conducirnos a esta suprema.cumbrc, desde lá que si 
extiende a nuestra vista el panorama dei “ ser incoloro, informe < mas. 
quible al contacto” , que escapa a la percepción de nuestros sentidos, s< 
convierte en el camino de salvación por el que el alma redescubre su pio 
pia divinidad y su divina patria. Pues el alma es lo más análogo y scnic 
jante a lo divino; más aún, es de por sí algo divino. Es divino, cn ella, la 
razón, que capta directamente, con el pensamiento, el ctcriio ser. Mal 
podría el ojo contemplar el sol si no fuese, de por sí, un órguno qui s( 
asemeja a él; si la idea no se asemejase, sustancialmentc al bien, a la su 
prema idea, jamás podríá captar lo bueno, lo bcllo, todo lo que < s pi i 
ledo y cieriio. Su capacidad para «onocci lo clci no cs la más si-j.mii > v < 
rantía cjue tiene el alma dc sei rlcrmi también ella. . ■

I ,a " p u i  il ii a c i ó n ”  poi  m e d i o  dc la < uai  v  d< s p i c n d e  el  a l m a  di lod. ls  

las d e s f i g u r a i  Íoiicn y l e a l da i l t  s q u e  a i l ia sc a d h i c n  n c n  cuia v i d a  t e r r e n a l
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restablece en toda su pureza lo que hay de divino enel hombre. Ya sobre 
la tierra hace esa purification inmortal y divino à verdadero filósofo; 
micntras le sea dado mantenerse entregado al pun conocimiento de la 
razón y a la captación de lo eterno, el filósofo viv ya, antes de morir, 
“ cn las Islas de los Bienaventurados” (Rep., vi, 519, Ç 540, B). Va “ aseme- 
jándose a dios” cada vez más, a medida que se despja de lo que hay en 
él de perecedero y mortal, hasta que, desatándose el íltimo lazo que anu- 
daba su alma a la existencia terrenal, entra en el reiio de lo divino, de lo 
invisible, de lo puro, de lo perennemente igual a símismo, para perma
necer eternamente, como espíritu incorpóreo, con otos espíritus iguales a 
él.246 A l llegar aqui, falia el lenguaje, que sólo sabeexpresarse en forma 
de imágenes tomadas de los sentidos. El alma tien ante sí, ahora, una 
meta situada fuera dei mundo sensorial, fuera del spacio y dei tiempo, 
sin pasado ni porvenir, pues es un eterno presente.

El alma individual puede huir dei tiempo y el epacio para ir a refu- 
giarse a la eternidad, sin perder por ello su propiafisonomía ni lo que 
hay en ella de general por encima dei espacio y el tempo. Pero no pre- 
guntemos qué es lo que puede conservarse en un áma de personal, de 
individual, de concreto, después de haberse despojadc de las aspiracioiies 
y las apetencias, de las percepciones sensibles, en unapalabra, de todo lo 
que la pone en relación con el mundo de lo mudabky lo múltiple, para 
convertirse por entero en espejo de lo eterno; cómo esposible concebir un 
espíritu que, sustraído al espacio y al tiempo y a tod. la variedad de las 
percepciones sensoriales, siga siendo un espíritu pers>nal, con fisonomía', 
propia, como la de una personalidád aparte.247 Las amas, según Platón, 
viven en la infinitud dei tiempo y fuera de todo tienpo como seres con 
existencia propia, conscientes de su yo, igual que viviron desde un prin
cipio. La inmortalidad que Platón predica es la hmortalidad de la 
persona.

En toda esta filosofia y en su teoria dei alma sepercibe claramente 
un sentido ascético, de huída dei mundo. El reino dl verdadero ser, de 

lo bueno y lo perfecto se halla, comoun cielo sin núbes, 
/■" n’l'tlC0 y d  muy lejos de este mundo en que la viía sitúa al hombre;
platónicos Y misión suprema dei alma es vohr hacia esc lejano

reino, libertar al espíritu de la inqitictid y dt'l fraude de 
los sentidos, redimirse de los apelitos y los afectos <|ir pugnau por “ da 
vario” .d sucio, a<|ii! abajo, soltar se de las ataduras' dd uripo y de la vid.i
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corporal. El alma se ve desterrada en este bajo mundo solamente paia 
demostrar que sabe sobreponerse tanto más resueltamente a él. Mor ir, 
matar dentro de uno todo lo que en uno hay de visible, de sensorialmenlc 
material: tal es la meta, el fruto de la filosofia. “ Prepararse para la muci 
te” : he aqui lo que distingue y caracteriza al filósofo perfecto entre los 
demás hombres. La filosofia es, para él, la gran liberadora, la que resc : i i .i 

a su alma para siempre de las trabas dei cuerpo, de sus apetitos, de sus 
prisas y de sus emociones y conmociones, para restituiria por entero a l<> 
eterno y a su paz.

Purificarse, redimirse del mal, saber morir ya antes de abandonar cl 
mundo de lo temporal: taies son las exhortaciones, constantemente rcite 
radas, que cl filósofo dirige al aima inmortal; una actitud absolutamente 
negativa le impone también aqui, como corresponde a su intima natura 
leza, la opción ascética. Claro está que esta negación del mundo no rs 
sino el trânsito hacia una actitud altamente positiva. La catarsis limilasc 
a abrir el acceso a la filosofia, que ensena lo único positivo, lo únic o m 
condicionado, lo único que verdaderamente es y tiene verdadero sigmli 
cado, lo único que la razón, en comprensión plenamente luminosa, pm 
de captar como bien permanente para fundir se integramente con él.

El alma del pensador anhela llegar al ser; la muerte no es, para cll.i. 
solamente la destrucción de las ataduras corporales que entorpeceu m i *. 

movimientos, sino algo muy positivo, la “ obtención del conocimiento ia 
cional”  (Fedro, 65, A, ss.) que por su permanente naturaleza está dpi a da 
para alcanzar y, por t?nto, el cumplimiento de su verdadera misión. 1’ot 
donde la repulsa de lo sensorial y perecedero es, al-propio tiempo y an 
transición alguna, la orientación hacia lo eterno y lo divino. La liuída dc 
este mundo es ya dc por si la entrada en el más allá, por medio de la mal 
el alma empíeza a semejarse a lo divino.

Pero las verdaderas esencias no se encuentran en este mundo. Para- 
poder captarias con el pensamiento, en toda su pureza, para convertiiM 
de nuevo en ojo espiritual no empanado por ninguna nube, el alma nccc • 
sita'sobreponerse por entero al miedo y a la confusion de lo terrenal. 1’ai .r 
este mundo terrenal que envuelve en sus capciosas mallas a los sentido., 
el filósofo - sólo tiene una actitud de negación. Kl campo dc lo <<>11 
tingente, que jamás prevalece ante rl verdadero conocimiento, 110 em ir ' 
r r a  p a r a  >u ciência s ig n ific a c io n  l u i t i n t i v j  tlguna< La perccpción dc lo

• 11 l< < M 1 1111 > I «  ..............  I I I '  l> l . l t l V o  V I '  V I  I I <l< I >. >| M . M 1111111  a ! i C l  I I I C I  l l  c , '
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cualidades contrapuestas, sólo puede servir como acicate e incitación para 
avanzar hacia lo absoluto. En este reino de turbias sombras el alma sólo 
encuentra vagas senales de recuerdo de lo que en otro tiempo vislumbrara 
claramente. La belleza de este mundo de los sentidos, captada por el más 
noble de todos, que es la vista, sirve, evidentemente, para evocar en la 
memória dei alma lo bello de por sí, que aqui se despliega en imagen des
figurada, para descubrirle a ella misma su más privativo patrimonio, acu
mulado por ella en una vida anterior, al margen de toda corporeidad.248

Pero la percepción de la belleza de este mundo trasciende en seguida, 
necesariamente, de sí misma, se remonta muy por encima dei mundo de 
el pensador nada aprende de ese proceso, no adquiere en este mundo ab
solutamente nada nuevo en matéria de saber y de sabiduría; puede, unica
mente, extraer de sí mismo lo que antes poseyera y lo que, en estado 
latente, siempre poseyó. Pero esta posesión se halla enclavada en el más 
allá. Por eso el filósofo debe desviar la mirada de las sombras que se 
recortan sobre las paredes de la cueva que es este mundo y levantaria al 
sol de lo eterno (Rep. vn, init.). Situado en el reino de lo mudable y lo 
contingente, obligado de momento a atenerse a él con sus sentidos y en 
sus representaciones, debe desdenar, pasar por alto, omitir cuanto este 
mundo le brinda para entregarse directamente a lo invisible; huir de aqui 
abajo hacia lo alto, donde, asemejándose a lo divino, se hará justo y puro 
por la virtud de su conocimiento.

La vida terrenal, tal y como es, será siempre un mundo extrano e 
inhóspito para el verdadero filósofo, quien se sentirá, a su. vez, como un 
elemento extrano sobre la tierra, como un ignorante de todos los nego- 
cios dei mundo, despreciado como un necio por la muchedumbre de los 
hombres, tan duchos en estos negocios terrenales. El filósofo, cuando 
dc vcrdad lo es, tiene que cuídarse de algo más importante que todo eso, de 
lá salud de su alma; no vivirá para la coléctividad, sino para sí mismo y 
su misión. No considerará los afanes humanos ni el tráfago dei mundo 
dignos dc ser tomados en serio; verá en el estado una institución irreme- 
diablçmente corrompida, basada en la quimera, los apetitos y la injusticia. 
Sólo él seria, en rigor, el verdadero estadista, el hombre capaz dc guiar a 
los ciudadanos hacia su salvación, no como un servidor dc sus apetitos, 
sino como cl médico que ayuda a los enfermos a ciii .ir.sc-. Ivsie gobnnantc 
no olrcrcrí.i .1 la ciudad “ puertos y aslillrros, 111111 1II.1-.. impurstos y olras

• baga Irias ........I rsl ilo” , sino, algo inurlio más impor l.inli jtislK ia y '.a 11



tidad y todo lo que de esta vida puede prevalecer ante el scvcro H ilnm.il 
de la otra. Esa seria la mejor manera de conducir la vida, para la que < I, 
el verdadero filósofo, podría servir de guia. No hay en el mundo |>od<i 
ni magnificência capaces de abrir el camino a tal modo de vivir. Ningumi 
de los grandes estadistas del pasado, ni Temístocles, ni Cimón, ni IVii
cies, supo nada de esto; sus actos fueron todos un grande y continuo ........
( Gorgias, 515, C ss.; 519, A  ss.).

A l llegar a la cúspide de su vida y de su pensamiento, tra/.ó I’l.iion. 
en sus rasgos completos, una imagen ideal del estado con arreglo .1 lie. 
princípios y postulados de su sabiduría. Sobre los anchos cimirntos -1 uu 
pueblo rigurosamente dividido por estamentos, llamado a mostrai d< p o i  

si y en las instituciones de su vida la estampa resplandeciente d< la |m. 
ticia y que en otro tiempo. parecia colmar las aspiraciones del l"il<>•;< >1 <» 
como el mejor de los estados posibles, se levanta ahora ante su mirada, 
senalando hacia el éter supraterrenal, una suprema cúspide, la iinii a <|in 
cuenta y a la que todo lo de abajo sólo sirve de base de sustentai ión, pai 1 
que ella pueda ascender airosamente en los espacios celestialcs. Un 1 n p o  

reducido de ciudadanos, los filósofos, forman esta cúspide c|iic remai a I 1 
pirâmide dei estado. Este estado, organizado con arreglo a lo:, fim . d> 
la moral, será gobernado, en efecto, por los filósofos, quicnrs .m pi 11 m 
esta tarea como una carga, no alegremente, sino por cumplir un deb< 1 ; 
tan pronto como se vean relevados de él, abandonarán el fardo del gi .1 m 1 
no y se apresurarán a retornar a la supraterrenal contemplación, l in y um 
tenido de sus vidas.

Para poder ofrecer un hogar a estos espíritus contemplativos, p.u a qm 
puedan formarse y educarse con vistas a esta su suprema misión, paia 
que la dialéctica, como forma de vida y meta de las .aspiraciones lium.i 
nas, tenga cabida dentro de la trama de la vida de los hombro; ctilto. 
sobre la tierra, es, en el fondo, para lo que se construye jerárquieanienii 
todo este estado ideal. Las virtudes civiles, sociales, con vistas a las nialev, 
para fundamentarias firmemente y en estrecha trabazón, parctía engir.i 
de abajo arriba todo el edifício del estado, no tienen ya, al llegai a < 1 1' 
alturas, ninguna siislanljva valide/,. Lr. ‘'Ilamad.r. virtudes” quedllt (0 
das enviieltas eíi sombras ante la suprema fiicr/,a dei alma, <|m c. la mis 
tica contemplación (le lo eterno.

I ' 1 pt r le et o  sabio 110 lu ne y.i pm a i p i < 111.1 m i s i ó n  el ' .eiialai mi ’. ■)' 

bei c. a lo', di  III.i ' ., ■ano 1 I • n n 11 >111 mi \ > i d a d i i o  l i ........   11 < In 1, • 11 h . ,
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el de preparar su propia vida interior para redimirse de sí mismo. La 
santificación personal, que el individuo sólo puede alcanzar por sí mismo, 
es el fin a que la mística aspira. Las buenas obras de nada sirven ni para 
nada se necesitan allí donde el espíritu se halla ya totalmente desligado 
dei mundo de los actos terrenales. A l sabio que haya sabido llegar a lo más 
alto le serán dadas por sí mismas, sin esfuerzo alguno, lo que se llaman 
“ virtudes” . La virtud vive en él; es un estado esencial de vida, pues como 
un estado determinado de obrar, el sabio ya no la necesita, o la necesita 
muy raras veces.

A  pocos les es dado alcanzar esta soberana altura de la existencia. Sólo 
dios y un reducido grupo de los mortales pueden establecer contacto, a 
través de su pensamiento puro, con el eterno ser, el único objeto de una 
sabiduría segura, luminosa, inmutable. Jamás la muchedumbre de los 
hobres podrá escalar las cumbres de la filosofia (Rep. vi, 494, A ). Y  sólo 
siendo verdadero filósofo se puede poseer esta doctrina, coronación y re
mate de la vida. Esta religión no está hecha para los pobres de espíritu; 
por el contrario, su camino de redención es la ciência, la suprema sabidu
ría, que versa sobre el verdadero ser. Conocer a Dios sin llegar a ser 
divino.249 Se comprende perfectamente que este evangelio no llegase a 
congregar en torno suyo un número grande de fieles. De otro modo, 
habría sido infiel a su propia doctrina. El evangelio platónico reserva la 
suprema recompensa a un punado muy escogido de hombres. Esta re
compensa es la de redimirse de la vida atada al cuerpo perecedero, la de 
ir a unirse para siempre con el verdadero ser, la de retornar al seno de lo 
eterno y lo divino. Un símbolo de la suerte que aguarda la filósofo des- 
pués de su muerte lo estatuye la comunidad al rendir culto a los muertos 
entre los demonios (Rep. vn> 540, B).

He alií la imagen ideal de una cultura que tomaba profunda y hasta 
fanaticamente en serio la fe en la inmortalidad dei alma y en su destino, 
como llamada a alcanzar una vida eterna en el reino de los dioses. La fe 
cn la inmortalidad es, aqui, el remate o la coronación de un edificio de 
la vida cuyo arquitecto desprecia todo lo terrenal como algo transitoria
mente Valedero y profundamente depreciado, puesto que lo únicamente 
permanente y válido para él es el cielo dei mundo espiritual, ley y arqué
tipo de valor perenne cn la conciencia. La mirada pasa de largo aqui, 
dr.sdríiosaincntc, por delantr dei helcnismo, tal como Nr proyccia cn rl 
CN.tado y cn la Noeicdad, cn tas costuinbri\s y rn rl .11 Ir, nu arte que ser A
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eterno mientras la humanidad lo sea. Lo que Platón postula y prnlii .1 1 
una aristocracia basada en la pauta de lo “ mejor” , a la que jamíis potl 1 í.i 
dar satisfacción ninguna forma de cultura concebiblc entre honibn '., 
siquiera se hallase tan profundamente arraigada en el pensam iento aris 
tocrático como siempre lo estuvo, en realidad, la cultura griega. 1 .;i m i  

prema meta dei deseo de este tipo de organización de la vida terrena m i 1.1, 
en rigor, la destrucción de toda vida sobre la tierra.

E l espíritu de Platón, igualmente rico y generoso para dai y pai.i 
recibir, no podia plasmarse rigidamente en una sola mirada nm.iii.i 1 
lo profundo; por eso, después de dar los toques finales a los libro:. «b l.i 
República, no reputó terminado su empeno, sino que siguió ahmámlo:« 
en desarrollar y transformar desde diversos puntos de vista cl sislrm.i «l< 
sus pensamientos, sometiendo algunos problemas a nuevo examen, irvi 
sándolos, dejándose llevar de nuevos intentos en esta y la otra directión
Y  así, nos legó, incluso, un segundo esbozo de organización dei rsiado < 11 
el que, perdiendo casi por completo de vista la suprema meta dc las aspi 
raciones humanas, considera como su deber marcar normas fijns que en 
caucen y guíen hacia un mejoramiento asequible la conducta dc l.i gi.m 
mayoría ante la que permanecerá cerrado para siempre cl reino di I r. 
formas eternas. La vida le habia ensenado a renunciar a mm li.is io ’..r. 
Pero el profundo fundamento de sus pensamientos sigue siendo cl nm.ino, 
los postulados que formula al mundo y ai espíritu humano nianl i< m n\' , 
en cuanto a su sentido más íntimo, inconmovibles. Y  la posteridad dió 
pruebas de una certera comprensión al conservar de este filósofo una im.i 
gen que es la dei sabio sacerdotal que, con exhorfativa mano, se cslm 1/ 1 
en senalar al inmortal espíritu dei hombre el camino a'scendcntc que < 011 
ducc de la mísera tierra a la eterna luz.



X. LOS TIEMPOS POSTERIORES DEL HELENISMO

I. LA  FILOSOFIA POSTPLATONICA

Platón y su doctrina sobre la naturaleza, el origen y el destino dei alma 
constituye un remate, el remate y la coronadón de aquel movimiento 
espiritualista, teológico, cuya profundidad y cuya fuerza se expresan, bien 
elocuentemente por cierto, en el hecho de haber podido desembocar en 
tan grandiosa doctrina. Pero, a continuación, ese movimiento se estanca. 
Desaparece, al menos, de la superficie de la vida de Grecia; como uno de 
aquellos rios dei Asia de que nos hablan los antiguos, su corriente se 
pierde por largo tiempo en lo profundo, para salir de nuevo a la luz lejos 
de sus fuentes de un modo aún más asombroso.

La misma escuela de Platón se oriento, poco después de apagarse el 
espíritu rector dei maestro, por derroteros completamente distintos de los 
que aquél le trazara.250 Y  se comprende que lo hiciera, pues de haberse 
aferrado al modo de pensar de Platón, habríase encontrado demasiado 
solitaria en medio de los nuevos tiempos, rodeada de una soledad aún 
mayor de la que en los suyos conociera el maestro.

El helenismo entraba en una nueva fase, la última, de su trayectoria. 
La conquista dei oriente por los macedonios y los griegos colocaba a las 

energias nacionales de Grecia, ya muy quebrantadas por 
Una nuem el inminente derrumbamiento de las antiguas formas po-
cultura, basada . , , . , j .
en la cirncia titicas a comienzos dei stgio iv, ante nuevos problemas

que, a su vez, le infundían nuevas capacidades. Cierto 
cs que ya nada podia inyectar nueva vida a la polis, la expresión más 
genuína de la capacidad de organízación dei espíritu griego. De las anti
guas ciudades-estados, con su trábazón tan coherente y cerrada, las que 
no se hundieron en la tormenta, vegetaban en una paz de cementerio. 
Son contadas, rarísimas las que (como Rodas, para citar el cjemplo más 
importante) siguen llevando Una vida vigorosa c indepondiente.

I,as nuevas capitnlcs dcl império maccdónico, con su heterogénea po- 
lilaeión redutada cnlic diversos pueblos, no podían .......... una eomprn-



Dionisos y silenos. (De un vaso no firmado dei maestro BrygOS, f. 4<*>



Dion isos con dos ninfas. (A n fo ra  del maestro ático Am asis, de mediados del s. vi a. c.)
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sación por lo perdido. Y  las federaciones con que Grecia parecia qu< n i 
crear una forma especial de estado de mayor radio de acción, sucui.nl)i< 
ron bien pronto a la corrupción y a la violência de fuera.

También en lo que se refiere a la esencia misma del pueblo, a su con 
textura interior, advertimos cómo la ilimitada expansion de la vida gi icga 
hacia oriente y occidente quebranta el espírita nacional, cuya forlalr/.a 
residia precisamente en mantenerse dentro de su propia órbil i. S< guia 
siendo un privilegio inapreciable el de ser griego, pero la fisonoinía dil< 
rencial de la cultura griega no acusaba ya, ahora, un carácter cx< lusiva 
mente nacional. No era, ciertamente, imputable a esta humanidad jm h /•,a 
el que ni una sola de las naciones dei oriente, y en el occidente sólo mia, 
a la postre, los romanos, hubiese sabido asimilarse y convcrtir m j> u 1« 
de su propio ser esta florenciente cultura, generosamente brindada al 
mundo entero, convirtiendo en hombres espiritualmente griegos a cuan 
tos podían convertirse en hombres libres. Lo cierto es que de todas 1< >•• 
pueblos y naciones salieron innumerables gentes que pasaron a engrosai 
la nueva y dilatada comunidad dei helenismo. En realidad, todo aqiu I 
que estuviese en condiciones de prescindir de un destino nacional d< vida  

de una mentalidad y una sensibilidad adscritas a un marco nacional, lia 
bría podido tener acceso a ella, pues la cultura que ahora hermanaba a 

los griegos y a sus asociados tenía como base la ciência, la cual no coiioi < 
fronteras nacionales.

Esta ciência, para que pudiera brindarse como patrimonio cotnún a 
toda aquella pléyade abigarrada de hombres cultos de las más diversas 
naciones, tenía que ser, necesariamente, una ciência en paz consigo mi-, 
ma, aunque no hubiese llegado todavia a su final. Y  así era, en eíc< lo 
Tras los afanes y las inquietudes de los pasados siglos, la ciência grirga

I había logrado colmar ante sí misma sus apetencias; creia haber cnconii a
do lo que necesitaba, después de una larga y afanosa búsqueda.

E n  el te rren o  de la  f i loso fia ,  sobre todo, fu é  a f lo já n d o se  poco a p o ro  

la  a m b ic ió n  ja m á s  satis fccha  q u e  m o v ia  a los a u d a c e s ' inv&stigadorr«, a 

[ b u sc a r .n u e v a s  y  m ievas  p re g u n ta s  y respuestas, a c ncontriir  nucvas  v nUl

vas soluciones a los v ie jos  'p rob lem as .  U n o s  cuantos  g ran d e s  edifícios, 

constru ídos  con ;in-<-glo .1 l.r. lói m u la s  ya p la sm ad a s  de las rsi urlas,' 

b r in d ab an  r e fu g io  a q u ir iu - .  aiiln lali.m la t r i le / .a  y p cn n a n c i ic ia  del 

cnlKK imi( lit o ;  c.slas consl i ik i ioik < I' '..il iai o u  l < •. 11 ■ ] (>•. ,m ,ul i u -n Im in .r ,

i mp oi  I a 111 í ■■ i n  mi  i--.111 u 1111 .1, li.i a i . |in ....... I .......  i lia- n J ..........  , ua'i.ii n i

'
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dose. Mayores y más independientes eran aún los câmbios producidos en 
las ciências especiales, que, desligándose por entero de la filosofia, se des- 
arrollaban ahora pletóricamente y con arreglo a leyes propias.

E l arte, aunque tampoco ahora fuese pobre en espíritu ni en gracia, 
aunque no se hubiese hundido, en el amaneramiento y la imitación, ni 
siquiera después de las gigantescas creaciones dei pasado, había dejado 
de ser, como antes lo era, asociado a las costumbres y al modo de vi vir dei 
pueblo, uno de sus educadores y conscjeros en matéria de sabiduría y de 
conocimiento dei mundo. El arte pierde aplomo, se convierte en un jue- 
go, pues es la ciência la que ahora determina el contenido y las formas 
de la cultura.

Y  esta cultura, basada en una ciência dilatada, se asimila la naturale- 
za propia de toda ciência. La ciência se aferra siempre a la vida; proyecta 
cl espíritu sobre el más acá; apenas siente la necesidad, la comezón, de 
remontarse por encima de lo cognoscible, de lo que jamás llega a cono- 
cerse bastante, de lo inaprehensible, de lo que escapa al dominio de la 
investigación. Un sereno racionalismo, que se da por satisfecho con cavi- 
lar sobre lo que la razón puede discernir, sin sentir jamás la nostalgia 
de los escalofríos de un misterioso trasmundo: tal es el espíritu que preside 
la ciência y la cultura de la época helenística, más que cualquiera otra 
fase de las que se acusan en la trayectoria de la cultura griega.

Lo que en esta época pudiera quedar aún de mística, como algo vivo 
y activo, manteníase timidamente recatado al fondo de la escena; lo que 
aparece envuelto en luz es más bien el reverso de ello, son los frutos, poco 
plausibles por cierto, dei racionalismo imperante: una fria comprensión 
intelectiva de las cosas, un sentido sensato y prosaico de la vida como el 
que se percibe, con sus reflejos mates, en la narración histórica de Poli- 
bio, gris y apagada como el espíritu mismo dei narrador y el de los per- 
sonajes de quienes nos habla. No es ésta una época de héroes ni de 
heroísmo.

Esta nueva generación, más débil y más delicada que las anteriores, 
se aferra, por encima de todo, a la vida. Nunca había tenido el individuo, 
ante la decadência de la vida política y de los deberes que ésta llcva apare 
jados, tanta libertad para vivir a su antojo. Y 110 dcsaprovecha esta 
libertad, sino que disl ml a plenamente de ella y de los i< soros de una vida 
min ioi em iqiu;< ida por toda la bcllr/.a y todo el riu ,inlo dr 1111,1 a< abada 
(iilluia („hiinie'! vivieion a ntes  <|u< é|, labor.irou pula que el fiiCNe feli/,
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! V con la mirada puesta en esa meta. El hombre de esta época, sin entre 
garse al ocio, pero sin sentirse tampoco acuciado por la prisa, vive dc sti 
herencia, bajo los rayos ya un poco frios de este sol otonal dei hclenismo.

A  este tipo de hombre no podia inquietarle gran cosa, naturalmente, 
la suerte que le estuviese reservada al apagarse para él todos los colores 
y los sonidos del luminoso y ruidoso mundo en que vivia. Nada veia más 
allá de este mundo. La esperanza o el temor de la inmortalidad cjeice 
poco poder sobre las gentes cultas de esta época.251 La filosofia, mnestra 
de todos ellos bajo una forma o bajo otra, ensena a unos a acariciai 
esta esperanza y a otros a dejarla friamente a un lado, pero sin que la doc 
trina de la eternidad y la inmortalidad dei alma llegue a tener una impoi 
tancia decisiva, situada en el centro mismo de ninguna de las sect as o 
escuelas filosóficas, tan extendidas en esta época. En todas ellas llcva la 
batuta la física, la filosofia de la naturaleza; la teologia queda relegada .1 
último plano, y sólo de un modo vago logra hacer oír, cuando lo logra, 
su voz sobre el origen divino y la vida eterna dei alma.

En los umbrales de esta época, iluminándola casi toda con cl resplan 
dor de su espíritu, se alza la gran figura de Aristóteles. Dos voccs entre 

lazadas creemos escuchar en lo que este “ maestro dc maes 
Aristóteles y *u tros” nos dice acerca dei alma, de su naturaleza y dc
teoria dei alma

su destino.
El alma —nos ensena Aristóteles—, es, dentro de un cuerpo orgânico 

y vivo creado por la naturaleza, lo que da realidad a la posibiliclad <lc 
vida, la forma impresa a la materia del cuerpo, la plasmación dc la capa 
cidad de vida propia e independiente de que este cuerpo está dotado. I )c 
suyo incorpórea y desnuda de toda matéria, no es el resultado dc ninguna 
mezcla de los elementos materiales que forman el cuerpo; es la causa y 
no el resultado de las fundaciones de vida dei cuerpo en que sc alberga, 
cuerpo que existe en función a ella, como su “ instrumento” . El alma, 
inmóvil de por sí, infunde movimiento al organismo natural cn quc inoia, 

I .  como la fuerza motriz del dcsarrollo y de la nutrición, dc los apetiloí
y los desplazamientos dentro del cspacio, dc las sensaciones y las intuii i<> 
nes, siendo, en los organismo’s superiores, como la condcnsación de todas 
estas fuerzas. No se la punir concebii separada del cuerpo, cie sn cnerpo, 
como no podría coiucbirse la vision sepaiada del ojo, ni la forma de la 
figura de erra por ella mold1 ida I n 'I impo dc Inv coik cplns, ( abe 
difcliligtlil, an (Ilida alglina, enire <1 t iierpo y el alma, pn i» en la i< alidad
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es imposible separar, en el organismo vivo, el uno de la otra. A l morir 
el sei vivo, la matéria pierde su aptitud dentro dei organismo adecuado 
a un fin que le daba vida y sin el cual no puede esa matéria presentarse 
como un “ ser” (ovoía) dotado de propia sustantividad; la forma, la fuerza 
funcional de este organismo antes animado, su “ alma” , ya no existe de 
por sí.

Así habla Aristóteles el fisiólogo, manteniéndose dentro dei marco 
de la ciência de la naturaleza, a la que incumbe estudiar el alma, “ en 
cuanto ésta no aparece desligada de la matéria” . Pero Aristóteles el meta
físico va más lejos. En el alma dei hombre vive —nos dice—, por sobre 
las fuerzas vitales dei organismo, un algo espiritual, de carácter y origen 
sobrenaturales, el “ espíritu” (vouç)3 lo que “ piensa y juzga, en nos- 
otros” .2"2. Este espíritu pensante no se halla vinculado al cuerpo ni a su 
vida. No ha nacido con el organismo humano, que sólo es perfecto cuan- 
do a él se le incorpora. Ingénito, no creado, ha existido desde siempre;253 
al ser creado el hombre, se le infunde “ desde fuera” . Y , aunque instalado 
en el cuerpo, no se mezcla con éste ni con sus potências, ni se deja tam- 
poco influir por él; lleva, encerrado en sí, una existencia aparte, sepa
rado como por un abismo dei “ alma”, como algo totalmente distinto, 
aunque se le considere como “parte” de ella.

El “ espíritu” , comparable al dios dei universo aristotélico, es, para 
su pequeno universo, o sea el organismo vivo dei hombre, algo transcen
dente; influye en él sin experimentar, en cambio, sus influencias. Y  es, 
en efecto, lo más afín a Dios: por algo se le llama “ lo divino” en el hom
bre. Su acción es la misma de lo divino. Dios, la sustancia pura, la in- 
condicionada, suprema, eterna realidad, es una actividad de pensamiento 
pcrennemente real. Toda actividad eficiente le es ajena. E l “ espíritu” se 
halla, pues, totalmente absorbido en la función dei pensamiento (sin per- 
juicio de que aún en él puedan.turnarse la posibilidad y la realización). 
Capta, en intuición intelectual, infaliblemente certera, lo “primário” , cs 
dccir, los primeros y supremos conceptos y principios ciertos de por sí y 
que ho cabe derivar de premisas superiores, sobre los cuales descansa todo . - 
saber y toda filosofia.

Unida al cuerpo y a su “ alma” , esta razón pensante “ domina” a am
bos,  p< n i  n o  c o m o l . i  “ real izai  i ó n ”  d e  c s l c  s< i v i v o  < spei ial ......... ... r olo I".

( i c r lo  qiK se l l a m a  .il “ r s p í i i l u ”  lo q u r  rl  l i oi n b r e  i n d i v i d u a l  “ c s "  y sin <1 

d i a l  cair  h o n i b r r  n o  i c i í a ;  p e r o  r l l o  n o  «| ii iri« d n  ii q u r  lo q u e  l u y  d r



personalmente determinado en el indivíduo resida en este espiritu-ra/.ón, 
el cual, desnudo de todo lo que sean cualidades diferenciales, permann1 . 
donde quiera que se presenta idêntico a sí mismo y ajeno al ser cspci íl ico 
de cada hombre, como si apenas fuese pertenencia sustantiva de 
individuo.

Ahora bien, al sobrevenir la muerte, el “ espíritu” pensante no se vc 
arrastrado por la desaparición dei organismo humano al que .se hallaba 
unido. La muerte no le afecta. Como todo lo que no ha nacido, 110 punli 
morir.255 Recobra, a la muerte dei cuerpo, su existencia aparte. I'.l < h|»í 
ritu individual dei hombre mantiene su vida eterna, como el grau e.',píi iin 
universal se mantiene al lado de la divinidad y no como una cman.u ión 
de ella ni como algo llamado a refluir a su seno. Pero desaparece aliou 
entre las sombras impenetrables. Esta existencia aparte dei espíritu 
sustrae plenamente no sólo a nuestra percepción, sino también a nucsir.i 
capacidad de representación: confiado a sí mismo, el espíritu no cjcrc< 
actividad pensante alguna, no posee el don dei recuerdo ni posce com ien 
cia; no sabríamos decir qué otra cualidad o actividad podría prnli< ,11 •.( 
de él, aparte de la vida, dei ser.

La doctrina de este espíritu-pensamiento que se anade al alma I111111.1 
na “ desde fuera”, sin fundirse con ella, de su preexistencia desdr toda 
una eternidad, de su afinidad con Dios y d& su vida impereccdeia «l< .pin . 
de separarse dei organismo humano, es un elemento mitológico que Air, 
tóteles toma y conserva de la dogmática platónica.

Aristóteles empieza siendo, precisamente en su teoria del alma, tin 
platónico sin reservas. También él, en los anos de su juventud, al ij’.u.il 
que otros miembros de la Academia, se dejó ganar por el encanto dc fan 
tasear, en palabras literariamente bellas, acerca de la naturaleza y el dc. 
tino dei alma, de este demonio divino en envoltura mortal. Andando <1 
tiempo, llegó a juzgar inconcebible la idea de que “ un alma cualqmci;i 
se albergase en un cuerpo cualquiera” ;250 ahora, sólo podia concebii cl 
“ alma” dei hombre individual como una realización dc la vida dc c.itc 
organismo corpóreo determinado y concreto, inscparablemcntc unida .1 < I 
coino el fín y la forma .1 un determinado instrument«; todas las pottui i r, 
vitalcs, incluso-los a pet i tos, la prnrpción, 11 memoria, cl pensamienio ir 
flexivo, sc !c i-rprcscnlalun .1I101.1, •. 11 nj>l< nu nli , t omo elci to', o n .1111.111< 
del cuerpo aiiinmdo, qu< 110 ri.i ponihlc «ontrbii Ncpanulo *lc su "alma"
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Quedaba en él, sin embargo, un resto de la antgua contraposición 
entre el cuerpo y el alma, concebida como una sustacia especial, dua
lismo que era, en el fondo, el mismo a que Platón scmantuvo aferrado 
en la última época de su vida de pensador: también éladmitía la existen- 
cia de un “espíritu” contemplativo, que captaba con iituición intelectiva 
las supremas verdades y que no formaba parte dei “ alna” , sino que vivia 
aparte de ella, como algo que descendiera de la altua divina y sólo se 
adhiriese al alma desde fuera y por un período limitdo de tiempo. No 
es difícil percibir cómo esta concepción aristotélica c  una duplicación 
dei alma tiene su origen en ciertas reminiscencias plaónicas y, ahondan- 
dando más, en la influencia de las doctrinas teológicas las cuales no son, 
a su vez, en última intancia, otra cosa que la versión spiritualista de las 
fantasias forjadas por la antigua fe popular en torno a la existencia de 
la psique dentro dei cuerpo animado.

Lo que Aristóteles no recoge es el sentido que lc teólogos daban a 
esta doctrina, son las exhortaciones y conclusiones quede ella derivaban. 
No habla para nada de la necesidad de “purificar”  el dvino espíritu en el 
hombre. Tal como Aristóteles lo concibe, este espírituno muestra nada 
impuro ni maio, ni pueden tampoco afectarle los hálitis impurificadores 
de fuera. Es un rasgo totalmente ajeno al “ espíritu” ristotélico la ten- 
dencia hacia el más allá puro, la negación y repudiaciórde su companero 
terrenal, o sea el cuerpo animado; nada empuja a l a ‘redención” , a la 
salvación de sí mismo, ni siente la necesidad o el defer de proyectarse 
hacia esa meta.

La presencia de este espíritu “ separable” en el honbre vivo es, sim- 
plemente, un hecho comprobado, dei que no puede acarse deducción 
alguna en cuanto a los fines de la vida. Este hecho se -evela, al parecer, 
cn la circunstancia de que el hombre pueda remontars hasta un conte- 
nido supremo de conocimiento, no como resultado dela actividad pen
sante de su “ alma” , pues es anterior a ella, sino por virtid de una capaci- 
dad espiritual superior, por obra de un espíritu propic cuyo ser y cuya 
cxistencia en el hombre parecen manifestarse precisamotc de ese modo.

La reflexión que conducc a distinguir el “ espíriti” dei “ alma” co
rresponde al campo de la teoria dei conocimiento y n> al campo dc la 
teologia; sin embargo, lo que sc presentaba como grai novedad no era, 
cn el fondo, otra cosa que la anligua doctrina leolópja También este 
"espíritu" cia concebido poi e l  pensadoi de l " . i a j u i  i cono un ente n c i i i c
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jante a dios. La actitud puramente contemplativa, una vida consagrai la 
a la contemplación de los últimos objetos es, para él, un privilegio de la 
divinidad y de los seres divinos, la verdadera meta a que tiende la accióii 
de la fuerza viva, al describir la cual sentimos cómo su fria y cscucla 
prosa didáctica palpita y aparece como transfigurada por el brillo y < I 
calor de una autêntica y personalísima emoción de lo supremo.

Esta actividad puramente contemplativa, que encuentra en sí mis ma 
su fin y su goce más profundo, corresponde a lo que hay de divino en el 
hombre, es decir, al espíritu; en ella se cifra la vida entera de este. Alioi a 
bien, en esta vida, el espíritu realiza dicha actividad, realmente, en unión 
con el cuerpo y con su “ alma” . No queda, al margen de éstos, ninjj.ún 
residuo que pueda ser considerado como contenido de la vida y la aci inn 
dei espíritu en su existencia aparte, después de terminar la trayectoria < 1« 
la vida terrenal.

E l espíritu y el hombre al que se halla adscrito no pueden sentir, evi 
dentemente, un vivo afán por alcanzar aquella libertad en la otra vida, 
que carece ya de todo contenido en nuestras representaciones; la idea de 
la inmprtalidad, así concebida, no puede tener, para el hombre, ninjum 
valor intrínseco, ninguna significación ética. Esta idea es el produeto de 
una conseeuencia lógica, de reflexiones de tipo metafísico, no de la:, > xi 
gencias dei ánimo. Carece, no sólo de la claridad plástica indispensable 
para espolear la imaginación, sino tambiéri de la fuerza (y, asimismo, de 
la intención) necesaria para poder influir sobre la vida terrenal dei hom 
bre, marcándole su conducta y su rumbo. Esta doctrina no se traduce en 
ningún estímulo, ni siquiera para los filósofos, a pesar de que, cn cl fondo, 
es a ellos y solamente a ellos y a sus actos y a sus aspiraciones, a quienes 
el Estagirita quiere referirse cuándo habla, con palabras de elogio henclii. 
das de entusiasmo, de ese filósofo que palpita dentro dei hombre y al que 
se llama el “ espíritu” .

Cabia perfectamente mantenerse fiel a la filosofia áristotélica, orien 
tada por entero hacia la comprensión e interpretación de la realidnd de 
este mundo y rechazar o abandonar, sin embarco, lo que en realidad no 
cra sino un aditamento exteeno de ella: la doctrina de una “espíritu" que 
desciende de las alturas divinas y que, con la muerte dei hombre, se se 
para para llevàr una vida eternamente divina, pero dificilmente para con 
tinuai la existeiu ia individual l'u< . ( n 1 I' < i " , 1 ir Ibrno i < st< punto dóndt 
la esc nela manliivo, ma;, -f ................ 111■ la libie d i.< ir.ión d< la tloctima
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del maestro. Y  no son, por cierto, los pensadores de menos relieve entre 
los continuadores de Aristóteles los que niegan la inmortalidad, bajo 
cualquier forma en que ésta se presente.257

Las manifestaciones de los dogmáticos de la escuela estóica acerca 
dei alma humana guardan íntima relación con el panteísmo materialista

que ilumina, para ellos, todos los fenómenos de la vida,
Los estoicos jg j ser „  dd devenir en el mundo. La divinidad es el
antiguos 1

todo, y nada fuera dei todo que se despliega para formar 
el universo; el todo universal es la divinidad. La divinidad es, pues, tanto 
la materia como la forma, la vida y la fuerza dei mundo. Es la materia 
primigenia, el fuego etéreo, el “hálito” de fuego que se conserva o trans
forma y que, plasmado en miles de formas, da el universo. Es también 
la fuerza que traza fines y obra con arreglo a ellos, la razón y la ley de 
cse universo. Materia, espíritu y principio de la forma a un tiempo, la 
divinidad alumbra de su seno, en cambiantes períodos, la multiplicidad 
de los fenómenos y restituye todo lo múltiple y diverso a la unidad de su 
fogoso hálito de vida. Por donde, lo que da contenido y forma unifica
dora a todo lo formado, vivo y movido, es el Dios; es éste quien reside 
y actúa como “ relación” en lo inorgânico, como “naturaleza” en las plan
tas, como “ alma irracional”  en los demás seres vivos, como alma racional 
y pensante en el hombre.268

El alma humana dotada de razón es un fragmento separado de la 
divinidad, divino como todo en el mundo, pero en un sentido más puro 
que las otras cosas, pues ha permanecido más cerca de la primera y ori
ginaria esencia de la divinidad como' “fuego moldeador” que el fogoso 
hálito terrenal, el cual ha perdido mucho de su pureza y de su finura; 
más que la materia vil que hay en él y que, a medida que se afloje la 
tcnsión o la intensidad dei fuego primigenio, se va alejando más y más 
de él, en sucesivas fases dei proces.o de cambio; más que las matérias de 
la propia vida en las que el alma humana mora y actúa. Por tanto, el 
alma individual surge, en el acto de la generación, como un algo esen- 
t ialmente distinto en medio de los elementos de su cuerpo, para desarro- 
llarse y cobrar su pleno ser después del nacimiento del hombre.858 Aun 
cn su existência individual aparte, no es nunca totalmente libre de la vida 
universal presente cn cila, se halla sujeta a la “ Icy roinún y universal” 
dei mundo, que cs la divinidad, < iii undada y j•< »1" rnad.i  ......I “destino” )
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por la “fatalidad” , que traza el curso de su existencia a la totalidad dc l.t 
vida y, por tanto, a toda vida individual.

No obstante, el alma humana tiene el don y la misión de gobernarse 
libremente a sí misma y, con ellas, la responsabilidad por sus propios ac 
tos y decisiones; goza también, como irradiación que es de la razón uni 
versai, aunque más pura y no mezclada con ningún elemento irracional, 
de la posibilidad de optar por lo irracional y de decidirse a favor del mal. 
Las almas individuales, nacidas de una y la misma fuente primijjcma, 
difieren mucho, sin embargo, en cuanto a su modo de ser, su pcncliación 
y su voluntad. Lo irracional en la inteligencia, la voluntad y la condiu la 
se halla bastante extendido entre los hombres; son pocos los verdade i i 
mente razonables, más aún, el sabio, el que pone su propia voluntad < n 
perfecta consonancia con la ley general y divina dei universo, no c-s sino 
una imagen ideal, naturae humanae exemplar, que jamás se da en la u m  

lidad en estado de perfecta pureza.
La libertad y la autonomia de la individualidad moral, que el intrrés 

ético exige, y la autonomia y la independencia de su voluntad, la < uai 
sólo superándose a sí misma y aplastando los impulsos contrários a la 
moral puede dar satisfacción a las exigencias dei deber, se hallan en con 
tradicción-con la doctrina fundamental panteísta de la metafísica estoic a, 
para la que el universo (y, dentro de él, el alma) no es sino la ncccsai ia 
proyección de una única esencia absoluta que excluye toda multiplic id.nl 
diferenciadora; que, al lado de la pura fuerza divina, no admite un |>i in 
cipio contrario a la razón, que obra el mal y tienta a él, haciendo al iiuli 
viduo capaz y apto para' salirse por sí ante sí de los derroteros trazadox 
por la razón universal. El panteísmo puro, para el que'dios y el universo 
forman una inextricable unidad, no puede concebir, en el fondo, una 
pugna entre el hombre y la divinidad, la existencia y la acción de un prili 
cipio dei mal, al que es necesario dar la batalla para restableccr la unidad 
rota dei hombre con. dios; para él, no existen postulados éticos ni k Iíjmh 
sos. Y  es en vano que la agudeza mental de los dogmáticos de la-'cs< uell 
estóica sc esfijerce por encontrar, frente a este problema, una sohieión 

conciliatoria.2"1’ ,
D o s  c o rr i e n t e s  l l n í a n ,  desd< el c o m i e n / . o  d e  la escaiela,  poi « n k < . 

p a r a l e l os ,  en  sus  d o g m a s ,  q u e  l i a b ia n  v e u i d o  a c o n f l u i r  e n  c i la  d e s d e  l ados  

m i i y  d iv e r s o s .  I .a  ética d c  los c ín i c os .  i la « |n< los c s lo ic o s  clebian m i .  

i l ientos f u n d a m e n l a l c N  en el l e i i e n o  p i . n l i c o .  al a ( o n s e j a i  al i n d i v i d u o
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que se atuviese por entero a sí mismo, exigiéndolo y esperándolo todo de 
sus personales determinaciones de voluntad, llevaba al hombre hacia los 
cauces dei más cerrado individualismo, hacia un atomismo ético. Por su 
parte, la física de Heráclito hacia que el indivíduo se sumiera por entero 
en el Todo-Uno, en su omnipotência y omnipresencia y, consecuente con 
este principio, postulaba una ética que expresara esta posición dei indiví
duo ante el logos general dei universo mediante una vida organizada in
tegramente ex ductu rationis, es decir, en obediencia incondicional de la 
voluntad dei indivíduo a la razón universal, que no es sino el universo y 
la divinidad.261

Fué el cinismo quien, en realidad imprimió el más fuerte impulso a 
las doctrinas estóicas, en el campo de la ética. El orden y la ley univer
sales dei todo, norma suprema también para la voluntad moral dei indi
víduo, no podían cenirse, dada la gran amplitud de sus limites, a la estre- 
cha existencia dei indivíduo; no había ética práctica capaz de coordinar 
al hombre con esta última y la más lejana meta, a través de la cadena de 
una autonomia reglamentada. Lo que servia de eslabón intermedio entre 
el universo con sus leyes y el indivíduo y su personal voluntad, la polis 
griega, sus preceptos y sus costumbres, apenas sin conservaba ya alguna. 
virtud educativa para estos hijos de una época de cosmopolitismo, para 
los estoicos y ya, antes de ellos, para los cínicos. El indivíduo veíase ahora 
obligado a atenerse así mismo y a su propia inteligencia; tenía que vivir 
con arreglo a su critério y a su ley. El individualismo, que preside esta 
época, en una medida aún mayor que toda la cultura griega anterior, 
gana terreno también en este sistema panteísta. Puede afirmarse, incluso, 
que llega a su apogeo en la figura “ sabio” que se gobierna a sí mismo 
con absoluta libertad 282 y sólo se siente obligado para con sus iguales;

El alma, que en estos indivíduos escogidos, en los “ sabios” , era capaz 
de realizar cosas tan grandes, inasequibles en un todo o sólo asequibles de 
un modo muy imperfecto para sus innumerables hermanas dei mon- 
tón, fué cobrando, poco a poco, las apariencias de algo distinto de aquella 
no sustantiva cmanación de la fuerza divina única y por doquier igual. 
Ahora, se la concibe, en vcrdad, como un algo divino y sustantivo que 
forma una unidad cerrada dentro de su propio ser, y algunos estoicos 
llegan hasta a llamarla, ni más ni menos que los teólogos dr otros tienv 
-pos, nu “ demonio” , cl demonio que mora eu este hombre concreto, <pir 
ha sido adscrito a é l. 'u



Con la muerte —que también esta doctrina cimentada sobre bases mo 
nistas, que, en rigor, sólo se avienen bien con un espiritualismo simpli-.ia 
o consciente— concibe como una separación del aima y el cuerpo, se mi 
pone que este algo que es el alma, que goza en vida de tan acusada sus 
tantividad, no perece con el cuerpo, no se disuelve en el todo, del que un 
dia emanara. Las vidas individuales no tienen ante si una infinitud d> 
vida propia, pues sólo el alma única del universo, la divinidad, es impe 
recedera y eterna. Sin embargo, las aimas, que en su dia se desprendieron 
de la divinidad única y universalmente expandida, sobreviveu a la de. 
trucciôn de su cuerpo; hasta que lleguen a disolverse en el fuego, d i l '  i 
ciôn que pondra fin al período actual de la creación del mundo, se man 
tendrán con su existencia propia, bien todas ellas (como sostenia la 
doctrina antigua de la escuela), bien solamente (según el criterio de ('risi 
po, el maestro dei sistema ortodoxo de los estoicos) las aimas de los "sa 
bios”, al paso que las otras se perderân ya antes en el seno de la vida uni 
versai. Cuanto más vigorosa es la personalidad ética del hombre, ma’, 
tiempo se sostiene y hace fuerte su propia sustantividad.

Considerada la cosa desde el punto de vista fisico-materialista, pai 
cia inconcebible que un alma formada por un simple hálito de fuego v 
que ya en vida no era mantenida en cohesion por el cuerpo, sino que, pur 
el contrario, ella misma mantenia unido a éste, estuviese llamada a pere 
cer al desintegrarse este cuerpo: como antes mantenia unido al cuerpo, 
mantiene ahora, y con mayor razón, su propia unidad. Su naturalc/a 
aérea la hace subir a lo alto, al aire puro que flota bajo la luna, donde el 
hálito que de abajo llega la nutre y no hay nada que pueda destruiria 
Los estoicos niegan expresamente la existencia de un “ infierno" coino 
aquel en que crcian cl pueblo y los teólogos.205 Su fantasia podia habeise 
sentido espoleada, si acaso, por el deseo de imaginarse .más en dctalle la 
vida en el éter, que era para ellos el verdadero reino de las aimas.“0" l’a 
rece, sin embargo, que casi todos ellos se abstuvieron de semejautes pin 
turas imaginativas. La vida de las aimas en el más alla, nsi las de lot 
sabios como las de l o s  ot,ro, no eobraba contornos definidos'1"' i n  la 
mente de quienes seguian viviendo.

Y la teoria de la peiviv.......a de la personalidad anímica (que, poi
lo d e m á s ,  n ò  l l e g ô  .1 desai  i o I I . i i î k  liasl a i d m i l r r  ’ u n  a in m o rt  al id ad per  m i  

n a l ) ,  Iror ia  «pie, e n  r e a l i da d ,  n o  v e ni a  in ip iK  stii pot l a 1. |>rrnii ' . ’i•. mel i i l i

l a  f i l o s o f Ía  p o s t p l a t ó n i c a  2 6 7
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sicas fundamentales de la escuela, aunque se enlara a ellas, más aún, 
que apenas si podia coexistir con esas premisas, n> legó a adquirir nin- 
gunà significación esencial con respecto al sentido} a la cohesion de las 
doctrinas estóicas en general ni menos aún, con rcjecto a la ética y a la 
manera de conducirse en la vida, en particular. L; abiduría de los estoi- 
cos mira a la vida, no a la muerte. Es en la vida trenal y solamente en 
ella donde puede alcanzarse, luchando contra 1g impulsos contrários, 
la meta de las aspiraciones humanas, que es el reolrar la sabiduría y la 
virtud divinas en el espíritu humano, en la medidía que ello es factibk 
para el fragmento individual desgajado de la diviiiiad.

Ahora bien, la virtud se basta de por sí para <grar la felicidad, sin 
que ésta se vea mermada en nada por la brevedade su duración, ni in
crementada porque dure más. Nada hay, en la doem a estóica, que incite 
al hombre, al sabio, se entiende, a coronar su ser y umisión con una vida 
fuera dei cuerpo y de la órbita de sus deberes sobrta tierra.

Aquella fe condicionada en la inmortalidad dellma, que no brotaba 
de la raiz misma de la doctrina estóica, empezó a vilar cuando la rígida 

dogmática de esta escuela se vió exjesta también al des- 
Los estoicos tino de dudar de su exclusiva legiinidad, al tomar un
Pan crio y contacto demasiado íntimo con la cíica y las afirmacio-'
Posidonio nes doctrinales de otras escuelas. Lslíneas divisórias en

tre las doctrinas de las diversas sect; rigurosamente tra- 
zadas, empezaron a fluetuar; fué estableciéndosi an intercâmbio de' 
doctrinas y el intercâmbio acabó, câsi, en transacció

Panecio, el primer escritor que entre los pedantsde la escuela estóica 
se preocupo de la repercusipn que sus escritos pudinn tener, el maestro 
y amigo, sobre todo, de aquellos nobilísimos romos de su tiempo en 
cuyos corazones plantó la filosofia griega la simienede una humanidad 
que el duro suelo de Roma jamás habría producidí le por sí, desviábase 
más de un punto de la ortodoxia de la doctrina estaa antigua.

Para Panecio, el alma humana está formada po los elementos;208 no 
constituyc una unidad, sino un complcjo' integraopor “naturaleza” y 
“ alma” cn sentido cstricto; la muerte separa este dos elementos, que 
pa.san .i incorporarsc a otras formaciones. ■ Kl alma lacld.i m el liempo, 
miicrc y perccr lambién rn rl transai no dr él; nício  iom<> cs capa/, dc
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sufrimiento y de sensaciones destructoras de dolor, acaba sucumbiendo a 
su dolor final. Panecio profesaba, en medio de la escuela estóica, la e.nlii 
cidad dei alma, su muerte y desaparición simultaneamente con < I 
cuerpo.269

Su discípulo Posidonio, que llegó a influir aún más que 1’anccio < u 
los círculos de personas cultas y libres, cuyo horizonte mental no esialu 
limitado por la adscripción a ninguna escuela, retorna a la liipótesis di 
los antiguos estoicos sobre la unidad dei alma como hálito inllamado, I' 
cierto que distingue en ella tres fuerzas o potências, pero no s< Haia d< 
diversas partes integrantes dei alma humana; no había, por tanto, nada 
que indujera a este pensador a creer ya en que el alma se disolvía, um la 
muerte, en sus partes integrantes. Negaba, asimismo, el nacimiento «l< I 
alma individual en el tiempo, de la que parecia derivarse su iadmid.nl 
también en el tiempo; retornaba a la antigua idea teológica de la pin xis 
tencia dei alma, de su vida desde los comienzos de la creación dei mundo, 
lo que le permitia afirmar también sü pervivencia, por lo menos l> nta
que llegara la hora de la destrucción dei mundo bajo el imperii.......vi r.al
dei fuego.

No fué el impulso interior el que determino estas transforma.....n s

sustanciales sufridas por la vieja doctrina de la escuela. Los mirvos p< n 
sadores, al seguir estos derroteros, cedieron a las dudas y las ol • p , mm 
opuestas desde fuera contra esta doctrina, bien dando la partida pm |» i 
didá, bien retirando de sus posiciones las figuras dei tablero dialnlim  
para colocar delante otras que las defendiesen. Con la mism.i fiialdad 
podia abandonarse o corroborarse, así planteada l;i cosa, el print ipio tlr 
la inmortalidad.

Es posible que los argumentos platonizantes y poetizantes de IVisido 
nio encontrasen extenso eco entre la mayoría de los lectores de una soi ie 
dad altamente cultivada, para quienes la idea de la inmortalidad del alma 
era más bien una neccsidad de la fantasia que un angustioso apremio dri 
ánimo y del corazón. Y nadic mejor que Cicerón, cl más elocueiite repii. 
sentante de los romanos helenizados de esta época,' puede ilnsli inn» l,i
predilccción estética con (pie se profesaba esta idea, en las reflexi.... . ipn ,
siguiendo esencialmenle al nu ,mo l*o,idonio, consagra a la l< mi l.r |»
vi vein i,i. dent r<» d< 1 d i v i i m  < l< ......... ... , I, I < I < i <*j i I.is p. ' iginas del  S m  / i n '  , / i

/'.'u//'/Ó/; y en el liliio pi inn I o dt sus 1 'iiu uLithn.’"*'
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El estoicismo mantúvose vivo durante largo tiempo. En los siglos
primero y segundo de nuestra era, esta filosofia cumplió como nunca lo

hiciera antes su verdadera misión, que era la de ser una
sabiduría viva y no una erudición muerta, la de sostener
al hombre en su angustia y su penúria y, sobre todo, la de 

hacer que sus adeptos conservasen en medio de la abun-
dancia de bienes de la vida la libertad y la autonomia dei
espíritu sostenido por su propia virtud.

No siempre fué el afán de seguir una moda literaria o el deseo de 
brillar jactanciosamente con la exhibición de paradógicas virtudes lo que 
atrajo a la filosofia estóica a las más nobles figuras de la alta sociedad
romana. No pocos supieron vivir con arreglo a sus principios y morir por
sus convicciones. No siempre “ sin un pathos trágico” , como el emperador 
estoico queria, pero si con una firmeza insigne, que no era, precisamente, 
fanática tozudez, marcharon hacia la muerte los hombres de estas ideas 
que sellaron con su sangre la filosofia dei estoicismo. Y  no era, ni mucho 
menos, la certeza inquebrantable de la pervivencia en una forma de exis- 
tencia superior lo que les permitia abandonar sin gran amargura la vida 
terrena.

Aún nos hablan hoy, cada cual en el tono especial que cuadra con su 
temperamento y con la situación de su vida, los representantes de este 
estoicismo romano, un Séneca, este filósofo para el mundo, un Marco 
Aurélio, el emperador, y los maestros y modelos de la juventud romana 
que aspiraba a perfeccionarse, un Musonio y un Epicteto. Pero los esfuer- 
zos tan serios y sostenidos de estos grandes maestros en la sabiduría que 
consiste en educarse a uno mismo para la serenidad, la libertad y la paz 
dei espíritu, para la pureza y la bondad de las intenciones, que hace de 
estas figuras (sin excluir ni relegar a último lugar, entre ellos, a Séneca, 
para quien la escuela de la sabiduría fué una guerra continua con su pro
pia naturaleza y su demasiado irnpresionable imaginación) hombres tan 
vencrables para nosotros, no escrutan afanosamente en demanda de un 
auxiliar o un redentor supraterrenal, sino que buscan en la firmeza dei 
propio espíritu la confianza en que habrán de alcanzar la ansiada meta: 
por eso no sienten tampoco la necesidad de apuntar hacia una vida trans- 
mortal dei espíritu en la que se consumcn y ven coronadas sus aspirado- 
nes. No, la misión que el liombre tiene que cumplir se lialla cnniadrada 
toda clln, dentro de esie mundo.

Los estoicos 
romanos. 

Séneca.
Marco Aurélio. 
Epicteto
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La antigua fe estóica en la pervivencia dei alma individual hasl;i que 
llegue la hora de la destrucción de todas las formas individualcs de vid.i 
en la conflagración dei universo, vale, a lo sumo, como una prcstim ion 
al lado de tantas otras; tal vez no sea más que un “hermoso sueno".'"1 
Ahora bien, ya sea la muerte un trânsito hacia otra existencia o cl final 
de la vida de la persona, siempre será bien venida para cl sabio, quien 
no mide el valor de su vida por la duración, sino por la plenitud dcl con 
tenido. En el fondo, sin embargo, Séneca propende a la crecnda de tjnr 
la muerte representa el final de la vida dei hombre, el fin que depara al
•  *  /  •  cc 95  0 7 0inquieto espiritu una paz eterna .

El emperador estoico no está seguro de si la muerte será (tomo 
quieren los atomistas) una dispersión de las partes dei alma o de m d  
espíritu se mantendrá en pie, ya sea de un modo inconsciente o en una 
vida dotada de conciencia, aunque llamada a fundirse muy pronto con 
la vida dei todo. Todo se halla sujeto a perpetuo cambio, pues así lo 
quiere la ley dei universo: tampoco la persona dei hombre puede mante 
nerse al margen de él. Por eso, aunque la muerte sea el soplo que “ apa 
gue” .esta llamita dei alma encendida en el individuo, no puede alm ai 
al sabio, quien, por el contrario, dentro de la melancolia que es la tónn .1 
fundamental de su alma, sublimada en una delicada pureza, parcu .,iln 
dar a la muerte, la destruetora, como si se tratase de un amigo.

La valentia, un poco más ruda, con que afronta la vida d  cm lavo y 
liberto-frigio no necesita creer en una pervivencia personal para manti 
nerse con bravura y serenidad en la lucha de la terrenal exislrntia. I ,o 
que ha nacido tiene que morir sin remedio; el sabio se somete sin vai il.i 
ciones ni penas a la ley por la que se rige el universo determinado poi la 
razón, en el que lo presente debe ceder el puesto a lo venidero, no pua 
desaparecer en la nada, sino para transformarse y perder su pequefio yo 
en el seno de otras formaciones de la matéria viva. El; todo sc mantinir, 
pero sus partes se transforman e intercambian.“7,1 La fundamental con 
cepción panteista de la escuda, hcredada.de Heráçlito, para la qúe SCgUÍB 
siendo inconcebible la permanente disociación de pequenas chispas de vida 
con existencia propia e independiente fuera dei rio de fuego dr In 
vida universal dcl mundo, habíase tornado en una convicción y d /uit/ia> 
de la entrega dei propio y luga/, yo al eterno 'Podo y Uno era, ahora, uu 
ai iaigado sentimienlo. Ya no m i oir idi iaha insoporlahlc d  pcuviminiiit 
<l< l.i 11111< iii u i....... liilhli di l.i vida individual tias un l>iev< pia/,o d.c
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existencia en la tierra. No se dejaba de ser un estoico por afirmar expli
citamente, como Cornuto (el maestro de Persio) que, con el cuerpo, 
muere también y desaparece el alma individual.274

El atomismo, renovado por la teoria de Epicuro, exhorta a sus adep
tos, de la manera más explícita, a que renuncien a la inmortalidad de la 

vida personal.
Epicuro y el t  • 1 .. c i c ' 1 • /■ ■ La vida es, para esta filosofia, un compleio corporeo,epicurismo 7 r  7 1 J 1 7

formado por los más móviles átomos de que están hechos 
los elementos elásticos, el aire y el hálito dei fuego, que se extiende a lo 
largo de todo el cuerpo y es mantenido en cohesión por él, aunque sepa
rado de él por una diferencia sustancial. También Epicuro habla dei 
“ alma” como de una sustancia propia que permanece dentro dei cuerpo 
que la gobierna, como una “parte” de la corporeidad y no sólo como la 
“ armonía” de las partes integrantes dei cuerpo.

Más aún, la filosofia epicúrea admite dos partes dei “ alma” o modos 
de manifestarse ésta, una irracional, que se pasea por todo el cuerpo como 
la fuerza vital de éste, y otra racional, que reside en el pecho, portador 
de la inteligencia y la voluntad y que es, en rigor, el último meollo de la 
vida y de lo vivo, sin cuya presencia indivisa sobreviene necesariamente 
la muerte. El anima y el animus (como Lucrecio los llama275), distintos el 
uno de la otra, pero inseparablemente unidos, nacen con el germen de - 
vida dei hombre al ser engendrado éste; crecen, envejecen y disminuyen 
a la par que el cuerpo; al sobrevenir la muerte, se produce la disociación 
de los átomos unidos en el cuerpo, una eliminación de los átomos dei 
alma; antes ya de que el cuerpo se desintegre, perece el “ alma” separada 
de él: no retenida ya por el cuerpo, es dispersada al soplo dei viento, se 
disipa en el aire “como el humo” . El alma, esta alma dei hombre indivi
dual y concreto, ya no existe.

Las partes que componen su matéria son imperecederas, y no está 
descartada la posibilidad dé que, algún dia, enlazándose en perfecta unión 
con otras matérias corpóreas, pasen a formar, como en otro tiempo, un 

hombre vivo y engendren así nueva vida y nueva conciencia. Pero, dc 
ocurrir esto, lo que nacería seria ya un nuevo ser; el hombre anterior ha 
sido definitivamente destruído por la muerte, sin que entre él y cl nuevo 
hombre que se crea tinida ningún nexo dc unión una conciencia viva y 
( ohn.cntc. I.as furr/.a'. v ilalrs dcl m undo m antiénrnsr íntegras, indrm  
nr» « indrsIriK lililrs, p r io  .'joio  .........na vr/  y pm h.irvi I n iiipo pi< stan
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a formar un ser vivo individual, para sustracrse a él, con su mucrtc, paia 
siempre. Vitaque mancipio nulli datur, omnibus usu.

A l individuo, después de su muerte, le preocupa tan poco como l.i 
suerte de su cuerpo ahora exânime, el pensamiento de lo que con 1«»'. 
átomos de su alma pueda acaecer. La muerte no le afecta, pucs él, cl in 
dividuo, sólo existe mientras no existe la muerte; cuando la muerte se 
presente, él ya no existe. La sensibilidad y la conciencia se lian disuelto 
en él al separarse el alma y el cuerpo; y lo que no despierta su srnsibi l i  

dad, no le afecta.
Las sentencias epicúreas no se cansan de inculcamos este pensa mim 

to: Ia muerte no se refiere a nosotros. Lucrecio, el epicúreo, esfuéi /.r,( 
en probar esta tesis por todos los médios, a base de razonamicnlos abs 
tractos y recurriendo a las experiencias de la vida, con el mismo ceio con 
que otros filósofos tratan de probar exactamente lo contrario. La ciência 
de la naturaleza, se nos dice, no encierra utilidad más importante <|in 
la de conducir a esta comprensión.

Si la sabiduría de Epicuro no persigue, en general, otro fin qur < I 
de mantener al hombre, que es de todos los seres el más expuesto al d o l o i , 

alejado dei dolor y la tortura —e incluso el “placer” es, para él, simpl« 
mente dolor cancelado—, con la destrucción dei miedo a la mucrtc y < U 
la nostalgia de una interminable pervivencia sirve principalmente a t-M.i 
vida finita, que sólo nos es dado vivir una vez, y no varias. Si el homlm 
se da clara cuenta de que dejará de existir, de sér, desde el instante en 
que le sorprenda la muerte, no podrá ensombrecer su vida, tcncíicnilo 
sobre ella las tinieblas d e la  muerte, ni el pavor ante la ausência total <lc 
sensibilidad que le amenaza ni el miedo a los horrores de la eternidad o 
esas fábulas monstruosas que hablan de la vida de las almas en <1 
averno.276 El hombre, entonces, se entregará tranquilamente a la vida, 
sin temer a la muerte ni desearla.

Sólo él, el sabio epicúreo, sabrá vivir bien la vida, como un verdadero 
artista de ella, sin dejar pasar el tiempo en vacilaciones ni preparativos, 
condensando en cada momento toda la plenitud de la vida, de tal modo 
que ésta, con ser corta,.adquicra el contcnido dc una vida larga. Tampoco 
una larga vida, siquirra fitrse eterna, le liaria más feliz ni más rico. Pronto, 
conoce el lionibre manto .1 li vida le es dada ofrçcrrlr y que ya dcspués
n o  | .......I( l i a m  s i n o  r c p r i i i s i  c n i/ n n  m u i/  o m n i i i  s e m / > n  N o ,  d  s a l ...............

I i r  n r  1 i / ó i i  . i l g im . i  paiá I r v . i n i . i i  I ...........ida I1.11 1.1 1111.1 r t r i n i d a d  i |i la



vida. En su personalidad y en lo que constituye i presente se cifran 
todas las condiciones de la dicha; y cuanto más pr cedera sea esta su
prema dicha de los hijos de los hombres, mayor vaktendrá para él. Po- 
drá, licitamente, consagrarse por entero a desarrollai} satisfacer esto, que 
es lo único que le pertenece.

Y  el atomismo rige también con lo ético: sólo «sten individuos; la 
naturaleza no conoce una comunidad de los hombe, ni mucho menos 
una humanidad basada en la esencia misma de laíosas. El individuo 
puede y debe unirse estrechamente, en amistad, cord individuo, dentro 
de una relación libremente establecida; las comuiilades políticas, los 
estados, concebidos y organizados por los hombres, 10 obligan al sabio. 
E l centro y, en realidad, la órbita toda dei mundcme a él le interesa 
reside en él mismo. El estado y la sociedad son bunos y existen para 
hacer posible, mediante su encuadramiento protecto, }ue el individuo se 
desarrolle por sí mismo, pero el hombre individual K existe para el esta
do y la sociedad, sino para sí propio. “ No se trata" de salvar y salva
guardar a los helenos ni de recibir de sus manos cronas conquistadas 
en un torneo de sabiduría” .277

Así se expresa, con un suspiro de alivio, la gran £tga que se apodera 
de una cultura arribada ya a la meta de su trayectori,que no se plantea 
nuevos problemas y procura vivir con el menor esfnrzo posible, como 
tienen derecho a hacerlo los viejos. Esta época cansd. de vivir no tiene 
ya la esperanza, ni tampoco, para ser completamente iiceros, el deseo, de 
alargar la existencia consciente hasta más allá de esta\da terrenal. Con- • 
tcmpla, tranquila y serena, cómo va desapareciendo 1; ida a la que tanto 
apego tenía y se deja, sin sobresaltos, hundirse con el; en la Nada.

2. L A  F E  P O P U L A R

Nunca ni bajo ninguna forma habría de volver iser la filosofia, en 
la medida y con la extension eh que lo fué en el perídi dei helenismo, la 
base y el nexo unificador de una cultura general e la  que naclie que 
afrontase libremente la vida podia prescindir. Todslas ideas un poco 
cohcrentcs y reducidas a fórmulas fijas que circulalai entre las gentes 
cultas de la época acerca de los domínios dei ser y del vida sustraídos :i 
la pcirepción inmi'diala, cran ideas tornadas dc la defina lilosófica.

| ,o m ism o,  1) ast ■ < u 1 1 < > puni  o, | >i ui l< d o  li .« . n lilot anle  a las ideas
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más generalizadas acerca de la naturaleza y el destino dei alma. Lo <|UI 
ocurre es que la filosofia, en el campo de lo inescrutable, jamás logra ui 
puede lograr sustituir dei todo o desplazar a la fe, fe irracional, pero qur 
tiene aqui su verdadero terreno nutricio, ni siquiera entre las gentes do
tadas de una cultura filosófica, cuanto menos entre aquellos, que son los 
más, a quienes la aspiración de llegar a poseer un conocimiento desintr 
resado se les antoja siempre algo incomprensible. La fe popular en <1 
alma mantiénese también en este período de florecimiento de la cultura 
filosófica general exenta de toda contaminación de la reflexión y la < n 
senanza filosóficas.

Esta fe popular no tenía sus raíces en ninguna clase de especulai ioiic., 
sino en los fenómenos reales y cotidianos dei culto tributado al alma. Culto

dei alma que siguió ejerciéndose sin câmbios ni menose a
E l culto de los „ C(5mo 10 hemos descrito con respecto a un período
muertos y de la , . . , , ,
sepultura anterior de la vida de Grecia (s u p r a ,  pp. 109ss.). A m

podemos afirmarlo, sin miedo a equivocamos, aunc|iir 
entre los restos de la literatura de este tardio período no se encuentreu, 
ciertamente, testimonios de consideración en apoyo de ello, lo qur, pot 
otra parte, no es de extranar, ya que no podia esperarse otra cosa, dados 
el contenido y el carácter de estas fuentes literarias. Por lo demás, los trs 
timonios literários que ilustran el culto dei alma correspondicntc a una 
época anterior valen también, de por sí, para el período a que ahora nos 
referimos, por el modo como aparecen formulados.

Todavia en las postrimerías de este período atestigua exprcsamniir 
Luciano, en su obra Del duelo, la persistencia de los antiguos ritos funr 
rarios en toda su extensión, desde las prácticas de lavar, ungir y corou.h 
al cadáver en su lecho mortuorio, de llorar al muerto en clamoroso planto 
y las demás tradiciónes firmemente mantenidas, hasta la dei solcmnr cu- 
terramiento, entregando al fuego con el cadáver o depositando con él rn 
la tumba una serie de preciosos objetos de su propiedad, para que purda 
seguirse recreando con ellos o usándolos en la otra vida, alimentando al 
alma. desvalida por medio de libaciones y sacrifícios dc animalcs y obli 
gando a los deudos dt l inurrto a guardar d  ayuno ritual, que sólo st- roin 
pia con el banquete fúnebre, celebrado al tercer dia dei entierro.

J ) c  na da  dc  lo q u r  rs  " u s u a l "  ( ' ,|V ll, l ,) t ob l ig a d o ,  poi  la tradú ión,'

. (Irbr pl iv.ll se al ni l i ri  l o ;  .ólo isí pu r i l ru  rs lai  los aiprl  vivic i i lcs  seg t.......

d( vrlai pli iiamiMilr poi su .ah ,i( ión 1 ,0 más importante de lodo ' igiif
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siendo el solemne enterramiento dei cadáver, por el que vela, no sólo la 
familia, sino también, a veces, la corporación o comunidad de que en vida 
formaba parte el muerto. A  los ciudadanos acreedores a ello por sus mé
ritos —en estos tiempos en que las ciudades procuran suplir la ausência 
de grandes intereses de vida velando, no pocas veces de un modo conmo- 
vedor, por el prójimo y el necesitado de asistencia—, se encargan con fre- 
cuencia de darles sepultura y de acompanarlos solemnemente a ella, sus 
convencinos; en estos casos, los padres de la ciudad suelen acordar que 
tomen la palabra junto a la tumba oradores encargados de hacer el pane
gírico dei muerto y de asegurar a sus deudos, como consuelo a su dolor, 
que sus conciudadanos se asocian al duelo por su pérdida.

También la santidad dei lugar destinado a descanso dei muerto tiene 
la mayor importancia para éste y para su familia, la cual quiere seguir 
viviendo reunida aun en la vida de los espíritus (generalmente, en las 
afueras de la ciudad, muy rara vez dentro de ella, aunque a veces se uti- 
lice como lugar de enterramiento el interior mismo de las casas). El fun
dador dei sepulcro familiar desea que sus deudos hasta la tercera gene- 
ración sean enterrados en él. Y  los llamados a velar por el sepulcro 
procuran defenderse mediante la protección religiosa y jurídica de la socie- 
dad contra posibles profanaciones de él, consistentes en dar sepultura bajo 
sus bóvedas a cadáveres extranos a la familia o en el robo de los materiales 
u objetos que lo forman, desmán al parecer cada vez más frecuente en la 
baja antigüedad.

La tumba es algo más que la gruta desolada en que los cadáveres se 
descomponen. Moran en ella las almas de los muertos; esto la convierte 
en un lugar sagrado, que sólo se consagra por entero cuando ha recibido 
el cuerpo dei último miembço de la familia y queda, con ello, cerrada 
para siempre. La familia, mientras persiste, tributa en la tumba .misma 
el culto debido a las almas de sus antepasados; a veces, fundaciones es- 
pcciales aseguran a las almas, para todo el porvenir, el culto que necesi- 
tan. Y  es probable que ni siquiera las personas enterradas lejos de los 
sepulcros de los suyos quedasen privadas por entero de culto y de cuida
dos funerários.

La crecncia que sirve de premisa a todo culto dcl alma, la dc que 
ésta perdura, llcvaiulo por lo menos una vaga vid.i íimrraria, en cl lugat 
que Ir sirve dr albergue postrrro, liállasc muy difundida Todavíi nos
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habla, con el candor característico de los antiguos, en la innumerable mu 
chedumbre de piedras sepulcrales en que el muerto, como dotado todavia 
dei don de pronunciar y escuchar y comprender palabras, es saludado cn 
los términos usuales entre los vivos. A  veces, es él mismo quien, en estas 

inscripciones funerarias, detiene al que pasa para dirigirle un saludo, cn 
términos semejantes. Y , en ocasiones, se entabla sobre la piedra un diálogo 
entre el que para siempre se halla prisionero bajo ella y el que todavia • < 
pasea a la luz dei sol.278

Todavia no se hallan rotos todos los nexos entre el muerto y cl niun 
do de los de arriba. Aquel se solaza oyendo pronunciar su nombre, rl 
nombre que llevó en vida y que ahora recuerda su lápida a quicn posa 
la vista en ella. Sus convecinos gritan très veces el nombre dcl muerto, il 
darle sepultura.279. Y  aún dentro de la tumba, sigue escuchando el sonido 
de ese nombre, tan grato para sus oidos. En una piedra sepulcral aie 
niense, el muerto suplica a sus companeros del gremio de actores a qu< 
en vida perteneciera y que se cuidô de su entierro que, al pasar por su 
tumba, pronuncien a coro su nombre y le alegren con el ruido de sus 
aplausos (que estaba acostumbrado a escuchar en vida). El caminanli 
suele también echar un beso con la mano al muerto, al cruzar dclantr di 
su tumba/gesto que expresa la veneración de un algo superior.*K"

El alma no sólo está viva, sino que pertenece ahora, segùn proi lama 
una fe antiquísima, al mundo de los seres superiores y más poderosos, Iv.t a 
exaltación de su dignidad y su poder es, tal vez, la que se quiera cxprrsai 
cuando se designa al muerto con los predicados de, “ el Bueno” , “el I Ion 
rado” ( / » n o T o i )  q U e  debieron de ser ya usuales en tiempos antiguos, p e r o  

que hasta la época no empiezan a ser frecuentes en las inscripciones finie 
rarias, acompanando a las palabras usuales y sencillas de saludo, aunque 
no en todas partes con la misma frecuencia, pues mientras que en el Ai u a 
escasean bastante (por lo menos, en las tumbas de los naturalcs dcl pais), 
en la Beocia, en Tesalia y en las comarcas del Asia Menor abuiulan mu 
clio y apareceu casi regularmente. Es lógico suponer que esta invoi ai ion 
—cuyo sentido originário scría, probablemcnte, eufemístico— del ullna 
del muerto, cuyo poder podia ser cmpleado también para conscguii un 
rfecto contrario al <lr las bondados que so le alrilniian, dénota prrrisamrn . 
te, en un tono de resprluosa vr nr i .u  ión, rl podei (pic sr asignaba .1 quion 
se l iablal ia <11 taies l é n n .......1 01 1 10  1 un 1 iiluailo ya en una  eslei . i  .11

perior.
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La idea de ia exaltación dei espíritu dei muertoa un rango más ele
vado y a una potência superior se acusa aún más claa y conscientemente 

cuando el difunto recibe el título de xroe,
E l culto ãe los ^  / 1 1 1 1M l  ampoco en este período de la e griega desaparece,

ni mucho menos, aquel reino intermdio de las almas en- 
clavado en los linderos entre lo humano y lo divino, ie mantiene en vigor 
y cobra, incluso, fuerza acrecentada la concepción sigún la cual algunas 
almas, al abandonar la vida corpórea, pueden ascenler de categoria, pa- 
sando a gozar de una existencia de espíritus privilegados.

El nombre de “héroe”, si atendemos a su verdaero y originário sen
tido, no designa nunca un espíritu dotado de existenda individual y apar
te de los demás. El verdadero término para express: este concepto es el 
de arquegetas, que significa guia, iniciador, promctor. El “héroe” es, 
propiamente, quien encabeza una serie de mortaleí el que figura a la 
cabeza de ella como “ antepasado” . Los antepasado; de una familia, de 
un linaje, antepasados reales unas veces y otras punmente imaginarios, 
son los “héroes” en el sentido estricto de la palabra; bs individuos de una 
comarca, de una rama étnica y hasta de un pueblo ntero, aunque sólo 
scan simplemente postulados, veneran en los “héroes1 bajo cuyo nombre 
o advocación quieren colocarse, a sus arquegetas. Erai, siempre, muertos 
que descollaban poderosamente por sobre los demás y a quienes se atri
buía una vida lieroica al desaparecer de sobre la tierra

Hay también, sin embargo, héroes de nuevo cun<, que no encabezan 
ya como antepasados, linajes o comunidades de hormres que se conside- 
ran descendientes de ellos, pero que sé destacan, por us grandes virtudes 
y excelencias, sobre la comunidad del pueblo que le rinde culto. Con- 
vertirse en héroe después de morir era un privilegio eservado a grandes 
y extraordinarias figuras que ya en vida descollabai por encima de la 
muchedumbre de los hombres.

Quienes pasaban a formar en esta pléyade de hcmbres escogidos no 
caían jamás en el olvido, que habría sido su segunda r verdadera muerte. 
El amor por la patria y por la ciudad en que se habí nacido, inmarcesi- 
blc entre los griegos, grababa sus nombres en la venenda memoria de los 
héroes esclarecidos que en vida las habían defend ide y engrandecido.881

Todo esto hacía que ésta conservara también, en niichos lugares, los 
t iillos y las lieslas qiie vrníaii Irilniláiidosc a' li"'. Ik i,< •. A vetes, ofren 
d/ihause iiu luso saciilieios humano» a los rspfiiluN il> aquellos a quienes
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se consideraba dotados de poderes especiales. En algunos casos, la (>< •' ' 
en honor dei héroe era la más importante que la ciudad celebraba al «'abo 
dei ano. Y  las ciudades griegas, mientras pudieron gobernarsc librcmen 
te, seguían invocando, en el juramento con que sellaban sus tratados, a 
los dioses y a los héroes.282

Las gentes de la época estaban muy lejos de profesar la dcsvaída con 
cepción, mantenida por algún que otro literato, de que debía considei ai

como “héroes”, sin limitación alguna, a todos los ...... .
H eroijiccición  ,  ,  ,  i  1  i r -  ibres buenos dei pasado o a las figuras más o menos mi sin tasa r  °portantés de cualquier tiempo. Seguia firme en 1;........
ciência la idea de que la exaltación a la dignidad heróica no era tin Imnoi 
reservado sin más a cualquier clase de hombres, sino un privilegio esp«. ial 
que premiaba las hazanas o las virtudes demostradas ya en vida por qin> n 
lo recibía. Esta fué la conciencia inalterable con que durante el período 
dei helenismo se enriqueció la pléyade de los héroes con las figuras in.ri 
destacadas de la época.283

Y  no siempre se aguarda a que la persona ensalzada mucra para nela 
marla Como “héroe” ; en ciertos casos, se le quiere dar ya en vida ««>1110 
un anticipo a cuenta de la veneración que le será tributada despiu •. «1< la 
muerte. Ya Lisandro había sido proclamado héroe antes de morir, ««uno 
galardón de su victoria, por los griegos redimidos por él de la suprem,i< !a 
de Atenas. La misma suerte corrieron, en la époça helenística, algunos 
afortunados caudillos y poderosos reyes; entre los romanos, el primem 1 
quien se tributaron honores de héroe en vida fué el helenófilo Flaminino 
En esta época sigue ganando terreno la práctica realmente abusiva «le 111 
bütar a hombres vivos el culto reservado a los héroes. A  vcces, cs posililr 
que fuera la admiración despertada por méritos realmente grandes la <|ue 
moviera a los volubles griegos a otorgar estos honores a .persona jes toda 
via vivos. Pero, a la postre, se convirtió en una costumbre casi.rutiuaria 
la de decorar con el título de héroe a toda suerte de personas vivas, j-iu luso 
particulares, rindiéndoles honores de héroes y hasta fundando, cn oca 
siones, juegos anuales en homenaje a cllns."H'1

En los casos, sobre lodo, en <|ue se trataba «le honrai .1 un mortal .1 
quien el amor-y el dolor «le un rcy Uevaba a proclamar como hérot ínmr 
dialamcnle dcspués de su imicile, ,1 esla époi ,1. p.nei íales lodo po«o eli 
matei ia «1« |)ompa yd« lionon'. Un «p inplo veiiladeiaiiienli jupianti o
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de esto que décimos lo tenemos en las exequias fúnebres tributadas por 
Alejandro a Efestión.285

Estos excesos borraban casi las fronteras tradicionales entre la adora
tion tributada a los dioses y la veneration rendida a los heroes. Y  asimis- 
mo se ha conservado noticia de casos en que el culto tributado por sus 
deudos a la memória de ciertos muertos a quienes no había por qué incluir 
entre las filas de los héroes no desmerecia en nada, por su brillo o su 
fuerza, a la veneration debida a las figuras de rango heroico.286

Y  no son solamente estos ejemplos los que permiten percibir la ten- 
dencia a exaltar, en general, el culto a los héroes y asimilar o poco menos 
a este culto la veneration tributada a los antepasados sin distinción. La 
misma tendencia se acusa, con palabras parcas para la posteridad, pero lo 
bastante elocuentes, sin embargo, en el gran número de inscripciones se- 
pulcrales que saludan con el nombre de “héroe” , prodigado a troche y 
moche, a quienes no son más que individuos de familias corrientes. No 
cabe duda de que se trataba también de revestir al cadáver de una digni- 
dad o importancia superiores cuando se hacía constar sobre la lápida fu- 
neraria que la ciudad había acordado rendir a este convecino suyo los 
honores de “héroe” después de su muerte; este hecho se da ya desde muy 
pronto en Tera y se repite más tarde, con cierta frecuencia, en otras ciu- 
dades. Otras veces, es una corporación la que declara “héroe” a uno de 
sus miembros, al morir, o la comunidad le concede esos honores a pro- 
puesta de uno de los individuos de ella. Se da, incluso, y no es ninguna 
rareza, el caso de que sea la misma familia, por sí y ante sí, la que nombra 
“ héroe” a uno de sus miembros, en el momento de su muerte o al cabo 
de algún tiempo; conocemos inscripciones en que el padre, en declaración 
expresa, proclama “héroe” , otras en que el hijo “heroifica” a sus padres, 
la viuda a su marido, etc.

No cabe duda de que cuando con tanta insistência se aspirabá a ase- 
gurar a los seres queridos un rango, que los distinguiera de los muertos 
vulgares y corrientes, es que se cree en una existencia superior y más po
derosa, después de la muerte; y mucho más, naturalmente, allí donde cl 
mucrto, al entrar en mística comunidad con formas de vida. superiores, 
pierde su nombre para adoptar el de un héroe venerado de largo tiempo 
atrás, o incluso cl de un dios.

F.li todos los casos dc qur lenemos noticia; parece qtie la heroifica 
cián dc determinados murilos por la iiud.ul, la cm/poiacinn o la familia
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a que en vida pertenecieran se llevaba a efecto por su propia iniciativa y 
autoridad: el Oráculo de Delfos, sin cuyo consejo era difícil que las fila', 
de los elegidos aumentasen, en la época anterior, con un nuevo héroe, n< > 
es consultado para estos efectos en el período a que nos estamos rcfiricn 
do, durante el cual deçae profundamente su prestigio en todos los torre 
nos. En estas condiciones, confiado a sí mismo, el capricho corporativo y 
familiar no podia menos de ir ensanchando más y más las fronteras dei 
mundo de los héroes. Hasta que, por último, estas fronteras desapnrci en 
completamente. Había, en efecto, ciudades y comarcas en que se eslablo 
ció la costumbre de conceder el honroso predicado de “ héroe” a todos los 
muertos en general.287

Pero, aun prodigado con tal liberalidad, sigue conservando el nom 
bre de “héroe”, a pesar de todo, un significado honroso. Es verdad que 
cuando un honor es conferido a todo el mundo sin distinción corro el 
peligro de convertirse en todo lo contrario. Sin embargo, en algunas 
que otras manifestaciones aisladas se trasluce aún la sensación populai 
de que sigue existiendo una diferencia entre el “héroe” y el mucrto cuya 
memória no se honra con este predicado. Del brillo que necesariamenie 
hubo de perder el viejo concepto de “ héroe” para que este nombro piuliei a 
designar, no ya en casos excepcionales, sino como norma general, a todos y 
cada uno de los muertos, por fuerza debió de recoger algo el mucrto mis 
mo como tal, que le permitiera confundirse ahora con el “ héroe” en una 
línea divisória intermedia. Y , en efecto, esta dilapidación dei nombie de 
héroe y la prontitud con que se lo prodigaba entre los muertos do todas 
clases son un indicio claro de que, en la baja antigüedad,. la idea de.l podei 
y la dignidad de las almas de los muertos, lejos de decrcccr, gana en 
fuerza.

No cabe ninguna duda de que también durante esta época sc man 
tiene viva la fe en los vínculos que unen a la familia con los cspíriltis de 
sus antepasados y en la fuerza consoladora de estos nexos, como siguo prac 
ticándose, al igual que en los remotos tiempos, el intercâmbio do oírcn 
das funerarias por parte de los vivos y de bendicioncs por parte do 
los invisibles. Cicrto es que son muy osoasas las noticias que llcgan .1 nod 
otros cn testimonios expresos acercà de cita fc familiar serena y placi n '
tora en la pervivenoia de las almas .1 los mui 1 tos y d< sus manilestai ionc . 
on el curso habitual do la vida cotidiana
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Pero existe, además, otro modo más desazonador de comimicarse con 
las almas. Estas pueden comparecer ante los vivos sin que nadie las in

voque, y sólo los poderes mágicos son capaces de conju- 
E l sortãegio de rar su fUerza, poniéndola al servicio de los vivos. Ambas
los espíritus y d  • 1 1 1  • .
conjuro dei cosas rigen, principalmente, con las almas inquietas
alma arrancadas prematuramente a la vida por el destino o por

la violência de su propia mano, y con las que no han 
recibido solemne sepultura y no han sido entregadas debidamente a la 
paz de la tumba. Cierto es que esta época de mentes ilustradas no podia 
creer ya en los espectros, en los espíritus o almas errantes que flotan en tor
no a los lugares de su desventura y da a conocer su presencia a los vivos 
de un modo poco grato. Pero también en estos tiempos de ilustración cir- 
culan entre el pueblo, que les dispensa entero crédito, las leyendas acerca 
de la existencia de un mundo de los espíritus y de las lúgubres aparicio- 
nes e intervenciones de éstos en el mundo de los vivos.288

La combinación y la mezcla de la vida griega con la vida bárbara 
que hace que, en los siglos dei helenismo, confluyan y se exalten mutua
mente estas y otras quimeras procedentes de todos los confines dei mun
do, da también vida, alimentada más por fuentes extranjeras que por 
influencias interiores, a la creencia en sortilégio de los espíritus y la con- 
juración de las almas, prácticas correspondientes a una disparatada teoria 
acerca dei ser y la vida dei alma libre dei cuerpo, que en esta época se 
desbordan como enfangado y poderoso rio de superstición.

Empezó a borrarse de la turbia mirada de la época el elevado mundo. 
de los dioses de la antigua Grecia; poco a poco, iba ocupando el lugar de 
éstos un tropel de ídolos extranjeros y de poderes demoníacos de bajos 
vuelos. Y , en medio dei caos de este pandemónium helénico-bárbaro en- 
contraron tàmbién cabida, como era natural, las huestes de las almas en 
pena. Los espectros vivían aqui a gusto, rodeados de imágenes afines a 
ellos, entre las que los propios dioses no eran ya sino espectros.

En la invocación de los dioses y los espíritus, rara vez faltan ahora 
los espectros de las almas. En los libros de magia greco-egipcia han. 11c- 
gado a nosotros algunos vestígios de la teoria de la conjuración de los 
espíritus. Botones de muestra de la aplicacíón práctica dada a estas crccn- 
cias supersticiosas las tenemos e,n las fórmulas incautatorias y en los exor 
cismos garrapateados en laminillas dc plomo <> dr oro que, ni gran nú 
incro por cicrto, sr han encontrado en las tumbas cn qur sc rntrruban,
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por considerarias como el asiento de los espíritus malignos que se irai.i 
ba de conjurar. De un modo casi regular, vemos que en ellos se menciona 
a las almas en pena al lado de aquellos espíritus a quienes se conjura pai .1 
tomar venganza dei enemigo o castigarlo y causarle danos. Esto indica 
que se reconoce a las almas de los muertos el poder y la voluntad do inlci 
venir en la vida de los hombres, entorpeciéndola y danándola, ni más 
ni menos que a las otras potências espirituales dei cielo y dcl infierno en 
companía de las cuales se invoca a aquéllas.

El culto de las almas, con todos los excesos de que aparece rodeado
en esta época, no brindaba el menor asidero a las ideas acerca de una 1 .1

tencia que pudiera estarles reservadas a las almas de los
La justiãa dei muertos, de por sí e independientemente de sus rclacioix s
más dia. COn los vivos. Ouien cavilase acerca de esto o sintie.se in
Los Campos # ^

Elíseos quietudes o deseos de información en este sentido, podia
dirigirse a las doctrinas de los teólogos y los filósofos o a 

las imágenes y las historias de la poesia y las leyendas de los antiguos
También en esta época posterior siguió grabada, sin embargo, en la 

fantasia popular a pesar de lo mal que se compadecia con las pirmisas 
de la adoración y la alimentación de las almas encerradas en su tumba, a 
que respõndía el culto de estos tiempos, la creencia en un reino de las 
almas enclavado en una vaga lejanía y a donde iban a parar las somhtas 
impotentes de quienes se alejaban de la vida. Y  esta creencia drbía dr 
hallarse, además, muy difundida, pues no en vanó los poemas homri icos, 
cuyos relatos tanto contribuyeran a crear y desarrollar estas ideas, stguían 
siendo, en esta época, lös primeros libros de lectura de la infam ia y <k 
ameno estúdio en la juventud y la vejez. La furiosa indignación con «nu
los filósofos, lo mismo los de la esçuela estóica que los de la disciplina 
epicúrea, reaccionan'contra esta fe nutrida por la poesia homérica es un 
signo harto evidente de la fidelidad con.que seguían profesándola la gian 
mayoría de las gentes no dotadas de una cultura filosófica. en ofeclo, 
vemos cómo los autores de una época posterior 110 dan por desrartadas, 
ni mucho menos, las ideas acerca dcl Hades, sino que todavia las m-ono 
con como vivas y cotizadas* entre el pucblo.

Lo s poemas teológicos y semifilo só ficos do esta época rivali/,an en  

p i n t a r ,  cada cual con. ari ej.>lo .1 mis prei ms . i s  y a sus miras, lo que t i a  la 

v i d a  d e  las à l m a s  enc< m a>I e. . 1 1  I "  piolun<l< > S i n  éi nl >ai ;■<>, ( .1,1. p i n t u ra s  

a c e n a  d r  la v i d a  eu  el n ilio di las a l m a s ,  qiii a la p os l i e  li s i i v i e i o n  a
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Virgilio para trazar su minucioso y bien ordenado cudro, no pasaban de 
ser ejercicios o juegos de un ingenio más que sutil, ii pretendia tampo- 
co ser otra cosa. No es probable que existiera una fe popular profunda y 
precisa, en este terreno dei que se mantenía alejada cm definiciones dog
máticas la religión dei estado.

Más bien cabría pensar que, siguiendo la hipótsis de una reunión 
de las almas en el reino gobernado por los dioses lei averno, pudiera 
haberse desarrollado entre el pueblo, en esta época, k fe en una justicia 
conmutativa ejercida en la otra vida sobre los muert<s. El hombre opri
mido y maltratado por la vida tiende de buena gani a pensar que tam- 
bién a él le está reservada en el otro mundo la dicha jue la vida terrenal 
le niega; no importa a su consuelo que este otro mu do se halle situado 
más allá de toda realidad y de toda experiencia. Çuien adore devota
mente a los dioses puede estar seguro de que en elreino de las almas 
recibirá la recompensa que con tanta frecuencia le niga o le escatima el 
mundo de los vivos.

Si realmente llegó a difundirse y afianzarse en esta época, más que 
en las anteriores, esta certeza en una justicia conmu;tiva, en la recom
pensa de los piadosos y el castigo de los impíos en el ms allá, a ello debió 
de contribuir considerablemente el culto tributado a as deidades subte
rrâneas en los mistérios dei estado y por.parte de algmas corporaciones 
religiosas. Como es también probable, de otra parte que el convenci- 
miento de que al llegar las almas a la otra vida experinentarían la mano 
justiciera de los dioses, contribuyera a engrosar constaitemente la afluên
cia de fieles a estos mistérios, que brindaban el caminc de salvación para 
las almas en el más allá.

Hay razones para dudar de que las lúgubres faÉasías sobre el in- 
fierno dcl Hades, los perennes tormentos dados a lasalmas de los con 
denados bajo el fuego eterno y todos los dètalles truculntos que los auto 
res posteriores se complacen en describir fuesen nunca xiás que quimeras 
con las que ciertos conventículos trataban de asustar ssus fieles. Proba- 
blcmçnte encontrarían rnayor crédito las gozosas y alqres imágenes dei 
“ lugar de delicias” que la mucrte reservaba a los infclices hijos de los 
hombres. Homero, maestro de todos, habíase cncargalo de grabar estas 
imágenes en la imaginación de las gentes. Kl intnoriil porta concebia, 
los Campos Klíscofl como un lugar siluadocn la supri icie ilc la liei 1 a a 
■qii( . 1 n . ..............|K ioiiale.s, el lavoi d< !"■. diiiM \ podi li iii'i|)orlai a al
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gunos hombres, sin privar de vida a su cuerpo, para que disfrutascn ulli 
de una dicha eterna, no ensombrecida por la amenaza de la rnuertc.

Quien creia en los Campos Elíseos como un lugar de promisión rn 
el que estaban llamados a reunir se después de la muerte todos los liombrrs 
que habían llevado una vida grata a los dioses, no podia ver cn cllos ni 
en las Islas de los Bienaventurados emplazadas en las profundidades de l.i 
tierra otra cosa que lugares destinados a recibir a las almas libres dr 
sus cuerpos. Esta era, en efecto, la concepción usual en tiempos pos 
teriores.

Las ideas de las gentes, en este punto, no llegaron, sin embargo, .1 
fijarse. Es casi seguro, por ser lógico, que la fantasia seguiria buscando

las Islas de los Bienaventurados, morada de los espíritus 
Las Islas de los i-i ; i • / . . •, predilectos, en ias remotas leiaman aun no dcscubiei tas,Bienaventurados r  7 }

aunque de vez en cuando se hicieran intentos para drs 
cubrir y mostrar a los vivos el camino que conducía hacia ellas. Kl más 
conocido de estos intentos es el atribuído a Sertorio.289

(jY por qué habían de permanecer por siempre ignoradas c inabonla 
bles, en la redondez de la tierra que aún brindaba tanto campo a la expio 
ración y a los descubrimientos, estas islas misteriosas, albergue de los cs 
píritus, cuando existia en pleno Mar Negro, conocida y visitada con 
frecuencia por hombres vivos, la isla en quç moraba Aquiles, el má;, ilus 
tre ejemplo de héroe transportado a un lugar de eterna ventura y juvrn 
tud eterna? Durante largos siglos, en efecto, pasó la isla de Lcucc poi sn 
una especie de Campos Elíseos particulares, reservados a Aquiles y a 
unos cuantos héroes escogidos, y los visitantes ponían la.planta cn.dla, il 
desembarcar, llenos de medroso respeto.200 Creíase percibir allí, dc un 
modo directo y a través de los sentidos, algo de la misteriosa existent ia 
de los bienaventurados espíritus.

La creenda en la posibilidad de que ciertos hombres gozasen dd mi 
lagroso trânsito a una vida inmortal, en eterna unión dd alma y d  cuci po, 
no podia morir dei t<»d<>, por muy prosaica que fucra la época, cuando 
se veia confirmada dc un modo tan tangiblc, por d  testimonio d< lov 
ojos. Y  en cuanto a leis bienaventurados destinados a morar eternamente 
e n  las >>rutas, .estaban prrsrnics por- doquirr los cjcinplos dc A n l i a r a o  y' 
iVofomo, a <|iiic iu si}>111a 11 ilml.indo.i ádoiat ión y- culto Y má . dr lin.i 
Irycnda J«)pul.u hablaba d. I liáiralo di bdlo*. jóveni .111 chalado-, 1 la
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vida terrenal para dotarlos de vida eterna en el reino de las ninfas y los 
espíritus.

Pero la época dei helenismo jactábase, además, de haber presenciado 
todavia más de un milagro de éstos.291 A  partir dei momento en que se 
tributaron honores divinos a los reyes de los reinos macedonios dei oriente 
y a sus consortes, siguiendo el ejemplo instituído por el propio Alejandro, 
la fábula se atrevió a sostener que aquellos divinos seres reinantes no mo- 
rían al final de su carrera sobre la tierra, sino que eran, simplemente, 
“arrebatados” por la divinidad para que siguiesen viviendo en otros lugares.

Es propio de dios, como todavia proclama claramente Platón, vivir 
eternamente, en inseparable unión de cuerpo y alma. Y  que entre los 
griegos y los semigriegos la fe popular no cerraba el paso a la creencia de 
que los favoritos de sus suenos, tal como Alejandro Magno, no estaban 
expuestos a la muerte, sino que desaparecían simplemente para seguir 
viviendo en un reino aparte una interminable vida corpórea, se demostro 
bien claramente cuando, a comienzos dei siglo m d. c., reapareció en 
Mesia un Alejandro, que, rodeado de un cortejo de bacantes, recorrió 
aquellas tierras, encontrando por todas partes la fe en su identidad con 
el gran rey de la leyenda, ni más ni menos que ocurriera antes con el 
emperador Nerón, no muerto, sino simplemente ausente y reaparecido 
sobre la tierra. Y  cuando Antinoo, el bellísimo y juvenil amado de Adria
no, desapareció ahogado entre las olas de un rio, se considero al desapa
recido, elevado ahora a los altares de los dioses, no como muerto, sino 
como transportado a la eterna vida.292

La fe de la época seguia considerando como un privilegio concedido ' 
solamente a muy pocos, a los favorecidos por la milagrosa gracia de los 
dioses, esta continuación ininterrumpida de la vida anímico-corpórea dis
frutada sobre la tierra eh un lugar oculto, morada de la bienaventuranza, 
que es la primera forma en que se revela a la conciencia griega Ia idea de 
la inmortalidad dei hombre. La inmortalidad dei alma humana como 
tal, por virtud de su propia naturaleza y contextura, como la chispa im- 
pcrecedera de dios encendida en el cuerpo dei hombre, no llegó a ser 
jamás, en Grecia, objeto de la fe popular. Y  si, alguna que otra vez, nos 
encontramos con algún eco de esta fe aunallí donde se manifics.ta, indis 
cutiblcmentc, la mentalidad dei pucblo, cs que se han destilado hasta las 
más profundas e.incultas capas de éste algunas 'gotas dr las dodrinas 
teológicas o de la filosofia más difundida y más getiend 1’urs la idea de
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la inmortalidad seguia siendo, en realidad, patrimonio privativo dr l.i 
teologia y la filosofia.

En el mundo de ideas del pueblo griego, al llegar a las postrimn ias 
de su madurez, la fe en la pervivencia del alma humana después dr l.i

muerte del cuerpo manteniase en vigor, revistiendo siimil
E l mas alia. tánea v conjuntamente todas las formas y modalidades 
Esperanzas J J

por las que habia ido pasando a lo largo dc todas Lis 
etapas de su desarrollo. No se interpuso ningún dogma religioso estatuído 
que se encargara de plasmar, en definitiva y con carácter exclusivo, uua 
cualquiera de aquellas formas o ideas, haciéndola triunfar a costa de I r. 
demás.

Si nos echamos a pasear mentalmente por delante de las largas hl.r. 
de sepulturas antiguas que bordean los caminos de Grecia y nos del rnr 
mos a leer las inscripciones grabadas en sus lápidas, tal como dc é s la s  

han pasado a los arsenales de nuestra epigrafia griega, lo primero qu< 
nos sorprende es comprobar cuán completo es el silencio que la inmnr.a 
mayoria de estas inscripciones guardan con respecto a todo lo que ■« an 
esperanzas o expectativas de una vida dei alma después de la mueric. ( : . im 

todas ellas se contentan con indicar el nombre, patronímico, el dei |>ad<< 
y (cuando se trata de un lugar lejano) el de la patria del difunto. I n 
algunos sitios, la costumbre dei país anade, si acaso, un “ adiós” dr di v 
pedida. Aquellas que, por excepción, tienden la vista hacia el más alia la 
posan, generalmente, en una vaga tierra de promisión situada muy |m>i 
encima de toda experiencia y de toda sobria y serena reflexión. Y , por lo 
general, quienes abrigaíi tan levantados pensamientos sienten la ncc es i  

dad de expresarlos en verso y en elevado tono.
Muy rara vez recoge esta poesia funeraria aquella sencilla y arca it a 

concepción a que se'aferraba la mentalidad homérica y que, sin dar rirn 
da suelta a. los deseos ni a las quejas, ve al alma dei difunto perdersr ru 
las riberas dei Erebo. La fórmula más frecuente y tradicional es la dr las 
palabras “ descansa en paz” , aplicadas cn. rigor al mucrtp que nilí yacr, 
pero que también aluden al “ alma” que ha volado hacia el I lades. Pues 
sigue cn pie la idea de qui* rxislr un reino de: las almas, rl I lados; drsli 
nado a rooibir a los muerlos el mundo gobemado poi lo.s dioses subtri rá
nco.s, el palacio dr l’ri séloiia, morada, dr la noçhr sin ........... .. ni fill ■
Aquellos a quienes albriga lirvan, secnn si Itis imagi.nau los vivos, una- 
vida a medias solameulr, rnlirgadoN al “ olvido". < liyo trago rnsombirtr .
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la conciencia dei alma. A llí se congregan “ los má” ; y si algo consuela a 
quien se muere es la vaga conciencia de que, al ligar a lo profundo, será 
saludado por los suyos que murieron antes que 1.

A  esto se anaden algunas otras ideas más rigirosas. Se alude, de vez 
en cuando, a un tribunal encargado de dividir, alá abajo, a las almas en 
dos campos, probablemente, en tres, con arreglo a los méritos por ellas 
contraídos en su paso por la tierra. El pensamieito no se detiene en la 
desventura de los condenados, que la poesia teoloázante se complacía en 
pintar. La inocência de las gentes no necesitaba ecrearse farisaicamente 
en los tormentos de los pecadores para estar segur de la recompensa que 
sus propias virtudes habrían de encontrar. No enontramos, en este paseo 
por delante de las inscripciones funerarias, el m ear rastro de esa tortura 
dei arrepentimiento ni de ese temor por sí mismode que los teólogos ro- 
dean la conciencia dei pecado. El alma confia en onseguir lo que se cree 
con derecho a esperar: entrar en las filas de los“bienaventurados” , ser 
transportada a una de las islas en que éstos moran,) entrar en los Campos 
Elíseos, residência eterna de los héroes, de los senidioses. Es müy fre- 
cuente ver expresadas estas esperanzas, generalmeite en palabras breves, 
llenas de promesas. Rara vez nos encontramos coi inscripciones que se 
recrean en pintar las delicias que al muerto le agurdan en la otra vida, 
donde nos lo presentan, muchas veces, rodeado delas almas de los “de
votos” , a quienes, en múltiples y diversos giros, onríe la esperanza de 
una vida eternamente venturosa.

Pero también nos encontramos, en ocasiones, :on la idea de que la , 
pléyade de los devotos se halla sustraída por entero i las sombras dei aver- 
no. Y  es tal y tan variada la reiteración con que a difunto se le desea y 
augura la residencia en el cielo, en el éter luminos), en el mundo de las 
estrellas, que probablemente esta fe en el trânsito lei alma incorpórea a 
las regiones supraterrenales deba considerarse comc la más difundida, en 
estos tiempos posteriores, entre aquellos cuya imagnación se entregaba a 
ideas más o menos claras y precisas sobre el más alá. Esta fe, que coloca 
al alma en la proximidad de los cuerpos celestes ; hasta en comunidad 
con ellos, tiene sus raíces tanto en las intuiciones eligiosas como cn las 
cspcculacioncs filosóficas, raíces que, adcntrándoscprofundamente cn el 
pasado, sc extienden y fortaleceu al llcgar esta époa, principalmente, sin 
diula ilguna, bajo cl infhijo dc l.is versiones popu.ircN ru ijur se rccogc
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la teoria de los autores estoicos acerca dei “hálito” vivo del alma hum.ma 
y de su tendencia a ascender hacia las regiones superiores.

Rara vez el aliento de la reflexion va más allá de la expresión dc esta 
esperanza de que el alma ascienda a las alturas celestiales, expresión que, 
además, en muchos casos se ve ya claramente que no es otra cosa que un 
tópico detrás del cual no se esconde ninguna significación real. Apenas 
si, de vez en cuando, se trasluce un atisbo de pensamiento filosófico tro 
lógico en la apelación dei alma como “ inmortal” (para quien la muerte 
no es más que un sueno). Son muy escasas las inscripciones que expres.m 
o acusan la doctrina de los teólogos y los filósofos teologizantes a im  a dr 
la naturaleza divina dei alma, de su corto peregrinar por la vida corpóna 
y dei destino que la llama a volver a la existencia incorpórea dc los «lio 
ses. Ninguna delata claramente la creencia en la transmigración dc las 
almas. N i se encuentra tampoco rastro de una influencia dc la doctrina 
platónica, en particular.

No se inspiran en una ensenanza filosófica, sino en las ideas dc la 
religion popular quienes confían en alcanzar una vida venturosa d< spui's 
de la muerte gracias a los especiales cuidados de un dios, probablemenl< 
aquel a quien en vida consagraron más asiduo y reverente culto. Tioik u 
su confiança puesta en que este dios los llevará de su mano a la l i m a  

prometida. Quien “ tiene por guia y protector a un dios” puede rspri.u 
confiado en el porvenir. La deidad más frecuentemente invocada «orno 
conductora de los muertOs, en companía de Hermes, su mensajoro, la 
propia Perséfona. Tal vez deba verse en esto como una rcminisccnc.ia < 1- 
las esperanzas despertadas y cultivadas por los mistérios clcusinos y.olros 
de la misma índole, esperanzas que, fuera de estos casos, rara vc/. cpbian 
expresión en estas inscripciones. La inscripción sepulcral dc un líicro 
fante de Eleusis, “ quç ha pasado a vivir entre los inmortales” innerip 
ción procedente, cierto es, de una época ya muy tardia—, cnsalza como un 
mistério revelado por los dioses la antigua sabiduríá, ilustrada en tiempon 
anteriores por lcyendas como la de Cleobis y Bitón,mi scgún la (.uai "la 
muerte, lejos dc constituir un mal para los mortales, cs una ditha paia 
cllos” . ’ Una filosofia dc turbio sentido se apodera, cn estos tietnpo.s pos 
treros dei politeísmo, dc aqucllos mistérios, cuyo significado originário no 

' cm en aba nada i null .....  a la vida. •
S c  p c i ( i l í f  u n  ai I i l l ........... .. cn'  I.e. i i i\i  M|.x ...... < cn l r .  . p i ,  .r

drsi  .1 o  p r o m e t e  a I m t i c i l o  la mi< i i < d c  no  I» b n  • n < I i c i n o  d c  I . e .  a l m. r .



el agua dei olvido, de que el dios dei averno derrame sobre él el agua 
fria, de que la fuente de Mnemosina, el bano de la inmortalidad, le re- 
cree para siempre, manteniendo indemne en él la memória y la concien- 
cia, condición primordial de toda vida plena y venturosa. Parece verse 
en esto la alusión a las promesas de determinados cultos secretos a quie- 
nes el difunto se confiara, cuando aún vivia, a las potências de la vida y 
de la muerte. La alusión es clara cuando la inscripción invoca, en vez dei 
Aidoneo griego, a Osiris, el senor egipcio de las almas. “ jOjalá Osiris de
rrame sobre ti el agua fria!”, reza la elocuente fórmula de feliz augurio 
que gustan de repetir las inscripciones de tiempos posteriores.

Por lo demás, rara vez se encuentra en las inscripciones sepulcrales 
una alusión a los numerosos cultos secretos de esta época postrera que 
prometían a sus fieles la eterna bienaventuranza. Sólo una vez se alude 
a la gracia, eficaz también después de la muerte, con que pueden bene- 
ficiarse los iniciados en los mistérios de Mitra.

No son oscuras promesas, sino experiencias reales las que fortalecen 
la fe de los deudos a quienes su familiar muerto se les aparece claramente 
en suenos, viniendo así a probarles claramente que su “ alma” no ha sido 
derruída por la muerte. La más antigua prueba de la fe en la pervivencia 
dei alma es la que más largo tiempo conserva su fuerza persuasoria. Gran
des y altas cosas espera el discípulo dei alma de su maestro arrebatado 
por la muerte, a quien pide en sus oraciònes que siga asistiéndolo en el 
ejercicio de su práctica médica, como en vida lo hiciera: puedes hacerlo, 
ahora que gozas de una vida divina (inscripción de Pérgamo).

Hállanse bastante difundidas, como se ve, bajo múltiples modalida
des, las esperanzas en una vida intensa dei alma separada dei cuerpo por 

la muerte. Pero no llegar a cobrar una forma única, dog- 
Nada'  ̂ máticamente plasmada y fija. Y  a nadie le está vedado

dar oídas en su fuero interno e inequívoca expresión so
bre su lápida sepulcral a pensamientos divergentes de los usuales, aunque 
conduzcan al polo opuesto de los inspirados en aquellas esperanzas.

No es nada raro que en las inscripciones funerarias se deslice un “ si” 
dubitativo delante de las palabras llamadas a expresar aquella esperanza 
o expectativa de vida consciente, de plena sensación reservada a los mucr 
tos, dc Ia recompensa prometida a las almas por sus virtudes: "si es que 
nllíi abnjo existe todavia algo” : este giro y. otros parecidos son bastante 
frecucntcs, cn las inscripciones.
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Y algunas llegan aún más allá, pues descartan rcsucltamcnlc toda 
duda, para proclamar de un modo terminante que la muertc cs cl término 
de toda vida para el hombre. Lo que cuentan dei Hades y de sus horro 
res y consolaciones no pasan de ser fábulas de poetas; las sombras y la 

nada: he aqui lo que nos aguarda allá abajo. El muerto se torna cn ceniza 
o en tierra; los elementos de que estaba formado recobran lo que era  

suyo; el hombre tenía la vida prestada y en la muerte la restituyc; na di e  

puede poseerla perdurablemente. Con la muerte, paga su tributo a la 

naturaleza. Las dolorosas quejas y acusaciones de quienes sobreviveu con 
tra la muerte, la salvaje, la implacable, la desalmada, que les h a  a n c h a  

tado brutalmente, como una bestia de presa, lo que más queria 11, acma 
ciones y quejas tan frecuentes en las piedras sepulcrales, no dejan ahi> t io  

ni un resquicio a la esperanza en la conservación de la vida extinguida.
Pero esas quejas, nos dicen otras, de nada sirven, ni para cl muerto 

ni para los que viven; nadie retorna de la tumba; la muerte obliga a los 
hombres a despedirse para siempre, sin esperanza de nucvo encuentro. 
Ante ella, cabe resignarse. “ Consuélate, hijo mio, pues nadie cs inmorlal", 
reza la fórmula popular de la resignación grabada sobre muchas tumbai 
“ Hubo un tiempo en que aún no era, luego fui, ahora he dejado dr 
ser: aqui acaba todo”, dice en más de una losa el muerto a los vivos, t|ur 
pronto conocerá su misma suerte.

“ jVivel” —grita el cadáver a quien lee sü lápida— “ Nada hay para 
nosotros, los mortales, más dulce que esa vida bajo el sol” . Es como el 
último pensamiento que evoca la vida terrena desde la tumba. Kl cticrpo 
muere, la personalidad se extingue: lo único que queda es, sobre la tinia, 
él recuerdo de las virtudes y los hechos dei que ha muerto. ‘ Y  aún pervivr 
entre los vivos, con mayor fuerza que en los vacuos sones de la fama 
quien al morir deja hijos y nietos. A  esta bendición siguen ateniéndosr 
muchos aun en los tiempos tardios, con Un sentido auténticamcute anli 
guo, sin necesitar ni buscar otro pensamiento que los consuclc de su pi o 
pia e irremediable naturaleza mortal.

3. E L  F I N A I .

Pero la mentalidad antigua sólo vibra en fugaz rcsplandor a lgu iu  
<|ue otra vez, tu iiy raram< n l t , I ,a 1 i i l lu ra  antigua, <píe «Iió raiz <• impulso  

a r*.e modo tle peir.a i, anima Ii.k 1.1 la i i i tn h  ■ I n e| ti in alo dei ftiglo m
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al iv entra en su agonia. Una decadencia general de las fuerzas, el ma
rasmo de la ancianidad, venía anunciándose desde hacía ya largo tiempo 
entre las huestes mal avenidas que formaban la población dei vasto círcu
lo cultural heleno-romano, por cuyas venas fluía, ya muy diluída, la noble 
sangre dei autentico tronco griego y latino.

La degeneración irrumpe, ahora, con fuerza incontenible. Fué el 
desfallecimiento interior el que hizo que el asalto exterior de las potências 

extranas resultase fatal para el mundo antiguo. En el oc- 
r̂ eligiosas cidente, para gloria y beneficio de los nuevos procesos

históricos, se derrumba lo caduco más a fondo y con ma- 
yor rapidez que en el oriente helenizado. No porque aqui lo viejo estu- 
viese menos podrido y carcomido. La mano temblorosa, el espíritu deca
dente se advierten claramente en todas las manifestaciones de los últimos 
resplandores de vida en que aún nos hablan el arte y la literatura dei 
helenismo agonizante.

El agotamiento de las fuerzas vitales que un dia hicieron florecer la 
peculiar personalidad de Grecia se acusa en la distinta posición que el 
individuo ocupa ahora ante la vida y la totalidad de la vida visible ante 
un reino de poderes invisibles y solamente intuídos. La época, la sazón 
dei individualismo han pasado. Ya no se aspira a la liberación dei indi
viduo, a pertrechar a éste contra todo lo que no sea él mismo y no caiga 
dentro de los domínios de su libre decisión e iniciativa. El hombre ya 
no es, individualmente, lo bastante fuerte, ya no deberá volver a serio, 
para confiar eh su propia razón, consciente de si misma; es necesario que' 
lc guie la autoridad, una autoridad que impone a todos los mismos debe- 
res. El racionalismo ha muerto.

Desde fines dei siglo ii se produce y acusa con rasgos cada vez más 
fuertes una reacción religiosa, que va pasando cada vez más a primer 
plano en los tiempos posteriores. La propia filosofia se convierte, a la pos
tre, en una religión, que va a beber en las fuentes de la intuición y la 
revelación. El mundo invisible se impone al reino de la vida terrenal, 
delimitado por fronteras restrictivas y moderadoras. Ya el alma no mira, 
animosa y confiada, a lo que pueda esconderse detrás de la nubc de la 
muerte. La vida parece reclamar un complemento. Su marchita ancia
nidad no lc permite confiar ya en un rcjuvcnccimicnto sobre la tierr.i. 
Esto baic que armien los anliclos y las noslalgi.is que cl hombre, cerran
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do los ojos, pone en otra existencia, aunque se produzca más allá dei 
mundo de los vivos, conocido y cognoscible para él.

El alma se llena de esperanzas y de anhelos, pero también dc temor 
ante lo incierto de los mistérios pavorosos. Jamás en el transcurso dc la 
historia y la cultura antiguas se aferraron los hombres a la fe en la inmor 
talidad dei alma después de la muerte con tanto fervor y tanta angustia 
como ahora, en los últimos instantes dei mundo antiguo, en que este mis 
mo se disponía a exhalar su último suspiro.

Estas trémulas esperanzas en la inmortalidad, difundidas en las ex 
tensas capas del pueblo y sustentadas más en la fe que en el pensamiento, 
acuden a buscar su satisfacción en ritos y prácticas religiosas que cneo 
miendan a los fieles de estos ritos secretos más apremiantemente aún <|u< 
el culto cotidiano de la ciudad, a. los dioses encargados de salvar su ahn.i 
y garantizan o prometen garantizar a sus devotos copartícipes la clerna 
bienaventuranza que tan afanosamente buscan. Reviven de nuevo, en 
esta época, los mistérios de Eleusis, consagrados por la tradición; la set la 
de sus adoradores se mantiene viva hasta fines dei siglo iv. Y  también los 
conventículos órficos debieron de agrupar a sus fieles durante largo liem 
po. El oriente helenizado conoció y practicó una serie de orgias de an.i 
logo carácter.

Las religiones procedentes dei extranjero atraían también en gian
número a los griegos, en aquella mescolanzà de pueblos que era el 01 ien

te; más todavia que los cultos tradicionales de Greria. 1 «01*
Los cultos dogmas y preceptos que obligaban y ataban al hombn ,
extranjeros. captabàn firmemente en sus redes al débil i n d i v í d u oLa mtstica. El 1 1 _ ,
neoplatonismo afanoso de salvación, abundaban mucho más que cii la l< 

de los griegos en estos cultos exóticos en los que cl rígido 
•aferramiento a las ideàs de un remoto pasado y a los ritos más arcaicos 
parecia garantizar la sagrada certeza.

Todos ellos exigían una entrega incondicional a su tlios y a sus saeei 
dotes, la renuncia a un mundo que se enfrentaba dualisticamcntc vou lo 

divino y a sus placercs, la purificación y la santificación ccreinoniale.i, 
la cxpiación y cl ascetismo. Preparaban así a los fieles para cl bien más 
.alto que podian proineleilcs como prêmio a su tlevoción, para una vida 
bicnavcnturatla y eterna lejos d e este mundo dc impure/,as, en cl reino 
<|ç los santos  v li ........ i s a g m d o s  a I >nis

Est os  Inistci  ios t xól icos  In i n d a b a n  I a mb i )  n < I a n s i a d o  ' leiiii n l o  a la
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fe en una venturosa inmortalidad; esto hacía que las gentes se apresura- 
sen a recibir sus promesas de salvación, tanto más acuciosamente cuanto 
más abigarrada y grandilocuentemente, en ceremonias y actos simbólicos 
que contrastaban con la sencillez de los cultos griegos tradicionales, apun- 
taban estos ritos extranjeros, o parecían apuntar, a vagos y confusos mis
térios, al poder de los dioses nimbados por dichos cultos, prometiendo 
lograr por medios mágicos incluso lo increíble y lo inaudito. Mucho 
tiempo hacía que el culto de las deidades egipeias encontraba gran pre
dicamento en oriente y en occidente; y estos ritos mantuviéronse y siguie- 
ron extendiéndose más y más hasta los últimos tiempos de la fe antigua. 
Más tarde, se incorporaron a ellos las deidades sirias, el culto frigio-tracio 
de Sabacio, Etis y Cibeles y la adoración persa de Mitra, pero sin que lle- 
garan a echar raíces tan hondas ni a extenderse, como aquellos otros, por 
todo el vasto império.294

La cultura superior de estos últimos tiempos, crédula y milagrera, no 
repugnaba, ni mucho menos, la participación en estos ritos y ceremonias 
santificadoras, en otro tiempo reservadas, por lo general, a las capas bajas 
dei pueblo. Las gentes de la época dotadas de una refinada cultura sa- 
bían, por el contrario, buscar en esta misma cultura una justificación de 
todo lo que había de misterioso e inexplicable en aquellos ritos, incluso 
cuando aparecían revestidos dei ropaje más sensual.

Este renacimiento de los afanes religiosos dei pueblo aparecia acom- 
panado por un movimiento ideológico de retorno a la filosofia de Platón 
y a su sabiduría, ahora orientada hacia lo religioso. Las doctrinas de las 
escuelas y sectas extranjeras revelaban, no pocas veces, la influencia dei 
platonismo. La especulación neoplatónica, a la que la cansada ancianidad 
dei helenismo supo aplicar todavia tanta sutileza, tanto ingenio y tanta 
sagacidad (aunque recubiertbs de una rozagarite maleza de escolásticas 
extravagancias), llena los últimos siglos de la vida dei pensamiento griego.

También el neoplatonismo tiende, en su rasgo fundamental, a haccr 
que el hombre se vuelva de espaldas a lo que es su vida natural, a despla- 
zarlo violentamente hacia el mundo puramente espiritual dei más ai lá; y 
esto era precisamente lo que le permitia recoger y colmar las nostalgias 
de su tiempo. El monótono tema de esta filosofia, tratado en las más 
diversas variaciones, consiste en exponcr cómo, partiendn dei Ser primi 
genio.Uno y Primcro, colocado por encima-dc toda existoneia y de todo
pcnsamienlo, proyei lado eu innmuei ables iriadiai ioneN y, .1 pes.11 dc ello,



E L  F IN A L

mantcnido eternamente intacto e indemne, se desarrollan cn ininterrum 
pida cadena el mundo del pensamiento y de las ideas y conceptos puros 
en él contenidos, el mundo de lo anímico y el de lo material, y cómo 
luego, al impulso de la nostalgia, dei anhelo irreprimible, todo lo crcado 
se remonta de nuevo hacia la fuente primera dei ser. La persistência 
de lo causado en su causa, la derivación de ésta y el retorno a cila ha< en 
que cuanto acaece se desarrolle en la concatenación de causa y electo. 
Lo que en el curso de la trayectoria de la naturaleza, irradiando de lo Uno, 
se aleja cada vez más de ello hasta llegar a la oscuridad y la corrupt ión d< 
la materia, tan pronto como arriba al ser humano retorna conscicnlemen 
te, a través de la ética y la religion, al Uno, infaliblemente puro y eterno. 
Lo divino no desciende aqui abajo; es el hombre quien tiene que c.loi 
zarse en llegar a la altura y la lejanía divinas, para unirse allí con el Uno 
antes de toda pluralidad. Esta unión puede lograrse en el pensamiento 
puro dei espíritu humano y, más allá de esto, en la misteriosa armonía 
de lo individual vivo con lo Primero, lo Suprarracionai, en el éxtasis, qu< 
está por encima de la razón. Puede lograrse al terminar la cadena tie I.e. 
reencarnaciones, al cabo de la cual el alma pura, lo que hay de divino en 
el hombre, pasa a formar parte de la divinidad dei todo.

Evasion-dei mundo, y no una acción encaminada a mejorarlo: lie 
aqui lo que ensena y postula esta filosofia de los últimos anos tie (íret i.i, 

El alma aspira a cuanto es division y particularismo en el 
Plotino. ser para elevarse a la luz no refractada de la unidad tlivi
Reflexion final na Jc  vida. El universo, este mundo visible de los cnei 

pos, es bello, nos dice Plotino, como obra e imagen tie l.i 
divinidad, presente en él por sus actos. Un último rayo dc sol dei 
helenismo agonizante rompe las tinieblas, con las palabras con que este 
filósofo de las postrimerías de Grecia rechaza el odio contra el mun 
do de las doçtrinas gnóstico-cristianas. Lo feo, dice Plotino, cs ajono y 
repugnante tanto a tlios como a la naturaleza.. Sin embargo, cl alma no 
puede ya morar en el reino de la bclleza plasmada. Tiene una concjcncia 
tan profunda de que dcscientlc tie lo suprascnsiblc, de su divinidad y 
cternidad, que, rcmontándose, por sobre todo lo plasmado, sólo puede .r. 
p i r a r  l iaria lo U n o ,  hacia  lo q u e  exi s l í a  al l ies  del mundo y s i g u e  exi s l i en

do al margen tie él.
I '.'.la l i l oMil ia,  a p i  . l i  i.l( (|i i (  i111........ ......... i r  ;,<■ v ol v i a   ..........m o d o  i'<

s uel lo  e iii( onilii  ioiial t o n l i a  I "  . i m p u l s o *  vital* •. d e  la a n l i g u a  ( i r r t i a ,
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contra la alegria de vivir y la gozosa compenetración con el mundo que 
animaban tradicionalmente a los griegos, creíase llamada a desempenar 
un papel en la lucha contra la nueva corriente religiosa, que avanzaba 
con fuerza incontenibíe, como un rio desbordado, y en defensa de la an
tigua fe y la antigua cultura, a las que la unian indestructibles vínculos.

Sus más entusiastas y decididos partidarios, y a la cabeza de ellos el 
propio emperador, el último que profeso la fe antigua, lanzáronse ardo
rosamente a la lucha, teniendo como portaestandarte al genio del antiguo 
helenismo y de la fe tradicional de los griegos. Y  cuando la batalla se 
dió y se perdió, todo el mundo pudo ver claro que lo que, atado al caba- 
llo, precedia a los entusiastas guerreros de la fe antigua no era otra cosa 
que un cadáver, un espiritu ya muerto, que, como el Cid Campeador en 
la lucha contra los moros, aún daba batallas desde la tumba.

La religion de los antiguos, y con ella toda la cultura del mundo grie- 
go, habia muerto irremediablemente, y nadie podia hacerla resucitar. Una 
nueva fe, incompatiblemente mejor dotada que todas las religiones ante
riores con la fuerza necesaria para llevar la angustia y la alegria del arre- 
pentimiento a los corazones oprimidos por la conciencia del pecado y ha- 
cerlos comparecer, contritos, ante la caridad divina, salió y quedó victorio- 
sa. Y  es que el mundo nuevo que se estaba formando necesitaba de ella.

Y , sin embargo, puede decirse que el helenismo habia quedado 
liquidado por entero, muerto para siempre? Mucho, tal vez demasiado, 
de la sabiduría acumulada en su ancianidad seguia viviendo en las mani- 
festaciones especulativas de la fe cristiana. Y  en toda cultura moderna 
formada a base del cristianismo y junto a él, en toda ciencia y en todo 
arte, vive mucho de la fuerza del aima griega y de la plenitud del pensa- 
miento helénico.

La forma externa, el cuerpo del helenismo han desaparecido; pero 
su espiritu es imperecedero. Y  es que lo que un dia vivio con plenitud 
de vida en el pensamiento de los hombres jamás muere por entero: sigue 
viviendo en el mundo de los espíritus; incorporado a la vida espiritual 
de la humanidad, cobra también una especie de inmortalidad, propia y 
peculiar suya. La fuente del pensamiento griego sigue fluyendo todavia, 
calladamente, en la vida del mundo. Su fuerza no es siempre la misma, 
ni es cl mismo tampoco cl sitio en que mana. l’ero jamás se cicga; des
aparece, a veces, para rcapareccr siempre'j se oculta en ocasiones, para 
salii de nuevo ;i la lu/. Drsinunt ista, non prrcnnt,""
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En e l  p r ó l o g o  a Ia segunda edición de su Psique, que hemos tomado como base pata 
ésta nuestra, habia Rohde, con suave ironia dirigida contra sí mismo, de “ la prolijidad 
y minuciosidad, a ratos un tanto pedante, de las notas puestas al pie dcl texto",

El editor ha creído que, dado el carácter de la obra, no era conveniente pr<'-.ciii<lii 
en absoluto de las notas, por dos clases de razones.

La primera es que se contienen en ellas, por lo general, importantes ra/ou,miini 
tos —interesantes y asequibles no sólo para el especialista, sino para el Icctor culto rn r  
neral— que vienen a complementar la explicación del texto; es en ellas, rn rc.ilid.nl, 
sustancialmente, donde el autor nos Ileva al terreno en que fué Rohde uno dc lo:, prinu i " ‘. 
investigadores de la antigüedad que lo supo cultivar con viva y simpática comprensióu v 
combinarlo con su profundo conocimiento de la tradición en todos sus aspecto« nos 
referimos al folclore antiguo, a “ lo que podríamos llamar los cimientos soterrados dc la 
cultura de la antigüedad” .

La segunda razón es que las notas de Rohde ilustran, en su mayor parte, los hall.i. 
en las fuentes de un modo y con una fuerza plástica tan grandes, que el; editor raia v< 
se ha creído obligado a entrar en explicaciones propias. Amplían, además, d  radio dc 
visión por encima de los horizontes de la cultura antigua y realzan, no pocas veres, cl 
cuadro de la exposición hecha en el texto, anadiéndole colores más vivos.

Nos hemos limitado a anadir por nuestra cuenta, en forma de notas, entre Ir. m u 
gidas a continuación, algunas adiciones destinadas a recordar al lector ciertos liciltos n 
tradiciones situados más allá de la órbita visual del autor, o bien (cosa que, dentro <l< I 
marco de la presente edición, sólo ha sido posible y àconsejable, naturalmente, eu rasos 
muy excepcionales) a consignar brevemente los resultados de las nuevas investigai mu. 
y los nuevos puntos de vista, en la medida en que lo hemos considerado neccsario pata 
completar la inteligencia del estúdio de Rohde.

Hemos tomado como norma constante la de no inmiscuirnos en la crítica dc las 
ideas del autor; es natural que en la obra del autor de la Psique hablen sus puniu* dc 
vista, sus ideas y sus concepciones, y no las de otros investigadores, ni siquicra las, del 
propio editor. Las referencias y orientaciones críticas de principio que nos hnn parecido 
indispensables han quedado,consignadas ya en la Introduccián a la obra. Y, a continua 
dón, damos algunas iridicaciones bibliográficas que ayudarán también al lector a orientai si 
en la literatura más reciente.

Hemos procurado aligerar todo lo posible, allí donde nos parecia indicado, las citas 
que recargan considerablcmente Ias notas dc Rohde, prcscindiendo sobre todo.-dr In 
puramente filológico. Los textos y expresiones cn griêgo y cn latín Ivan sido iradiiridos 
por nosotros, salvo eu los casos en que figuríin cn un contexto cttyo sentido nyuda a mm  
prender el significado dc los vocablívf <> las citas antiguas aun al lector que no cnnuc.r I r, 
lengilM dcl pasado, 1 ,as «diciolies introducidas por cl cdilôt íigurau sícinptc, paia ijui 
tl lector ptieda identilii ailas, cntn paidiln.is < t 1 1 .■<I , ( | | ).

línlre la>t obras •!......... atila, ........................  lá ijmiÍi n|c>, , 1'irllrr, (lri/‘r/iitr/if A/y
llwluyj, |" edn lóu, .1, Hobri I,' iiMlipIclaiii.............. ' I....... ... .1. I, ,,, i
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Lehrbuch der Religionsgeschichte, 4* ed., en la que Nilsson trata de la parte referente 
a los griegos y Deubner de la relativa a los romanos. Además, Roscher, Lexikon den 
griechischen und römischen Mythologie, y Pauly-Wissowa, RaelenzyRopädie der Rassi
schen Altertumswissenschaft; para quien no necesite consultar una enciclopedia tan volu- 
minosa y rica en materiales como ésta, es recomendable el Lübker, Reallexikon des Rassi
schen Altertums, 8? ad. de Geffken y Ziabarth. Otto Kern ha publicado el primer tomo 
de una historia de la Religion der Griechen. Una obra valiosa es la de Walter F. Otto, 
Die Götter Griechenlands (Bonn, 1929, Friedrich Cohen), en la cual, aunque no lo esen- 
cial sólo träte de los dioses olímpicos, se contiene una buena exposición de conjunto sobre 
las ideas dei culto en la religión ctónica.

Posteriormente a Rohde, han estudiado, en obras de conjunto, los problemas del culto 
de los muertos y de la fe en la inmortalidad entre los griegos, los siguientes autores: 
Pfister, Reliquien\ult; Farnell, Gree\ Hero Cults and Ideas of Immortality; Foucart, Le 
Culte des Héros chez les Grecs. Del estudio de Alfons Nehring, Seele und Seelenkult 
bei Griechen, Italikern und Germanen, sólo ha visto la luz, hasta ahora, una parte, publi
cada como tesis doctoral de la universidad de Breslau.

Acerca de las investigaciones sobre los sepulcros antiguos, cuyos resultados no se com- 
paginan bien con las ideas de Rohde en lo tocante a la relación existente entre la cos- 
tumbre de la cremación y el cambio experimentado por los pensamientos sobre el culto 
de los muertos, orienta bastante bien, en términos de comprensión general, v. Duhn, 
Ein Rückblick auf die Gräberforschung. Existe un importante estudio sobre los derechos 
de los muertos, debido a la pluma de R. Schreuer y publicado en la Zeitschrift für verglei
chende Rechtswissenschaft, vols. 33 y 34.

En lo referente a las ideas de los griegos sobre “el más allá” , citaremos las dos si
guientes obras: Albr. Dieterich, Ne\yia; L. Radermacher, Das Jenseits im Mythos der 
Hellenen. Al importante estudio de W. F. Otto, Die Manen (redactado también en 
términos asequibles al lector culto en general) se remite ya el prólogo a la presente obra.

Como introducción a los cultos de los mistérios antiguos puede servir De Jong, Das 
anti\e Mysterienwesen, que cualquier lector puede utilizar provechosamente; también son 
recomendables Kern, Orpheus, y Die griechischen Mysterien der Rassischen Zeit.

Las obras de Tylor, Urgeschichte der Menschheit y Anfänge der Kultur (en la tra- 
ducción alemana de Spengel y Poschke) y la, de G. J. Müller, Geschichte der amerikanis
chen Urreligionen, son citadas frecuentemente por Rohde.

Debemos citar, finalmente, la obra de Klage titulada Vom \osmogonischen Eros, 
cuyos capítulos “Sobre el éxtasis” y “Sobre el culto de los antepasados” denen importan- 
cia en relación con los problemas tratados por Rohde (véase nuestra Introducción).

A  la extensa bibliografia sobre puntos concretos se remiten las obras de consulta, así 
como también Grupe en Bursians Jahresheften, vol. 186 (bibliografia de 1906 a 1917) y 
los resúmenes publicados periodicamente en el Archiv für Religionswissenschaft, cuyo 
editor, Otto Weinreich resume, además, la bibliografia posterior en su introducción a 
la 9* y 10'* edición de la Psique de Rohde (1925).

Para las referencias a las representaciones plásticas, damos preferencia, en las notas, 
a las obras más fácilmente asequibles. Aqui citaremos,’ por su valor especial, cl Bildcratlus 
ttur Religionsgeschichte, ed. por Hans Haas, en el que A. Rumpf trata ilc la parte refe
rente a la religión de los griegos (ciiadernos 13-14),

11 1
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1 [Eurfpides, en su tragcdia Polyeidos, de la que sólo algunos fragmentos han llr 
gado a nosotros.]

2 [El cabello es considerado como el sitio en que reside la fuerza dei hombrc (Inistr 
recordar la leyenda de Sansón), pasa por ser un símbolo de la vida y por eso como 
ofrenda representativa, que hace las veces de los antiguos sacrifícios humanos— cs con 
sagrado a los muertos y, en general, al dios cuya protección especial se invoca (cfr. cl 
relieve sacral dei Tebas Ftiótico, reproducido en Bilderatlas zur Religionsgcschiclilr, 
cuad. 13-14, fig. 12 1) ] .

3 Juegos funerários en honor de Amarinqueo: 11., 23, 6 30« .; en honor de Aquiles 
Od., 24, 85ss. En Od., 24, 87 s. se alude a esta clase de juegos como costumbre muy ume 
ralizada. En la poesia posterior abundan las descripciones de estos juegos funerários en 
la época heróica.

i  E l hacer esto es deber de los más próximos parientes, de la madre, de la esposii. , I 
que ordinariamente se pensaria en la liberación dei “alma”  mediante estos actos 1' I 1 
pupila dei ojo estaba considerada como sede dei alma. En algunos pueblos exisir lu 
creencia de que se le deben cerrar los ojos al difunto para que no pueda seguir vícinlo 
y atormentando a nadie. También la captación dei último aliento salido dc la bom 
dei muerto significa la liberación dei- “alma” : Virgilio, Eneida, 4, 684 s. [La versión 11> 
este pasaje, tal como la da Voss, es ésta: ‘Dame acá, que le lave la herida en la corricnti 
y si aún sale el alma por el aliento, se la aspiraré], Y  cabe recordar también, a cslr pio 
pósito, los versos de Leneo:

Cuando la vida se quiebra entre los gozosos griegos,
Cuando un amigo se rinde al golpe de la muerte,
Hay que besarle, absorbiendo su último aliento.

La'psique se escapa por la boca: II., 9, 409 (“Cuando, entre los seminoles dc li I'Mo 
rida, moría una mujer al dar a luz, se le colocaba al nino encima de la cara para que < .11 > 
tase su fugitivo aliento (spirit), aspirando con él la fuerza y la sabiduría neccsaiius pmn 
su vida futura” : Tylor, Primitive Culture, I, p. 391). [Cfr. acerca de este putllo, < >11". 
Die Manen, p. 34.]

5 Se coloca el cadáver con los pies vueltos hacia la salida (II., 19, 212). Kl ■,< ululo .1. 
esta costumbre aparece expresado con ingênua claridad en un relato sobre las cohIuuiIui , 
de los pehuenches de Sudamérica, en Põpping, Reise in Chile, Peru, etc., 1, p. UM 
bién en este pueblo primitivo sacan al cadáver de la choza con.los pies hacia adclante, ”|>i 1. *. 
si se sacara al muerto en otra posición habría el peligro de que su espectro crriuilr vul 
viese a entrar” .

8 Los diversos actos dei velorio hasta el planto aparecen resumidos en II., 18, 14 j tv,
7 No sabemos hasta qué punto en lá época homérica se habría convertido ya rn iiljjn 

puramente simbólico el deber .de enterrar al muerto con todo el ajuar, mobiliário, lirn 1 
mientas y demás objetos muebles poseídos por él en vida, deber que .en sus ortgcnes riii 
interpretado, sin ningún género de duda, en un sentido literal (la etapa final dr < ■ 1. 
proceso es la costumbre posterior de enterrar al cadáver con el "óbolo pára Ciirontr", 
cfr. p. 137 y nota 112 ).

8 En tiempos posteriores ha desaparecido ya la costumbre de celebrar rsios bitnque 
tes populares en los entienos dc los príncipes; esla costumbre se parece menos 11 I > dr lu 
comida funerária celebrada por ht familia dei muerto (jifyíftpwrva) más adelanií' • 1 <i> 1 
las grandes ccnue fentlrs celebradas rn Uonia, ndemás de las silicernia, y-a.lav que lim 
parientes de los.miirrlos iluMirs invilubiinii todo rl pueblo.

“  C m n d o  Aquilc* mn-llrilm >1 ■ ulitvei d< I-l/i lor, ■ que pnrli drl ntipumlo dr i | im 

rl o 1 uri to, iiúii no cnlri nulo, if 1111 lo • 11 ir c o n  >C htCtt [cft, Q l c i f ó f l )  Tuiful$mu 1

\ mil.
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10 Plínio atribuye la costumbre de la cremacin de los cadáveres, entre los romanos, 
al peligro o al temor de que, en caso de guerra o d tumulto, fueran arrancados los cadáve
res a la paz de la tumba. Los cuerpos de quienes norían en viaje o en guerra (es decir, en 
situaciones que hacían revivir transitoriamente lostiempos de los nómadas) eran quema- 
dos, pero se les cortaba un miembro (a veces, la cafeza) para llevarlo a la patria dei muer- 
to y enterrarlo allí [con objeto de que el muert no se viese privado dei culto a que 
tenía derecho]. De un modo parecido procedían ambién algunas tribus germanas.

1 1  Diremos de pasada que la explicación dei trânsito de la inhumación a la crema- 
ción aparece ilustrada mediante ejemplos por el :stilo dei que nos transmite una saga 
de Islandia: un hombre fué enterrado, según sus ieseos, delante de la casa en que había 
vivido, pero en vista de que había retornado, causndo muchos males, fué desenterrado y 
quemado y se arrojaron sus cenizas al mar (Weimold, Altnordisches Leben, p. 499). Es 
frecuente leer en las historias antiguas que el cuero de un muerto que andaba como un 
“vampiro” es quemado para que no siga causand dano. Con ello, se conjura su alma, 
la cual ya no puede retornar.

12 [Rohde consigna expresamente, en una noi, que no cabe la menor duda de que 
los portadores de la cultura micénica eran griego; los griegos de la época heróica, can
tados por Homero. La mayoría de los investigdores sostiene hoy el punto de vista 
contrario, el cual es confirmado, además, por los más recientes descubrimientos arqueo
lógicos. En todo caso, la coincidência de los lugres en que han sido descubiertos los 
restos de esta cultura con los citados en el católog» homérico de los aqueos no es, como 
indica Fimmen (Kretisch-My\enische Kultur, 1921 un argumento decisivo en lo tocante 
a este problema, ya que todos los centros de pobkión dei período micénico estaban aún 
poblados en tiempo de Homero.]

13 [Los nuevos descubrimientos e investigacioes vienen a confirmar plenamente el
punto de vista expuesto aqui por Rohde. Citaremo, por ejemplo, a Fimmen (l.c ., p. 68), 
según el cual . .  el hecho de que el culto de los mertos proseguía -—en Micenas— des- 
pués de tapiadas las sepulturas, lo demuestran lc altares levantados sobre ellas y el 
anillo que cerraba el emplazamiento circular, con las esteias funerarias esculpidas. En 
Menidio, el culto junto a las tumbas cupulares sigió hasta el siglo v, como demuestran 
las ofrendas funerarias que se encontraron encima el dromos —es decir, dei pasillo que 
conducía a la câmara sepulcral—, enterrado entre ;scombros hasta la altura dei quicio 
de la puerta. La câmara sepulcral micénica situad al sur dei pórtico de Antígono, fen 
Delos, fué cerrada con una muralla ya en plena épca helenística, y decorada, además, a 
lo que parece, con un altar. Constituye un hecho inportante para el enjuiciamiento his
tórico de la cultura micénica el de que se hayan caservado hasta muy entrada la época 
griega ‘tumbas de héroes’ utilizadas como lugares de culto” . Cfr. para la mejor ilus- 
tración de este punto, la KuAsigeschichte in Bilder de F. Winter y otros, t. 1, pp. 73-3 
y 8 1,1-2 ,6 , y, en la misma obra, las ilustracionçs sore los descubrimientos'arqueológicos 
hechos en las fosas funerarias de Micenas: ib., 86, 3-1; 87, r, 3, 5, 13, y 86, 10 (mascarilla 
de oro)].

14 La creencia de que cada hombre tenía varia almas estaba muy extendida. Es, en 
el fondo, el mismo sentido en que se inspira la d;tinción entre las cinco potências dcl 
alma que moran en el hombre, según el Avesta.

Gomperz (Griechische Den\er) encuentra hasi en Homero una teoria parecida a
ésta: la de las “dos almas” . Según él, Homero admit, además dei “alma dcl alicnto” , que
es la psique, una segunda alma, el “alma dei humo” ,juc es el thymAs (que recibe su nom 
bre, al parecer, dei vapor de la sangre recién derrmada y (odavía calientc).

Sin em bargo, si se enticndc por el “ alm a" coio nccesaiiameiite luiy que entender, 
con arreglo a la psicologia popular algo que lirni cxiuleueiu prnpU e imlopeiullenle il
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fado dei cuerpo y de las fuerzas corporales, que se afirma como un ente sustantivo tli" 
tro de él y que, al morir el cuerpo (al que no se halla indisolublemente unido), sc m p " ' 
y aleja de él para llevar por su cuenta una vida aparte, no hay razón para califimi I 
thymós de Homero de una segunda “alma” , para ver en él una duplicación dc la fnn/n,

Es tanta la frecuencia y la claridad con que nos encontramos el thymós representado 
como una potência espiritual dei cuerpo vivo, potência de pensamiento, de voluniail o 
simplemente de sensación, como el centro de los afectos, unido al cuerpo dei honibrr vivo 
y localizado, principalmente, en el cpeéveç [diafragma], que no vemos cómo cs poiiilili 
concebirlo sirio como una capacidad o una cualidad de este mismo cuerpo. F.s cicilo qm 
en un pasaje de Homero (11., 8, 13 1)  aparece mencionado el thymós como lo que entra 111 
el Hades (en vez de la psique), pero cabe perfectamente la posibilidad de ver en cmi 1111 
descuido de expresión o una distracción dei poeta.

El cuerpo —es ésta una idea homérica, con la que constantemente nos e n r o n t i a m o  

en los griegos, incluso en los filósofos— encierra en sí mismo sus potências vilali-. (im 
sólo el thymós, sino también el uivo; [algo así como “ impulso” ], el vóoç [sobre poro m <■
0 menos, “ánimo” ], p/rj-tiç [que viene a significar “inteligencia” ] y la |3ouW| [equivalrnli 
aproximadamente, a la “voluntad” ] ) ;  sin embargo, sólo tiene vida cuando a él nr iinm 
pora la psique, que es algo completamente distinto de todas esas potências corporali 1111 
algo independiente y sustantivo, lo único a que puede darse el nombre de "alma” , <|n. 
el thymós no tiene derecho a ostentar, como no podría atribuírsele tampoco, por < |i 01 
pio, al vóoç.

Nada hay en Homero ni en ningún otro autor griego que permita afirmar (como 
hace Gomperz) que la psique no apareció en la concepción de los griegos Iw.la un 1 
época relativamente tardia, viniendo a incorporarse a las potências dei cuerpo i \ ■». ■! 
thymós, etc., únicas que en un principio se reconocían.

[Con anterioridad, en carta dirigida a Rohde el 27 de mayo de 1890, sr n|m  1 
Rohde con mayor detalle aún acerca de esta distinción entre la psique y el thymiU I "  
mamos de esta carta, como complemento de lo anterior, los siguientes pasaje.:|

“ . . .E s  cierto que Homero da, a veces, la impresión de que admite la rxMrm ia .1- 
dos almas, el thymós y la- psique. Sin embargo, existe una diferencia esencial rnln 11111•>• 
conceptos, que no nos permite situarlos en el mismo p lan o ... No se habla muna <l< 
üna separación entre el “cuerpo” y el “alma” =  thymós (dejando a salvo la -'rxirpilóu),
El thymós, etc. se halla mezcladò con el cuerpo y unido, en cuanto a su existem ia, al limo 
bre visible. La psique, en cambio, se halla dentro dei hombre .visible, pero.sin |>iirtli 11•>n 
de'sus actividades ni mezclarse o confundirse con él, como la espada en la valha V 
esta idea era la que prevalecia en la fe popular y en las quimeras teológicas dc lov 111I1 
ticos: de aqui que la metempsicosis fuerá una concepción relativamente lógica, qur mu
gió espontaneamente entre los griegos o que éstos se asimilaron sin diüicultad, toman ,
dola de otro pueblo. Esta capacidad de separación y de vida .aparte jamris la tlrtn ■ I.
thymós, en Homero. Sc lc distingue de “los huesos” , dei “cuerpo” , como algo qur 111<
recc su nom bre especial, pero sin que pueda vivir separado dc éste. H uyp, al ptt........
c o n  Ia  m u o r t e ,  c o m o  e l a r o m a  d c  la s  f l o r e s  m a n d o  se  m a r c h i t a n ,  p a i-a  e s fu m a r u e  p u i m u i  . 

p lc t o .  S u  e x i s t e n c ia  se  h a l l a  i n d i s o l u b le m e n t e  u n i d a  a  l a  d e i  c u e r p o  o ,  p a i a  d c c l r l n  tn à*- 

e x a c t a m e n t e ,  a  l a  u n i ó n  d e  é s t e  c o n  la  p i l q u e ,  q u e  e s  p r e c i s a m e n t e  e n  l o  q u e  .c o n i l r t c  l i  

" v i d a ” . A )  e s c a p a r s e  d e i  c u e r p o  ia  p s i q u e ,  c o n  Ia  m ú e r t e ,  t e  e s c a p a  t n m b lé n  e l  thiltHÓf, 
s i m u l t í n r a m e n t c :  la  m u n i r  ro lm  a l c u r r p o ,  a u n  t ie m p o  m i s m o ,  c l  thymós y la  p m q in  

II, II, i( ,| .  A‘ l a i i M i i l a r . r  |>.i'..i|i i . i l n r i i K  la  p M (|iir , r n ' l * n  •.í 1 n o |n - ,. 11 m v i i i j  l a m l .........., .,11
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d  hombre corpóreo privado de la vida y de todas las funciones vitales, la mayor parte 
de Ias cuales aparecen condensadas en el thymós. . .  En suma, yo entiendo que el thymós 
guarda, esencialmente, la misma relación con el hombre vivo que, por ejemplo, el nivoç, 
el cual se diluye también en la muerte, a la par que la psique. . .  Se ha intentado conver- 
tir el thymós en un ente especial, con vida propia, pero no es, en general, más que una 
función dei hombre, cosa que no es la psique. . .  Para mí, es seguro que no se admitia 
ni podia admitirse la persistencia dei thymós, etc. sin el cuerpo, porque en él se condensa- 
ban los impulsos procedentes dei interior dei hombre, que no es posible pasar por alto, 
pcro a estos impulsos sólo se los conocía, como impulsos activos y existentes, en el hom- 
lire vivo y despierto. Lo contrario de lo que ocurría con la psique, puesto que el con- 
cepto de ésta se construyó a base de los fenómenos de la doble vida en los sueiios, el 
éxtasis, etc.; esto no lo dice claramente Homero, pero a mí me parece que, sólo partiendo 
de esta hipótesis en cuanto al nacimiento dei alma y aplicándola también a la fe de Ho
mero, es posible explicarse la naturaleza de la psique, así como la naturaleza de la fe 
cn el alma en todas las épocas dei helenismo. Claro está que no ocurre lo mismo, en la
mayoría de los casos, con la fe filosófica en el alma.”

[Hemos recogido aqui la nota y la carta de Rohde, principalmente, en vista de la
crítica de Otto mencionada en el prólogo (v. Die Manen, pp. 33 f.j.]

JS [El averno (llamado también Erebo, que quiere decir “ tinieblas subterrâneas” ) 
se lialla separado por un rio dei mundo de arriba; los muertos son trasladados de una 
orilla a otra por un barquero (Caronte). La Ilíada no conoce más rio dei averno que el 
negro Estigio, pero la Odisea menciona, además, el Aqueronte con sus afluentes. Estas 
idcas, fluctuantes en los detalles, indican, desde luego, que se creia en la existencia de 
poderosos rios en lo profundo, en comunicación con las aguas dei mundo de arriba. Cier- 
tos lugares de la tierra firme griega (como el dei sudoeste dei Epiro, donde el rio Aque
ronte se precipita hacia el mar Jónico entre escarpadas rocas, desapareciendo a ratos en el 
fondo de profundos abismos) estaban considerados como los accesos al Hades. Los que 
bebieran de las aguas dei Estigio morían en seguida, pero estas aguas podían conferir 
también la inmortalidad (como a Aquiles, al banarse en ellas). A  este rio se le atribuía, 
pues, una doble naturaleza, benéfica y maligna, como a los.dioses ctónicos (cfr. pp. 105 s.). 
Kl nombre de “Piriflegetón”  significa “rio de fuego” (la conjetura de Rohde según la 
cual este nombre alude a la cremación de los cadáveres carece, evidentemente, de base). 
"Cocito” quiere decir “rio de las quejas” . La palabra “Aqueronte” derivábase en la anti- 
giiedad de «xoç =  dolor, pena, pero originariamente es lo más probable que sólo signi
ficara “agua” (obsérvese la afinidad de raiz con el latín aqua). La “pradera de los asfóde- 
los” llamábase así porque se imaginaba esta morada de los espíritus de los muertos como 
cubicrta de estas flores liliáceas, .que solían plantarse también en las sepulturas.]

1,1 |Las palabras a que aqui alude Rohde (Od., 11, 488« .)  son las de los siguientes 
versos] [en la traducción espanola de Luis Segalá Estalella]:

No intentes consolarmc de la muerte, esclarecido Odiseo;
Preferiria ser labrador y servir a otro,
A un hombre indigente que tuviera poco caudal para mantenerse,
A reinar sobre todos los muertos.

17 lira ésta una costumbre antiquísima cn los ritos sacralcs. A los muertos sc les. 
Micrificabnn siempre animales hembras (o capados). También en ia índia sabemos que 
a los Manes, despojados de fucr/.a vital y genésica, no sc les ofrondaban carneroj, sino 
corderoa.

IH |KI mítico i< v de Onoaa rn Creta, liijo y confidente «Ir Z ru i, prototipo de gnlin  
niiHtr junto y mil>io legislador, er.i también el rm urgiido de nilioiiilmiiii juMici.i rn el
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Hades; Minos dirimia los litigios que estallaban en e l  reino de las sombras entre Io n  

espíritus de los muertos. Que su misión consistia en enjuiciar los hechos realizados rii 
vida por los moradores dei Hades, lo dice por vez primera Platón en el Gorgius (cfr. 
infra, nota 113 ) . El hermano de Minos, Radamanto, coautor de la legislación minoica, s/ilo 
es mencionado por Homero entre aquellos cuyas almas son transportadas a los Campos 
Elíseos. Según la segunda oda de Píndaro, mora allí como “fiel adjunto dc Cronos, rl 
gran padre” (es decir, como corregente de los Campos Elíseos). Más tarde, al incluirse 
los Campos Elíseos en el Hades, vemos a Radamanto, ensalzado como el más justo 
de los jueces, administrar justicia a los muertos al lado de Minos. Eaco no aparece como 
el tercero de los jueces dei Hades hasta más tarde.]

19 [El eidolon, la imagen, reproduce el estado de la persona a quien pertcnece rl 
alma en el estado y la actitud en que se encontraba al sobrevenir la muertc (11., 14, 4V/; 
Od., 11, 40. E l ídolo da a conocer también la edad dei muerto (Od., 11, 38). 1 Ir aqui 
por qué la sombra de Clitemnestra (Esquilo, Euménides, 103) ostenta la herida qur lr 
diera muerte. Cfr, la representación plástica del eidolon de Aquiles en la figura dei vaso 
a que se refiere la nota 89, así como las otras citadas en la misma nota y la que figtn.t 
como vineta en la portada de esta obra. E l ídolo de Orión, el temible cazador, tal como 
lo ve Odiseo, persiguiendo a las fieras con su poderosa e indestructible maza, pcrmaneie 
en la actitud en que le sorprendieron las flechas de Artemisa cuando le dieron mticrle. No 
hace falta, a nuestro juicio, ver en esto una posición excepcional entre ias sombras dei 
Hades.]

20 [Es la interpretación de carácter moral que ha dado Gottfried Welcktr, en su to 
nocida Griechische Gòtterlehre (1, 1818). La causa a que obedece el castigo de Titio es 
clara: este hijo de Gea, de la Tierra, había maltratado a Leto, ilustre companero de leilto 
de Zeus. En castigo de ello, Titio fué muerto por las flechas de Apoio y At lenir,,1, y 
así aparece representada su figura, repetidas veces, en las imágenes de los vasos giie^ott 
Según otra version del mito, fué Hera, quien, aconsejada por los celos, incit/> a Titio |>.n.i 
que violase por la fuerza a Leto, en vista de lo cual Zeus abatió al gigante con el m y . 
En el Hades, Titio yace tendido en tierra, ocupando una extensión dc nucvc pleitos 
(— yugadas), y dos cuervos a quienes no puede ahuyentar le devoran, bajo la piei, I on 

hígados, que vuelven a crecer con la luna.
De Tántalo (hijo de Zeus, rey en la Lidia o la Frigia, junto al monte Sípilo) w 

cuentan varios crímenes y abusos contra los dioses. Poseedor de inmensos tesoros y ro 
partícipe de los banquetes y los consejos de los dioses, no acierta a sOportar lan grande 
dicha; se va de la lengua, propala los secretos de los inmortales; roba néctar y ambrosia 
para convidar con ellos a suS amigos sobre la tierra y, para probar a los dioses, les sirvr, 
descuartizado, a su propio hijo Pelops para que lo eoman; jura ante Hermes, incurriendo 
en perjúrio, no saber nada dei £erro de oro que Pandareo, el rey dc Mileto, liabla robado 
dei santuario de Zeus en Creta para entrcgárselo a él; niega la divinidad del-sol, ete.

El fundamento dei castigo impuesto a Sísifo es, según Apolodoro, el haber delu 
tado a Esopo el rapto de su hija por Zeus. Version ésta que Rohde comenta como sigur:| 
.Esta referencia no se basa, desde hiego, en una tradición s.egura dc la lcyenda; oiro rrlalo 
enlaza a esta delación rl mito de que Sísifo, condenado a morir, engafió a la inuerle, 
primero, y liiego al propio I lades, siendo nhora coando, nucvnmcnte enviado al trino
de la', sombras, apart'«....... ntlcn.nlo al Ifumrnto dr- a 11 a-.11 a 1 infrtirllioi.a 1 net 11«.■ una enoi
me ..... . liste niilo del dolili ensino d. I,,.. |>odeirN de la niurrle )><>■ Sísifo no piitw d.
■ r i ,  e v i d e i l t e i i i e n t t  < l i t  1 K o l t d i  . u n a  I m a n a  I I i a n t i ) i o  d r  S í s i f o  p o r  a t  a s l t r i i a ,  p . 1 1 , 1  

p f o v n  l i o  v  d r f r n s a  d r  I o n  l a l m t n l t i s  v  l o s  \ i l i e i i t '  . ■ ■  t i n a  i d e a  t | t t r  . 1 1 0  l í e n e  n a d a  d r  a t i  

I i j j r i l i l .  . I n a n i l o  l a  l l l i ih l  ( < ■ ,  i ” , ( )  t l i i '■ d .  . 1  < j 1 1 1  . . I t o e  t . n i n a d o  V  a s t u t o  d e  l o s  l i n n i
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21 Téngase en cuenta también que el perjúrio no estaba castigado por la ley, ni en 
Grecia no en Roma. Ni era tampoco necesaria semejante sanción, puesto que si dejaba el 
castigo directamente a cargo de la deidad invocada por el perjuro, en vida de éste, y des- 
pués de su muerte corria por cuenta de los espíritus infernales, de las Erinias.

[Agamenón, en II., 4, 158, lo expresa en las siguientes palabras:

Pero no serán inútiles el pacto, la sangre de los corderos,
Las libaciones de vino puro y el aprctón dc manos en que confiábamos.
Si el Olímpico no los castiga ahora, lo hará más tarde,
Y pagarán cuanto hicieron con una gran pena:
Con sus propias cabezas, sus mujeres y sus hijos.

Acerca de las Erinias, cfr. infra. pp. 123 s. y notas 92 y 97.]
22 Casos en que los dioses hacen a alguien invisible (envolviéndolo en una nube) y

lo raptan (idea que no siempre aparece explicitamente expuesta, pero que debe darse siem- 
pre por supuesta, como complemento de la anterior): Paris por Afrodita (II., 3, 380 ss.); 
Eneas por Apoio (11., 5, 344 ss.); Héctor por Apoio (11., 20, 443 ss.); Agenor por Apoio 
(II., 2 1, 596 ss.). Finalmente, Zeus pudo raptar a su hijo Sarpedón, sacándolo vivo de 
la batalla y transportándolo a Licia, su patria: II., 16, 4 36 «.; sin embargo, se abstiene 
de ejecutar su propósito, ante las advertencias de Hera (l. c., 440 ss.).

23 [Artemisa participa dei doble carácter de los dioses ctónicos: es una diosa bené
fica y, a la par, maléfica: estimula la vida y, al mismo tiempo, la quita. En la Ilíada, la 
vemos matar a las mujeres con arco y flecha, sin enfermedad alguna. También sucum- 
ben, víctimas de ello, los hombres: Adonis, Acteón, Orión y otros. Artemisa aparece 
intimamente asociada, en el culto, a las deidades dei averno, principalmente a la diosa 
Hécate.]

24 El deseo de tener una rápida muerte aparece expresamente contrapuesto al deseo 
de ser arrebatado por las harpias. Por consiguiente, éstas, en el citado pasaje de Homero, 
no dan la muerte: lo que hacen es arrebatar a los vivos y llevarlos por los aires hasta 
las desembocaduras dei Océano, que refluye sobre sí mismo. Allí donde “el Océano des
emboca” (en el mar) se halla la entrada al reino de los muertos.

[Dieterich (Ne/{yia, 56, 1) se manifiesta en contra de esta interpretación: “Las Harpias, 
las diosas de la muerte que vuelan y arrebatan a los hombres por los aires, guardan una 
estrecha afinidad con las Erinias (Esquilo, Euménides, 50). O d., 1, 233 ss.: los dioses
lo han tornado (a Odiseo) invisible (auTTOv), es^ttecir, lo han transportado precisamente 
al Hades (”Aiôr)ç). Pues no me sentiria tan apenado -—entonces estaria muerto— si 
hubiese sucumbido en Troya o muerto en su casa después de la guerra.’ En este caso, los 
aqueos le habrían dado sepultura y habría ganado mucha fama para su hijo, mientras 
que ahora le han arrebatado; sin  ̂gloria alguna, las Harpias.” Cuando Penélope (Od., 20,
61 ss.) manifiesta el deseo de ser mucrta en aquel mismo motnento por las flechas da 
Artemisa “o de que más tarde” un huracán la ' arrebate hasta la desembocadura dcl 
Oceáno, no expresa una contraposición entre una muerte rápida y el ser arrebatada por 
las harpias, sino entre dos modos de morir en seguida. Lo que las harpias traen es una 
muerte rápida y sin gloria —esto es lo esencial—. Y  muerte sin gloria quiere decir, sen 
cillamentc, que no se levanta sobre la tumba dei muerto ningún túmulo destinado a 
rccibir los sacrifícios que le son debidos.]

25 |T.n II., 20, 2 3 2 « .  habla H om ero de Ganim edcs, el más bcllo dc los mortales, dc 
quien dicc que fué arrebatado por los dioses — el dguila no aparece hasta más tarde, en 

otras versiones de la poesia—  para ser transportado al O lim po y vivir allí eternamente, 
com o 1 opero (le /.eus.

Ko» rapta a Títono pura llevirto a la* lrjana« morada« baflnda» por el O céano: la 
dl(Ma <r levanta de Ml lado al MTianriri para llevar In luz. dcl dia .i In« dlonri y 11 lm
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hombres (11., n, i; Od., 5, 1) . También el rapto de Orión por Eos es relatado por I lomcio 
( Od., 5, 122 ss.).] Es posible que estos mitos se basen en antiguas leyendas sobre los astros 
que reflejan, a su modo, los fenómenos dei cielo. Pero, como en estas leyendas Ioh cli' 
mentos, los fenómenos celestes, aparecen animados y dotados de alma al modo de I"'. 
hombres, nos encontramos con que, siguiendo la tendencia general que preside la evolu 
ción de los mitos, los espíritus-astros hace mucho que han descendido dc categoria unte 
el poeta homérico, para convertirse en héroes y jóvenes: si la diosa eleva a Orión :i mi  

reino, esto quiere decir, según la fe de la época (y esto es lo único que al poeta lr 11 »1 ■ 
resa), que cualquier mortal puede llegar a gozar de la misma suerte, contando con cl 
favor de un dios [como le ocurrió, por ejemplo, a Clito, dei linaje dei vidente Mcln 11 ■]>1 > 
(Od., 15, 249 s.)}.

26 [La Chipria, epopeya posthomérica, que probablemente era recitada en Ur; fin.iai 
religiosas celebradas en la isla de Chipre, narraba los sucesos que precedían n los rrliitu 
dos en la Ilíada. No se ha conservado ni un solo fragmento de ella.]

27 [La Etiopíada, epopeya que se ha perdido y que la antigüedad atribuía .1 Arillnn 
de Mileto; fué esta obra la que sugirió a Goethe su fragmento épico titulado la . h/nHcii/ti 
La Etiopíada terminaba con el relato de la muerte y el entierro de Aquiles. |

28 [Una de las más bellas representaciones plásticas dei rapto de Memnón cs la dr 
la cratera de Duris, que se halla en el Museo dei Louvre; puede verse una rcprodiici ión 
de ella en Ernst Langlotz, Griechische Vasenbilder (Heidelberg, 1922), lám. ->H. |

29 [Cfr. infra, nota 181. La Etiopíada relata también que los aqueos crigicrou .1
Aquiles un túmulo y organizaron juegos en su honor.] Sc levanta, pues, un nímtllo, 
a pesar de que el cuerpo de Aquiles ha sido arrebatado de allí. Trátasc, manifírstninciili, 
de una concesión hecha a un relato anterior, en que aún no se hnblobn piiru linda di 
que el cuerpo dei héroe hubiese sido arrebado, pero en el que se hacía grau him.ipii'*, 111 
cambio, en el túmulo, Od., 24, 80-84. Habría que encontrar también 1111.1 rxplic.n lón il 
túmulo de Aqdiles, que se mostraba a los visitantes en la Tróade, en la oríll.i drl in.it 
(cfr. Springer-Wolters, Die Kunst des Altertums, 1251 ed., p. 103, lám. v>). I I poru 
hace que se levante también un cenotáfio. No se consideraba absurdo levantar 1 h■■■. 
no sólo en honor de aquellos cuyos cadáveres no podían encontrarse o rèicatòrse-(v, </</•> 
p. 44), sino también en honor de los héroes cuyos cuerpos eran arrebatado# por I"' 
dioses: ásí, vemos que cuando Heracles, muerto por el rayo, es arrebatado a Lr. iiltiiiiis, 
se le erige un túmulo funerário, a pesar de no haberse encontrado ningún liurso nuyo 
entre las cenizas. ,

30 El nombre, así empleado, no designa de por sí, en modo alguno, una clutir espr
ciai de inmortales, algo así como una cspecie de seres intermédios entre los dioNcii y lo» 
hombres, como la que más tarde suele la especülación designar con el nombre de "dr 
monios” . Aquellos seres intermédios son concebidos, al igual que los dioses, como nrim 
de naturaleza originariamente inmortal y que moran en un reino intermedio; miou dr 
monios de Hesíodo fueron un dia hombres, convirtiéndose después dc su muerte en inmoi 
tales que flotan, invisibles, en torno a la tierra. El hccho dc que se los designe tiw rl 
nombre dc “demo 11 i os" sólo quiere decir, evidentemente, eso: que ahora. parliclpun dr 
la acción invisiblc y.la vida eterna dc los dioses y que, en este sentido., ptieden nri-.Mii 
mados, a sú vez, ‘dioses, como aquella Ino 'Lrucolra i|iie, según I lomeni (Od., << ),
se convirtió dc una mortal eii una diosa, o como Fuclón, qitieu, según la dr
Mcsíodo, fué arrebiilado por Afrodílii .d reino dr los moruilen, IlamándoNe a partir dr 
ahora "drmonio divino" ( irn^niihi, v i)i|)

11 No sr sigiie di .11 |irí que I I..... lo. nIr1,1111,111 ■ I•.-, 1 ■ ■.(»(■* iil.ii'l*in< *. iiiuv poslci ini-
...... -lliiri .1 lo . ....... 1 l-i di .1 1 ■ , 111 • ■ I 1 .............................. .1 1 lil', 1 di ilr 1111111............. I.......
d r  i i i f l i i j o  i i i u l / l i i  i i ,  n  ...........  mi  1 1 1<1111 i i11 1 I 1 l i l pólci i l i i  d r  d r n i o i i i t i »  i i h i l l n i i nn  nól u



3°8 NOTAS

se apoya en los filósofos, y con seguridad que no es tampoco interior a las más antiguas 
reflexiones de orden filosófico.

32 Cuando los filósofos y los poetas filosóficos de una época posterior llaman, a 
veces, un demonio al alma una vez liberada dei cuerpo, dai a esa palabra un sentido 
completamente distinto. [Cfr. infra, nota 54.]

S3 Más tarde, se invento la atrevida palabra anthropodahon, antropodemonio, para 
designar al demonio salido de la persona de un mortal.

34 [La Tebaida, epopeya que en la antigüedad se considraba, muchas veces, como 
un poema de Homero y que narraba la expedición de los Siett contra Tebas. La Tebaida 
forma parte, con la Chipria, la Etiopiada, la lliupêrsida, la relegonia, etc., dei círculo 
de las llamadas Epopeyas cíclicas.]

35“Nada permanece como era, nada conserva las mismas brmas y, sin embargo, per
manece idêntico a sí mismo.”

36 [Actuando como árbitro entre su hermano Adrastro ysu esposo Anfiarao, Erifila
obliga a éste a participar en la expedición contra Tebas, a pesa de haber previsto, gracias
a sus dotes de vidente, que la empresa guerrera tendría ui final desastroso. Erifila,
cuenta el mito, esconde a su esposo Anfiarao, quien se niega air al desastre, en un lugar 
seguro, pero lo delata cuando Adrastro le entrga el maravillco collar que Cadmo rega
lara a Armonía y que ahora se halla en poder de Polínice. )n vista de ello, el árbitro 
falia a favor de su hermano Adrasto, quien, para cumpíir lapromesa hecha a Polínice, 
parte a la guerra contra Eteocles, senor de Tebas y hermato de Polínice. Al Uegar 
delante de Tebas, estalla un duelo entre Polínice y Eteocles, a el que los dos hermanos 
enemigos se matan el uno al otro, con lo que se cumple la naldición dei padre, Edipo, 
de que sus hijos desciendan al Hade después de haberse dalo, fratricidamente, mutua 
muerte. El mito de la lucha entre los hijos de Edipo es bien onocido por la tragédia de 
Esquilo Los Siete contra Tebas.]

37 [Trofonio, al igual que su padrastro Agamedes y Cercsn, hijo de éste y de Epi-
casta, madre de Trofonio, estaba considerado como famoso arqiitecto. Agamades y Tro
fonio construyeron para Hirieo, rey de Hiria, en Beócia, un; casa-tesoro, dejando una
piedra colocada de modo que pudiera retirarse, para poder entar por el hueco hasta los 
tesoros dei rey. Hirieo, enterado de ello, mandó rodear los vsos llenos de oro y pia ta 
de serpientes que apresaran a los ladrones. Cuando Agamedes e vió agarrotado por una 
serpiente e imposibilitado de huir, Trofonio. le cirtó la cabea para que, al romper c! 
alba —así justifica su hecho Pausanias— su padrastro no fues injuriado y para evitar, 
adcmás, que le delatase como coautor dei robo. Para salvar a "rofonio, se abrió la tierra 
y lo tragó, en el sitio en que se halla la gruta de Agamedes, a el bosquecillo cercano a 
Lcbadia. Existe otra Version un poco distinta de la misma fòula, en la que ocupa el 
lugar de Hirieo el rey de Elis Augias; aqui, Trofonio huye dela persecución de Augios 
en companía de su hermanastro Cerción, pero aquél se dirige Lebadia y éste a Atenas. 
Completamente distintos de estas dos versiones son los relato: de Píndaro (fr. 2) y dr 
Clccrón (Tusc., I, 47, 114 ), según los' cuales Agamedes y Trfonio, después de habn 
construído el templo de Apoio en Delfos pidieron al dios qucles otorgara la mejór rr 
compensa. Apoio les contestó que la recibirían al séptimo dia, 1 Uegar la íioche dei cufll 
ambos encontraron una dulce muerte. Acerca dei culto de T.ifonio, ofrecen datos pre 
cisos Pausanias y Plutarco.]

IIM |Kohde habla, adcm ás, de otras leyendas de trânsito 1 las grutas, entre las que 

rccugrirm os aqui la siguiente,] Caini-o, uno de los salvajni f(.',anles drl pueblo <le Iiin 

lapii.iN; e n  l,i Tesalia, .1 q u in i 1’oM'ldón cnnviriieiii de iniijn rn h o m h ri. <• I i í c h i . i  111 

’ v n l....... blc, I iié 1 ui 'K ............. li um 11 'i' í 11 11 >1......... Ni 1 111111 ii 1 o I..................u i "  Sln IikIipi



NOTAS

sufrido la menor herida, hizo abrirse la tierra “con el pie derecho” (cs decir, estando rn 
pie, vivo, no tendido, como un muerto o un herido) y fué a refugiarse, vivo, a lo profuiidn.

39 El verdadero nombre de estas moradas escondidas en el interior de la tierra r;i rl 
de “megara” . Por eso se llaman así también las minas sacrales en las que se enterra!um 
las ofrendas para los poderes subterrâneos: enterrando los animales destinados al k i i c i í  

ficio, creíase poder hacerlos llegar directamente a la residencia de los espiritas que mo 
raban en el interior de la tierra; el agujero por el que se deslizaban las ofrendas era la 
“câmara” (jiEyaeov) en que aquéllos vivían (en figura de serpiente).

40 Lo más probable es que la idea de la perduración de la conciencia dei famoso vi 
dente de la leyenda tebana le fuese sugerida al poeta por una tradición popular segtin la 
cual Tiresias seguia dando pruebas de su don profético, aus después de su muertr, poi 
medio de oráculos que enviaba desde lo profundo de la tierra. En Orcomrnos rxi-.i (.* 
un Oráculo de Tiresias: Plutarco, Decadencia de los Oráculos, cap. 44, el cual n a , .il 
parecer, por el contexto en que Plutarco habla de él, un oráculo incubatorio. Allf sr cim 
taría, seguramente, acerca de Tiresias y de su pervivencia, algo parecido a lo qur rn Tc I* 1. 
se contaba de Anfiarao. [En un principio, Tiresias era, evidentemente, un dios oianilai, 
como Anfiarao y Trofonio. Pero, todo hace indicar que Apoio y su Oráculo dr Drllon 
desplazaron al dios oracular Tiresias, tal vez ya desde muy pronto, pues en rl via|r . li 
Odiseo al Hades Tiresias no aparece ya como un dios, sino como un hombre dotado drl 
don de la profecia y que ocupa un rango superior en el averno.]

41 A  Trofonio se le sacrifica, antes dei viaje a lo profundo, por la noche y cn 1111 ar,"
jero, un carnero; a Anfiarao, tras un largo ayuno y después de ofrecerle un wdliiu......
[ritual purificador], un carnero también, sobre cuya piei se tiende a dormir dcspitéi rl 
que acude a consultar al Oráculo. Cuando se invocaba a Anfiarao se golpeaba la tini 1, al 
igual que para invocar a otros poderes subterrâneos: II., 9, 568.

42 A  Trofonio se le suponía morando en la gruta en figura de serpiente, qur • •. la 
que los dioses ctónicos suelen adoptar. La serpiente no solamente es su animal saltado, 
como lo es también de Asclepio [que originariamente era, asimismo, un dios ctónim, c li 
infra, nota 48], sino que en su gruta anidan también serpientes, para amansar 1 1  las 1 u a l c  ■. 

llevaban los fieles consigo pasteles de miei; el mismo Anfiarao çstaba presente, rrviMÍc 11 
do la misma figura. Es cierto que algunos fieles limitábanse a oír, sin ver [como rxpri 
samente observa Pausanias]. Pero oían al dios. [Acerca de la significación simbólii a" dr 
la serpiente, cfr. infra, notas 99 y 47, 7 1, 88.]

43 Claro está que, al extenderse el culto de uno de estos dioses a qoienes se consult,d"
por incubación, iba relajándose su vinculación geográfica a un determinado lugar. O Writ 
era dudoso y discutido dónde tenía su sede permanente (como cn el caso de Anfianm),
o bien el dios se iba viendo, poco a poco, libre en cuanto al sitio y sujeto a dctcrmínntlc *n 
lugares solamente en el sentido de que no podia presentarse más que cn elloj y 110 rn 
otros cualesquiera, en los que se le antojara. Así ocurrc con Asclepio, al igual qur um otrem 
demonios, también vinculados originariamente a un determinado lugar y qur má» tiirilr
aparecían asimismo cn otros templos concretos. Pero elt dios debe siempre aparn^i rn
persona a quien le consulta por incubación; si se lialln ausente, no puede prndurimr rl
oráculo. ,

'H [P ie ria , la estrecha fnjtt d r  tierra b a liada por rl m ar y liab itad a poi Icri ........  
entre el Pcnco y rl 1 Ialiarinón, rn la vertlentr oriental del Olimpo.]

411 [So b re  E p im é n id rs , < 11. mim, p 1 , f  y tu Mu iv /  I
lista irrrni ia um la i|itr Im )■ 1 i< 110 acabarem numa dr lamiliurl/ai m la dr

1111 r un diciN yac i.c rntriMcln >11 ilrti-1111111 li 1 Mim d, la tirn 1, pin jcln d. I.i vida |»n 1.>.11
l i u a  r l m i i d a d  e i  m >1 , 1 1 1 1  r n I r '  d m  u 1 1 • ■ I ■ I ..................... .1 • I ■ ■ 1 1  • n  1 1 . 1 m .  | ■ 1 • .... ............... 1 1  l i n i n i o n

rn I 11 liadiiliciii di loti pilrliliiíi irinh 1 ......... Icllnliii'u III IiUi dr m I i k  11111 Iiliui nn
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griegos. No hay ninguna razón para pensar en que tales relatos exóticos influyeran en 
la formación de los mitos helénicos. En suelo griego, la tradición no da morivo para la 
interpretación corriente entre los modernos mitólogos según la cual la muerte y el enterra- 
mientos de los dioses simbolizan “la agonia de la naturaleza” . Salta a la vista, ante todo, 
que en la leyenda de la tumba del Zeus cretense, el “sepulcro” , que ocupa simplemente el 
lugar de la gruta como morada eterna del dios eternamente vivo, sefiala en paradógica 
expresión la indisoluble vinculación del dios a este lugar.

47 Varrón compara la forma del omphalos a la de un thesaurus, es decir, a la de 
uno de aquellos edificios abovedados a que solia darse el nombre de casas-tesoro, pero 
que en realidad eran, como ahora se sabe sin dejar lugar a dudas, bóvedas sepulcrales. 
Aunque en menores proporciones, el ónfalo presentaba, pues (como se ve también por 
las pinturas de los vasos), la forma que solía atribuirse a las moradas de los espiritus de los 
muertos que vivían bajo tierra; también el YÍ)Ç [la grieta de la tierra] que se abria
sobre la gruta de Trofonio tenia esta misma forma. Y  tal vez estas construcciones cupu- 
lares se destinasen preferentemente, entre los espiritus subterrâneos, a los máiiticos.

El omphalos délfico designa, en rigor, con expresión técnica, esta forma precisamente: 
se le llama ôiXfpaÁóç rfjç  (ónfalo de la tierra) porque está consagrado a la diosa Gea. Sólo 
un equívoco y las fábulas engendradas por él lo convirtieron en el “ombligo” , es decir, 
en el centro de la tierra.

[La forma especial del omphalos no se deriva, probablemente, de los edificios cupu- 
lares micénicos, sino de un hecho de la historia de la religion: el de que el ónfalo signi
fica, originariamente, la imagen dei culto de la madre Tierra y presenta, por tanto, como 
expone J. J. Bachofen, Gràbersymboli\, pp. io6íí. y 418 ss., la forma de un huevo, sím
bolo típico de los cultos de las deidades-madres ctónicas. Por tanto, más bien debiera 
derivarse la forma cupular de las construcciones sepulcrales micénicas dei significado 
simbólico dei huevo que a la inversa, como pretenden los que tratan de explicar los sím- 
símbolos dei culto partiendo de formas arquitectónicas creadas con posterioridad. Además, 
el omphalos no era ninguna “construcción” , ningún “edificio” , sino simplemente una 
piedra compacta de forma de huevo. Cfr. Bilderatlas zur Religionsgeschichte, cuad. 9-11, 
figs. 191, 193, y cuads. 13-14, láms: 18 y 19.]

[Apoio habja dado muerte a la serpiente Pitón, que guardaba el Oráculo de ia diosa 
Gea-Temis, para apoderarse de él.] La figura de serpiente [que Pitón reviste] es peculiar 
<lc los espiritus ctónicos y de los oraculares, ya que aquéllos tienen siempre virtudes mán- 
ticas. Trofonio presentábase en forma de serpiente, y lo mismo ocurría con Asclepio. El 
dragón délfico es, en realidad, sin duída alguna, la encarnación del demonio oracular 
anterior a Apoio. Algunos partidarios ae la teoria de la “religion de la naturaleza”  entre 
los griegos pretenden descubrir es esta leyenda de Ia lucha de Apoio con la serpiente la 
alegoria de una doctrina física con ciertos vislumbres éticos. [Tal es también ia interprr 
toción de Ludwig Preller, en su Griechischc Mythologie.] Nosotros, por nuestra parte, 110 
podemos admitir semejante sentido alegórico en cuanto a los orígenes de esta leyenda.

I La serpiente como símbolo dei alma. Los elementos característicos dei “alma en 
suefios” : su incorporeidad, su completa ingravidez y su incansable inmovilidad, que rs 
tan pronto un suave flotar en el aire como un vagar inquieto y sin meta, y sobre todo 
sus silenciosas y súbitas aparicioncs ante el espectador pasivo, seguidas de desaparicionm 
no menos inesperadas, todas estas cualidades manifiéstanse con una fuerza especial en liiN 
ahnas dr los animalcs, y son probablemente cilas las que las convirrlrn en símbolos dr 
la'; almas (cfr. Klagcs, Trttutnbewusstsein, p. r.}). I .os pájnms, las nilrbras, los p n n .
1 •( dri ir, los animalrs nj.r. con ientrs,. , .  surlrn aparrr.rr y (In.apnrn rr lun silrm insa ( <>1110 
MÍhil.imrnlr. Sr liallan fnnulanirinrntr rn movlmlrnlo v, ciinndn prrlrmIcnicit iiprr.irlim, 
’l( Viiiilan <1 vucl.........   (|i i/.111 laitivcnirnli 1I1 mic.lia* 11111111 it. I n < 11 m1111.111< il> In
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ligereza y la incalculabilidad son características, sobre todo, dei pájaros y dei pez, que pti 
recen vagar sin plan alguno en el elemento en que se mueven. Y  como, adcmás, se liullitn 
suspendidos o flotan en él, parece como si fuesen los suyos cuerpos ingrávidos, siiiiic|im' 
también ellos se hallan, naturalmente, sujetos a la ley de la gravedad. Animalcs dr n 
turaleza ctónica, como el eidolon, son, por vivir en el agua o en la tierra, las culchriis, 
los ratones, las lagartijas, los peces (existe una clase de pez llamado umbra), etc. I ,"-, 
ratones y los murciélagos presentan, por el color de su piei, cierta relación con las som 
bras de la noche, mientras que las serpientes, por su veneno, ostentan cl signo lanirtr 
rístico de la muerte. (Martin Ninck, Die Bedeutung des Wassers im Knit und I ,rbn> 
der Alten, 1922, pp. 69s.) Así, pues, de las relaciones existentes entre la scrpicntr como 
símbolo y las imágenes de los suenos y, consiguientemente, las almas de los muprlos, ■ !< 
una parte, y de otra las que median entre aquélla y los poderes ctónicos, se derivu la 
mutua condicionalidad de las concepciones de los antiguos en lo tocante a! culto «Ir In» 
muertos y al de las deidades ctónicas. Cfr. las ideas de Rohde acerca de esto, infra, p Hn| 
Los héroes de una época posterior revisten, como ehthonioi, forma de scrpirntr 11 (1 
infra, p. 99 y notas 48, 71, 78, 89 y 95]. Cfr. ahora el magnífico estudio dt 1'.. ICii'iia, 
Die Schlange in der griechischen Kanst und Religion y el intento de Otto, en mi  u l n a  

Die Manen, encaminado a destruir la hipótesis de los suenos.
48 En las referencias corrientes, las actividades mánticas de Asclepio apareceu 1 mini 

derablemente relegadas detrás de sus virtudes curativas; pero ambas manifcslai ionci <!<• 
su poder se hallan, desde el primer momento, intimamente relacionadas entre i I I 
carácter ctónico de Asclepio se revela, sobre todo, en el hecho de que, no sólo tinir In 
serpiente como animal sagrado, sino que a él mismo se le representa en forniu de m i 
piente. Otro indicio de su carácter ctónico son, sin duda, los gallos que se Ir nfirirn 
en sacrifício (el ejemplo más conocido es el dei que mandó sacrificarle Sócratrs .uii< 7 <Ir 
partir para el_ reino de las sombras), como a los héroes en general (cfr. infrii, nnl.i HM), 
Otro dato interesante en este mismo sentido es que las fiestas celebradas por Atniu» rn 
honor de los héroes corren a cargo de los sacerdotes de Asclepio.

49 La muerte por el rayo santifica, en algunas leyendas, a quien Ia sufre, y Ir ronllrn 
vida divina (eterna). Baste pénsar en el caso de Sémele, que “vive entre los olfmpii m, 
habiendo muerto bajo el golpe dei rayo”  (Píndaro, Olímpicas, 2, 27) en rl dc llnuclm y 
en cómo desaparece de junto al tronco encendido por el rayo dc Zeus (Diodoro, 4, (H, 4, 
5). No creemos acertado considerar la creencia en esta exaltación dc los Hlortiilrs .1 11>1 
vés de la destrucción de su cuerpo y su purificación en cl fuego sagrado drl rnyn c<mu> 
de origen tardio por el mero hecho de que sólo nos hablen expresamente de cllit, put 
una casualidad, testigos de una época posterior fpor ejemplo, un historiador dr 1 1 >>.111 h >

. y, en el siglo 11 d. c., el orador. Aristides, quienes. dicen que Sémele ítié transpm liulu (li 
rectamente a los cielos, al ser mucrta por el rayo]. Ideas tan sublimes como ésian nti
pud'0 alumbrarlas ya Ia fantasia popular de estos tiempos tardios./ 1’or olra purir, l.n
encontramos rlaramrntr expresadas en las anliguas lcyèndas y costumbr», |'...........
rn las leyendas de Sémele, I leraeles y Asclepio, a i|lie hemos lenido ocasióll dl relCI......
Sabemos, por ejemplo, (]iir rn la tumba dr Licurgo, cl más amado de los dloici, pm
h.aber sido el más piadoso dc los liombrcs, 1 ayó un rayo (como òriiriió m.i1. liudi <11 l.i
dc Klirípidcs). lúilimo, rl vriuriRu dc los jucc.ns dc Olimpia (cfr. silprii, p. ytl), Im 
hrroificado ciiulldo myi'i.rl niyo eu nus r-.liilini<i dc Olillipin y Lociís, l .l ciidávci dc liiui
pcihoiia mtierla ptn rl layu 110 '•< d' -loinpoii' , 110 m aiievrn 1 airii.nse a él lo-. |it'i 1 < m
las iivck dr 1 apilia (I’ llllan o) j v I1 drl" dai m |'hi11iii a 1 n i;l Miisnio sitio ( n (|t|i 'I i iiv".
In l i i l m i l l ó  ' " l i  l o d o ' .  •• 1 j 1 1 1< d.'  > 1 (1 ■ 1 1 1 1 1 1 I ,1 q i i r n  / n r .  11 >,i 1 < m i l , m i  ( l i r . p. i  di  I .................... im
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clepio no se le consideraba nunca como sustraído por entco a la vida, pues seguia vi- 
viendo perennemente y prodigando benefícios entre los homtes, como héroe o como dios.

60 [Es la misma ara de los sacrifícios (écxápa.) que s l sido descrita supra, p. 27. 
En la Leibighaus de Francfort se conserva una de estas esccms de arcilla, con una pintura 
en negro, que representa a Caronte en su barca, y a su írededor unos cuantos ídolos 
volando. Ha sido descrita por Furtwängler (en Kleine Schoten, t. 11, pp. 122 ss.), quien 
da también una reproducción de ella (repetida en Bildentlas sur Religionsgeschichte, 
cuads. 13-14, fig. 184).]

51 [Los juegos agonales como honores fúnebres conóense también dei Japón, de 
México, de Irlanda, etc. Nos remitiremos a los informes deWilliam Ridgeway, de Cam
bridge, de los que Franz Dornseiff, en la introducción a sutraducción de Píndaro, toma 
el siguiente pasaje: “En el condado de Cork, en Irlanda, enuna comarca solitaria y com
pletamente abandonada, celebrábase hasta hace pocos anc, sobre una colina llamada 
'the Hillock of the fair’, una pequena feria anual, de la qu> formaban parte unos juegos 
con prémios, en las faldas de la misma colina. Hace algunc anos, al hacer en este lugar 
excavaciones para abrir un camino, se descubrió bajo Ia msa de tierras de la colina la 
tumba de un héroe, uno de esos monumentos llamados cnmlechs, formado por cuatro 
piedras perpendiculares sobre las que se sustentaban, al rrado usual, una gran plancha 
de piedra. En este cromlech, utilizado como tumba, encontúronse una espada de bronce, 
huesos humanos y algunas ofrendas funerarias. Este desubrimiento venía a explicar 
por qué se había conservado en aquel lugar, casi desde los iempos de la edad de bronce 
hasta los nuestros, la costumbre de celebrar tales juegos. -1 espíritu dei viejo cabecilla 
irlandês se le seguia brindando, para que se recreara con éhn la otra vida, el mismo es
pectáculo que le deleitara cuando se hallaba en el mundo le los vivos. Los campesinos 
irlandeses de la comarca habían dado al olvido, naturalmentt al cabo de los milénios, la 
causa originaria de aquellos juegos, pero las obras realizaas para abrir un camino a 
través de la colina vinieron a revelar casualmente que era los mismos ideales, inspi
rados en el deseo de honrar a un héroe muerto, los que hbían dado vida a esta clase- 
de juegos en la verde Erín, en el Peloponeso y en otros lugres de Grecia y dei mundo 
habitado.”

Acerca de los juegos funerários y dei culto de los mueios en general ha publicado 
recientemente un buen estúdio L. Malten, en Römische ãitteilungen des deutschen 
archäologischen Instituts (1923-24, núms. 38-39, pp. 300-30), basado principalmente 
en los datos plásticos. Malten cita a Rohde como el primei investigador que supo des- 
cubrir la relación. entre los juegos agonales y el culto a ls muertos, a la que ya se 
habían referido insistentemente los autores antiguos. Sin embargo, hay que reconocer 
que ya J. J. Bachofen, una generación antes que Rohde, procimó “que todos los grandes 
ágonos de los griegos y los romanos se enlazaban-al culto delos muertos y de los dioses 
ctónicos y presentan, en absoluto, el carácter de juegos fúnebes” (Gräbersymbolik., p. 52; 
cfr. también pp. 221 ss. y las páginas correspondientes de su obra Das Mutterrecht). 
Bachofen llegó a este resultado, en lo tocante a las relacions entre los juegos agonales 
y cl culto de los muertos, en el transcurso de una investigaciá acerca dei significado sim. 
bólico del hucvo, objeto que desempena una importancia ta: decisiva como ofrenda fu 
neraria y que con tanta frecuencia se encuentra en las tumbs antiguas, y al que Rohde 
110 presta ningtina atención. Tampoco Malten se detiene a examinar este genial alisbo 
de interpretación de Bachofen sobre la significación dei liueo en los ágonos, que tanta
importância tienc |>ara el problema de los oríf.rnrs de lo:; I r........Iiriionrs a'qur
ll<7'.i Itac holcn licncn ;|itr m  i urtifii alias, •.in dnda ,  en murle. ptinlor;-, prio nadir punir 
disputai Ir rl honor dr Imlirr '.ido rl ptimrro rn Nrfljlui irMlrlumrnlr la 11 l.u ión cximcnlr 
riitir lo iijjcmul y rl culto ctónico y dr lox mimUH |
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82 [Las fiesta pîticas,a honor de Apoio, considcrábanse como institu(<Lin iiriy.inn 
riamente en relación con t ulto tributado a Piton (cfr. supra, nota 47), ru rl qnr lui vi • 
deba verse una encarnacimespecial de la diosa Gea. No es posiblc saber cou rrrii .1 tu 
estos ágonos serían verdaleos juegos funerários en honor del Piton a que Imblu « lin lu 
muerte Apolo o se tributbn más bien a la deidad ctónica maternai a lu <|tir priiiinu 
mente perteneció el Oráctcde Delfos. Las Pitias celebrábanse, en Delfos, en sus comirn 
zos, cada ocho anos y a prlr del siglo vi cada seis. Empezaron siendo ágonos litnuiios y 
musicales, hasta que más ade se extendieron también a los gimnásticos. I .xiMt n tiunbirn 
pruebas del carácter funeaio de los ágonos de la primera clase: sabemos, pot rjrmpln, 
de los juegos funerários ohonor de Anfidamas, en lo sque Hesiodo filé j >i <111 uul<» mn 
un tripode.

Los juegos olimpicostmcron por origen los juegos funerários en honor ilr IVlop» y,
segun otros, en honor deEiomao; a tono con la segunda version, fué Hrrai li . .........  I",
renovó junto a la tumbad Pelops. Lo que si puede asegurarse es que éstr n.i vrnrimlo 
en Olimpia como héroe:tdos los anos se le sacrificaba en el Pclopión, su «rpulno, un 
carnero negro, dejando orer su sangre a una fosa sacral, lo que vale tanto tomo dn II 
que lo que se ofrendabii héroe era la sangre. También se hacia pasar por lu tunibu 
de Pelops el lugar del esaio en que debian dar la vuelta los corredores.

Los juegos de Nemc fueron, segun la leyenda, instituídos por Adrasto ru lu mm 
del nino Ofeltes, a quiadiô muerte una serpiente mientras su ama encaminului liui lu 
una fuente a los expedienarios que marchaban contra Tebas. Anfiarao, virndo rn lu 
muerte del nino un mal esagio con respecte al desenlace de la empresa gurrim i 1 qui
se habian lanzado, le dió nombre de Arquemoro, que significa “precursor rn lu nu......"
Reminiscencias del caráctroriginariamente funerário de estos juegos cran .uni rn lin 
tiempos en que se los corieraba como consagrados por Heracles a Zeus - los v< - th • ,1. 
duelo de los jueces y la oona tejida de hojas de apio (selinon) con qtir sr prrmiub» ni 
vencedor. Era la planta a  que se trenzaban también las coronas para las tumba« v »r 
la empleaba asimismo e as comidas para los muertos, razón por la mal 110 qtinlun 
comer apio los vivos (sçn informa Plínio, basândose en Crisipo y Dionisio).

Los juegos istmicos îsieron como fiestas funerarias en honor de Mrlirrrlr» y Iik-j;*• 
de Sinis y Escirón, y sccmàs tarde pasaron a honrar a Poseidón. También rn r*Uo» 
juegos se entregaba al vnedor una corona de hojas de apio, que en la épura rotmitm '» 
sustituyô por la de pine rbol consagrado a Poseidón (corona que era iguulmrutr, pm
10 demás, signo de due)',

Los juegos funeraristn honor de Tlepolcmo, de que habla Pindaro (Ollui/'iidi, 7. 
77 ss.), fueron transferio: más tarde a Helios.]

08 La palabra “semilises” (fi^íteoi) no designa, como a veces se afirma, 11 loi liéiom 
considerados como espiitfc y clasificados, por tanto, como una especic dr srrrs inlriiur 
dios entre los dioses y lshombres. No es a éstos a quicnes se da cl nombre <lr i'uti(tt.m, 
sino a los héroes y rcysde la época legendaria, especialmente a los dr lus ({iini.ri de 
Tebas y Troya, pero o como a espíritus esclarecidos, sino como a ncitî vivo» l ut 
i||.uOcoi son una clase c îombres y no espíritus o demonios: son, primnniuriu'r, lu» lu 
jos nacidos de los nmorsdr diosrs con mujercs mortales; más tarde, ri apelativo «r limi> 
extensivo también a susrJiipafirrns. Qur rn lu Grrc’iu dr los tiempos históriros 110 riu lu 
progrnic semidivinu ooiViAu iitdÍ!.|>rn»ablr paru lu hrroiíirarión, lo demurstru, m im lllii 
mrntr, rl lin lio dr i|ii(iilu )',iun nmyoïiu dr lo» bénies no sr 1rs aliibtfyriu un dios umiu 
aicendirnic. • •

1,1 N o  |>.r .i i | i  •. I 1 r 1 *.|m ï 11 ................... I "  • ................ ....  ( t l t t l u i q u i u n u  lu l i i p ó t n u s  1I1 u n  1

11 .1 1 1 , 1 nui  I II l ' i l  I l oi  I il 1 • .1 l u »  lu nu \ ............. .1 I I . Il l o i  mu I [III I . 1111 Vil )■ , 111 II 1,1111" .

.1 m i  111 li ï»  ...............h pi ï h 1 li ï Ir 11 h ï............Ii l urnoi  1 tlMIIlfa, ' • ■ '



3 i 4 NOTAS

55 En Ia Ilíada y la Odisea, la palabra “liéroe”  es un título honroso que se da a los 
príncipes y, a veces, a los hombres libres en general. Y  en este mismo sentido sigue em- 
pleando la palabra “héroe”  la poesia de siglos posteriores, cuando versa en torno a temas 
de la prehistoria legendaria. En cambio, cuando, en la época posthomérica, el que habla, 
sea prosista o poeta, se sitúa en el punto de vista de su propio presente, considera como 
héroes, si aplica este nombre a personas vivas, a hombres de aquellos tiempos en los 
que, según el testimonio de los poemas homéricos, este título de honor parecia ser usual 
todavia entre quienes se hallaban vivos, es decir, a hombres dei pasado cantado por los 
poetas. En el relato de Hesíodo sobre las cinco edades clel mundo, se circunscribe el em- 
pleo de este ilustre nombre a los héroes de las guerras de Tebas y Troya: el poeta llama 
a estos caudillos “los héroes de la divina generación” , como nombre específico suyo. Para 
Hesíodo, los “héroes” no son todavia, en modo alguno, los muertos esclarecidos dei 
pasado. No es que ignore, ni mucho menos, la existencia de tales muertos ilustres, in
cluso de un pasado aún más remoto, pero reserva para éstos el nombre de “demonios” .

E l hecho de que en los tiempos posteriores se acostumbrara a dar el nombre de “héroes” 
a las individualidades privilegiadas a quienes se atribuía una vida más alta después de 
la muerte, indica tal vez que este nombre, que no entrana de por sí ningún significado 
en relación con la naturaleza superior de los espíritus de los muertos a quienes se adju- 
dicaba, tenía el sentido de desplazar a un legendário pasado los tiempos en que vivieran los 
hombres así glorificados después de su muerte. Del mismo modo que, en otro tiempo, se 
llamaba, ya en vida, “héroes” a los hombres dei pasado, ahora se les confiere este nombre 
después de su muerte. Pero el concepto que esta palabra entrana ha cambiado, pues ahora 
llcva consigo la idea de una vida imperecedera y superior. La adoración de los héroes 
se manifiesta como algo nuevo, como una forma de fe y de culto de la que, por lo menos, 
los poemas homéricos no tenían Ia menor noción; y por fuerza debía de llevar aparejado 
algo nuevo la idea de estas almas esclarecidas de los antepasados, elevadas a una existencia 
más alta, cuando no se encontro, para expresarla, ninguna palabra específica de viejo. 
cuíío, sino que se considero necesario sacar dei léxico épico un término existente ya de 
mucho tiempo atrás y atribuirle un sentido nuevo.

i De dónde provenía este algo nuevo? Si tuviésemos que ir a buscarlo a una continui- 
dad ininterrumpida de la concepción homérica dei mundo, nos veríamos en grave aprieto 
para encontrar o demostrar el eslabón de enlace entre dos tan diferentes maneras de pen
sar. De nada serviria decir que el brillo de’ la poesia épica daba tal lustre y grandeza a 
los hombres por ella ensalzados que, de un modo perfectamente natural, los elevaba, en 
la fantasia de las siguientes generaciones, al rango de semidioses y hacía que se les rin- 
diera culto como a tales. La poesia homérica, que cerraba dS"un modo tajante el camino 
a toda clase de ideas acerca de una vida verdadera, consciente y activa dei alma después 
de la muerte, no podia, en verdad, reclamar para sus héroes, muertos y enviados desdr 
hacía largo tiempo al reino dei Hades, un culto que los consideraba como perennementr 
vivos y obrando prodígios desde la tumba. Además, es de todo punto inverosímil que, 
cn el proccso histórico, fuesen precisamente los héroes de la poesia épica quienes sirvir 
ra de punto de arranque para el culto heroico: cn lo referente al culto, por Io menos, 
puede aségurarse que esta clase de héroes (con contadas excepciones) no llegaron nunca 
a echar' profundas raíccs. En general, no se ve muy claro cómo tin culto, cualquirra 
que él fuesc, püdo nacer al calor de las sugestiones de la fantasia, que cra todo lo qitr 
podia ofrcccr la cpopcya. Y  rs, precisamente, cl culto lo que sirvt de base a la íc rit lim 
liérors.

|l n rl Prltnnrn de Mcgarn, o mu en la nii>a ronslstorln rn qnr el cnnsrjo (Ir In 
-(llldad rrlrbiiih.i m i n  intllinlir., rvr.tíiili. 1’iillvmi .r., . \ ........... r|>llli k i n  Iir..... 
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Adrasto (cfr. supra, nota 36) estaba enterrado en la plaza de Sición. Y Temísludrií lenia 
un “ sepulcro” en la plaza de Magnesia, junto al Meandro.]

57 Es cierto que en muchos lugares eran venerados y mostrados a las grille I"’, 
sepulcros de héroes cuya existencia sólo cobraba cuerpo en la fantasia poética o que tt" 
eran, tal vez, más que vacías personificaciones abstraídas de los nombres de lugares v 
países, convertidas en imaginarios fundadores de ellos. En tales casos, cl culto lieioirn 
convertíase en un mero símbolo e incluso, no pocas veces, en un vacuo formalismo, 1’nu 
el culto tributado a los sepulcros de los héroes no pudo, en modo alguno, tenci como puniu 
de partida semejantes ficciones dei culto de los antepasados, pues ellas mismas lirnrn que 
explicarse y sólo pueden explicarse como trasuntos de un culto más vivo y real, drl nillo 
de los antepasados efectivos. De no haber existido semejante culto, en actos r e a l e s  y  v i m  

bles para todo el mundo, resultaria de todo punto inconcebible que las gentes uiyrrnii eu 
la formación imitativa de un culto de los antepasados concretado a la adorai ión dr m 111 
puramente imaginarios. La imitación presupone siempre un modelo, algo qnr s< iiiuii 
y el símbolo la existencia coetânea o anterior de la realidad simbolizada.

68 Es éste el lugar oportuno para decir algo acerca dei libro, tan ingenioso y pletó......
de pensamientos, de que es autor Fustel de Coulanges y que lleva por título I.<1 C.il< 
antique, en el que se intenta demostrar que el culto de los antepasados es la raiz dr <|ii> 
brotan todas las formas superiores de la religion y poner de manifiesto cómo, a biisr d
las comunidades formadas para rendir culto a los antepasados, comcnzando poi la .......
lia y a través de círculos cada vez más amplios, fueron surgiendo comunidades más y 
más amplias, hasta llegar a la polis, como la suprema y más extensa asociación, < 1'" ■ 
a la par estado y corporación de culto. . .

No creemos disminuir en lo más mínimo el reconocimiento debido a las Inund r 
ideas expuestas en este libro si décimos que, a nuestro juicio, cl pensamiento ftiml.imrni il 
en que se inspira —en lo que a los griegos se refiere— no pasa de scr una inlllii ióu, till 
vez exacta y certera, pero que, hasta ahora, no ha sido demostrada.

Si realmente existió una época en que la religion de los griegos consistia ptiiu v 
simplemente en el culto a los antepasados, nuestras miradas no alcanzan a penetrai 01 
aquella oscura prehistoria anterior a toda tradición, en la que ni Ia estmhii y sinunsn 
senda de las conjeturas y las combinaciones parece impotente para desviamos de. I.i u 
ligión de los dioses, que lo domina poderosamente todo y que es como el más antigun 
documento que el espíritu griego nos ha legado. Esto explica por qué nosotros nu nus 
hemos decidido a tomar en consideración la obra de Fustel de Coulanges, en apiit irni lit 
tan afín a la nuestra por su tema, ni a sacar conclusiones de su intento dc drriviit tnd.i 
la religion de los griegos dei culto de los antepasados como única forma inicial de rllu.

[Hemos creído oportuno conservar esta nota de Rohdc, en la que nuestro nuloi ri 
pone su posició.n ante uno de los esfúerzos más interesantes que se han heeho paia 1 xpllc mi 
la historia dei estado desde dentro, en torno a un verdadero centro, y porque la obin dc 
Fustel dc Coulanges, aparecida en 1864, figura, coti la de Bachofen, con lá IlistOfin 'Ir /■' 
cultura griega dc Hurckhardt y con la Psique dc Rohdc, entre los cundros. rulluritlrs 111,is 
importantes dei mundo antiguo trazados por la segunda mitad dei siglo xix y que buy 
empiezan a ejercer un influjo rada ve/, más acusado. Cfr. infra, nota 94. |

■ ftt) I |.|s reíoiinas d< ( ’lÍNleneS iiit 1 < 11111 jt'1 < h i m  en lu.s alii«-'JoH y y ';ny (1; rfi lúislel ill 
Coulanges, Lu Cité antique, pp
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de los grandes centros de juegos de Grecia. Existia tambin en el Istmo y en Nemea, 
y Pausanias hace notar como algo extrano el hecho de que Dlfos no tuviera su Taraxippo.

La creencia de que los animales ven apariciones que nc se presentan a los hombres, 
es antiquísima. En esas figurillas itifálicas, con formas mchas veces monstruosas, que 
en algunas representaciones plásticas (por ejemplo, en tabla orintia de arcilla dei siglo vi, 
v. Bilderatlas zur Religionsgeschichte, cuads. 13-14, fig. 197) aarecen detrás dei jinete, sen
tadas en la grupa dei caballo, ven también algunos autores “Taraxippos” , es decir, una 
especie de mascotas como las que todavia hoy llevan mucbs regimientos y equipos de 
deportes. Sin embargo, el Taraxippo de Olimpia parece sr una reminiscencia de un 
héroe allí enterrado y entregado de largo tiempo atrás al ilvido. Algunos veían en el 
altar de Taraxippo un santuario dei Poseidón Hippios (asÍDpinaba también Pausanias), 
pero lo interesante es saber si seria esa, realmente, la idea orcnaria asociada a aquel lugar 
de culto.]

61 En el caso de Sófocles, la heroificación tenía un fundamento especificamente 
supersticioso: el poeta había recibido un dia a Asclepios en ;u casa, como huésped (y le 
había hecho un favor), razón por la cual se le consideraba omo un gran propietario dei 
dios, venerándosele a su muerte como Heros Dexion. Este nismo caso de heroificación 
por haber tenido como huésped a algún dios se repite en alunos otros mortales.

62 [Plutarco, Cimón, cap. 19.] El espíritu de Cimón se/engó, pues, dei “abandono” 
en que se le tenía, sin tributarle el debido culto, haciendo qu la isla fuese asolada por la 
peste y la esterilidad de la tierra.

68 [Pausanias, I, 32, 5: “Ocurrió que en la batalla de íaratón se apareció un hom- 
bre, cuya traza y vestido eran los de un labriego; después e  haber dado muerte con el 
arado a muchos bárbaros, desapareció al terminar la batalla ;in que nadie pudiera verle. 
Consultado el Oráculo por los atenienses, el dios ordenó qe se rindiese culto a Heros 
Ejetlaio.” “Ejetlaio” (o “Ejetlo” ) significa, literalmente, el “ lícoe de la esteva dei arado” 
(de iièxhc\, mancera o arado). La figura de este héroe aparcía representada en el cua- 
dro de la batalla de Maratón pintado por Panaino y expuesto a la Stoa Poicile de Atenas. -

En uria nota, Rohde recoge también el siguiente relato dtHerodoto (V, 114 ) : En la 
rebelión de los chipriotas contra los persas (ano 499) encatró la muerte Onesilo, el 
caudillo de los griegos. Los habitantes de Amato, ciudad qie no se había unido a la 
sublevación, cortaron la cabeza a Onesilo, como castigo por hber asediado su ciudad, y 
la clavaron a las puertas de ella. Como quiera que un enjamlre de abejas fuese a anidar 
en la cabeza, ya descompuesta, los amatusíos consultaron a Oráculo, obteniendo esta 
respuesta: que enterraran la cabeza y sacrificaron todos Üos nos a Onesilo como a un 
héroe, en la seguridad de que, si así lo hacían, influiria beneficmente sobre la ciudad.]

64 [Antes de la batalla de Plgtea, ordenó el Oráculo quese hicieran sacrifícios a los 
héroes: cfr. el extenso relato de Plutarco, Arístides, cap. 1 1 .  1 Oráculo délfico.mandó a 
Sólón que, antes de la toma de Salamina, se ofrendaran sacrifiios expiatorios a los héroes 
salaminos. (Perifemo y Cicreo, cfr. infra, nota 71) “que yace en la tumba con la cara 
vuelta hacia el sol”  (cfr. Plutarco, Solón, cap. 9).]

05 [L as thcoxcnias (es decir, “ comidas de dioses” ) son ofendas de alimentos que se 
hacían, principalm ente, a los Dióscuros. L a s teoxenias de D e’os eran una, com ida sacra 
que cada prim avera se ofrecían a A poio y  a los suyos, a su retcno dei país de los hiperbó- 
reos. Tam bién Dionisos participaba, al parecer, de psta com ia.' E ra  la com unidad de 
culto la que obscquiaba a los dioses y  no A poio, según entienc Rohde, qitien convocabn 

n los héroes en su templo, como invitados suyos. L a  carne «• los nnrrlfirioa la eonííun 
lo» sacerdotes y otros mortales privilegiados.]

| humanla», I , ' y ,  4: Lo« de Mirutón vrnrnin 11 lo» if- miirleron en In Imiultu,,
1 l/mdnlr. immhn di’ liérot".,] Ni l>-i Imitiu ilmlti >.< | >1111111 >i 1 ml miMiin ■ mi ui >< 1 dr bit 1 a
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lia (Pausanias, I, 29, 4; 32, 3). Todas las noches se oían allí relinchos de cabalUw y 1 in< 1«- 
de combate. Quien intentara contemplar las andanzas de los espíritus, lo p;r.,ilm n u l  
(Pausanias, ibid.). E l que viera a los espíritus se quedaba ciego o perdia la vid.i. I tu 
es bien sabido, tratándose de dioses. Cfr., acerca de las consecuencias que traía cl vei .1 
un héroe, el relato de Herodoto, VI, 117.

[Epizelo de Atenas, que había tomado parte en la batalla de Maratón, perdió lii 
vista sin haber recibido la menor herida en su cuerpo, y quedó ciego toda la vida. St-f/m 
contaba él mismo, le pareció ver acercársele a un hombre muy alto y cubierto con mi 
armadura, cuya barba le ensombrecía todo el rostro. Esta aparición pasó dc lai>;o pm 
delante de él, pero dió muerte al hombre que estaba a su lado.

La interpretación de que los relinchos que se escuchaban por las noclies en r| i.nnpn 
de batalla de Maratón provenían de los caballos muertos en aquella acción dr i 1 .1. 
podrá parecer muy lógica, pero no se acerca a la verdad, pues es sabido qu< en iiqucHa 
batalla no tomó parte la caballería. Tratábase más bien, seguramente, dc las ■ l<
los caídos, que rondaban por allí en medio de la noche, adoptando la forma de 1 nluillm 
Cfr. infra, nota 88, sobre el caballo como símbolo del alma.]

67 Las cadenas sujetarian, en todo caso, a la estatua (morada del héroe mismo) id 
lugar en que se le rendia culto. [Cfr.. lo que cuenta Pausanias de la estatua dr l.m.ilm 
en Esparta (III, 15, 7).]

68 [“Valiente” : traducción literal del nombre griego Euthymos.]
89 Así como en la historia de Teâgenes es castigada la estatua como culpablc d r  un 

sinato, no cabe duda de que la antigua costumbré de enjuiciar en cl Pritanro (",i In'' 
objetos inanimados que cayeran sobre alguien y lo mataran” : Toi., 8, 120; cfr. AriMÓlt I'
El Estado de los atenienses, 57, 4) se inspiraba en la idea de la animación feiielmi 1 d. 
los cuerpos innimados. Esta clase de justicia no pudo tener desde cl principio 1 >11,11 lu 
puramente simbólico. A las estatuas de Teâgenes se les atribuía, por lo demá'., Iml.ivi.i
en una époea avanzada, la virtud de curar a los enfermos de fiebres. [Cfr. lu ........
acerca de la realidad de estas imágenes y de la identidad entre el aima y i l cueipo <|n< 
Ludwig Klages intenta aportar, en su obra Vom \osmo\onischen Eros.]

70 Asi lo relata Plutarco (Teseo, cap. 35). Acerca del Ileros Ejetlos representado ni 
el cuadro.de la batalla de Maratón, en la Stoa Poicile, cfr. supra, nota 63. Refieir lln u  
doto (8, 64) que, en la guerra contra Jerjes, Delfos fué defendida por dos hirm-. giii ^mi 
contra una columna expedicionaria persa.]

71 [Cicreo: Pausanias, I, 36, 1: en las naves que luchaban contra los persas delimit 
de Salamina apareciô una serpiente, que el Oráculo dclfico dcclai'ô ser cl liéroe Cii rrn
“nacido de la tierra” , el cual poseia un templo en la isla y disfrutaba dc “honores divl.... .
entre los atenienses (Plutarco, Teseo, 10). Cfr. supra, nota 64.]

72 A  H ades, por ejemplo, se le daban m uchos nombres y  apelativos cariííosos y u^ru 

dables para el oido, y  al Zeus ctónico se le adoraba en muchos lugares bajo el cufcml'itii 11 
advocación de Zeus Eubuleo o Buleo (Eubuleo era también, a voces; sobrenombre dudn ,i 
Dionisos com o Zagrco — Y aco — , es decir, al Dionisôs del averno. l’or lo demii« <l< 
dônde procède esta dcsi)',iiacinn del dins de In profundo ciinio ' (< l buen ciinsejeio", qui 

es la traducción dada por M acrobio a la palabra "E ubu leo” ? Dificilm ente del lin Im 
dc que se aconsejase bien :i ■;( mismn, sentido que D iodoro, V, 77, /, da al aprluiivn l ,■ 
explicación más probable de enle fioinbre es que se tnrlaba de un dion oracnl.r , (jue, tninu 
till, prodigàhn bucnoH nnmejn'i 1 1 |i 1 n 1 u le 1 niiNiillabim). I .os nombres de Zens Anli>i 1 <11 > y 
Zetl'i I rofonio, con Ins l|ln ti III 1 •. lin. Iienuri c m  Iinlindii en lorm a de lici 1 ir’i, M irlir irli
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diversas formas del Zeus Ctonio, conocidas con distinto nombre según el lugar en que 
sc les rendia culto. En su personalidad de rey de las sombras en el Erebo, que es con 
la que Homero le conoce, no se le consagran altares ni se le ofrendan sacrifícios, pero 
si, probablemente, en la de dios local de determinadas comarcas. Sabemos que en el Pe- 
loponeso existían templos o lugares de culto consagrados a Hades en Elis y en Trifilia, 
centros de muy antigua cultura. Y  es bastante verosímil que las gentes y los linajes emi
grados de estas comarcas contribuyeran a la difusion de este culto por otras tierras de 
Grecia.

73 [En la batalla de las Arginusas (afio 406), nombre con que se conocian las très 
pequenas islas situadas en la parte sur del estrecho de Lesbos, derrotaron los atenieneses 
a los espartanos. Pero esta victoria de Atenas en la más importante batalla naval de la 
guerra del Peloponeso se pagó demasiado cara, y una espantosa tormenta costó la vida 
a gran número de náufragos. Al darse lectura en Atenas al parte de la batalla y mencionarse 
el fracaso de los trabajos de salvamento, debido a aquella tormenta, se produjo un furioso 
movimiento de indignación contra los jefes militares que, a juicio del pueblo, no habían 
sabido cumplir con su deber. Fueron depuestos de sus cargos y condenados a muerte 
por negligencia en el cumplimiento de sus deberes religiosos, aunque algunos se salvaron 
de esta condena a cambio de permanecer alejados de su patria. En el minucioso relato 
que Curtius hace de estos acontecimientos en el segundo tomo de su Griechische 
Geschichte puede verse de qué modo tan escandaloso se abusó en este proceso de los sen- 
timientos religiosos al servicio de fines puramente políticos.]

74 [Diversos cargos sacerdotales al servicio de Zeus hallábanse vinculados al linaje 
de los Buzyges, de la antigua nobleza de Atenas; ellos eran también los encargados de 
la labranza sagrada (la apotoi,) en la fiesta de Deméter. El mítico fundador del linaje, el 
lu'roc Buzyges, pasaba por ser el inventor del arado y el iniciador de la agricultura en 
el Atica.]

75 Atribuíase al orégano virtudes atropeicas; servia para ahuyentar los malos espi- 
ritus. Los antiguos atribuian a esta planta la virtud de ahuyentar a las culebras y víboras, 
las bormigas y otros bichos. La superstición de una época posterior la emplea para es
pantar a las brujas y a los espectros. Colocando orégano junto a las parturientas se las 
libra de todos los malefícios, f Ambos efectos están relacionados entre si. El olor de 
ciertas yerbas y el humo de Ciertas sustancias ahuyenta a las culebras y a los espiritus 
malignos y évita que puedan causar ningún dano. También junto a los cadáveres es el 
orégano un medio catártico, es decir, eficaz contra los espiritus subterrâneos.

70 [Estps vasos para ungüentos que los griegos llamaban “lecitos” , esbeltas vasijas de 
barro, de cuello delgado, destinados a guardar el aceite para ungir a los muertos o ha- 
ccrlcs ofrendas funerarias, se han encotnrado en gran número en las tumbas áticas (cfr. 
Hihleratlas zur Religionsgeschichtc, cuads. 13-14, fig. 182). Sobre el fondo de yeso blanco 
de sir vientre cilíndrico, ligeramente adelgazado por la parte de abajo, ostentan inriâgcncs 
que figuran entre las más bellas que los dibujantes y pintores griegos nos legaron. Esta
< lasc de vasos ha sido cuidadosamente estudiada por Walter Riezler (Wcissgrundigc- 
attischc Le\ythen, 1914) desde diversos piintos de vista, incluso el de su importancia para 
rl culto funerário a que se destinaban. Como complemento de lo expuesto por Riezler, 
en lo que se refiere, principalmente, a las figuras de muertos pintadas en algunos rie 
c'.lns vasos, cfr. Muschor, "Alliscbc Lckyllicn «1er l’arthcnon/.cil” , en •Miinchener Jiihrbm'h. 
ilcr bilden Kunst, 1925.

C a d á v e r  tendido en u n  ataúd,  con una de  estas vasi jas deba j o  de las angnri l las :  lecito 

pol icrnnio que se conserva en l ler l in:  reprodi ie ido en \Viml(ilmiiiinsl<ii>iinimni
l.'illi 1 ,  Spr i nge r  Wo l t er i ,  "il* c i l ,  p. j.Ho; Iccilns colocados mi lu li i inUi Uie/ l e i ,  I nn •( 
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Las imágenes que figuran en los lecitos de fondo blanco se reficrcn casi sin rxcep 
ción al culto funerário y representan: deposición dei cadáver en el ataúd, transporte dr 
muertos en la barca de Caronte, tumbas adornadas, colocación de ofrendas cn las min 
bas, muertos juntos a su sepultura en conversación con los vivos, etc. V. las lâmina» y 
reproducciones de la citada obra de Riezler, dei citado de Buschor y dcl llih lciiillii,, 
cuads. 13-14, figs. 186-188.]

77 [En un vaso pintado descrito y reproducido en Overbeck, Bildwcr\c zuiii 'Vhrba 
nischen und Troischen Heldenkreis, pp. 1 14 « . ,  lám. III, núm. 3, aparece una mtijcr co
locando una corona de mirto en la cabeza de Arquemoro (cfr. supra, nota “íj) | M 
mirto era un arbusto consagrado a los dioses ctónicos, razón por la cual la corou.1 
de mirto es característica tanto de los cultos de Deméter como de los muertos. Tainbicii 
solía darse preferencia al mirto en la coronación y adorno de las sepulturas. 1 ,;i cnrun.i 
ción representaba siempre una especie de consagración a algún dios.

78 [La acción de golpearse la cabeza en el planto funerário aparece repri^cnimlii 
con frecuencia en los lecitos sepulcrales y en los lutróforos ( “vasos protésicos") d< I Ain.i
Y  ya antes, en los vasos de estilo geométrico: Kunstgeschichte in Bildern, t. 1, 1 1 1 , •. I I 
lutróforo que se conserva en el Museo Nacional de Atenas procede de nlrcdedor <1*1 
480 a.c.: Bilderatlas zur Religionsgeschichte, cuads. 13-14, figs. 179, 180. I.a piiiltiin 
dei cuello dei vaso representa a dos mujeres golpeándose la cabeza junto a un ti'mml<> 
funerário alrededor dei cual flotan ídolos alados y a cuyo lado aparece una serpicnle (1I1 
supra, nota 47). Encima dei túmulo se ve un lutróforo, vaso de una determinada forma .il 
que se daba este nombre, de los que en Atenas solían emplearse (cfr. infra, noln 1 1 K) 
para transportar el agua destinada al bano de la novia (Tucídides, 2, 15). Las imági 111 • 
pintadas sobre el vientre esbeltísimo y en forma de huevo dei vaso que se cxhibr cn el 
Museo Nacional de Atenas representan el planto funerário junto al ataúd (la drpmieióit 
dei muerto en el ataúd se llamaba, en griego, protesis, de donde viene el nombre que »e 
da a esta clase de vasos) y el enterramiento: el ataúd desciende a la sepultura rn pte 
sencia de varias lloronas que se dan golpes en la cabeza. Cfr. además los numerou» 
ejemplos ilustrados y comentados por Riezler, Weissgritndige attische L e\y thcn \

79 Las restricciones puestas. al tradicional llanto de dolor por el difunto obedeietlj 
probablemente, a su vez —por lo menos, en la medida en que eran eficaces—, no «Alo 
a consideraciones racionales (que en estas cuestiones suelen sér de poco proveebo), nino 1 
causas también de orden religioso y superticioso. Es, en'efecto,.una idea antiquíiiiiiiil, «* 
tendida entre muchos pueblos, la de que las lamentaciones demasiado violenta» poi lt 
muerte de una persona perturban la paz dei muerto, creando el peligro de que />in 
retorne.

80 [Vasos dipilónicos: nombre que se da a-unas vasijas o tinajas usadas cn el Atíni, 
que alcanzaban, a veces, más de un metro de altura, dotadas de una ornamentai i«'ni 
rigürosamente “geométrica” , dcl siglo vin. Deben su nombre al lugar, en que fiirinii 
descubiertas: un ccmenterio situado delantc dcl Dípilon, puerta principal de Alciiii», 
donde confluían las calzadas de Elcusis (la Vía sagrada), dcl Pireo y de la ' Ai ademin 
Vaso dipilónico rn que aparece representado un oortejo fúnebre: Kiim/rru liriht< iit 
Uildcrn, t. 1, pp. 1 1 1 ,  a, 4; Bilderatlas zur licligionsgeschichte, cuads. 13 T4., fig, 17H |

Hl Lá  co stu m b rr  de llrviii el cndliver a e n ierrar  rn  unas anda» drseubírita ii  (/(linr) 
110 sr  coiiipagiiiH eon In i n l r m l ó n  iR- drpoNilai r l m e r p o  en : un ataúd,  «ino <|iie reuprimle, 
m anif iestam ente, nl pm piV iln  d' cnnfiiirtn ■< la iími.i  »in fé re tro  o d r  qucm nrln.  I .1 rn» 
tum biT  ile depimihn 1<>-. i . id . iv in  . rn  mIiiimIí". (tniii.id.i, p m b u b lrm rn tr ,  dcl O rien te)  ir  
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como también en las del Atica en tiempos antiquísimos. Esta antigua costumbre era, sin 
duda, la que conservaban los espartanos cuando enterraban a los muertos envueltos sim- 
plemente en un pano de purpura y tendidos sobre un lecho de hojas de olivo (Plutarco, 
Licurgo, 27). El color púrpura aparece repetidas veces en los cultos de los dioses ctónicos: 
así, en los sacrifícios tributados a los héroes en Platea (Plutarco, Arístides, 2 1: [el 
arconte de los plateos se reviste con una túnica púrpurea] ; en los sacrifícios a las Euméni- 
des (Esquilo, Euménides, 1028): [en la procesión en honor de las Euménides, los fieles 
ostentan túnicas de púrpura],

La costumbre de depositar el cadáver sobre un lecho de hojas fué conservada también 
por los pitagóricos, quienes (según Plinio) enterraban a sus muertos (sin quemarlos) 
sobre hojas de mirto, de olivo y de álamo negro (todos ellos árboles consagrados a los 
dioses ctónicos). Fauvel encontro en Atenas, en las tumbas descubiertas delante de la 
Puerta de Melito [en las excavaciones hechas en el Atica, de 1807 a 1813, por este ar
queólogo francês] le squelette couché sur un lit épais de feuilles d’olivier encore en état 
de brûler. [En las tumbas micénicas se han encontrado semillas de aceituna.]

82 Conservábanse reminiscencias de una época antiquisima en que el muerto era 
enterrado dentro de su misma casa, como el lugar más inmediato de su culto. (Junto 
al hogar y al altar de Hestia descansaria, sin duda alguna, en los primeros tiempos, el 
cadáver del cabeza de familia. Cuando la esposa de Foción ordenó que el cadáver de 
este fuese quemado fuera de su patria, donde su esposo habia muerto, “escondiô los 
huesos del muerto en el seno, debajo de la túnica, los llevô por la noche a su casa y 
los enterré junto al hogar” : Plutarco, Foción, 37). Esta costumbre ténia que antojársele 
perfectamente natural a una época que aún no sabia gran cosa del concepto de la 
“pureza” ritual, que más tarde habria de desarrollarse de un modo tan meticuloso. No 
tenemos, en efecto, ninguna razón para creer que los griegos, como muchos “pueblos pri
mitivos” (los habitantes de Nueva Zelanda y los esquimales, por ejemplo) en los que 
imperaba la misma costumbre de enterrar a los muertos en su propia casa, abandonasen 
esta por miedo al muerto, en ella enterrado, entregándosela en exclusiva posesión al • 
cspîritu que ahora la habitaba. En algunas ciudades dóricas, por ejemplo, en Esparta y 
Tarento y aún en una época relativamente avanzada, no se veia ningún inconveniente en 
que los muertos fuesen enterrados dentro de la misma ciudad.

83 Al pricipio, los ritos * del duelo, cuya verdadera finalidad era la de precaverse 
contra los peligros del influjo maligno del muerto, duran hasta el dia en que ya no hay 
por qué temer que el “alma” retorne (exactamente lo mismo que en la India: v. Olden- 
berg, Religion der Veda, p. 489). Según la antigua creencia, el alma del difunto no podia 
ya retornar entre los vivos al cumplirse los nueve dias de su muerte. (Según la supers- 
tición alemana, “los muertos reaparecen, por Io general, al noveno dia de su muerte” : 
Orirnm). El período de duelo, en Esparta, era de 1 1  dias; en Atenas, solian combinarse 
los Sacrifícios celebrados al tercero y noveno dia con una comida funeraria al cumplir- 
se los treinta dias de la muerte y que, en ocasiones, se repetia durante varias veces.

8,4 [Las fiestas que en honor de los muertos se celebraban el dia 30 de càda mes rc- 
cibfnn cl nombre de Necisia.] Los très últimos dias del mes, en Atenas, están consa
grados a los dioses subterrâneos y se llaman, por tanto, «Jtorpixiikç, es decir, dias en los 
que el hombre se halla expuesto al influjo de los poderes ctónicos: durante ellos, el ate
niense absteniase de efectuar toda cias de negocios; cran, según la terminologia romana, 
dias nefastos. Se depositaban alimentos para Hécate en las cncrucijadns ) en otros lugares 
y hacianie ofrcndaa a los muertos,

11 ..ï« ( ir n e s id s ,  en su s-m m ir iv/ns ,  es probable  q u e  róIo se r r lrh n isrn  en el dia del cum  
plrafwm del m itrrtn  y por lu familia  d r  élite, M ás  tarde, tal v r /  d e n lr  Nnlnii, qu ien ,  n im n  ' 
ii.rlîr 1111 . u piem npn 111111 lut di 1 • jrl.inH'111111 e l i u l l u d c  ln-i miie i,ln’< en ueii' inl ( 1 I 1
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p. i n ) ,  se estableció la costumbre de celebrar en Atenas una fiesta general en liniwn 
de los muertos llamada la Genesia, a fines de septiembre, pero sin abandonai por ell.> 
la de seguir celebrando las fiestas particulares de las diversas familias, como antes.] Tnin 
bién en Roma había además de las muchas parentalias a cargo de las familias, una fiesta 
colectiva y pública, la Parentalia (que se celebraba en febrero de cada afio). Y  algo p.i 
recido ocurría también en la antigua índia.

[En la Genesia anual no se sacrificaba solamente a los muertos, sino también a In 
diosa Gea, y es seguro que la elección de la fecha dei 5 de Boedromion 110 dejaría <le 
responder a sus motivos supersticiosos: el dia 5 de cada mes era el dia cn que romlnluin 
las Erinias (según Hesiodo, Los trabajos y los dias, pp. 803 í.J.]

[Algunos investigadores confunden la Genesia con la Nemesia. A Io que Rolidr 
objeta, con toda razón]: No vemos ninguna razón para pensar así. El nombre de N. 
mesia (vejiéasia) designa la fiesta que lo lleva como consagrada al “ rencor" (tlétiinn ) 
de los muertos, a la v é u e c t i ç  t c õ v  ftavóvxcov (Sófocles, Electra, 792). líl culto dr l.r. 
almas, como el de los poderes subterrâneos en general, tiene siempre un cnriictei esen 
cialmente apotropeico [es decir, defensivo], dei que participaba, evidentemente, rslii 
fiesta llamada Nemesia.

85 [Las Antesterias eran fiestas celebradas en toda la Jonia y combinadas casi siempie 
con juegos agonales. En Atenas, la fiesta duraba tres dias. Lo dos primeros, la Pilu^hi 
(solemne apertura de una barrica, en el momento en que terminaba la fermcntación dei 
mosto y el vino empezaba a estar en condiciones de beberse) y las Coes (festín público v 
bodas simbólicas de Dionisos con la basilina, o sea la esposa dei arconte basileo), se dnli 
caban a Dionisos, como dios del vino. El carácter originário de esta fiesta como celebrada 
en honor de los muertos se destaca todavia con mayor claridad en los ritos del tercei dln, 
el de las Quitras.]

86 Lo que Ovidio (Calendario de fiestas, 5) refiere acerca de las Lemurias, en Komii, 
presenta una eXtraordinaria semejanza con la costumbre ateniense. El acto final es 11 
expulsion de las almas: Manes exite paterni! Con referencia a la antigua Prusi:i, leíierr 
Christ. Hartknoch, Alt und Neues Preussen, 1864: al „tercero, sexto, noveno y cuiidra)'/ 
simo dia dei entierro reuníanse a comer los parientes dei difunto, cuya alma era tamlni'11 
invitada (y se le ponía cubierto, al igual que a otras). Celebrada la comida, el saeridntr 
se levantaba de la mesa, barria la casa y arrojaba de ella a las almas de los difuntos, .con 
la escoba, como si fuesen insectos, con estas palabras: |Marchaos, .oh almas, ya que luili/is 
comido y bebido! en Nagasaki (Jàpón), al terminar la fiesta de las linternas, consiiKr.idii 
a los muertos, después de dar de comer a las almas, se arma un grah ruido rn la 1 ns.i 
“para que ningún alma quede dentro y produzea visiones” ; hay que arrojarias a tod.ni> 
sin misericórdia (Preussische Expedition nach Ostasien, II, 22).

Kcres es un nombre, ’probablemcnte antiquísimo, empleado como sinónimo de 
“psiques” o “almas” , significado originário que aparece ya casi totalmente borrado rn 
Homero (aunque todavia se traslucc un poco en II., 2, 302 y Otl., 14, 207), pero que 
cs aún familiar a Esquilo (probablemcnte por la terminologia. <!tica), como lo dcmticMni 
el lieelio de que siisliliiya |mi l.r. “psiques", piíia y «implemente, l.r. I(rrr,< (|iie pr-iaii rl 
destino de los hombres, en Homero, conviriiendo así la palabra “kcrostasia” cirrl viiniblo 
“psicostaíia". [Un ptinio de visia distinto de éste sostiene Malten, en «u iirtlculo "K n '1 d. 
la Realcnxykloplklie de 1'mily-WÍM.uWíi ('li Otto, Manrn, pp. «;o.m., <]iiieit ve en- In 
l(rr el demonlò de l.i lliurile, ile l.i l.italldnd Se);i'in l.i lllmlii, • 71), cada 1 uai lirne nii
propia krr-\ ■
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88 [Uno de los más beilos de estos “relieves de héroes” procedentes de Esparta (que 
presentan escenas dei culto familiar de los muertos) se encuentra actualmente en el Museo 
de Berlin (reproducido en la Kunstgeschichte in Bildern, t. i, 204, 3, en Bilderatlas zur 
Religions geschickte, cuads. 13-14, fig. 22, en Springer-Wolters y en muchas otras obras): 
los muertos aparecen sobre un trono, mientras un hombre alarga el cântaro para recoger 
las ofrendas y a su lado la mujer, con una granada en la mano izquierda, que apoya en 
la cadera; sobre el respaldo del sillón del trono asoma una gran serpiente; los adoradores, 
cuyas figuras tienen una proporción notablemente más pequena, ofrecen a los muertos 
un gallo, una flor y granadas.]

[Estos relieves espartanos dei siglo vi] son los precursores de las representaciones 
plásticas de escenas de ofrendas parecidas a éstas, en las que, según una costumbre más re- 
cicntc, aparece el héroe, tendido en sus andas, recibiendo a los que van a adorarle. Y  no 
cabe duda de que también esta clase de relieves de banquetes funerários representan es- 
ccnas de ofrenda, como lo demuestra claramente la presencia de los adoradores, portando 
también, muchas veces, sus ofrendas. Y  el mismo significado tienen los relieves descu- 
biertos especialmente en Beócia, en los que el héroe al que se adora aparece recibiendo 
las ofrendas sentado en un caballo o teniéndolo de las riendas. Los adoradores acuden con 
granadas, un gallo, un cerdo, un carnero. Son, todas ellas, ofrendas adecuadas para los 
poderes subterrâneos. Que la granada era una comida grata a los dioses ctónicos lo sabe
mos por el Himno a Deméter; y el cerdo y el carnero forman, quemados para que dis- 
fruten de ellos los poderes ctónicos, los elementos principales en los ritos catárticos e 
hilásticos. El gallo no aparece aqui por ser el animal consagrado a Helios y a Selene, 
sino como animal apto para los sacrifícios a los dioses ctónicos (y también a Asclepio), 
cmpleándose mucho, por tanto, en las conjuraciones y en los actos de magia; esto hacía 
que les estuviese vedado comerlo a los iniciados en los mistérios de Deméter en Eleusis. 
Quien coma de los alimentos reservados a los poderes subterrâneos, quedará entregado a 
cllos. La serpiente es el conocidísimo símbolo dei héroe (supra, nota 47); el perro y el 
caballo (a veces, se ve una cabeza de caballo solamente) no intervienen, probablemente, 
como ofrendas, aunque es lo cierto que hasta hoy no ha sido posible descifrar el verdadero 
sentido de estas figuras.

[L. Malten, “Das Pferd im Totenglauben”  (en Jahrbuch des deutschen archäologis
chen Instituts, t. 29, /914, pp. 174 ss.) ha demostrado que el caballo es un símbolo del 
nlma, ni.más ni meiios que la serpiente —cosa que ya Rohde habia conjeturado— y que 
licne cl mismo significado que ésta en cuanto ’forma de manifestarse las deidades ctóni- 
cas, las cuales, como ocurre con Poseidon y originariamente con Medusa, se representan 
también con figura de caballo. Ciertos vasos de barro (ânforas) del siglo v i  suelen pre- 
sentar, en uno de los lados, una cabeza de hombre como imagen del muerto y en el otro 
una cabeza de caballo, que pretende ser la forma de manifestarse su “alma” (en una de 
estas ânforas, el llamado “vaso de Aristión” , descubierta en Atenas, se encontraron todavia 
restos de huesos, prueba de que se las empleaba para guardar los restos corpóreos de los 
muertos). Rcproducciones de estas ânforas con caballos y de “relieves de héroes” , en 
Mallen y en el Bilderatlas zur Rcligionsgeschichte, cuad. 13-14, figs. 193, 194.]

I Al significado del caballo como mensajero de la muerte o símbolo del alma corres, 
ponde también el papel que este animal desempena en la superstición de los germano» 
(11 las angarillas de los muertos se las llama, por ejemplo, “caballiío de sari Miguel'’, y 
Malten trne también a colación la obra de Ibsen, Rosmersholm, en la que npnrece un 111 
biillo como animal maléfico).|

1 1 I  m i s m o  s i g n i f i c a d o  í i r n e  e l  p e r r o  e n  l o s  " r e l i e v e s  d e  h é r o e s ' * ,  s e y / m  p r e s u m e  R o l i d e ,  

a n t i q u e  níii l l e g i i r  a  d c d f í u  t e r m i n a n t e m e n t e  ( c f r .  in/ra, n o t «  1 «5*5, d o n d e  s r  In i b iu  u n i  
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jíuvét)) que hace a Atenea oxóxoç a los ojos de Ares (II., 5, 845) aparece, en algu 
nos de los frescos etruscos de Coneto y Orvieto, (reproducciones, en Malten), reprr 
sentada en la forma que el propio nmbre griego indica: como un gaznate de perro, nmy 
abierto, que cubre la cabeza de Hdes. Demonios del averno con figura de perro sou: 
Cerbero, Ortro y el perro de aquel Jerioneo de los tres cuerpos muerto por Heracles, qiir 
era una primidva deidad infernal. También a las Erinias se las concibe con figura dr 
perros (Esquilo habla de sus ladrios), y a las Keres se las llama los perros del 1 Iade». 
El muerto ronda como un fantasm, según Luciano, hasta que se lo entierra cn debida 
forma, como a perro; la Hécabe luerta persigue, ladrando, a Hécate (cfr. infra, nota 
155). En la superstición germánicano faltan ideas parecidas a éstas. En los “ relieves de 
héroes” encontramos, con frecuenci« varios símbolos de almas al mismo tiempo: 1111 perro 
y un caballo, un caballo y una serpiate,etc.]

89 [Cfr. nota 78. ídolos flotants: Riezler, láms. 62, 63, 65, 66, 68; representado» frr 
cuentemente junto a Caronte: Riezlr, láms. 44, 80. En la imagen de un vaso pintado cn 
negro, reproducido en Malten (supa, nota 88), la Uamada “Hidria” dei Musco dr Itci 
lín, que representa a Polixena junt> a la tumba de Aquiles, aparece sobre el túmulo rl 
alma de Aquiles en forma de serpiate; y, al mismo tiempo, el eidolon, o sca el “espíritu 
dei muerto” (con su armadura coripleta y dos alas en la espalda).]

90 Entre los antiguos prusianos regia la norma de no recoger los bocados que cayeran
al suelo, en las comidas, dejándolospara que se alimentasen con ellos las almas pobrr», 
que no tenían en el mundo parients de su sangre ni amigos obligados a velar por cila» 
(Hartknoch, Altes und Neues Preussn, p. 188).

91 La creencia de que las almas le los muertos sólo pueden hacer y enviar a los vivo»
cosas malas, sjendo incapaces de naa bueno, es de origen tardio; no rige, cn tirinpo» 
antiguos, ni con los héroes ni con lo muertos vulgares y corrientes.

92 Si en suenos se ven difuntosvestidos de blanco y dando algo, es un buen signo,
“pues de los muertos vienen el alimnto, el crecimiento y la descendencia” (palabras dei 
escrito de Hipocrates sobre los suens). En Atenas existia la costumbre de desparrainai 
sobre la tumba recién cerrada semihs de todas clases. E l fundamento (evidentemente, 
religioso) de esta costumbre se expica de diversos modos. La explicación más fácil y 
más lógica es, sin duda alguna, Ia deque se trataba de poner la simiente de la tíerra bajo 
la protección de las almas de los murtos, que ahora pasaban a morir, cilas mismas, comô 
espíritus, en lo profundo de la tierr. (Es, exactamente, la misma costumbre que impe 
raba en la índia antigua). También as Erinias, como deidades ctónicas que eran, podia 11 
ejercer un beneficioso influjo sobre i agricultura y la natalidad. Los que querían tener 
hijos solían invocar también la ayua de Gea. . Los “ tritopatores” , a quienes los ro î n 
casados, en el Atica, imploraban qu les fuesen concedidos hijos, no eran tampoco olrti 
cosa que las almas de los antepasaós; aparecen ante nosotros, al mismo tiempo, como 
espíritus de los vientos, pero esto n hace sino revelar o esconder un fragmento suelto 
de la más remota fe popular: las imas de los muertos se conviertcn en espíritu» ilrl
aíre, y los espíritus que flotan cn cl 'iento son almas que han cobrado su libertad,

98 C u á n  e n  s e r i o  s e  t o m a b a  e s t o d e  c u i d a r  p o r q u e  l a s  a l m a s  d e  l o s  m u e r t o s  t u v i e r . m  

c u a n t o  n e c e s i t a b a n  y  t e n í a n  d e r e c h o a  e x i g i r ,  l o  d a  a  e n t e n d e r  c o n  i n s u p e r a b l e  c l a i i d u d  
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a las conclusiones a que llega Fustel de Coulanges, en La Cite antique, que todo, en la 
evolución del derecho y el estado griegos, conduce a la hipótesis de que en los comienzos 
de Ia vida de Grecia sólo existían grupos reducidísimos, de cuya aglutinación surgió más 
tarde el estado; existia la division en familias y linajes y no (como en otras partes) la 
vida colectiva de la tribu o la horda. Ahora bien, (cómo seria posible concebir los dioses 
griegos sin una comunidad de origen cormin que les rinda culto?

96 [El lar familiaris: espíritu doméstico, intimamente enlazado con la suerte de la 
familia. Rohde, al igual que Fustel de Coulanges, concibe los lares como las almas de 
los antepasados que siguen dejando sentir su influjo sobre la casa. Otros, como Jordan 
y Wissowa, niegan el significado originário del lar familiaris como héroe protector de la 
casa. Sin embargo, sus intentos de interpretación parten de la premisa, totalmente inse
gura, de que los datos antiguos acerca de la naturaleza del lar familiaris (que figuran en 
Dionisio de Halicarnaso y en Plutarco) no pasan de ser puntos de vista subjetivos).]

E l “demonio bueno”  (agathos daimon), del que hablan con frecuencia, sobre todo, 
los autores áticos, presenta rasgos muy vagos; este nombre, que de suyo invita a una con- 
cepción demasiado general, apenas si llevaba aparejada ninguna idea clara acerca de un 
ente divino de naturaleza y forma facilmente precisables. Hay diversas cosas que indican 
la afinidad entre lo que se llamaba el “demonio bueno”  y los poderes ctónicos. En primer 
lugar, se presenta bajo la forma de serpiente, como estos poderes subterrâneos. Había una 
clase de serpientes no venenosas a que se daba el nombre de agathodaimones; en Alejan- 
dria se les tributaban sacrifícios a estos ofidios como los demonios buenos que velaban 
por los habitantes de la casa. También la fe popular de los alemanes conoce perfecta- 
mente esto benéficos espiritus encargados de velar por la casa, solamente que aqui “es 
posible apreciar todavia el trânsito de las almas al estado de bondadosos duendes o tras- 
gos” (Grimm, Deutsche Mithologie, 4? ed., p. 761).

En las comidas de la casa, el primer trago de vino puro debe ofrecerse como libación 
cn honor del demonio bueno. En seguida, l'e toca el turno al Zeus Sóiter. A  veces, en 
vez de poner por delante al “demonio bueno” , se daba la preferencia a los “héroes: éstos 
pasan a ocupar, pues, el lugar del buen demonio, lo que denota la afinidad esencial entre 
cl y éstos otros ^ípíritus. Otro indicio por el que se llega a la misma conclusion es que 
en el templo de Trofonio existente cerca de Lebadia se rendia culto al “demonio bueno” 
entre otras muchas deidades de carácter ctónico (Pausanias, 9, 39, 5). [En las inscrip
tio n s sepulcrales en griego y en latin aparecen frecuentemente equiparadas las exprc 
siones “agathos daimon” y “Di Manes”  (que significan las almas a las que se rendia culto 
divino; manes quiere decir, propiamente, boni, los buenos), lo que quiere decir que cl 
“ agathos daimon” era un demonio salido del alma de un muerto.]

08 Pocos pueblos escapan á estas contradicciones èntré un culto de los muertos cclr 
brado cn la casa o en la tumba y la idea del trânsito de las almas a un más allá inaccesl- 
blc: son contradicciones nacidas de la coexistencia entre ideas procedentes de diversa* 
direcciones de la fantasia (y, en rigor, de diferentes fases de cultura) en torno a estou 
oscuros problemas. A  una teologia popular simplista no se le ocurre mejor mancra dr 
sobreponerse a tales contradicciones que el atribuir a los hombres dos almas: una quo pans 
al Hades y otra que permanece junto al cuerpo exânime y recibe los sacrifícios dc la fa 
milia (cs también cl modo de pensar de los indios de Nortcamérica). Estas dos alma» 
«on, en rigor, criaturas dc dos concepciones que se niegan la unh a la otra.

llT A m bas partes contcndientes tenían que jurar accrca dc I n  verditd dc sus afirm ado  
lip* rn lo locantc al aspecto material dc la cueitión litigiosa. C laro rstil qur rs tr doMr 
luramento obligat.....- en ei q u r .................... nu ....... ......... o.... . en perjúrio una dl
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valor jurídico, sino un valor religioso, simplemente. El que jura promete, caso de iniumt 
en perjúrio, pronunciando una tremenda maldición contra sí mismo, entregar sti pn 
sona, su linaje y su casa a las diosas de la maldición, a las Are o las Erinias. Si cl tribunal 
descubre el perjúrio, es castigado por la justicia terrenal (si se trata dei demandante, 
pierde el proceso), aparte de la sanción que le reserve la justicia divina. Pero, pucile 
ocurrir que el tribunal yerre, que no descubra al perjuro, pero ello no exime a éste de 
ser castigado por los dioses a quienes, al jurar, se encomendo. Estos no se equivoenn. I le 
aqui cómo se combinan el doble juramento y la investigación judicial, el castigo humano 
y el divino, que pueden coincidir, pero que no es de todo punto necesario qtir coim i 
dan; de este modo, el culpable puede estar seguro de no escapar a su pena.

98 Es peculiar de las Erinias “chupar la sangre dei sacrifício directamente dei etiripo 
vivo de la víctima”  (Esquilo, Euménides, 264 s.) En esto se asemejan en 11 n todo .1 Ins 
“vampiros” , de los que nos hablan sobre todo las leyendas de los pueblos rsliivoN, u 
los “Tii”  de los polinesios, etc. Pero aqui se trata de almas sedientas dc sangre que t.iilc n 
de la tumba.

Las Erinias de Orestes:

Enmudecerás, y perderás. el habla,
Bestia dei sacrifício a mí consagrada,
Que, viva, me alimenta y no necesita degollarse.

(Esquilo, Euménides, 304 s.)

El matricido es divis parentum sacer [consagrado a los dioses de los padres, c; dei i ■, 
a sus manes], se convierte, también con arreglo a la antigua religion griega, en animal .1 
ellos sacrificado.

[Cfr. la interpretación que da dei mito de Orestes J. J. Bachofen, “Muttcrreclu", p i'.;i 
nas 44 ss. Citaremos también la edición de las Euménides de Esquilo, con el texto grii c." 
y la traducción akmana y un estúdio explicativo, por K. O. Miiller, Gotinga, tH i(.|

99 La Ilíada y la Odisea no sólo no ofrecen ningún ejemplo dc purificación de un
asesinato, sino que no contienen tampoco las premisas ds ella. El asesino, aqui se imtevr 
libremente entre los hombres y mantiene trato con ellos, sin que nadie tema la 11 iam Im 
(liíuoyiu.) de su contacto (cfr. Od., 15, 271-287). Manifestacion'es' análogas a ésta» r 11 
la vida religiosa de otros pueblos de ascendiente común apenas permiten dndar que j r.
ideas sobre la impureza religiosa que a l hombre le contagia el contacto con lo impiim
eran también antiquísimas, entre lòs griegos. El hecho de que no apare/xan drntro dei 
círculo visual de la cultura homérica quiere decir, simplemente, que 'en aquclla époi ,1 
habían sido desplazadas pòr otras.

100 Por ejemplo, las ofrendas de pasteles, las libaciones sin mezcla dc vino, el hn lio
dej quemar las víctimas de los sacrifícios. Los ritos expiatorios hallábansc, írauentr
mente, influídos por la superstición extranjera, principalmente la de loi.frigins y lo* 
lidios. Sus verdaderas raíces remontábanse al culto dei Zeus ctónico de Creta. listo t * 
plica, entre otras cosas, por qué cl carncro, cl animal predilecto en los sa cridos 11I Zrm 
ctónico, cs también cl preferido en los sacrifícios expiatorios, y su piei, como cl vVllón 
dc Zeus, absorbe la sangre expiatória.

1 0 1  [ " M e l i q u i o "  quiere  decir,  en gi  iego,  "cl  ü o n d a d os o” , "el Pro pí c i o" ,  "cl  I x p i tu l ur " ;
" A p o t m p r o " ,  "el  q u e  del iet idr " , ’ pr im i| ml mente  conl ia la cóleta dc.  los poderes,  Nttblei 1 ánrim 
y  ile las almas.  C f r .  inji'ti, p.. 1(14, en que  v  Inibia <le Dionisos  M e l i q u i o  y Dionittos l. isiu,
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hechos de sangre contra los palántidas y los salteadores de caminos. Es muy probable 
que el Oráculo ordenase frecuentemente, contestando a las consultas que se le dirigían, 
cómo debían apaciguarse mediante sagrados sacrifícios expiatorios las almas de los héroes 
y las almas irritadas de personas asesinadas y no elevadas al rango heroico, como hizo, 
por ejemplo, con los asesinos de Arquíloco y con los de Pausanias, rey de Esparta. [Cfr.
acerca de esto, Plutarco, Sobre la tardia ejecución de las penas divinas, 17).]

103 En torno a las almas de los asesinados, a las que se creia en un estado de mo- 
vimiento e inquietud constantes, fué formándose una clase aparte de desazonadora mi
tologia. A  qué extremos tan rudos podian llegar estas creencias lo revelan algunas men
ciones pasmosamente claras, de ciertos ritos totalmente canibalescos basados en estas 
creencia, ritos que es imposible que hubiesen surgido entre los griegos de estos siglos 
cultos y que sólo podian ser vestigios de la barbarie prehistórica que cobrari nuevo vigor 
al llegar esta época, o bien prácticas tomadas demasiado de buena gana de los bárbaros 
vecinos y que presuponen en todas sus manifestaciones las más burdas ideas acerca de la 
fuerza vital y el poder vengativo de las almas de los asesinados.

[Refiriéndose al Agamenón asesinado, dice Esquilo (en Las Coéforas, 439), y lo
mismo Sófocles en su Electra (445), que, después de haber recibido una muerte ignomi
niosa, fué ÈnaoxaX.ícrOr), despedazado como un enemigo.] Podemos estar seguros de que 
el público ateniense de aquel tiempo sabia captar en toda su fuerza el horror que en- 
cerraba esa palabra. Acerca de ella nos dan informes más precisos Focio y Suidas, quie- 
nes citan en apoyo de su critério a Aristófanes de Bizancio [notable gramático (257-
180 a. c.), editor de Homero y de los poetas líricos y trágicos]. “Masjalismós” signifi- 
caba, según estos autores, una espantosa operación a que el asesino sometía el cadáver 
dc su víctima: después de cortarle las extremidades, hacía un collar con los miembros 
amputados, lo colgaba al cuello de la víctima, enhebrado en una cuerda, haciéndole pa- 
sar ésta por las axilas (naaxáA.ai), que era lo que valia a toda esta truculenta operación 
cl nombre de “masjalismós” .

[La idea en que este modo de proceder se inspira, es, como Rohde expone, la de con
sagrar a la víctima, como un animal ofrecido en sacrifício, a cualesquiera poderes apotro- 
peicos. Los miembros amputados corresponden a las partes dei animal sacrificado que 
primcro se ofrendan (a las «itan/aí).]

En rigor, el r^ajalismós no era sino un sacrificio humano defensivo o, dicho de 
oiro modo, un sacrifício catártico (o bien un símbolo de esta clase de sacrifícios). Lo 
dial no quiere decir que los espíritüs supersticiosos arrastrados a esta clase de actos no 
sc dcjasen mover, además, por otros fines.

[La amputación de la víctima tenía por objeto el que el muerto no pudiera vengar 
el ascsinato.] “Las amputaciones dei cuerpo se transfieren. a la psique que se escapa dc 
él: .cs ésta una vieja creencia, no ajena tampoco a Homero. Cfr., por ej., Od., 11, 40 ss.
| los eidola dc los guerreros muestran las heridas recibidas y su armadura está aún man 
chada dc sangre, cfr. supra, nota 19]. F,1 muerto amputado no podrá, por ejemplo, cm- 
pufínr ni manejar la lanza, que en Atenas, cuando se enterraba a la víctima de un ase 
nintito que no dejaba ningíin pariente capaz de vcngarlo, se llevaba siempre dclantc dcl 
ciuicrro y sc clavaba sobre la sepultura, con el fin, evidentemente (pues no s.e comprende
11 niál oiro pudiera responder este acto), dc que el propio muerto sc valiera dcl arnui 
paru vengarse, ya que nadie había dc haccrlo en su nombre. F,1 asesino griego, cuando 
niiipulliba a su víctima, lal vez 110 pensara dc modo muy diferente que cl negro de 
AuMniliu que rorla a su enemigo, después dr darlr muertr, el dedo de l:i muno drrri fia,

' parti qtte su iilnin 110 puedn ya loitencr la lan/,a.
I1', 11 l,i 1'lri fr,i tlr Nóíni |i ■■ (,|.|(i) vnnii ' 1  qu r ,  <1 |>ilr% d< amputai  el 1 uerpo de l.i vfr 
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cabeza dei muerto. [Los asesinos solían hacer esto, según explica rl escoliasta, |*•>• 
ahuyentar el horror.] Es el mismo sentido que tiene el acto por cl cual el asesino absorbe 
por tres veces sangre de la víctima y luego la escupe otras tantas: Apolonio de Knrim 
describe una escena de éstas [Argonautas, 4, 477 ss.: Jasón mata a AbsirtO, hcrmnno de 
Medea, amputa el cadáver y escupe “por tres veces el horror, como la costumbre ordenii, 
para apaciguar a los dioses de una muerte intencionada” ], con la que nos encontramo» 
también en Esquilo (frg. 354). La finalidad perseguida es también cn este caso l.i ea 
tarsis dei asesino, la expiación dei crimen. Escupir tres veces consecutivas cs siempie 
parte de los actos de embrujamiento y de defensa contra ellos; aqui se trata de desviai 
la sangre de la víctima e, indirectamente, el poder dei espíritu de vengan/.a que .e. 
ciende de ella. iQué “pueblo primitivo”  profesará ideas más ancestrales y un simbolismo 
más tangible que los que la plebe griega, y tal vez no solamente la plebe, abrigaba yu 
en plena época clásica, en estos sombrios y profundos rincones a que por un moiiienlii 
hemos descendido?

104 [Léanse los argumentos populares en pro de la hipótesis de la pervivencia dei 
alma después de la muerte, en la Ciropedia de Jenofonte, hacia el final dcl libro oclavu 
(cap. 7, 17  ss.).]

105 También las hetairas, las cuales, sin embargo, se hallaban, por ejemplo, exi I11I 
das de la fiesta de las mujeres de Atenas en honor de Deméter, en las Tcsmojorins |v. 
infra, nota 107], e incluso los ninos y lios esclavos. Esta liberalidad era tanto má» wrfia 
lada cuanto que los esclavos tenían acceso a poquísimos cultos, en Atenas, incluso cnlrr 
los más sagrados.

106 El secreto que se obligaba a guardar a los “mistos”  [iniciados] y a los "rpoptr»" 
[palabra que significa, literalmente, “los que miraban” ; dábase este nombre a qnienc. no 
habían recibido aún la más alta consagración en los mistérios] era escrupulosamente iei 
petado. Esto, dado el gran número de gentes admitidas a estos ritos sin previa scleeiiAll, 
habría sido un verdadero milagro si lo que había que mantener en secreto hubiesr lenido 
la forma de algo susceptible de formularse en conceptos y palabras y de transmitir veilul 
mente a otros. Los “mistérios” no podían divulgarse fácilmente, pues no había allí, en 
rigor, nada que divulgar. Sólo se los podia profanar por medio de actos, “hadriido mu 
los mistérios” , por ejemplo, lo que en el ano 415 se hizo en la casa de Pitlición" |l a 
profanación de los mistérios fué también, como es sabido, el crimen de que sc acu»i'i a 
Alcibíades.]

l°7 [Tesmoforias: fiesta de làs mujeres casadas en honor de Deméter, celebrada rn 
toda Grecia, y en la que se festejaba a esta diosa como encarnación dcl principio' frmr 
nino de la concepción y el alumbramiento. Celebrábase en la época de la siembia dei 
trigo invernal; duraba, en Atenas, primeros tr.es dias y más tarde cinco, y comcnziilm, 
después de nueve dias de ábstención de todo comercio sexual, con una proresiiSn de 
las mujeres al demos Halimo, junto al mar, donde se celebraba una fiesta de inisleiioii 
Seguia, tras un dia de ayuno, la fiesta principal, que tenía por escennrio el templo de 
Deméter empla/.ado encima de la Pnyx y que se conocía con cl nombre de TcmiioÍoi i/m. 
En ella, es nmyprohahle <|iie se representara míniieamente el rapto.de Gora y se cclrbrnsr, 
además de otros ritos en torno a la fecundidad, un sacrifício expiatorio: ]>or uh rrsqulclu 
de la tierra'sc ecliaban a un nt(y,.irón (v. nota jg) In hoiie» vivos y, má».tarde, nr al>an 
los restos ya podridos pata nte/.ilarlfii eon la siniiente seinbradji.

Las HiUocí ei.111 mia lii a.i combinada eon mi»teiio» que se eelcbraba en liouoi de
Deméter, Cora y Dlrml»o* en ii ■ ! .................. ... el nino empi iba 1 .............. ai r,n •.».
 ......  aprei ia un pn 1 a l<*l i>a 1 n>  ...... nln 'I >1' lie I > .mnlm i.r,i enlrt li I < -11111111 ■ I u 11 I111
mana y la vejjet.il
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abandonado el viejo “simbolismo” al modo de un Creuzer o de un Schelling, hay ciertos 
modernos mitólogos e historiadores de la religion que se aferran con redoblada fuerza 
a la tesis de que los ritos de los mistérios eleusinos representan, sencillamente, el triunfo 
de la “religion de la naturaleza” por ellos descubierta. Según ellos, Deméter era la tierra, 
Cora-Persífona, su hija, la simiente enterrada en ella; el rapto y retorno de Cora signi- 
fican la introducción de la simiente en la tierra y su germinación, o bien, en una version 
un poco más amplia, “el ocaso anual de la vegetación [en el otono] y su renovación [en 
la primavera]” . De algún modo tenía que inculcarse a los “mistos”  (iniciados) el ver- 
dadero sentido místico, pues se trataba de que su contemplación los llevase al convenci- 
miento de que la suerte de la simiente personificada en Perséfona, su desaparición de la 
tierra y su retorno a ella, no eran otra cosa que el augurio dei destino dei alma humana, 
la cual desaparece también para revivir de nuevo. En esto consistia, según los intérpretes 
a que nos referimos, el verdadero contenido de estos sagrados mistérios.

Ahora bien, todavia está por demostrar que en esa presentación simbólica de ciertos 
fenómenos y procesos de la naturaleza bajo la envoltura de deidades análogas a los 
hombres vieran nunca los griegos nada religioso y, mucho menos, su propia religion en 
particular. Y , en especial —y aun concediendo por un instante y en términos generales el 
derecho a semejantes interpretaciones—, nos encontraríamos con que la equiparación de la 
diosa Cora y de su destino a las vicisitudes dei grano empleado como simiente nos lle- 
varía, en cuanto trascendiese de una vaga generalidad, a los más intolerables absurdos. 
Y , sobre todo (pues esto es lo más importante para nosotros), no es fácil cOmpreujder 
cómo la analogia dei alma con la simiente pudo haber contribuído a desarrollar esa fe 
en la inmortalidad que, al parecer, no surgió ni podia surgir por via directa. No se ve 
qué impresión podia producir en las gentes de aquel tiempo una analogia remota, y ade- 
más arbitrariamente establecida, entre dos campos de la vida totalmente separados el uno 
dei otro, siendo así que para llegar a una conclusion un poco sosténible, partiendo de 
lo perceptible y lo cierto (las vicisitudes de la simiente) y con vistas a lo invisible y des- 
conocido (las vicisitudes dei alma después de la muerte), habría sido necesario, por lo 
menos, que se hubiese demostrado la existencia de una conexión causal entre lo segundo y 
lo primero. Es posible que estas palabras se consideren demasiado secas, tratándose como 
se trata de las más sublimes intuiciones dei espíritu. Pero, no creemos que los griegos se 
dcjasen desviar fácilmente, con nebulosas intuiciones, dei camino de la claridad lógica, 
para llevarlos a concepciones más o menos confusas, pues no era, según sabemos, su 
mentalidad.

Por último, esa pretendida analogia (que, de existir, nada probaría) no existe si- 
qiiiera. Para que existiese, seria necesario que al alma se le prometiera una nueva exis- 
tcncia sobre la tierra, es decir, una palingenesia, lo mismo que a la simiente tras una 
transitória desaparición en las profundidades de la tierra. Y  todo el mundo reconoce que 
no era éste, desde luego, el sentido que tenían los mistérios celebrados y sostenidos por 
cl estado, en Atenas.-

Y<4 ampoco es más sostenible la idea de que la actualización dramática dei rapto y 
el retorno de Cora (concebida ésta como un personaje divino, y no como simiente perso
nificada) despierta, en los mistérios, la esperanza en que le esté reservada al alma una 
suerte análoga, esperanza basada en Ia identificación mística de la vida dcl hombre c o n  

la de la deidad por cl adorada. Aún así, nos encontraríamos con lo mismo: con qur- la 
esperanza sugerida por Ia suerte ejemplar de la diosa Cora sólo podia basarse en la pnllrt- 
genesia del hombre y no cn la suerte privilegiada reservada a los "iniciados" en <4 (tiro 
mundo (qur rra cn lo que consistia y en lo qur signió c o n s i N t i c m l o  niriupir l.i f r  d c i r i i i i i i )
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considerarse como la más íntima emoción y el más autentico fenómeno de la místira j;iii jta 
y de toda mística en general, nada tiene que ver, en cambio, con los mistérios rlmsin<>•.„
cuya convicción de la separación incondicional entre los campos de lo divino y !o hunt;.....
se mantiene en todo momento, plenamente, dentro dei marco fundamental dr la irlí^ióu 
popular griega, en cuyo frontispicio campean estas palabras Sv àvÔQÔto í'v flefliç yh(K  
“una cosa es el linaje de los hombres y otra distinta el de los dioses” . Tampoco la rr 
Iigión eleusina va más allá, como décimos; el camino hacia el país de la mística no pana 
a través de ella.

[La polémica a que esta nota se refiere es extraordinariamente sintomática rn 
cuanto a la concepción que Rohde mantiene acerca de la religion griega y del hrlrniiauo 
en general; por eso hemos considerado oportuno recogerla integramente. Rohde, rn rlla, 
sale al paso de la más burda interpretación que se había dado de los mistérios rlnr.iiim, 
pero el'mismo prejuicio en que se inspiran sus propias manifestaciones de la p. t u  I If \ m 
a nuestro autor a esquivar el problema mentral que aqui se plantea: rl '.itfnilíi min 
simbólico de los hiera y, en particular, el de la ciste. Acerca de ello se proiitim in ilii 
mente en una nota de la p. 134, limitándose a decir: los símbolos empleados "rn 1 . i  h  

presentación dramática o pantomímica de la leyenda dei rapto y retorno de Corr . . .  < iaii 
los hiera mostrados por el hierofante, y que, por lo demás, se empleaban también rn I111 
ceremonias de las fiestas, imágenes de los dioses, diversas reliquias y otros objetos (tomo 
la ciste y el \alathos. — cesta)” .]

[Acerca dei estado actual de las investigaciones sobre este punto, pueden consultai .r 
Alfred Kõrte, “Zu den eleusinischen Mysterien” , en Axchiv jür Religionswisscnschujt, t. iM, 
1915, pp. 116-126, y Otto Kern, Die griechischen Mysterien der \lassischcn Xrit, nj ’7 
Hoy, ya np puede caber la menor duda que la ciste era un símbolo dei rega/,o írmriilnn, 
y el acto de tocar devotamente ese objeto simbólico era, precisamente, la culminadón dr 
los ritos celebrados en Eleusis. “De la fe en esta deidad maternal brota, cn rl indivíduo, 
la necesidad de asegurarse el mistério de la filiación, es decir, la necesidad. dr ronvcrliini , 
mediante un acto sacramental, en hijo de esta madre para una segunda vida, Domlr 
más claramente se expresa esto es en la fórmula empleada en los mistérios dei mii dr 
Italia: ‘He entrado en el seno de la reina y senOra de lo profundo’ ” (Kòrtc).]

109 Es de suponer que la representación del “drama místico” incluiria tamblén la rn 
cena final a que, alude el himno homérico: la institución de la fiesta eleusina p»r In 
propia diosa, y que a las numerosas huestes que acudían a las fiestas dc Krlttsis nr. Im 
prometeria como el más alto premio por su participación en este culto sin ij;ual lo qtir 
el Himmo a Deméter senala y destaca: la gracia especial de los dioses dr lo prolundo 
y una futura vida bienaventurada en su reipo. Las estatuas de las diosas rrfnlj'iim rtilir 
luces resplandecientes y los fieles intuían, en esta fiesta de la gracia divina, los suírimini 
tos, los benefícios, la dicha y la presencia invisible dc aquellas deidades. Las promm.n 
de futura bienaventuranza parecían garantizadas por si mismas [cfr. supra; nota 1 <>H],

110 Un poema dc Hcsíodo, pinta el viaje dc Tesco y. Pcritoo al averno. Una Nrlfyiti 
(dc contrniilo ignorado) aparrría rn rl poema solirr rl retorno de I"'. lirrors il( /l’i 1 iyii 
Kn la cpopcya ronocida con rl nornbre dc Minias parecr qur ocupaba ancho rqiario lo 
des( rip ión dr un v.iajr al I la«lrs. I.a virja fábula drl viaje al I lades dr 1 Irrarlrs v di lo» 
combates • por él soslrniilot. rn lo profundo fit/- adornada por murha'i mano', ile poria 
(Cin tas alusionrs dr la llhiihi y la Odisrn hm rn imponrr qur. rxistió un antÍKllo porma 
rrlatando el viaj<- al I l.idc. <Ir llria ili lómo rl linor dr la fuer/a dr»eendió .1 lo pin 
fundo, poi enraivo di I linlro, . 1 ■ i 11111 'H0o<b' |" 'i Ate 11 > 1 y poi I Irrmc. . Iiiiirmln al
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que figura en la Biblioteca Mitológica de Apolodoro, 2, 122 ss., en el que se combinan 
los rasgos antiguos y posteriores de la leyenda—, podemos decir que revela, preferente
mente, los caracteres de una acción heróica muy movida y en la que se abultaban los ras
gos de lo cruel y lo desmedido, sin limitarse a reproducir las estampas de una imaginaria 
estancia en el misterioso reino de las sombras.)

Esta repetición reiterada y emulatoria dei mismo tema tenía, por fuerza, que ir acu
mulando, poco a poco, una riqueza cada vez mayor de figuras y de imágenes en el pano
rama imaginario dei Hades. Pero seria inútil preguntarse hasta dónde llegan, aqui, la 
fantasia y la leyenda populares y hasta dónde la creación poética. Lo más probable es 
que, como casi siempre con la formación de las leyendas griegas, lo uno influyera en
lo otro y viceversa, pero apreciándose siempre un marcado predomínio de la poesia, en lo 
que a la inventiva se refiere. La fe popular sólo lentamente pudo irse asimilando imáge
nes o visiones puramente poéticas como las dei trânsito de los héroes vivos a los Campos 
Elíseos o a las Islas de los Bienaventurados. “Amado Hermodio —leemos en el escolio 
ateniense—, seguramente que no has muerto, sino que vives en las Islas de los Bienaven
turados; así se dice, al menos” . Esto no entranaba ninguna afirmación dogmática: en 
el discurso fúnebre pronunciado por Hipérides se describe cómo los tiranicidas Harmodio 
y Aristogitón encuentran en las profundidades dei Hades a Leóstenes y otros grandes 
muertos. [Hipérides era un orador ático dei siglo iv, algunos de los textos de cuyos dis
cursos, que antes sólo se conocían fragmentariamente por las citas que de ellos hacían 
otros autores, poseemos desde que fueron descubiertos en unos papiros, en 1847. Harmodio 
y Aristogitón eran considerados por la Atenas democrática —con razón o sin ella, pues 
esto no hace al caso— como los heroicos libertadores dei estado, por haber sacudido el 
tirânico yugo de los Pisistrátidas al asesinar a Hisparco en el ano 514.]

1 1 1  El primer autor que menciona a Cerbero es Hesíodo (en la Teogonía, 3 1 1 ) :  es 
el mismo perro dei Hades de que habla Homero, sin citar su nombre, y al que se refiere 
también Hesíodo, en Teogonía, y6gss. Según el relato hesiódico, menea carinosamente 
el rabo para saludar a los que entran, pero si alguien intenta escapar dei Hades, lo des
garra con sus dientes y se lo come. La idea de que aterroriza también a los que entran 
cn el Hades sólo aparece, en ocasiones, al llegar a una época posterior: sólo los supers
ticiosos temen ser mordidos por el can Cerbero, y a los que ingresan en el Hades se los 
entierra con pasteles de miei para apaciguarlos. Pero no se sabe a ciência cierta que esta 
sen, realmente, una idea antigua. De sí, los pasteles de miei más bien parecían destinados 
a las serpientes ctónicas (como ocurrría en la gruta de Trofonio; o a la serpiente de 
Asdcpio) y a los espíritus que se presentaban revistiendo esta forma (por eso eran fre
mentes cn los sacrifícios hechos a los muertos y también, por ejemplo, cuando se arran- 
rnban de la tierra plantas medicinales); es más lógico explicárselos así que como medio 
para aplacar la furia de un perro.

[Es evidente que, originariamente, los pasteles de miei no son un “medio para aplacar 
In furia" de Cerbero,- sino una ofrenda sacral, la cual no se limita, como Rohde parecc 
ndmitir, a los poderes que asumen forma de serpiente, sino que es extensiva, còn carácter 
general, a todos los dioses y espíritus ctónicos: la fe de los antiguos atribuía a la miei virtud 
tipneiguadora. La creencia de que los pasteles de miei se destinaban a Cerbero cncier.ni 
1111 vestigio de un autêntico sacrifício anterior a una deidad ctónica con figura dc perro, 
qiir eu versioncs posteriores queda reducida al significado dc un simple portem al ser 
vieio dc I Iades, segtín la interpretación, sin duda acertada, que ha dndo Malten. También 
Ciiróri o Cnrontc, cl barquero de los muertos, empezó siendo, probnblemrntr, umi dcidnd 
del uveriV) con figura dc perro-o de león, scgún suponrn Wilnmowil/, y Kwlrmiuchrr, liu 

Vimlove en lUiehofrn, qtiien le sitrlbuye figllla (le león,]
l r -' I I  p i i i n n  . i i i ld i  i i n l i g u o  q u e  m e i i i  i m n i  el  ó b o l o  p . m i  ( \ n n i i l c  , - A i  i ' , t ó f w n >  I .1 1



costumbre debía de ser muy antigua y se mantuvo con la más notable tcnacidad, cn mu 
chas regiones dei império romano, hasta los últimos tiempos de éste e incluso a Irnvcti 
de Ia Edad Media y, en algunos sitios, aún sigue en pie, con diversas variacioncs, hiisla rn 
nuestros dias. Es fácilmente explicable que se la pusiera, humoristicamente, en tclai iún 
con el poema dei barquero de los muertos y que esta explicación de la peregrina costumbre 
se convirtiese a posteriori en una creencia popular. El óbolo era, probablcmente, un nif 
nimo y simbólico resto de aquella antiquísima creencia dei culto de las almas que obli 
gaba a enterrar al muerto con todo su ajuar. Hay una superstición alemana que diei 
“A los muertos hay que enterralos con dinero en la boca, para que no retornen si liau 
dejado algún tesoro escondido” (Grimm). En estas palabras se trasluce, con l»islanlr 
claridad, la idea, sin duda alguna antigua, de que enterrando al muerto con una iminrdii 
de oro adquirian los supervivientes el derecho a disponer de cuanto a aquél perienei iei a 
en vida. Y , por muy extrano que ello parezea, es lo cierto que la noticia de esle pi mu 
tivo y verdadero significado de la costumbre a que nos referimos se mantuvo cn pie mil 
toda claridad hasta el siglo xvm, en que J. Chr. Mannlingen dice: “esta costumbre pat.aim 
cristiana de enterrar al muerto poniéndole una moneda chica en el ataúd ‘persiguc imnu 
finalidad comprar al muerto la hacienda que tuvo la fortuna de reunir mienlras viviiV " 

[Carón o Caronte figuraba en el cuadro del averno pintado por Polignoto y t xIul>i<b• 
en Delfos como anciano barquero en una barca cargada de gente. Su figura es muy In 
cuente en los lecitos áticos de fondo bianco (cfr. supra, nota 76) y aparece lambiéii rn 
la vasija de barro abierta para libaciones a que se refiere la nota 50; es frecuente la >11111 
posición en que aparece Hermes, representado como acompanante de almas (I’sicopompii) 
llevando un muerto hasta la barca de Caronte (así, por ejemplo, en el led to de Munich: 
Riezler, lam. 44 y Bilderatlas zur Religionsgeschichte, cuads. 13-14, fig. 188),]

[El demonio de la muerte a que los etruscos daban el nombre dc Cnriin coimrivn 
la primitiva significación de la figura de Caronte como deidad del averno. A esle 1 mm 
se le representa con la nariz corva, orejas puntiagudas de animal y regafiando Ins dienlrs, 
provisto de alas y casi siempre empunando un martillo (cfr. Weege, Etruskjschr M iilrn i,  
lám. 60, figs. 37, 38, 40, 41, 46).]

113 En Homero no aparece ni el más ligero indicio de esta creencia. I,os perjurou 
son los únicos que, según él, sufren el castigo de los dioses del averno, a quienen ellim 
mismos se encomendaron, al jurar en vano. Tampoco el ejemplo dc los “penitente*" del 
Hades y de sus tormentos puede, imparcialmente considerado, invocarsc cn apoyo del 
critério de que los poemas homéricos reconocen la fe en la justicia divina (ell mi/iiii, 
pp. 41 s.) Este modelo y sólo éste es el que siguen otros poetas posteriores que Inn >11 
sufrir eternos castigos en el Hades a algunos encmigo de los dioses, lales como Tamil is, 
Anfión y más tarde, sobre todo, Ixión. Estos casos no son ni siquiera 1111 principio d' 
ilustración de una fe general en la justicia divina.

[El castigo infligido a Anfión nos cs desconocido, al igual que ei de Tamitin; In 
causa dei tormento aplicado a Anfión fué, según Pausanias, el haber pecado de palubi 1. 
como Niobe, contra Leto y sus hijos.|

[Tamiris: cantor mliico, como Orfco, Museo y Lino; fué cegado .por las mu', r., pm 
haber querido riviili/.ur con rllas (II., 2, 294ss.). El cuadro dei averno pintado por l'u 
lignoto, tal como ims la ilesi ribe Pausanias, 10, (o, jiresenliiba a Tamiris con lus n|n 
variados y lenirndo a sus pic, la liia, con las cuerdas saltadas.y la arma/,ón rola (■ 11 el
d i b l l j o  i l e  m i a  h iiliiii  ( x r s l e i i l e  e u  l l n s l i i l i ,  n | ..... .. . I I dwy, 1'olygnOtO, l ' ) ' .  ’ 0 - 1
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debe de proceder de una leyenda relativamente tardia, muy psterior al mito original; 
es en el siglo m  cuando se empieza a hablar de la presencia « Ixión en el Hades y, a 
partir de entonces, se repite con frecuencia este tema.

De la justicia que en el Hades administra “Uno” habl; evidentemente, Píndaro 
( Olímpicas, i ,  59), pero a propósito de un relato de las últimas cosas, tomando por él de 
las doctrinas de los separatistas místicos (cfr. 218). Esquil (Euménides, v j^s .)  se 
refiere a la justicia administrada por el propio Hades; pero sus ideas acerca de una 
justicia penal de los dioses sobre la tierra y en el más allá so producto de su propio 
espíritu, fuertemente desviado de las creencias populares y orintado más bien hacia la 
intuitiva doctrina de los teólogos. El tribunal completo de los trs jueces dei Hadeá, Minos, 
Radamanto y Eaco, encargado de fallar acerca de los hechos ralizados en la vida sobre 
la tierra, no aparece hasta llegar a Platón, en una pintura de is cosas dei más allá que 
110 guarda ni puede guardar la menor relación con la fe pojular de su tiempo ( Gor- 
gias, 79 ss.). Más tarde, al igual que ocurre con otros rasgos d la mitologia escatológica 
platónica, la imagen de los jueces dei Hades (a los que se anae otra figura: la de Trip- 
tolemo) se incorpora también a la fantasia popular.

[Una magnífica orientación acerca de las cuestiones aqui tatadas la ofrece, ahora, el 
estúdio de Gruppe (Pfister) que figura en el Lexi\on der giechischcn und rômischen 
Mythologie de Roscher, VI, cols. 35 « ., con el titulo de “Untervelt” ; en él se recoge tam
bién la más reciente bibliografia.]

114 “Tinieblas y lodo” como castigo y lugar de expiación le los no iniciados en los 
mistérios son elementos procedentes de la doctrina órfica: v. 'latón, República, 11, 363. 
Plotino (Enéadas, 1, 1) senala, indudablemente de un modo nuy acertado, la razón de 
ser de este extrano castigo: según él, el lodo en que estos intlices se revuelven indica 
que no han tenido la suerte de purificarse en los ritos órficos, raón por la cual se hallan 
condenados a hundirse eternamente entre el barro (a la vez me su ignorancia de los 
mistérios divinos los condena a permanecer en las tinieblas). E un castigo alegórico al 
que sólo se le puede encontrar sentido dentro dei ciclo de idea: de la catártica y la ex
piatória órficas.

115 [Ferécrates (autor de la comedia antigua, vencedor enlos juegos dei ano 437)  

describe el “país de Jauja” que había en el' Hades.] “Daba pie pra estas bromas, proba- 
blcmente, la promesa órfica de un estado de eterna embriaguezpara los iniciados, en el 
simposio de que los piadosos gozarían en el Hjides (Platón, Rbública, 263; los colores 
dc este animado cuadro los ofrecían las pinturas de la vida de dlicias de la edad de oro, 
mando reinaba Cronos, en las que .se entretenía también la coaedia, desde hacía largo 
tiempo. La edad de oro dei pasado y los Campos Elíseos dei >orvenir fueron siemprtr 
tomas predilectos de los poetas cómicos. De estas viejas pintura de un reino de los cs-' 
píritus desaparecido desde hacía ya largo tiempo o que sólo exi:e en la otra vida,* sakn 
y sc alimentan todas las utopias de la literatura griega (v. Roble, Griechischcr Romatl, 
pp, 172-242). Los autores de esta clase de obras no hacen, en:l fondo, sino esforzarde 
mi trnnsfcrir aqucllos viejos fantasmas dei reino de las almas al mundo de los vivos y a 

la tierra habitada.
11,1 [Letco: fuente y  rio dei averno en cuyas aguas beber quienes cntrnn en este 

m undo cl olvido dc su vida en la tierra (com o indica el n.iismo nm bre: W]0m olvidar). 
Tam bién rn este m ito sr revela la íntima níinldnd que los antçuos rsiiiblccían rntrr la 
in u riic y  cl Hiicfio. Un rl liim no órfico, Ilip p o  iipnrcce como lirnmno 110 noliinuntr ilr'
' l 'ainilo, sino tninbién d< l. r to ,  y en nu grutll  d s  tlerrai dl lo i  clmeloi fluyi iHIllbiél) .........
O v l i l l o  (Melítmorjoiii, 1 1 ,  (»m), cl  r i o  l . r l e o .  M, N l r c k ,  Dirílnlrtiliinit ilr< W iinrn, 
p p /  11 1 , | u . ,  1 1  >11 1 í 1 n< i iu l i i  lu lo n r N  d r l  l . r l r u  r n  i r l m  ió i i  1 0 1 1  la  l u u l r  1 Ir  M i i r i i m i i i n i t i  Q U t
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desempena importante papel en el mundo de las ideas pitagóricas y cuyas agua« come 
den el don de la memória a quien las bebe.

117  [Pausanias, 10, 28, 4. Pueden consultarse, acerca de esto, los dos siguicntes 11.1 
bajos: Robert; “Die Nekyia des Polygnot” , en 16. Hall. Winkelmannsprogram ( ,  
y E. Lõwy, Polynot ein Buch von griechischer Malerei (Viena, 1929).]

118 En el cuadro de Polignoto sobre el averno veíanse figuras de no iniciados y (lc 
quienes habían desdefiado los mistérios eleusinos; un anciano, un muchacho y dos mu- 
jeres, una joven y otra vieja, tratando de trasegar agua a un barril con cântaros rotuN 
(Pausanias, 10, 3 1) . Este mito se basa, visiblemente, en un juego etimológico: quienes liau 
desdenado “consumar” los divinos mistérios (té^ti) se ven castigados a realizar, en el 
reino de Parséfona, el infructuoso trabajo de trasegar agua en cântaros rotos, la Aovuthaiv 
úÔQEÍai àx}.£Í~. Los agujeros abiertos en el barril pertenecen también a la lógiea dtl 
asunto (Platón, Gorgias, 493: “los no iniciados trasiegan agua a un barril agujnrndo con 
una vasija también Uena de agujeros, es decir, con una criba” ). La leyenda scgún la 1 uai 
son las hijas dei Dánao las condenadas en el Hades a este castigo de llenar un tonel ili - 
fondado, senala como causa de tal castigo el que habían asesinado a los hijos dr I'.gipln 111 
el lecho nupcial: pero, ipor qué se les impone precisamente este castigo, y no otro? Ivi 
indudable que también en las Danaides se .castiga con este infructuoso trasiego <l< agua 
por toda una eternidad el no haber llegado a terminar un importante xéXoç. I,a obra 
que las hijas de Dánao dejaron sin consumar, por su culpa, fué su matrimonio (lambi/u 
al matrimonio se le llama, en efecto, con harta frecuencia, un xéloç, comparando lai 
bodas con la consagración en los mistérios), si bien en este caso se presupone qur jo
hecho por las Danaides no tuvo expiación, ni las asesinas de sus maridos ciieonln  
nuevos esposos, sino que fueron enviadas al Hades inmediatamente despues dr su 1 linn 11 
Llegaron, en’ efecto, al reino de las sombras como solteras. El pueblo, en Cirnia, ■ 1 him 
deraba como una gran desgracia morir antes de casarse; entre otras razonrs, :an iluda 
por la muy prineipal de que el que moría soltero no dejaba en el mundo a nadie llanindn 
a velar por el culto de su alma. Pero, probablemente no seria ésta la única razón. Snlm 
las tumbas de los solteros colocábase un lutróforo [cfr. supra, nota 7HJ, bien la ima);1 " 
de.una aguadora, bien una vasija de las que se conocían por aquel nombre y que m Im 
creído poder identificar con una especie de cântaros sin fondo.. ^Trataria de sugei 11 ne. 
con ello, que a los solteros les estaba reservado, después de la- muerte, 1111 desiino mniu 
el que el mito atribuía a las Danaides, haciendo de ellas mítico prototi[>o de quinir* (.>< >i 
su propia culpa morían sin casar'y condenándolos, por ellos, a transportar ctrrna r 111 
fructuósamente agua para el bano nupcial? *

No cabe duda de que las creencias populares de los griegos sabían de esios infrliir# 
solteros y de su infructuoso trasiego de aguaen .el Hades; y fué esto, evidcntemenlr, In 
que hizo nacer el mito sobre" el mismo castigo impuesto a quienes <10 se habían piem 11 
pado de consumar el téta>ç de los mistérios; es decir que, de ser cierta nuestra inlpi |>1 < 
tación, la leyenda de los solteros en general no surgiria como consecuchcih dei mito dei 
castigo a los que desdenaran los ritos misteriosos, sino a la inversa, pues cs imielio míi 
lógico suponcr que aquella leyenda, de carácter popular más sencillo, fuese trau n Í i >tí 1 unl>i 
para servir a los fines dr la edificación religiosa. Hasta que, por último,-la leyenda de
los solteros, desaparei ió lolaluienle ahsorbida por la otra, en el momeiito en que un pneia
(pues uri esanainrnle liubo <|ue inlervrnir un poela en ello) apücó n las l)an.ii<le'i In qui
lieguía ereyél i i lnse ill Int.  nl lemn en  ......... 11. .......................  r i idrada por  el (liuibii dl

la leyenda.  V e' .le |i i in de l i I ryenda l u r  r i  q u r  ai abó l iuponiéndosc  11 la rniii  iem ia
.!. I 1 j ieule’1 pni Milil 1 ............ In Inll pnpulai  ................ .. In nllriiiN y pin -ml 111 la Iálmlii ill
In* lln lull hldll'i ell || 11 1111 '.11 I in«. . '

I'm In 11 • line.. Ir I Innulilrn ( v. i ll ln|in i l l  I ' lmln l i ir ini i ,  InlItliMll lim nil iui inulni  m i
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los mistérios) son castigadas con la pena de trasegar infructuosamente agua; mientras 
se trataba simplemente de solteros, no podia ser ésta la finalidad de tan infructuoso 
esfuerzo, como no lo era en el caso de Ocno. Todavia Jenofonte, El económico, 7, 40, 
hace notar que, en realidad, aquellos infelices que se esforzaban sin fruto alguno no 
debían repeler, como pecadores, sino, por el contrario, suscitar compasión. No fué otra, 
en realidad, la idea que dió origen a esta historia.

119 [Cfr. Weege, Etrus\ische Malerei.]
120 [Cibeles: diosa-madre, adorada principalmente en la meseta del Asia Menor. Se 

le llama “Proveedora de todos’ (Sófocles) o “Alumbradora de todos” y, en general, 
“Madre de los dioses” (en Roma, Magna Mater). Como diosa de todo lo que se genera y 
nace, los griegos la comparan y a veces incluso la equiparan a la diosa Deméter. Las an- 
danzas de las coribantes que recorren, siguiendo a la diosa, las alturas del Ida, corres- 
ponden a las dei thiasos dionisíaco. A l igual que Dionisos, Cibeles infunde a quienes 
se acercan a ella una locura sagrada, de la que ella misma, como el dios orgiático, rescata 
a los atacados, a los M'ntpota'iJiToi.]

121 [peán: canto dirigido a Apoio o a otros dioses, en que el coro, al grito de lf| 
jtcuáv, se une a la melodia del solo. Estos cantos elevábanse al dios como paián, es decir, 
como auxiliador, salvador o liberador, en caso de enfermedad o para precaverse contra 
otro mal cualquiera (cfr. II., 1, 473); otras veces era un canto de encomio al dios, después 
dc haber ahuyentado el mal o una vez realizada la hazana guerrera. El peán acompaná- 
basc de una danza en corro, con movimientos rítmicos en torno al altar; cfr., por ejemplo, 
las figuras de los vasos áticos primitivos y clazoménicos, reproducidos en Weege, Der 
Tanz in der Anti\e, 1926, p. 56, y Bilderatlas zur Religionsgeschichte, cuads. 13-14, fig. 
49. Ibid., pp. 69 ss., pueden verse también reproducciones dei thiasos dionisíaco.]

122 àcptmc(ióç [desaparición], seguida de émqpóveia [epifania, aparición] de Dioni
sos: tales son relaciones cambiantes y periodicamente reiteradas del dios con respecto a 
los hombres, a las que se ajustan los plazos de las fiestas trietéricas [es decir, que se repiten 
periodicamente una vez cada tres anos]. No hay —a menos que profesemos los rígidos 
axiomas de la “religion natural” atribuída a los griegos— razón alguna para ver en 
esta desaparición y reaparición dei dios, como suele hacerse, una simbolización alegórica 
dc la destrucción y el reiiacimiento de la vegetación.

Se parte dei supuesto de que el dios se ausenta de los hombres, en el sentido verda- 
dero y literal de la palabra, para permanecer en el reino de los espíritus, durante un 
período. Otro tanto acontece, según la leyenda'délfica, con Apoio, que también se aleja, 
durante ciertos períodos, dei mundo de los hombres, permaneciendo en el reino de los 
liipcrbórcos [los “dioses bienaventurados que se hallan sobre las montanas” , pueblo loca
lizado en el norte y considerado,' a veces, como un pueblo real y portentosamente feliz], 
innccçsiblc al hombre, vaya a pie o en barca.

No bay por qué asustarse de traer a colación, a título comparativo, otras leyendas 
parecidas a éstas acerca de la desaparición temporal (o dei sueno o la prisión) de un dios 
cn pueblos no civilizados. Por ejemplo, lo que se refiere de algunas tribus negras del 
Africa occidental, que creen en un dios que mora normalmente en el interior dc Ia 
tierra, pero que aparccc dc vez cn cuando, a intervalos periódicos y regulares, entre los 
liombrcs, donde los devotos dc una corporación mística construyen para él una casa, 
reciben sus oráculos, ctc.

También Dionisos pcrmanccc tcmporalmentc cn el averno, cn cl reino dc los espíritus 
y las alma«. No cs otro, evidentemente, la premisa dc que sc parte rn la fiesta del Lernú* 
eu In < 11K- Nr "llama a gritqi”  a Dionisos para qur salgn de la inrscniliiblr furnlc clr Alclii 
ni l, <|iir i i.i 111111 dr las entrudas al I ladrs (drl niiuno mndo <|llr Inti li.iliiliuilrfi dr Oulu 
xrltuliun 11 I lilnn, tod of Ins nflos, puru qur tullcm dr nil furiilr, r» ilriir, dr In profundo),
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Y  esto explica también el que cn Lema sc socrificiiKe tin cordcro "nl porlnu", c. dreli, 
al propio Hades, cchándosclo a la fuente. La lcycndo praginotizantc liace que mm mueilo 
(por Perseo) y arrojado a la fuente de Lerna. También cl mito délfico hiiblaba de In 
muerte y resurrección de Dionisos; pero la verdadera idea, segíin la cual DionitoH "lui 
descansado en el palacio de Perséfona” para reaparecer en cl mundo de los vivos cn cl 
momento de las fiestas trietéricas, rodeado de su cortejo y poniendo jubilosamente rn 
movimientos a los corros de sus adoradores, aparece inequivocamente proclamada en rl 
himno órfico.

La fiesta trietérica de Dionisos celebrada por los tracios debía de responder, probable 
mente, a !a misma idea, tanto más cuanto que en las leyendas dei dios tracio (geli l)  
Zalmoxis (i, pp. 153 s. y nota 13 1)  se manifiesta idêntica creencia cn ia dcsaparición drl 
dios, para ir a unirse en su reino de las grutas a los espíritus y a las almas y rcapninn 
periodicamente en el mundo de los vivos.

La razón de que Dionisos (el tracio y adorado en las tricterias dc los griegos) prrmn 
nezea durante temporadas en el reino de las almas, en lo profundo, cs pcrfctianicnle 1 Im.i 
ese reino es también el suyo. He ahí explicado p o r  qué Dionisos es también dtiofio y nctioi 
de las almas. Su verdadera fisonomía, tomada de la religión tracia y consideniblomeiite 
modificada en la transformación griega, se conserva en algunos cultos locales dr (iin i.i 
y también, en parte, en el culto órfico de Dionisos, como lo que realmente era :  el noIIoi 
(SvaÇríecoç) de las almas y los espíritus.

128 Esto servia, “indudablemente, para despertar en cuantos participation cn la Ii< •.t.i 
el sentimiento de la proximidad dei dios, acentuando con cllo cl salvaje orgiasmo". Aqtiol 
toro invisible que mugia era el mismo dios. (Sabemos que a Pcnteo, citando no apodei a 
de él la locura, se le presenta Dionisos en figura de toro: Euripides, Bacantes, i j .'o h . )  

(“Los batio\a, tribu dei norte de Transvaal, orgánizaban todos los afiou 11 nu IÍcMii cn 
honor de los muertos. Algunos magos escondidos tocan la flauta, cn cila, protlticlcndii 
unos extraíios sonidos, que los devotos consideran como voces dc los c.plrium" W. 
Schneider, Die Religion der a]ri\anischen Naturvòl\er, p. 143).

124 Otras veces, se trasluce la idea de que el toro desgarrado y devorado cs cl propio 

dios (dei mismo modo que, en ciertos cultos antiquísiijios, se sacrifican a los dlov, lo» 

animales que se consideran más análogos a ellos). Es la forma más tosca del en tliutiill 
mos, el simbolismo más primitivo de una mística que, como toda mística, traia dc .ipio 

piarse o asimilarse totalmente al dios.
125 Tratábase, seguramente, de semillas dc cánamo (xávvafiiç), cuyo liúmo, mim 

lado, actiía como narcótico. Hcrodoto, iv, 74, dicc explicitamente que los tracio* coito 
cían la planta del cánamo. Se cmborrachaban, pites, con una cspeçic dç hatchitvh (rl 
luischisch es tin extracto dc cannabis indica), lo mismo que los oscilas, do iiiyos hullo» 
dc vapor, cn chozas bien cerradas, dice Hcrodoto (iv, 75) que, para lograr cl rc»tiltmlo 
apetecido, ponían semillas dc cáfiamo sobre piedras ardientes, con lo que sc llcnalm la 1 I i i i .m  

dc liumo, lo cual .(aunque nada diga Hcrodoto acerca dc cllo) noccíariamontc tculo i|iit 
provocar cn los <]iic estaban dentro una tremenda embriaguez. Es probable que nc tia 
tara de un acto do carácter religioso. La mayoría de los "pueblos primitivai" Con»idrni 
hail la embriague/, como mi estado dc inspiración religiosa. Y l.i cosltimbrc dc los «‘ .1 11.r. 
dc i|iic nos liabla Ilriodoto riieiicntra el más «orprendente paralelo en cl einplco do l,i
“ c lio/a do n u d a r "  c ii Ik  .............lios ..........  ............ ........ 'I ....... su s ig n i f i c a d o io l ig io s o  nn 'dejii

l u g a r  .1 ( I l i d a 1.. I .u  r - n i h i l n j í i i r p n i i l T i e l d a  p o r  c l  h l i m o  d c  e i c f t o »  " f r u t o s "  m a n í f i c . l i i  

t a m b i é n  e n t r e  lo»  l i m » a n r l u ' .  I l c i o i l o l o ,  1 h i  ■ t u n i i »  f i n i l i m ,  é s l o s  n o  s c  l o v a i l l i i h a t l  1 

1 j 1 1 l . 1 1  v <I. i i i ' - i i  hn 'i l i i  1 |i ic 1 l i il '  111 1 0 1 11 1  >lci ihi ic nl f <-11 it 1 1 1 , 1) •. 1 < I • ' .  V cs  l i m y  | tr< it nil ilc* q u i
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experiencia en cuanto al empleo de los humos aromáticos paa lograr o estimular las 
alucinaciones religiosas.

Quien lea lo que por experiencia propia cuentan, acerca ddas sensaciones y trastor- 
nos alucinatorios que el fumador de haschisch experimenta, aljanos escritores, por ejem- 
plo, el francés Moreau (de Tours), Du hachisch et de l’aliénatin mentale (Paris, 1845), 
tendrá ante si la imagen perfecta de lo que era el estado de deliio bâquico: un verdadero 
éxtasis del espiritu, un sonar despierto, una locura pasajera, en oie las alucinaciones y las 
quimeras mentales aparecen, además, dirigidas y coloreadas poi fantasias religiosas, y en 
que ciertos ritos y ceremonias externos estimulan y exaltan esta:fantasias: anádanse a las 
alucinaciones del fumador de haschisch estos otros elementos, ytendremos una idea bas- 
tante clara de lo que era el estado de locura de los autênticos hcantes en las orgias noc
turnas del culto dionisíaco (la indefensa determinabilidad de la: quimeras de locura bajo 
la acción de ciertas influencias externas —musicales, por ejempi)— es, precisamente, una 
de las más acusadas características de la embriaguez, en estos Transportes de locura del 
haschisch). Existe, por lo demás, otros narcóticos que produen idênticos o parecidos 
resultados.

Los vertiginosos movimientos de cabeza (hacia los lados y n sentido giratorio), que 
cran, como demuestran muchos pasajes de poetas y abundar.es representaciones plás
ticas (Píndaro, fr. 208; Eurípides, Bacantes, 185, etc.), parte o ligada de la danza y el 
culto báquicos debían de contribuir también (y no era otra, iidudablemente, su finali- 
dad) a producir este estado de delirio y arrobamiento. (Hasta jué punto estos fanáticos 
movimientos giratorios de la cabeza, con la correspondiente pedisposición del espíritu, 
pucden producir un estado de completo éxtasis religioso, lo dcnuestra un ejemplo que 
cl citado Moreau, Du hachisch, pp. 290 ss., relata despuês de habdo visto por sus propios 
ojos en el Oriente.)

128 Anestesia de los bacantes: “se acercaban Hamas al pelo,;in que êste se chamus- 
case” : Eurípides, Bacantes, 757. “La bacante herida no siente dolo, aturdida como se halla 
por el delirio de recorrer las alturas idónicas” : Ovidio, Cancions tristes, iv, 1, 41 s. De 
la misma insensibilidad contra el dolor daban pruebas (pues es vidente que no siemprc 
era fingida) los galli de Cibeles [servidores del templo de esta cosa, castrados, que ado- 
raban en orgiásticas danzas a la diosa-madre], que se herian a smismos, y los sacerdotcs
y sacerdotisas de Ma [deidad extraordinariamente afin a Cibeles si es que no idêntica a
ella|, en estado de éxtasis (y lo mismo se dice de los profetas de bal). Esta insensibilidad 
física como consecuencia de estados de exaltación religiosa han pdido comprobarse, cfcc 
tivamente, en los schamanes, los yoguis y derviches de la India ; entre ciertos nativos dr 
Norteamérica.

127 Compárese, a título de ejemplo, lo que se cuenta de lasdanzas religiosas de los- 
osliacos, de la danza hao\ah de los dakotas, de la “danza médica de los winnebarrgos de 
Norteamérica, de la danza de la secta negra de los vudú en laiti, etc. También los 
iiulios del Pcrti tenian danzas populares extático-religiosas. Tamién son intéresantes, en 
este mismo sentido, entre los veddhas de'Ceilàn, las danzas de os sacerdotes del diablo
disfra/.ados de demonios (los llamados “kattadias” ) .

lin la antigüedad, las danzas solcmnes de la “diosa siria” , le la Ma de Capadoc itt, 
de la Madré de las montafias de los frigios y de Atis (éstas iiltims nacidas, probablemrn 
te, de la misma rai/, que las fiestas tracias, aunque mczcladas lucho más inlrnsamrnir 
que uquéllns con elementos de cultos semíticos y también, segurmente, con otros proir. 
dentes de ritos de los habitantes aiitóclonos del Asia Menor) pnirniun una iiitlmn .111 
nul.ni con fl cnllo rsi.ilicif dr la Triu ia. I;nrra de c\to, luiy qui 'milinir, prim i|>.1111 ir 1 ilr, 
,1 lo c|iit l’ondollio (lice, sr^lin l'.r.l talion, iv, |>. IgH, ai rn a dr l.r. uiilo!,.r. lu .1,1. mii Iuriitli
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que las mujeres de los namnitas (samnitas o amnitas) dcdicaban a Dioniso«, posclda« ilr 
una furia verdaderamente loca, en una isla de la desembocadura dcl I .oira.

[La huída del alma al mundo de los espiritus y los dioscs] es siemprc c-l sentido y In 
finalidad de aquellas prácticas y ceremonias en que tanto se esfuerzan los sacerdotcs <l< 
la “magia” . El schamán emigra (con su “alma” ) al mundo de los espiritus (cfr., rspnial 
mente, la exposición incomparablemente plastica que de esto hace Radloff, Aus Sibirien, 
1884, 11, 1-67); y lo mismo los magos de los lapones. También los magos de los i 1 ul io-, 
de Norteamérica, los habitantes de las islas del oceano Pacífico, etc., obligan al alma, .1 
fuerza de convulsiones, a emigrar al mundo de los espiritus. En todas partes crccu r-.ln-; 
brujos (partiendo de ideas coincidentes acerca del cuerpo y el alma y de sus rclaiionr* 
con los poderes invisibles) “poder traspasar, en sus estados de éxtasis, las frontcras rnlrr 
este mundo y el más allá” (Müller, Geschichte der amerikanischen Urreligionen, p, 10/); 
las excitaciones con que se expolean a si mismos no tienen otra finalidad que la de |io 
nerlos en condiciones de conseguir eso.

[Cfr. acerca de este punto y, en general, acerca de todos los problemas qu<- aqui m 
plantean, las interesantes manifestaciones de Klages, en su Der \osmogonischc l'.mt, oliin 
que —cualquiera que sea el juicio que merezca— no ha encontrado todavia la iilriu ióu 
debida en la ciencia de la religión].

128 El ejemplo más notable de esto nos lo ofrece, en nuestros dias, lo que sc irfirir 
de una secta bastante difundida en Rusia que se conoce con el nombre de "los Crislo»", 
es decir, los Hijos de Dios. Esta secta, fundada por un santo llamado Phillippow, cu < uyo 
cuerpo fué a albergarse un dia Dios y que, desde entonces, hablaba y dictaba Iryr« como 
si fuera Dios en persona, abriga, sobre tòdo, la idea de que la divinidad residc ru lo Im 
mano y de que Cristo puede ser despertado en el hombre y Maria en la mujn poi olna 
del Espiritu Santo, a fuerza de concentrarse en la fe, en la santidad y en el éxiasi-. 1 pIíjjíi. 
so. Para provocar el éxtasis, se recurre a danzas comunes, que los fielcs, bombte-, y um 
jeres, celebran al-punto de la media noche, en fiestas colectivas a las que actidcn rxlialia 
mente vestidos, después de haber pasado largas horas en oración, en cânticos y ru pláln 11 
religiosas. Pronto los corros de los cantantes y danzantes se rompen, y los indivíduo-., 
cada cual de por si, empiezan a dar vertiginosas vueltas, girando sobre cl laldn con unu 
rapidez verdaderamente prodigiosa. La excitación de los fieles, espoleada por lodas min« 
operaciones, va constantemente en aumento, hasta que todos se poneri a gritar: |Ya vi< m-, 
ya se acerca el Espiritu Santo!, como poseidos del delirio. (Puede Verse una drtallada de -, 
ci'ipcion de esta secta y de sus ritos en la obra de N. Tsakni, La Russic sectairc, pp. 1,1,). 
Eran éstas verdaderas Baschanalia christiana: por eso las mencionamos âquí.

129 Orientada más bien filosoficamente, es cierto que tiende a lograr, la fiisión ron rl
ser supremo mediante el más profundo adorniecimiento de los pensamientos y lo» «rnll 
dos, haciendo que “el alma ser concentre dentro de si misma”  (Platón), que s<- alvíiiai^a 
de todo lo externo y lo concreto (es el “ recogimiento”  de los místicos espafiolr«), 1 a 
profunda paz del espiritu trae consigo luego la fusión con lo Uno por encima de lodo lo 
que sea variedad. Así, en los místicos ncoplatónicos, cn los budistas, ctc. A veef-s, com 
bínanse ambos métodos, cl dcl rccogimictito y la abstracción del espiritu y rl dcl drfiilo, 
Por ejemplo, los mifÍN pernil*, dr <pic nos habla Chardin, Voyagc cn 1’ersc, ’t. iv, p,
conocfn y pracliniban ambos inélodos; "crprndanl ils sc■ srrvenl plus comniiinéivictll du
chant, dr la dansr, rl dr la miutiqur, itisanl, qu'il« produisrnl plus sflrcllienl Irnr rxlunr.". 
Si 11 rmbai'(),o, rs-i.r.i nrumo.qur 'I mllo rsi ilalivo na, rn ludiri jiarlrs, la vriilailrii ■ .11 / 
dr i|iir brolabiui rsloii ruindo* rviátlco*, aunt|ue a vru-n nr Nrciira la ruí/. *in initlur por 
rllo «II I lol y -al 11 lllõ, i|l|i I 1.1 -rl I ' I a i "

1 : l "  I - 11 1 I I c o  t i l  111 j i  1 l i  1 ' . l  11 m l ' . i  ii  1 • I 1 p i i l i l  a  a «  1 1 i i n n i  1 i l i i «  11  | i i i  v 1I 111  11 l a  | i i  u r i  i a  1 I 1

111 i r  l a  i n  i . l a l  ■ i i i  • 11 I 1 1  1 1  > 1 1 1 1 1  >1 I >1 ■ ' i l  1 11 1 1  1 .1.1 1 1 1 1 1 1 ■ 1 >n . .  1 1 1 I . 11| l a  l i l i i i l a i  l a  i m  l u  1 1 11 1 1 1 111 I n  I
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dei hombre aislado. “Pues allí donde nace el amor, muere ese sombrio déspota que es el 
yo” [La sentencia dei Dshelaledin Rumi, el más importante de los discípulos de la orden 
de los sufitas, se cita con arreglo a la traducción de Friedrich Rückert. Cfr. también la 
Sagrada nostalgia, de Goethe].

181 Herodoto, iv, 95: Zalmoxis, esclavo de Pitágoras en Samos, regresa a su patria, 
manumitido y rico, reúne en una sala a las gentes más notables de su pueblo, las obsequia 
y les inculca la creencia de que ni él ni ellos ni sus descendientes morirán, sino que todos 
irán, cuando les llegue la hora, a un lugar donde nadarán en la abundancia de cosas bue- 
nas. Después, se retira a una câmara subterrânea construída en secreto y permanece allí 
tres anos seguidos. Al cuarto ano, cuando ya los getas le dan por muerto, sale de nuevo 
a la luz, con lo cual “los tracios empiezan a dar crédito a lo que Zalmoxis les dijera” . 
Pero Zalmoxis debió de haber anunciado también (cosa que Herodoto pasa por alto) que 
tanto él como sus adeptos retornarían vivos dei otro mundo al cabo de un determinado 
plazo (de tres anos). Existen claros testimonios de que los tracios profesaban, en efecto, 
esta creencia en el “retorno” de los muertos. Pero esta historia dei fraude de Zalmoxis, 
sospechosa incluso para Herodoto (sus autores la consideraban, probablemente, como una 
historia graciosa), no debía de ser, en su totalidad, producto de la fantasia (como 
no lo eran otros relatos análogos sobre Pitágoras, sobre Trofonio —cfr. supra, nota 37— 
ni tampoco, posteriormente, sobre Empedótimo, sino simplemente una nueva versión eu- 
hemérica de ciertas leyendas portentosas.

La desaparición de Zalmoxis en una câmara subterrânea es un rasgo que no hace sino 
desfigurar la creencia según la cual instalo su residencia permanente en una gruta de las 
montarias, en el monte Cogainion, dei que Estrabón, vn, 298, habla con bastante claridad. 
En el interior de esta montana mora el dios, oculto como Reso en las profundidades de 
las rocas argentíferas dei Monte Pangeón, convertido en un anthropodaimon, en un “de- 
monio-hombre” , eternamente vivo, al igual que Anfiarao y Trofonio en sus grutas res
pectivas.

Probablemente hay que completar el relato de Herodoto, iv, 94, según el cual, entre 
los getas, los muertos pasan a gozar de vida eterna junto al demonio Zalmoxis, en el 
sentido de que entran en la morada dei dios al llegar a aquella gruta, que era un reino 
subterrâneo de eterna ventura. Pero la creencia tracia no podia por menos de admitir la 
rcaparición periódica dei dios en el mundo de los vivos. Así se desprende de lo que He
rodoto cuenta acerca dei fraude de Zalmoxis (el retorno de las almas, hacia el que apunta 
también este relato, constituye una especie de’ paralelo de esto que décimos). Tal vez, 
aunque no es seguro, se esperase siempre la epifania dei dios al transcurrir los tres aííos 
(corno en las fiestas de Dionisos, lá de éste al cabo de los dos, v. supra, p. 148).

No sabemos, si también estos pijeblos tracios celebrarían la epifania dei dios con íies- 
las entusiastas. Un dato que parece indicar la intervención dei elemento entusiasmo eu 
el culto de Zalmoxis es el hecho de que se hable de los “médicos de Zalmoxis” entre los 
tracios (Platón, Carmidcs, 156) y de la mánlica, en relación con este culto, pues la mán 
lica sucie guardar, casi siempre, una estrecha relación con el arte curativo. iQtié otra 
cosa si no esto significa el que se dé el nombre de mantis al propio Zalmoxis? Finnl 
mente, el carácter “entusiástico" de este culto de los getâs parece corroborado, asimismo, 
l.i <•<|i 1 i|>:ii ;u i«')ii que se cslableec eiilrc el sacerdote y el dios. Kl altei. sacerdóle, mliiiado 
por encima dei rey y el estado, rccibe de por sí el nombre de “dios” : Kstrabón, vn, jiijH, 
Ksio cra, por lo demás, lo que bacia que parecicsc especialmente lój;iea la trnnsfciriniiclnn 
dei 11i<is Zalmoxis en 1111 hombre de los lietnpos prchistórieos, Si el suecrdolr m lu.tl. <n 
■Irnl.i el nombre de “dios", jpoi que podia perfeelnmcnte ai:K'1' 1 1111 pmlo li.ibri
Mtlo, rn'MI 1IÍ11. Illi Iiueerdolr, romt) Imy lo i"i, el Z.illunu', 11 qilien m  II.m i i .i ”dio'."i'

i ( '  I Mm 111 >1 mm li», qut iijiii.m e| nnil/in prro poen'i In I '.n .11111'1. | I le v n'ri* •
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órfico, debidamente interpretado, quiere decir que, dr los imichos cj11c parliiipnn de In* 
fiestas báquicas, son pocos los que tienen derecho a arrogarse el nonibrc del propio dios, 
como identificados con él por medio dei éxtasis. Para ello, bacia falta una especial ]>rt* 
disposición mórbida dei espíritu. La misma que, en condiciones distintas, capacita a 
gentes para llegar a ser schamanes, piayos, etc.

133 Aún después de esfumarse los efectos dei éxtasis parecen conservar su realidad 
las visiones extáticas para quien las ha tenido: “como les sucedió a Antiferón dc Orco y 
a otros que cayeron en éxtasis, y que consideraban sus visiones como realidades dc las que 
se acordaban” (Aristóteles, “De la memória y el recuerdo” [Parva Naturalia|, p. 4‘>')- 
“Ciertos magos convertidos después al cristianismo seguían, por lo general, convencido» 
de la realidad de sus anteriores apariciones; veían en ellas algo efectivo y real” (M üllo, 
Die amerikanischen Urreligionen, p. 8o).

184 [Las Miníades, hijas del rey Minias de Orcomenos, despertaron la cólera dr I >i< > 
nisos, por se las únicas mujeres de la ciudad que se negaron a participar en su rullo, 
El dios hizo crecer yedra y vinas en torno a sus telares y llover del techo de su sain vino 
y leche, haciéndoles caer de este modo en estado de delirio báquico, arrastradns por rl 
cual despedazaron al nino de una de ellas, creyendo que era un cervatillo. El despedn/a 
miento de un nino de pecho propio debe interpretarse, en cuanto a su sentido originário, 
como un sacrifício real hecho a Dionisos, aunque más tarde se ve en él, simbólicamcnlr, 
la expresión de una deuda de sangre.

El rito practicado, según Plutarco (Las costumbres griegas, 38), en las Agrionias (1 li 
infra, nota 136), fiestas que se celebraban en Orcomenos cada tres afios, consislrnlr rn 
la huída y persecución de las mujeres por el sacerdote de Dionisos, el cual podia dar 
muerte a la mpjer a quien alcanzase con la espada, es una consecuencia dc aquel m il" 
—o, a la inversa, el mito es una derivación de este ritual— y debe interpretarse ronio mi 
equivalente o sustítutivo dei rito primitivo, en que se sacrificaba efectivamentc 1111 i.ri 
humano al dios Dionisos.

Las Proítídas, hijas dei rey Proito de Tirinto, desdenaron también los ritos dr l)io 
nisos, pero no por ello se libraron de la divina furia: fueron condenadas por rl dinfi, rn 
venganza, a recorrer en báquico éxtasis los bosques dei Peloponeso, hasta que rl vidnilr 
Melampo las curó de la sagrada locüra y les hizo expiar su falta. ' Melampo dci.rmpiiui 
aqui el papel reservado al sacerdote de Dionisos en las Agrionias de OrcomrmiN 
(cfr. p. 164).

E l rey Penteo de Tebas, hijo de Agave, la hija de Cadmos, se opuso al culto dr Dio 
nisos, hijo de Zeus y de la hija de Cadmos, Sémele, celebrado ya, en orgiásiiço drllriu, 
tras la negativa inicial, por Agave y sus hermanas. En castigo de su impiedad, Prnlro lué 
despedazado por su propia madre y sus hermanas,- poseídas de la divina ioctira. Iv; rl 
mito que, poéticamente modelado, sirve de base a Las Bacantes de Euripides. lil eonoi í 
miento de esta tragédia ayuda esencialmente a comprcndcr la concepción y  rl culto dlu 
nisíacos. , ■

La lucha dei rry Perseo de Argos contra Dionisos aparece descrita, principalíiienlr, 
por Nonnos (en r l libro x i .v i i  dc Ias Dionisíacas) y por Pausanias: Dionisos llrg.i a Ar^bi, 
procedente dc las islas drl mar Kgco: Perseo lucha contra el dios y su séquito, fornindo 
por ménndes y sátiro»; 1’rrsro «ale viclorioso del combale, pero interviene llrnnrs y logiii 
una rrcoiviliación rnlrr lin iiinlrudirnlcli, invilando Mrl.unpo a ios argivos .1 iirililiiii 111» 
culio y fundar 1111 templo < n lionor dr l)ioni»o» C’ renlo].

l:m Nci i lrja d r  m-i i.IkiiIIh .llívn Ii i oi l l i  api .  Miióll. vr 1 ui Iiii-I .1 piir. lOclaN l.r. Iryrud.in,  
r n l i r  I >i(il I i>« mi v l.i diiiiii I Iria,  l'u • 111< ‘ ‘ l i  1 ti 11 ' I  in.rl 111111111 i< 1 |l . I Inn ,  p r n  nnmrnl i  , 
q u i n i  1111 l l i  .1 I V r . i n d r  A 1 jii i> 1 liniiil l  i i h i I m  I >li 1111 .< > |
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de “Heróicas”  con que se conoce esta fiesta, celebrada cada ocho anos, indica que se trata 
de una celebración general en honor de las almas, cosa que Nilsson discute (en su obra 
Griechische Feste von religiöser Bedeutung, 1906, pp. 286ss.)]. La gran fiesta ateniense 
de las almas de las Coes y las Quitras formaba parte de las Antesterias (v. p. 114  y nota 83). 
En estas “antiguas Dionisias” (como las llama Tucidides, 2, 15, 3) es donde Dionisos 
aparece, según la fe antigua, como senor de las almas. También en Argos, uno de los 
más antiguos centros dei culto a Dionisos, la fiesta dionisíaca de las Agrionias era, a la 
par, una fiesta en honor de las almas: la Necisia (Ne\ysia). [Las Agrionias de Argos 
cran también, según se ha comprobado, fiestas en homenaje a los muertos, equivalentes 
a las Antesterias dei Atica. (Según Nilsson, l. c., p. 27, Dionisos no fué senor de las 
almas desde el primer momento, sino que acabó penetrando e imponiéndose, como “dios 
de la fecundidad” , en las fiestas de las almas y de los muertos existentes con anterioridad 
a él, ya que “la fecundidad y los poderes subterrâneos guardan entre sí una íntima 
relación” ). Acerca de las Agrionias en Orcomenos, cfr. además, nota 134.]

[Nictelia: fiestas orgiásticas nocturnas en honor de Dionisos; en Megara existia un 
templo en que se adoraba al Dionisos Nictelio.]

[Hay todavia escritores cristianos como Clemente Alejandrino, Arnobio y Fírmico 
Materno, que hablan de la omofagia o rito consistente en comer carne cruda, como de 
una práctica todavia actual en su tiempo.] También Galeno habla aún de los que des- 
garraban serpientes, en las fiestas báquicas. Del curioso relato de Herodoto (iv, 79) acerca 
del rey escita que se inicia en Boristenes en las orgias dei Dionisos Baco, que infunden 
una locura delirante a los hombres, se desprende hasta qué punto los pueblos extranjeros 
consideraban como un culto tipicamente helénico estas locas prácticas dei culto dionisíaco 
y cuánta era la repugnancia con que se acercaban a ellas los escitas. Las tenían por espe
cificamente griegas, y así vemos que un vecino de Boristenes dice a los escitas: “Os reis 
dc nosotros porque nos dejamos llevar dei delirio báquico y que el dios se apodere de 
nosotros. Pero he aqui que ahora el mismo demonio se ha apoderado de vuestro rcy, 
poscído de la locura báquica y a quien el dios hace delirar” .

187 El nombre indica que estos enfermos se consideraban como “posesos” de los co- 
ribantes. [Los coribantes (cfr. también supra, nota 120) presentan, por su naturaleza, 
una íntima semejanza con los. silenos, los sátiros, las ménades y los bacantes dei culto 
dionisíaco, y el coribantismo es, en el fondo, análogo al éxtasis báquico.]

[Rcfiriéndose a la curación de los excitados por las prácticas dei coribantismo inr 
diante la. danza y la música, dice Platón (Leyes, vn, 79 1): “ cuando se enfrente a csto*i 
rsliidos una conmoción externa, la emoción exterior contrarresta la emoción interior que 
conducía al delirio. . . ,  como se manifiesta claramente en el apaciguamiento dei alma y 
rn que van calmándose los violentos latidos dei corazón producidos por el miedo; reai 
riúti extraordinariamente tranquilizadora, que. . .  hace que estos enfermos despiertos <lr 
la inente, gracias a la danza, a la música de flauta y a la ayuda de los dioses, aquirwH 
sc liacen sacrifícios, sí los signos son íavotables, salgan de su estado de delirio y rccobn 11 
su rcflcxión y su serenidad” ].

Las melodias de flauta, sobre todo las dc Olimpo [flautista mítico], debían dc trnn 
la "divina" viriud de hacer conocer y de curar (por la acción dc entusiasmo por rllti*
I incida) a los propensos a dejarse arrastrar al éxtasis coribántico: así se desprende, prln 
lipnlmcntc, dc un pasaje del Simpósio dc Platón (215), [en que Alcibfadcs compniu Im 
discursos tfc S(Wales a las melodias dr la flauta dc Olimpo y Marsias, pue.s oyéndnln 
dice, le palpitai»! cl cora/.ún con más furr/.a que .1 los dan/juilrs < <>ril 1/11 it i< <<<i y ' I. 
.111 .r .ili.m In-, ojoN de lágrimasI Así, pur«, todo lo qtir 1 a•. furnlr. iiTinni .n m  .1 <|, 
lie. inelúilí.e. li it'.i.e. ciiiMii filmte de lea. 1 imiri de eiitlt'.i.iMiio v del ,111. ■ I flaiilisl.i < >1 In i| 1
I I in 11 > (iipi de urrrbiitiu il( <-ntutiuxint> ,d 11I11111 (v, ArUtóieli .■<. I'ulllim t u n ,  i ' . p ) ,  »n
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refieren primordialmente, como s e  ve, al cfccto homeopático de <v,i.i hh'im< .i y < 1« 
danzas, que tenían la virtud dc curar a los “posesos" de coribantismo produdendo c» 
ellos una excitación de las emociones que venía a aliviar s u s  impulsos patológicos. I .1.1 
catarsis y esta curación dc los enfermos de coribantismo cran, cabalmente, In que los 
mistérios de los coribantes sc proponían (en estas prácticas, las bacantes cran los “ pose 
sos” , “necesitados de salvación” y en condiciones de lograria). En estas fiestas, celebra 
das en el templo de los coribantes, se tocaban aquellas músicas que incitaban a los íiclcs 
al entusiasmo, se ejecutaban danzas en corro, se tocaban los timbales y funcionaban iam 
bién, al parecer, los sahumerios. Todos estos medios excitativos accrituaban los impulsos 
patológicos de los “posesos”  dei coribantismo y acababan aliviándolos, por reaction.

No hay ninguna razón para dudar de la realidad de estas afecciones patológicas ni 
de su curación o medicación por medio de la música, la danza, etc. Esta misma lornui • Ir- 
perturbaciones psíquicas fué, evidentemente, la que se repitió en Italia, en la Edad Media, 
con el nombre de “ tarantismo” , volviendo a presentarse luego, de vez en mando, ;i lo 
largo de varios siglos; también en este caso era el agente, el excitante, tie la fur ia dan 
zante, y  también, por tanto, lo que servia para calmaria, una determinada melodia.

Más fabulosas parecen otras noticias de los antiguos acerca de la curación de l.i lociua, 
de la pasión amorosa y de determinados estados patológicos, incluso físicos, por mrilio <l( 
la música de flauta (referencias de Pitágoras, Empédocles, Damon, Teofrasto). Kl um 
vencimiento de que la música, y  en especial la de flauta, tenía virtudes curativas, parece 
haber arrancado de las experiencias obtenidas en las purificaciones dc las fiestas enrilmn 
ticas, extendiéndose luego en proporciones fabulosas. N i siquiera los médicos cian esc ép 
ticos con respecto a la posibilidad de curar ciertas manias recurriendo a la música 'I' 
flauta. Esta creencia responde por entero a la teoria de la curación dc algunas enferme 
dades por medíó de la exaltación y la depresión de los afectos, teoria cuyos orfgrnc s drbrn 
buscarse precisamente en las prácticas dei coribantismo.

138 [Acerca de las hijas dei rey Proito, cfr. supra, nota 134]. Lo que acena dc cito 
dice Platón (Fedro, 244) encaja muy bien con los métodos seguidos por Mclampo y t.11 

vez se inspire, incluso, en ellos: “También en las más graves enfermedadr. y mc.iii.n 
que, de vez en cuando, aparecen a la vuelta de varias generacioncs como consccucm ía dc 
una antigua cólera de los dioses, surte efectos curativos la mania .que sc present 11 en d  
momento decisivo y que viene a dar una explicación profética, recurriendo a oraiiiilic* 
y actos que le permiten encontrar remedios purificadores [catárticos] y religiosos, qu< 
sirven para curar al m aniático.. .  y  para librar de sús sufrimientos al que verdadriíimmie 
seh a lla  poseso y loco furioso” . Esto no es otra cosa que la descripción de las nrlcs .111.1 
tivas erripleadas por el entusiasmo báquico y coribántico, aunque referidas a determinados 
procedimientos concretos de la prehistoria mítica, que sirvieron dc modelo para lodu la 
catártica entusiástica posterior. •

Dífilo, en Clemente de Alexandria, Strom,, 7 , p. 7 1 3 , crce que sc aplicaron [para curar
a las hijas dc Proito] los remedios catárticos corricntcs: La cscila o cebolia iilburi.iii.i
(ojtÜAa), cl betún (tíoipukzoç) ( el agua, etc. E l cléboro negro iXXiífloyoç né\cx;) conn 
cíase entre el pucblo con cl nombre dc “mclampodion”, por haber sido Mclampo cl .pn 
mero que cortó y empleó esta yerba, para curar y “purificar" a las hijas del rey 1 'rolto,

180 [Tíadas: al principio, sinónimo tie ménadcs; más tarde, ias saccrdotiii.n de
1 )ionisos. Las tíadas rcpresenlabiin en Jas alturas dei Monte Parnaso y rn la gruta dc 
Coriiia, a l.i luz de lin aiitouluis y dcspués de una orgidiitiea dunza allimbrad# poi d l.c.
c l  m i t o  d d  I > i n n i s n s  m l  1 0  i l l  . .............. I n  y  d e v n t a d o  1 1 1 1 1  I n i  I h i m .  . y  I . ( p u l  .............. I. ,  1 . .

pm Zcu., qui.-ii guardii Ins nsim  <1.1 mini < 11 iT lu. punhlc icsr.ilar, 111 el lempln . 1.11 i< 11
(le Apliln I IS IIIIM I 111. 11II11 1 I. 1.11 si III III III IS I int. , 111 i 1111 .11111 III.'. |l 11 III I al "s. pttll I n "
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[Los tres meses de invierno de las fiestas anuales de Deios se consagraban a Dionisos. 
Sólo durante estos tres meses se halla presente el dios en :l mundo de los vivos, sobre 
la superfície de la tierra. Lo mismo ocurre con Cora, quio sólo comparte con Aidoneo 
el gobierno dei reino subterrâneo durante tres (o seis) mess al ano, pasando el resto de 
éste en el mundo de arriba, “junto a su madre y a los otro inmortales” .] .

[Un indicio en favor de la estrecha conexión que exist5 entre los cultos de Apoio y 
Dionisos es el hecho de que aquél, según Macrobio (Saturalia, i, r8, 6), con referencia 
a Esquilo, ostentase a veces el nombre de “Ciseo” (Portad<r de yedra” ) e incluso el de 
Baco y otros, generalmente privativos de Dionisos].

140 Cfr. [Pausanias, i, 2, 5]. Institución de una fiesta dinisíaca en Colono, por orden 
dei Oráculo: Pausanias, 111, 13, 7; en Alea: Pausanias, viii, 3, 1 (en este caso, con flage- 
lación de las mujeres, como sustitutivo de los antiguos sacificios humanos).

Como en Magnésia, la ciudad banada por el Meandro, aareciera una imagen de Dio
nisos en un plátano hendido por un rayo, el Oráculo de Defos ordenó a los embajadores 
de la ciudad que fuera erigido en ella un templo a Dioniss, ya que hasta entonces no 
tenía ninguno este dios en Magnésia, que se instituyese unsacerdote dionisíaco y se lle- 
vasen de Tebas algunas ménades dei linaje de Ino, para la jrganización dei culto. (Por 
tanto, en Tebas el culto de Dionisos hallábase hereditàriarente vinculado a este linaje, 
el cual, como su nombre indica, se hacía descender de Ino, lamadre nutricia de Dionisos.) 
La ciudad de Tebas cedió a la de Magnésia tres ménades, qc se encargaron de organizar 
allí el culto dei dios y fundaron, para ello, tres thiasos locamente distintos (también en 
Tebas existían otros tres: Eurípides, Bacantes, 680 ss.); penanecieron en la ciudad dei 
Meandro hasta su muerte y fueron solemnemente enterrada por la ciudad.

141 El relato que hace Plutarco dei episodio de las tíads que, en su delirio, se per- 
dieron y fueron a dar a Anfisa (Sobre las virtudes de las mjeres, 13), pinta con vivos 
colores cómo, todavia, en una época avanzada, seguia apoderádose, a veces, de las tíadas, 
en sus fiestas nocturnas, un verdadero estado de éxtasis, qucles hacía perder la noción 
de la realidad.

142 Los oráculos de las deidades ctónicas eran emitidos empre por incubación. De 
la vis illa terrae, quae mentem Pythiae divino afflatu concitaat habla ya (como de algo 
desaparecido) Cicerón, De divin., 1, § 38 (con referencia a Criipo, según parece). Luego, 
se la menciona con frecuencia. La colocación dei trípode sote la hendidura por la que 
salían los vapores embriagantes debe interpretarse como una iminiscencia de las antiguas 
práctícas de este oráculo ctónico, unida así al dios Apoio poria inspiración directa.

El entusiasmo no excluye el empleo de otros excitantes. Así, la Pitia bebia también 
de la Fuente dei Entusiasmo, lo que la ponía en estado de e\I-eoç [llena dei dios], como 
ocurría con la profetisa de Apoio Diradiotes, de Argos, cuaido bebia la sangre de los 
animales sacrificados (Pausanias, 2, 24, 1) . Sabemos, asimismc que la Pitia solía también 
mascar, para excitarse más, hojas dei sagrado laurel. En esa planta sagrada- palpitai).1 
la vis divina, que la sacerdotisa ingeria al mascar sus hojas.

[Apólo suplanta a la diosa Tièrra, por ejemplo, en Espart: “hay allí ün santuario de
Gca, llamado Gaseptón, en que se adora ahora a un Apoio Míeates” , Pausanias, 3, 12, H|.

[La leyenda de Apoio y Dafnis simboliza la absorciónde la mántica ctónicà por 
Apoio y sus métodos de profecia].

148 Lo que queremos dccir cs que, al ser eliminado de la náhtica dionisíaca cl Oriíeu
lo de Apoio (por medio de los suenos), asumió en furor diinus los métodos profétlcoi
antes dcsconocidos para él. . .

1,1,1 T am p oco en cl éxtasis, al igual que en la mánticn.se distinguia Htrietimiriilc 
entre l:i snlidn dei alnui o la cniriula dei dios: ambas idens n nie/il.in y ennliindrn  
Iruln, én efeeto, de un estado espirilmil en que dos m ennviiiln  en mm, eu i|i(c .■! Iicni
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bre, como si se transformer, sr convicrtc rn d  dios, sin percibir difrirtuiu ulgunu rntii 
sí mismo y la divinidad (cs así como la mística sutil dc 1’lolino describe rl filado dr • mu 
sis). En una fórmula para conjurar a Hermes [que figura en un libro <lc- mugiu dr 
época posterior], dice el |mago] al dios a quien trata de conjurar a <|iic- cnlrr dru
tro de sí [dei mago]: “pues ni ères yo y yo soy tú, tu nombre es el mío y cl mfo rl tuyo, 
pues yo soy la imagen [eidolon | tuya, etc.” .

Los versos oraculares [de la Pitia] pasaban por ser dcl propio dios: Plularco, l'oi í/f// 
la Pitia no emite ya sus oráculos cn verso, caps. 5 ss.

Puesto que es el mismo dios quien habla por boca de ella, la Pitonisa sólo puedr rniilíi 
verdaderos oráculos cuando Apòlo está presente en Delfos y no se halla (como 01:111 ir 111 
los meses de invierno) ausente en el país de los hiperbóreos. Por cSO, originuriamniti-, 
sólo se emitían oráculos en cl mes de la primavera llamado “bysios” , en los qur 1 uían. pin
bablemente, las Teofanias (Herodoto, i, 51) [fiestas de la epifania dcl «lios| ( 1’liit.......,
Sobre las costumbres griegas, 9). Lo mismo que ocurre con los espíritus dr los <>1 .i> iilns
ctónicos, vinculados al local en que se los adora (cfr. supra, p. 69 y nota 4.1), liimbirn .....
respecto a los dioses que se manifiestan a través dei entusiasmo o la inspirurión dr m i  

profetisa, se exige, segun la fe más antigua (pues más tarde esta exigcnci.i vci.r.r ligna 
mente tergiversada y transgredida), la presencia física del dios en cl trmplo duniulr li 
emisión del oráculo, la cual, en esta clase de oráculos, sólo podrá lograrsr diir.intr nim 
parte del ano. Asi, por los veranos, cuando Apolo se hallaba en Delfos, no podian nui 1 i 1 ••< 
oráculos en un templo de Patara (Licia): Herodoto, 1, 182. [Cfr. también Plulano, l)rm  
dencia de los oráculos, cap. 15.]

146 En Creta celebrábase orgiásticamente el culto de Zeus. Y  lo mismo, rn 1.....le
lugares, el- culto de las multiples deidades femeninas, bastante diversas rntir .i, <|ii< 
agrupaban bajo el nombre de Artemisa, el cual acusaba a vcces, aunqnc 1111 '.irm|iir, 
una clara influencia asiática. También el culto del dios Pan participais ilrl 01 giu'imn 
Fuera de estos caso, las formas orgiásticas dábanse, predominantemente, rn Ion riu»1 rnó 
tico incorporados desde muy pronto al culto privado de los griegos, rn rl cnlln 111 j• 1.. 
de la diosa Cibeles, etc. Estos ritos no tardaron en mèzclarsc indistintamente 1 1111 el < nlto
báquico, y, a veces, combinábanse también con cultos auténticamçnte griegos, y iinÍ ..........
que el del dios Pan casi se asimila, en ocasiones, al de Cibeles y- al dr Dionii.ns No m 
posible saber hasta que punto el culto cretense de Zeus se mezclaba rcalmcntr con • l< 
mentos frigios.

146 La aparición, en algunas comarca griegas dcl Asia Menor y de la Orrc i.i untjgnu, 
de esto profetas inspirados por la divinidad es uno dc los fenómenos caractrríslii na dr I. 
vida religiosa en una época facilmente identificable: aquella época llcna dr promrsus qur m 
tecede directamente al período filosófico de los griegos. La época posterior, rn qur 
imperaban ya las tcndencias de la ilustraeión filosófica, daba tan poca importunei» .1 lu 
persistcncia en sus propios dias de aquella inspiración divina que rn .otio tírmpo iliiun 
naran dc sabiduría la miradas báquicas y sibilinas, que los profeta dr segunda liiiiuo, 
muy abundantes por aqucl entoures, solían contenlarsr con presrniar r intn prr.i-iii mu 
sus srniidos sobrios v rabalrs eiertoi oráculos escritos rn loi qüe declan contenant 1 • 
prediccioijes ilr los uniigiioN vidrntrs inpirados por lu divinidad. T .stnqiiinr dnii qur 
la época dr los profeius dr! rnltiaiiuimo liabla panado y:i a la historia. Stirgr .ilmiu .inclu 
una litri.ilurú dr 01 .u iiImn sibiliims, siim rplililr, riiniii ■ nuluial, dr iin ii inrnl.ii'.i li r.iu 
rl inlinito y qur rnnltibuyr 110 pum .1 rodi .n dc nirbl.r, milie u-. 11 l.r. flgiuui dr c|iiiru< • 
rn ntro lirmpo rn< 111 iiubiin ui|iic II,r. dnlf ï 'Jiinl/lii j -,. ,11 lunlliiniti' di -.,i|',u n hl , \ |. n
di rlln, li 1 1 uiiolnfdu linilílliu .dl lu tt 1111 j • 11 < dud. mii ili |ui'-.c * iij- iIiui (iiii |n-, 1 iif n t< m ■>>
M g l l n ' i  d l -  I I I  j II  II ’ . ( i l  I I I  I I I '  l l l  11, 1111 I I 1 ' I l ................ ... 11 I I I I 11.1 I n  i l .  I 11 , 11 1 I I II  I (■ „  I I I ,  I ,  v 1, 1, 4 d e  I I  I ,  ■ 11 1 1 , 1 -I
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sibilas, situándolo en fechas que encajan con nuestra concepción de los profetas griegos 
en conjunto, o sea en los iglos vm y vn.

147 [En los poemas homéricos, aún no aparece Casandra como una profetisa al modo 
de las sibilas. Pero] Esquilo la presenta ya como el tipo de una vidente extática (A game- 
nón, 1140). Eurípdes la Uama, concibiéndola también así, nam ótaç páxxiin: [Hécuba, 
12 1, es decir, “Bacante empujada por el entusiasmo” ], tpoipáç [ibid., 810: “poseída dei 
entusiasmo de Febo” ] ; “Casandra, cuya cabeza arrobada proclamaba el oráculo divino” 
(ibid., 666), etc.

14s Estos mantis corresponden, en lo esencial, a los magos y curanderos de los pueblos 
primitivos. Son adivinos, curanderos y magos, todo en una pieza. Un modelo mítico 
de estos “magos” griegos es el Apis de Las Suplicantes de Esquilo (260-270). (Mantis 
que actuan también como sacerdotes en los sacrifícios, sobre todo cuando éstos llevan 
aparejada una mántica sacral y una consulta de la voluntad de los dioses, desconocidas 
aún para Homero. Euripides, Heracles, 401, 809; Fenicias, 1255, y en algunos otros lugares 
de las fuentes, nada raros, por cierto).

149 Si pensamos, sobre todo, que exigen una purificación, primordialmente, los actos 
que, como el asesinato y los hechos de sangre, presuponen un bajo nível moral por parte de 
quien los comete, nos inclinaremos fácilmente a ver en la evolución de la catártica un 
fragmento de historia de la moral griega, a indagar como base de ella un desarrollo 
más delicado y profundo de la “conciencia”, afanosa de limpiarse, con la ayuda religiosa, 
de las manchas dei “pecado” . Pero esta interpretación (muy socorrida) de la catártica se 
cierra a sí misma, en realidad, la puerta para llegar a comprender el autêntico sentido 
y la verdadera naturaleza de tales operaciones. En tiempos posteriores, vemos cómo la 
catártica aparece en pugna y en conflicto, y rara vez en consonancia, con una moral des- 
arrollada por su cuenta y basada en una ley ética cifrada en postulados permanentes sus- 
traídos a toda voluntad y a todo capricho personal, incluso los de los poderes demoníacos. 
Por su origen y por su naturaleza, podemos afirmar que la catártica no guarda la menor 
relación con la moral ni con lo que llamamos la voz de la conciencia. Se adelanta a 
ocupar el puesto que en una fase superior de la cultura del pueblo corresponde a una 
moral basada en los sentimientos interiores y obstruye el libre desarrollo de ella. No la acom- 
pana ni la estimula ningún sentimiento de culpa, de faltas interiores ni de propia respon- 
sabilidad. Todo lo que sabemos acerca de las prácticas catárticas nos lleva a esta conclusion.

lu0 De aqui que, en la “anfidromia”  [así se llama el dia en que se pone nombre a! 
nino recién nacido] se laven las manos todos los que han tenido algo que ver con el parto 
y se lustre también al nino, corriendo con él alrededor dei altar y dei fuego sagrado. 
Trátase, evidentmente, de un vefigio de la magia apotropeica. La parturienta permanece 
impura hasta los cuarenta dias a contar desde el parto. Cuándo nacía un nino, era cos-' 
tumbre, en el Atica, colgar en la puerta de la casa una corona de olivo o cintas de lana, 
obcdeciendo al mismo espíritu que hacía que se colocaran ramas de ciprés en la puerta 
dc la casa donde había un muerto y también, con fines catárticos, tallos de cebollas alba- 
rranas. Arribas cosa eran medios lustrales.' Las madres solían poner a los ninos expósitos 
coronas de olivo (Eurípidès, lón, 1433 ss.): era un medio apotropeico, ni más ni menos 
que la cabeza dc Gorgona pintada o bordada en la túnica en que lo envolvíah. EI olivo 
cs también un árbol sagrado dc los dioses ctónicos [supra, nota 81], por lo cual sc prrs, 
laba muy biçn para los actos lustrales y la magia apotropeica. La casa cn que nacía un 
nino considerábase también necesitada dc “purificación". Nadic indica con tanta daiidml 
como bodo lo que, cn rste caso, se considcraba como impureza: af.nanr un ni fio, Ik  i.r.Y. 
•,c untuban de p<"/, purifica'dora para expulsar a los dcinoiiios. I.a proximidiul ilr rsloi dr 
monloH (ctónlcoi) cr# lo que impurlflcnbu la caiu.
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151 Y  tampoco cuandu se consideraba neecsario procedei a la purifie.n ión rllinil des 
pués de haber tenido un mal suefío, dc habersu producido algún prodígio 1 1 •. dei it, tilj'.iiii 
signo en que se dan a conocer lus dioscs], después de liabcr pasado mia cnlermcdad, <!<■• 
pués de tocar los sacrifícios destinados a los dioscs subterrâneos o los inonumenius dr l"-i 
muertos, o en cualquiera dr las prácticas rituales, sagradas o profanas, con que se pmi 
ficaban la casa y el hogar, el agua y cl fuego. Y  otro tanto puede decirse de la purifii .h ión 
de quienes habían derramado sangre. A  ella ténia que sometersc también, iiicxcuuililr 
mente, quien hubiesc dado muerte a un hombre en legítima defensa o sin tener la inleii 
ciôn ni el ánimo preconcebido dc matarlo; no se prestaba la menor atención ;il lado nmul 
del asunto, a la culpa o ausencia de culpa moral del causante del hcclio; incluso eu l us  

casos en que se trata de un asesinato premeditado, consciente, jamás sc exige el ni h peu 
timiento del culpable o su “voluntad de corregirse” para la plena cficacia del :k tu de 
“purificación” .

152 Las enfermedades se producen por la cólera de las aimas dc las pasadas jmih i , i 

ciones y de los poderes subterrâneos (Platon, Fedro, 244). La locura, sobre lodu, es un 
estado de enfermedad debido a los espiritus de la venganza (Sôfoclcs, Traquiiiitis. 1 1
un extravio inoculado por los poderes del Tártaro (Euripides, Hércules furioso, Hy). I I' 
pócrates, De morbo sacro, 1, pp. 587-594, expone a la luz dei tratamiento de la "rnleime 
dad sagrada”, cómo en aquel tiempo se intentaba curar esta clase dc cnfcrmed.nli ,, 110 
por medio de médicos, sino de sacerdotes-magos, y recurriendo a métodos dc majM.i. I >n lius 
sacerdotes, que se hacían pasar enteramente por magos, no aplicaban a los enleinm« 
remedios médicos de ninguna clase, sino que recurrían a médios cxpiatoriim y um
juraciones, combinados, a veces, con preceptos de abstinência, que Hipócraies, pep.....<1
mente, deriva de ciertas observaciones dietéticas, pero que los sacerdotes cnlárlicns .) 111 
buyen a los poderes divinos y demoníacos. Y  no cabe duda dc que és e era d siniidu 
que, en generalise les atribuía. Según la fe popular, es el dios el que impuriliwi el <nert«< 
dei hombre. De aqui que los magos laven al enfermo con sangre y cou las dem i , nus 
tancias con que se frota al que se halla manchado por un crimen o bajo una malilii n'm,
enterrando los medios purificatorios después de emplearlos, arrojàndolos al mur o n ......
diéndolos en alejadas regiones montanosas, ya que la mancha limpiada (cl |itu<i|iu) < ji 1. < l.i 
adherida, según estas creencias, a las sustancias empleadas.

153 [Los hombres a quienes se paseaba por la ciudad en las Targclias, que cran un 
rito general de defensa y purificación (y que ya en tiempos históricos cran dclimurnli s 
condenados), recibian el nombre de “farmacoi” , que quiere dccir “r'cmçdios", ''médius 
curativos” . Se les daba muerte, después de haber absorbido en sus personas Ioda. I.is 
impurezas que se trataba de limpiar, se quemaban sus cuerpos con lefia de àrbolrs inlr 
cundos y las cenizas se. arrojàban al mar. Este rito equivale, sobre poco más o menu ,, al 
acto de purificación que sc sometia el ejército maccdonio, haciéndolo desfilar por eniir 
los trozos sangrantes de un perro dcscuartizado (es dccir, dc un animal impuni, pui 
hallarse relacionado con los poderes subterrâneos).]

1M  [Todos los meses, en la mafia na del rioveno ilia, se le hacían a I Iécaie í ii  1 Ifl 

cios de comida (panicles de miel, prscado, hue vos, queso), dcjàndosclos p i i  las encrudiii 

das; sc coronalmn, además, nus imágenes. Los peda/.os de cacliarros rotos en (|iie ne 
llcvaban a la dios.i Lis col 1 lidtin i|iie ne le ofrendabnn debiiin linirse .1 la espiilda, sin mîi.u  

liadii .liras. Tmnhién se le <ilrrinlu!>11 it perm s, liieudos prcviiinienle por l.is pnsoiVis ■ |iu
«iltct Í 1 1 1 1  pin ilii n  i m p , los Irnllilllos de lus ( 01 hinillin empleiidus en lus lilus pi 11 i fit n i ............ .

y  |,i ■ ,11 1 >■, 1 e  y I r i  < i t ill,1 < l e  I "  â i n m . i l e s  " < 1 11< 1 di 1 1  (m )■.l ' i l » A l e n n . 1 ,  I S, |<«> I >■ . r s l < e <  -s. < 

< 1 1 I 1 < I < < ' ,  I r  1 1  ( i l  I I  i . i i i i I i k ' i i  < .1 i .<< I < i I t l l i i  I <11  K l ) , I l i i  • • • 1 1 1 1 < < I < < <  <l< I "  j i | ; | v u ' i  d <  ■ 1 1 < <|<l I l u s  

l(,ilb,i'n i.ii.i  i l  I < i<< < i l <  I < i l  1 ii 1 1 1 1 I 1 ,  < • 1 < << ' i "  n i ' l i "  < < 1 < 1 I 1 < 1 < ' .  l i n n  1 < 1 1 I 1 < I 1 1 < < I < < < < < I <
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dos a los espíritus de lo profundo, pues es sabido que poiquella laguna pasaba uno de 
los caminos que conducían al averno.

155 A la propia Hécate se le atribuye cabeza de pero: incluso se la representa, a 
veces, en figura de perra; por eso tiene por animal sagrd el perro y se le sacrifican 
canes. Los perros que vagan con ella por las noches soi eres demoníacos, ni más ni 
menos que la propia Hécate. Porfirio (muy versado en estscosas) dice, muy convencido 
de ello, que los perros de Hécate son demonios malignos, tna de estas almas que revis- 
ten figura de perro es la Hécabe o Hécuba, tal como la roísenta Licofrón: fué conver
tida por Hécate en una de las siniestras figuras de su cortj que, con sus ladridos noc
turnos, amedrentan a los hombres que no se han cuidadc e sacrificar a aquella diosa.

Es posible, aunque no seguro, que las figuras de per* que aparecen, a veces, en 
los relieves sepulcrales, representen también almas.

|También a las Erinias se las representa en forma de pros y a los \eres (cfr. supra, 
nota 88) se les llama los “perros dei Hades” ] .

156 Otras veces, era la mórbida curiosidad de ver máse cerca el reino de los espí
ritus flotantes, de los que se contaban tantas cosas maravibas, lo que movia a algunos 
a poner en práctica tales fórmulas. Por medio de artes cnugatorias podia obligarse a 
las almas errantes y la propia Hécate en persona a que xnparecieran; y si el poder 
mágico de quien las conjuraba era eficaz, las obligaba a evir los deseos o a danar a 
sus enemigos. Eran estas figuras dei reino de las almas la;ue los magos y los conjura- 
dores de espíritus ofrecían mantener alejados o conjurar májamente. La fe de las gentes 
los sostenía y ayudaba; pero, no es de creer que pudieran alenerse de todo fraude y de 
toda infamia para poder cumplir sus promesas.

157 Un largo estado de aislamiento y soledad forma partde la preparación indispen- 
sable para que el vidente extático pueda actuar. En la ncia de Teopompo (aunque 
aderezada de un modo demasiado racionalista) se conservaún un resto de la historia 
de Epiménides acerca de esto: mientras se preparaba para elétasis, no dormia y sé des- 
viaba de los caminos durante algún tiempo, para dedicars recoger hierbas y raíces 
(que necesitaba para sus operaciones mánticas): Diógenes Lar<o, i, 112 . Esto le recuerda 
a uno el modo como el “angekok”  groenlandés se preparapra sus manipulaciones dc 
exorcismo mediante una larga y profunda soledad, riguroso írino e intensa concentración 
de la fantasia, o como el mago-curandero norteamericano pia largas semanas en la más 
completa soledad de la selva, preparándose para sus alucincines, hasta que el mundo ' 
de lã realidad se esfuma ante él y el mundo intuído de lo ivsible aparece de un modo. 
casi tangible ante él1 como un mundo verdadero y real: logalo este estado de perfecto 
éxtasis, sale de su escondite.

lr'8 [Cilón, aristocrata ateniense, que el ano .640 salióvncedor en los juegos dr 
Olimpia, trató de instaurar una tirania en Atenas, con ayudad su suegro, el tirano Tc.í 
genes de Megara. Fué sitiado en la Acrópolis y, al percatre de que su cáusa estaba 
perdida, huyó en unión de su hermano, mientras sus partidaio se veían obligados a ren 
dirse. Buscaron la protección de la diosa Atenea, pero fticronaesinados en las gradas dr I 
altar. Se constituyó un tribunal, formado por trescientos hoilres de los linajes más no- 
bles dc Atenas, al que se dió el encargo dc investigar aqui :rimcn. Los Alcmcónid.n 
acusados fucron declarados culpables y condenados, con lodo 1 linaje, al destierro dr pot 
vida. Lucgo, Epiménides se encargó, según refiere Aristótelc V.! Estudo dr los atcriirn 
ses, c. 1), dc purificar con sacrifícios expiatórios a !h ciudad.nandiada dc sangrr|.

11,0 N o anda dei todo descaminada'la tradición postcrioi ciando, sin preocupante di 
In vcroiimiliiud cronológica,, relaciona con Pltágorns o sus pridarlos u uxIíin l.ç. íi^uiu« 
M"r nquí aparecen mrncjonndas, llcgando incluso, por lo grnru, ,1 eotn• 1 lir dirrciutiiniir 
en im in ir o d c  Pltiigorns al pcnionajc i i i i Í n raeiriite dr la uri ,1 l Vié. i,l •, , |,- |\j,,



precisamente la filosofia, pero sí la práctica de la secta pitágorica lirnc, cvidcntrmrnl', 
sus raíces en las ideas de estos hombres y de la época que los veneraba como a sulilo«, 
en lo que podríamos llamar su doctrina. Hay todavia algunas hucllas sucllas dr I»'. <|ii< 
cabe muy bien inferir que las ideas que gobernaban sus actos y su vida aspiraban .1 ami" 
nizarse en una especie de unidad en las cabezas de estos visionários, quicncs cran, iiuln 
dablemente, algo más que simples practicones de una religion hecha dc magia.

Descuella entre ellos la figura de Hermótimo de Clazomene, cuya alma rra <;i|nr/ 
de abandonar el cuerpo “por muchos anos” y que, al retornar a él, volvia dr m i s  aml.m.m , 
extáticas, pertrechada con el conocimiento mántico dei porvenir. De Hermótimo '.r 1 iirin.i 
que, al igual que más tarde haría su coterráneo Anaxógoras, admitia unn •.< !>111 ;n imi 
entre el “espíritu” puro y lo material, lo que indica bien claramente qur c.1.1 iroría lie 
el fruto de sus “experiencias” . Los éxtasis de las almas, de que tantas y lan inúllípli > 
experiencias acumularon Hermótimo y toda esta pléyade de videntes locos, n|xntlul 1,111 
hacia la posibilidad de separar el “alma” dei cuerpo, como hacia un linho ii 1 c(nl>il 
mente comprobado, y ponian de relieve la existência superior dei alma en m i  vid.i .........

En aquellos tiempos de profundas conmociones, los griegos neccsariammlr IiuImcich 
de conocer repetidas veces la experiencia de esos fenómenos de la vida psíqniia, Imóm. 
nos anómalos, ciertamente, pero nada raros, en los que se manifiesta el drsdolilamirntn 
de la conciencia, la bifurcación de la existencia personal en dos (o más) órbilas disimtir., 
cada una con su propio centro. La misma observación psicológica de nucsiros díns, 1 11.111 
do procede sin prejuicios, se ve obligada a describir tales fenómenos, rclativimirnI> In 
cuentes en ciertos estados, neuropatológicos, como un desdoblamiento dr l.i prr.mi.i, miiiii 
la formación de “otro yo” , de una segunda conciencia situada detrás <lr la pinm im v 
normal o al lado de ella y que, por lo regular, ignora la existencia dr su "dobli"

Pues bien, allí donde estos fenómenos se presentan ante una mrntalidad II'11,1 d. |>11
misas religioso-espiritualistas, tienen por fuerza que encontrar una intrrpnl.n nm 1 .......
con ellas.'La aparición en una persona de una voluntad inteligente, no <|u< 1 nl.i m "I 
vertida por la personalidad que, por lo demás, vive en cila, será intn|>rclu>l,i . mum. I. 
entrada de un espíritu ajeno dentro de sus âmbitos o como cl dcspla/amlmlo d. I ilm.i 
propia de esa persona por ese intruso huésped, anímico o demoníaco.

Para los griegos, el ejemplotmás tangible, brindado por la expenrm 1.1, dr mu p. 1 
sona “poseída” por una voluntad y un espíritu ajenos a cila, cuyo carái lri, . uva ■ n n< ia 
y cuyo modo de saber no correspondían en.lo más mínimo a los drl "mrdiuni" rn . 1 ..I.. 
de plena conciencia, era el de la Pitonisa dé Delfos. Otros ejcmfjlo» dr niismii rnp.i 
cidad dei alma para remontarse a las esferas de lo divino o para hacrr qur rl 1 li>>>> riih.r.r 
a morar en cilas eran las sibilas, las bacantes, los videntes y los sacerdotrn pui iln mlmi 1. 
Epiménides, Aristeas y tantos y tantos más.' Tales ejemplos no podían por iiirnoN dr Im 
talecer la fc en una conexión directa entre el alma y lo divino, cn la nalmnlr j  divina 
dei alma; tenían necesariamcnte que afianzar y vigorizar esta fc más eniir lo* nrlrgim 
que en ningún otro pueblo. Pero esto no ocurrió sojamente cn Grécia. I.iin mprilpnrliii 
dc la vida llevaban fácilmcntc a las gentes a ver cn cl Cuerpo lo entorpeerduj', In imUi,
lo que era ncccsario quitar dc cn medio, rn contraste con rl alma,, ávida llr lil.. ii.nl

,B0 jQ u ié n .  podrín  reconoccr al dios dc  H o m e r o  rn  cs lr  '/.rus ói;fico, <|tir, <l.< *.|nm .. . 1. 
Iialirr. absorbido al dios  11nivrrs.il y d r  " r rs t l in ir  rn  sí la f i irrzn  drl  T.rii-npro", m - u h > , . i . 

rn  In lotuliiliul d( I un ive rso :  "I n pr in c ip io  rra  ’/.rus,  '/.rus rn  rl m ed io ,  y lo d o  ,. t l f i a  
rn  '/run". Kl r o n r rp lo ,  u<|UÍ, iimpllii IiiinIii tal p ini lo  la prrdonil q u r  aii irna - j con lomii. 1 
m i s  mai i i i n;  liori.i Ims im i lm n u ' .  d r  l.ijj disl inl. is  11 >•. 111.1 •. y las r n v u r i v r  a lod.r. . 1 1  min 
Clinsi i rn l r  "m r/ ro l i i i i / n  1I1 d losrs”  .

1111 Un vridml 10 .1 ...........  1.....laini............. .1 .rn 1 .. I. ui 11.1 11. I . i I . ■
ui Ini tiluiilm.
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162 Dionisos es el último de los gobernantes divinos dei universo, el sexto; Zeus, 
que lo precede, hace el quinto. La lista es esta: i 9 Fanes; 29 Nyx; 39 Urano; 
49 Cronos; 59 Zeus y 69 Dionisos.

163 Prohibición de enterrar al cadáver amortajado con ropas de lana: Herodes, ii, 8i 
(indudablemente, para que no se ponga en contacto con el cadáver nada muerto). Prohi
bición de comer huevos (los huevos son parte integrante de los sacrificios funerários y 
alimento de los dioses ctónicos). Son siempre las mismas causas las que llevan, unas 
veces, a los preceptos pitagóricos y otras al culto místico de los poderes ctónicos, a vedar 
el uso de ciertos alimentos: el tratarse de ofrendas reservadas a los dioses de lo profundo 
o destinadas a los banquetes fúnebres y a las conjuraciones de los muertos.

164 Que tampoco para los griegos podia ofrecer dificultades la idea de una transmi- 
gración dei alma de su primer cuerpo a un segundo y un tercero, cualesquiera que ellos 
fuesen, lo indica, entre otras cosas, el hecho de que en ciertos relatos helénicos de carácter 
popular sobre la transformación de un hombre en animal se parte de la hipótesis de que, 
aunque el cuerpo cambie, el alma albergada en el nuevo cuerpo sigue siendo la misma 
que antes era. Un testimonio manifiesto de esto lo tenemos ya en Od. x, 240. Cfr. Ovidio, 
Metamorfosis, n, 485; Nonnon, Dionis., v, 322 s.

105 En Homero nos encontramos con la palabra psique expresando este concepto de 
la “vida” (aunque nunca, cierto es, para designar la fuerza anímica vital). Y  también, 
a veces, en los restos de la poesia yámbica y elegíaca de los tiempos más antiguos: Arquí- 
loco, 23; Tirteo, 10, 14; 1 1 ,  5; Solón, 13, 46; Teognis, 568 s.; 730. Y  asimismo en la ter
minologia de los oradores áticos (cfr. Meuss, en Jahrbuch Jür Philologie, 1889, p. 803).

168 Ya en los poemas homéricos se ad/ierte, en un único caso, una ligera vacilación 
en cuanto a la expresión y a la representación psicológica, al emplearse la palabra thymós, 
la más alta y más general de las potências de vida inherentes al hombre visible y vivo, 
casi sinónimo de psique, es decir dei “otro yo” que mora en el hombre vivo, pero sepa
rado de él, con vida aparte, y sin participar de sus actividades de vida usuales. Cfr. supra, 
nota 14. Pero nunca, y esto es lo fundamental, encontramos la palabra psique empleada 
por Homero en el sentido de thymós, para designar las potências espirituales y su mani- 
fcstación en el hombre vivo y despierto. Esto, precisamente, y aún más, la suma de todas 
!;is fuerzas espirituales dei hombre, en general, es lo que expresa la palabra psique en el 
lenguaje de los filósofos (no influídos por los teólogos), quienes no tomaban en conside- 
ración aqueh “otro yo” anímico dei hombre visilple a que la psicologia popular daba el 
nombre de psique y  que empleaban esta palabra, libre de toda otra acepción, para desig
nar todo el contenido espiritual dei hombre. A  partir dei siglo v, también en la termino
logia dc los poetas y escritores en prosa no filosóficos encontramos la palabra psique, ordi
nariamente y hasta por regia general, empleada en este mismo sentido. Sólo los teólogos 
y poetas o- filósofos teologizantes siguen conservando, en absoluto, el antiguo y originário 
sentido dei término. Y , tratándose dei espíritu que se separa dei cuerpo dei hombre con 
la muerte, se conserva en todo tiempo, hasta en el lenguaje popular, la palabra psique.

1U7 [“£ i hilozoísmo”  (o “hilopsiquismo” ) era la doctrina filosófica que considcralm 
toda la materia como animada (dotada de alma), la concepción scgún la cual “la matéria 
jnmás puede existir ni actuar sin espíritu, ni el espíritu sin materia” (H. Schmidt, Philo
sophisches Wörterbuch ) |

-1"8 Dióg. .Lacrt., i, 24 (tomado dc Favorino).
1(111 Aristóteles, Physica, 3, 4, p. 203-b, 10-14. Doxogr., 559, 18.
n "  Aiiaxiinandro, //■ ■ (M itllach). I ,a afiriuación de qu< cslr'filiVinlu i onsidn nlu rl 

iiliua niniii al(ji> "uérco" 1 <i|>ondr .1 1111 n  ror dc Trnlrtiulo.• V . I >irk, I M i .m i , (Hv h, 10
-'T' Amixliiuiiidro, rn l)oxt>ni'., )‘/W n, 1 1 / / ;  h, H/.r,
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172 Aristóteles, De anima, 1, 2, j>. 40511, " in . (tiimblén nr aliulr .1 I lei .ícllto rn 
p. 405-a, 5). Doxogr., 471, 2 í í . (Ario Dldinio); íH<> n, i« .

173 Sexto Empírico, Adv. math., 7, 127, 12<; 131.
174 La palabra “Zeus” es aqui un nombre metonímico ijuc se da a este fucK<> imivci' 

sal, en el que reside la “única sabiduría” (jr. 65).
175 Que Heráclito sacaba de su teoria sobre el incesantc cambio de malei in, que 

excluía toda identidad permanente de un objeto consigo mismo (jr. 40, 41, 42, Hi), im limo 
con respecto al “alma” , al hombre espiritual, la obligada consecuem i.i, tal como queda 
expresada en el texto, en version libre, se desprende, principalmente, de Ias nianil. - . i m i  in 
nes de Plutarco en el cap. 18 de su ensayo De EI Delph., construído todo êl sohrr prn«i 
mientos de Heráclito (a quien se cita nominalmente dos veces). También prorrdr dr 
Heráclito, sin ningún género de duda, el pensamiento que Platón desarrolló rn el Snn 
posio, 207-Dss.: el de que todo hombre sólo en apariencia es uno c idêntico .1 •.! miuun,
pues en realidad ya a lo largo de la vida “va dejando atrás, continuamente, otro I......Im
distinto y nuevo, en vez dei antiguo y caduco” , y esto no sólo con respecto al ritrtpn, t.inu 
también en lo tocante al alma. No deja de ser instructivo comparar con la trnrlii hrr.i' li 
teana de la inestabilidad dei complejo anímico la doctrina india, muy srmcjiinlr 11 rll.1, 
dei flujo y reflujo de los elementos que forman el “alma” , la cual va cambiando anf, ilrn 
plazándose y restaurándose en sus partes integrantes, lo mismo que el cuerpo. V I > i - u ». m  n. 
Das System der Vedânta, p. 330.

178 Schuster, Hera\lit (1873), pp. 174 « ., atribuye a este filósofo una Irniín dr l.i 
transmigración de las almas. Sin embargo, las sentencias de Heráclito qur m  i i i v i k i i i i  m  

apoyo de esta tesis (fr. 78; 67; 123) no dicen semejante cosa, ni hay rn rl mlei 11,1 dm m
nal de este pensador una sola premisa sobre la que pueda construíi v mu......... . d'
este tipo.

177 Para probar que Heráclito habla de una pervivcncia dei alm.i individii.il d. im/. 
de su separación dei cuerpo se invocan (así, sobre todo, Zellcr, Philosopliir der < li in ln'ii, 
4* ed., t. i, pp. 646«., y Pfleiderer, Die Philosophic des Ilcraltlit im Uchtr der A/p/i 111 
nidee, 1886, pp. 2 14 ss.) ciertas noticias de filósofos posteriores a (• I y taiTiliiên n11> 1111«■ 
manifestaciones dei propio Heráclito. Y  es cierto que algunos filósofos plntoiil/íiiitri Ir 
atribuyen una teoria dei almã que admite la preexistencia de Ias almas indivIdunIrN v «11 
pervivcncia individual después de la muerte (por ejemplo, Numçnio, rn Porfiiin, Intl. 
Nymph, 10; Yámblico, en Estobeo, Ecl., 1, 375, 7; 378, 2 1« .  W ; Enras (!«/„, I'rofi/ir , p 
7, Boissier). Sin embargo, estas noticias son simples tergiversacionrs jlr iilgun.n ■ in i.m 
heracliteanas en que éstas se adaptan al sentido de las concepcionrs dr lo» ClIiV.ulin ■ 1111 
arbitrariamente las interpretan y que en modo alguno pueden invoearsc conin tcitlnumiin 
acerca del verdadero moclo de pensar de Heráclito. Asimismo consideramos 11 >.i<It 11 imI >l> 
deducir de las palabras del .fr. 67 ó del jr. 44 (como hacc Gornper/., en n hir
der Wiener .H(ndrmie, 1886, pp. ioro, 1041 s.) la teoria de la elevaelòn d( ftlguM 1,1 1 
personalidades a' la dignidad de dioses. Por lo demás, tampoco esto, -Mipimiriidn <|i 1* 
fucse cirrto, implicaria ni siquiera la inmortalidad de talrs hombres.

17H Polêmica dr 1’ iinnénidrs contra H eráclito: n. 4 6 ,í.r. M ull; v. Hrrnnys, rn AV/rmi. 

chrs Muteiini, 1 vti, p. i r ;  (G fr, Diels, Parmenides, ( 1 8 0 7 ) ,  pp. 68 .f.fJ,
IW Aristóiclrs (Srxto Kmpfrico, 1dv. tnathi, 10 ,46).
IH0 Nil) i|>lii in, .li \| iilnlele», J'hyiim, p. I ' Mi Oirls, l\ii nirnnlc 1 (1

pp. I0ÍJ t, : .
1111 r . i imêl i idi  ii r i a  iliM fpuln dr l  |> 11.11 ■.. 1 i 1 n Ui i i rai lm v de Amr í ni i w,  tlímblêli  pltii

K n l  I I I » ,  II I I I  l | I M  | ' T ..........  ■ ; .............  I  . l i  l i  . * • !  I I . 1  I I  i n  11'  H i l l ,  m i  t l l l l t n  . 1 1  h i n  . 1 1 1  1., . 1 1 p .  1

I I ' . *  1 . I l l  I I I  1 1 1 1 1  .1 - I I I  1 1 ' I I ■ I • 11 • • I I 1 11 ■ 1 1 I I P 1 !   ................ I l l  1 , |i  r .  p i  I U r  < II l i  m .  I III I I I I  I I '  I I ,  ,

/' ....... I 1 I trillion ft 1 ■ n i ......I, 1 ml I' 1 p, . |ij 11 ....... 1 .ii. . 1
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Vita Pythag., 267 (con el escolio, p. 190 N .). Es posible que la influencia pitagórica sobre 
Parmenides fuese puramente moral (Larc., I. c.).

182  g n  ]a antigua tradición pitagórica, no Ilega a trazárseles nunca a los “puros”  con 
lanta claridad como en los órficos (y en Empedocles) la perspectiva de que el alma saiga 
de la órbita de la necesidad para retornar a una vida plenamente espiritual, desligada de 
Ins ataduras del cuerpo. Es, sin embargo, dificilmente concebible que una doctrina para 
la que todo lo que fuera encerrar al alma en un cuerpo representaba un castigo y que 
consideraba el cuerpo como la cárcel o el sepulcro del alma, no reservara a los verdaderos 
devotos de sus mistérios, como perspectiva final, la total y permanente liberación de toda 
corporeidad y de toda vida terrena. También con respecto al antiguo pitagoreísmo debe- 
inos presuponer como corona y remate de sus promesas de salvación la de la separación 
del alma de la órbita de las reencarnaciones (por lo menos, para un período dei mundo). 
Sin este remate final, el pitagoreísmo quedaria reducido, en rigor, a un budismo sin la 
promesa de la obtención dei nirvana.

183 [Filolao de Crotona, contemporâneo de Sócrates y Demócrito, vivió largo tiempo 
en Tebas, a fines dei siglo v. En sus escritos De la naturaleza y Las Bacantes se contiene 
ima exposición de la doctrina pitagórica en su conjunto].

184 |̂ por vez primera en la historia dei pensamiento griego, se niega en la doctrina 
de Demócrito la pervivencia dei alma después de la muerte], la inmortalidad, cualquiera 
i|iic sea el sentido que a esta palabra quiera dársele.

185 Lucrecio, 3, 370-373.
188 Todo lo esencial acerca de la teoria dei alma de Demócrito figura en Aristóteles, 

l)r anima, 1, 2, p. 403-b, 31-404 a, 16; 405-a, 7-13; 1,3, p. 406-b, 15-22; De respiratione, 
4, p. 471-b, 30-432-a, 17. Los átomos flotantes en el aire, de que habla Demócrito, son los 
que sc ven como “polvillo de sol” , y una parte de ellos son los átomos-almas (así debe 
interpretarse, sin duda, el pasaje De ánima, 404-a, 3 ss. Yámblico, en Estobeo, Eel. p. 15-W, 
no hace otra cosa que tomar de Aristóteles lo que éste dice). La inspiración de la materia 
universal como condición de vida dei individuo se parece algo a una doctrina de Herá-
clilO (v. Sexto Empírico, Adv. math., 7, 129).

187 Doxogr., 394-a, 8. Gomo la dispersion de los átomos-almas no se produce de 
golpe, puede ocurrir, y ocurre a veces, en efecto, que la muerte sólo sea aparente, caso 
que se da cuando huyen muchas de las partes dei alma, pero no todas. De aqui que vuel- 
vnii a la vida, como si resucitaran, cuando de nuevo se acumula el número de átomos 
nri rsarios para vivir, quienes aparentaban estar muertos.

No es fácil imaginarse lo que, desde el punto de vista de Demócrito, habría podido
ilnirsc acerca dei “estado de cosas reinante en el averno” . Dificilmente un pensador como 
/•I Ne molestaria (como algunos piensan, con Heyne, Mullach, Dem., jr., pp. 117s.) en 
refiiliir, y aiin menos en parodiar, las fábulas de los poetas en torno al reino de Ias som
bra» Kntre los Fragmenta moralia de Demócrito, que, salvo contadas excepciones, son 
Iodos escritos apócrifos de muy dudoso valor, hay, por lo menos, uno (el jr. 119) con lo 
que un Demócrito pudo realmente haber pensado en lo tocante a los castigos dei infierno, 
niinquc, de sei- cierto, tal vez lo habría dicho con otras palabras de las que aqui se le 
iilrihuyen.

IHH I I más antiguo de estos poemas fué registrado por escrito en el siglo iv, a, c. Sin 
1'mbíii'Ko, hemos creídp oportuno citar aqui estos versos, pues nada nos impide creer que 
Lr. formiiN primitivas de estos versos sc remonten al siglo v.

I!"‘ Toilnviíi 1’lalón, por lit violência con qnr combate a los porta» y la poesfa, <ln .1 
rnlrndrr qur todovlii rn nii liriupo 110 hnbfa desaparecido, ni iniicho inrun*, l.i virjo iili u 
)• I Ilf. 1 '< li que In» pneu» II.ill In', vciiladriii'. ninriInn drl purblii I’m •, 1» |u n i . imrnlr



por ello, porque puedan scr entendido» o mal iutripii tadu'i mmo ImI> •>, ' ■ |"" I" <|«i> Ir 
parecen peligrosos al autor de los Idiálogos.

180 Aristófancs, Ran., 10, 30: 54«., no hncr más que expresar, con palabras bn» 
tante candorosas, por cierto, la opinión popular.

191 Esta idea se apunta ya en la //., 4, 160 ss. Aparece ya bastante arraigada m I In o 
doto, i, 9 1; vi, 86. Teognis, 205 ss., 731 ss., insiste bastante cn cila. Cfr., por lo demifa, lo» 
textos reunidos en Nägelsbach, Alachhomerische Theologie, pp. 34 « .; Robinsohii, 1’tyrln>■ 
logie der Naturvölker, p. 47 [por lo que se refiere a estas ideas entre los pucblós primi 
tivos].

192 Agamenón, 757 ss.
198 Eumènides, 934.
194 Esta idea es completamente familiar a los poemas homéricos, ( v .  Niigelsbnch, //» 

merische Theologie, pp. 70 s.; 320 s.); también más tarde reaparece con frceucncin en nulo 
res que dan expresión a concepciones populares de un modo general o cn el caso coiu relu 
en Teognis, Herodoto y, especialmente, en Eurípides y en los oradores. V. Niigrlsbai li, 
Nachhomerische Theologie, pp. 54 ss., 332 s., 378.

195 Aristófanes hace hablar a sus nubes exactamente en el mismo sentido dr I <]tiil<*• 
Nubes, 1458«. Y  no cabe duda de que esta tosca conccpción debió de cnconlrm una 
cierta difusión, desde la escena. La mentira y el fraude empleados con Imcn lin no irpug 
naban en lo más mínimo a los griegos (ni aun cuando incurrían cn cllos su» diosr»): dr 
aqui que Sócrates, (en Jenofonte), Platón y algunos cstoicos aprueben y hasta rrromim 
den sin empacho mentiras de esta clase.

19# Agamenón, 14-97-1507.
197 Eumènides, 210-212, 604 ss.
198 Suplicantes, 230 ss.; Euménides, 247 w.; Coejoras, 61 ss.
199 Frgm. 266. Claro está que esto no encaja con el pasaje de Coíforit.t, 1 ><1 ' y uni

tantas otras manifestaciones semejantes de Esquilo, en las que se da por supin -ao qur Im 
muertos gozan de sensibilidad y de conciencia. Naturalmente, que no h.iy qur | ■ 111 
demasiada consecuencia, en estas cosas, a un poeta no teológico.

209 El hccho de que Orestes no sea perseguido por las Erinins drsptirs dr nimm 1

el ases'inato obedece también al deseo.de Sófocles de dar por terminada la ;m iún mu niir
drama suelto que era Electra, sin dejar ningún cabo suelto. Sin embargo, no Imbrtii rn 
contrado precisamente esta solución para tal problema si la fe cn la realidad de l.r. I rlniir. 
a diferencia de lo que ocurría con Esquilo, no se le antojase ya como una ema 1 1 1 1  puni 
anticuada. Para él, el antiguo dercchò familiar de la sangre tiene ya turnos imporiam in 
ciue los derechos dcl individuo suelto.

201 Ligeras aluslones cn Antígona, 856. Cfr. 584 w., 594«.
202 Electra, 696 s.; 175; Edipo cn Col., 175; 252.
20:1 Piloctctes, 191-200. ’
204 Así estaba dispuesto desde hacía ya largo tiempo por 1111 oráculo: Tnniulniii», 

82T ss., 115 9 « . Y no es precisamente la violcncia o la ofúscación la que mtievr a Ocynnlin 
n cometer su hccho, sino un oicuro impulso que cncamina al mal su» mejores intenelonc«. 
Ella, dc por sí, es plenamnitr inocente. ■

2lin La razón o rl fundamento de rsta voluntad divina no sr nos diern; ni rii /■'<tipn, 
rry, ui en lúlipo rn dolomi. Lo línlco qur »r drsiaca claramente rs la plrmi innrrm ia dr 
Edipo. Algiiiio» intéipicli •! mndrmn*., inVlilirndo o li.islninindo.las idr.r. dr lu', .mlij'.um, 
haJilan dr 1.1 "•..ilvii}: 1 mrdin <IcJ ordrn mm.d <l> I unlvcmu" como inóvil dr cita volmilnd
dr I <»*, diiinrii,

" " "  \  ■ I '  I i i l  »l . i  1 1 1 • ■  ............ I "  I n '  • ■ d ..................  I n  I l i i  r  1 p i n  p r i m i l i i ' . i  l u  . i i i n r i u i i  1 . 1  d r  u n

..............• ti I tld 1 i l  1 .............. ........... . ■ 1 • n I" ni 1 ........h 1. ; . ï, . ! . ................................
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que la venganza de la diosa Atenea obedecia a un móvil morl en mayor o menor grado. 
Nos encontramos aqui, en realidad, con aquel mismo tipo detimidez ante los dioses que 
se percibe a través de toda la narración histórica de Herodco (el cual no en vano era 
amigo de Sófocles, y también en la actitud de Nicias y, esencilmente, en la de Jenofonte, 
y que Tucídides suele dejar a un lado (no siempre, pues si actitud es, en este punto, 
vacilante), como lo hace, sobre todo, Eurípides, suavemente unas veces y otras de un 
modo violento.

207 La actitud de Atenea en el prólogo dei Ayax constitue una excepción.
20S Odiseo en Col., 1211-1237. Cfr. frgm. 12, 535, 536, 58, 589, 860.
2°9 jsjj siquiera en el caso de Antígona, como podría pnsar quien leyera aislada y 

ligeramente versos como los de Antíg., 73 ss. Todo el drama :nsena que la heroína sigue 
los impulsos de su propia naturaleza amorosa sin preocupase para nada de las conse- 
cuencias a que su “piadoso crimen” pueda conducirla en la tirra o en el más allá.

210 Frgm. 753, 805.
211 Edipo no muere, sino que desaparece (no se le vuele a ver: 1694); la tierra se 

abre ante él y lo traga: 1661 s., 1681. Lo rapta sin muerte, enjn trânsito milagroso, como 
el de Anfiarao y otros. Lo que ocurre es que el poeta descibe el milagro con palabras 
deliberadamente vagas; pero ese, y no otro, es, evidentement, el sentido de ellas.

212 La inocência de Edipo y la inconsciência con que reíiza todas sus atrocidades se 
destacan con tanta fuerza para que luego no parezca que se exalta al rango de héroe a 
un culpable. Pero esto no quiere decir que el poeta le atribu^ ninguna clase de virtudes, 
ni en el Edipo en Col. ni el Edipo, rey.

213 Basta leer el drama para darse cuenta de que este aiciano furioso, colérico, des- 
piadado, que maldice espantosamente a sus hijos y saborea vagativamente de antemano 
la desgracia de su ciudad natal, dista mucho de ser el hombre ‘:n profunda paz con dios” , 
“el piadoso y esclarecido mártir” que la exégesis tradicionaly rutinaria se empena eii 
liacer de él. El poeta, no acostumbrado a embellecer las realidales de la vida con insípidas 
frases apaciguadoras, ha sabido ver claramente que la desdiaa y la miséria no tienen 
precisamente la virtud de “esclarecer”  al hombre, sino que, poiel contrario, suelen degra
dado y envilecerlo. Su Edipo es un hombre piadoso, pero dminado por la furia (ya lo 
estaba antes, en el Edipo, rey), exactamente lo mismo que Fbctetes (Fil., 1321) cuando 
se hunde en la desgracia.

214 Humanidades de Atenas y de su rey: 562 ss.; 1125  ss.
215 Reiteradamente se pone de relieve que la permanena de Edipo en tierra ática

será berteficiosa para los atenienses y perjudicial para los tebans (pues así lo ha augurado 
cl Oráculo de Apoio): 92s., 287s., 402, 409ss., 576ss., 621 ss. Por eso hay que guardar 
en secreto la preciosa posesión de este personaje (como con mta frecuencia ocurre con 
los sepulcros de los héroes): 1520«. •

210 lon, en Aten., 13, 604, d.
217 Orestes, 248 s. Y  en sentido no rpuy diverso, también Hg. en Taur., 288-291.
218  Orcstcs, 524. En vez de convertirse él en un asesino, >restes habríà debido llevn r

ante los tribunales a los asesinos de su madre: Or., 490«. El fopio Agamenón no habria 
aprdbado esta sangricnta venganza, si hubiera podido consultrsele: Or., 220 ss. Sólo lo» 
maios consejos de Apoio pudieron seducir a Orcstcs, empujáriolo al' matricidio: Elrcfrd, 
969 ss.; 1297; Or., 277 ss. 409, 583«. Cometido cl crimen, Oistes se siente arrepenlldu, 
prro sin experimentar ninguna angustia religiosa: Elcctra, 1 1 7 ss. (sin embargo, se Imitiu 
mucho tlr las Eriniai de su madre, que lo persiguen). .

810 Troud., 1237« .
uao Pi-gm. t 76. ■
uui direita, (tj



222 Tal vez parecerá que es más sencillo considerar toda:. I.is in.iiiili -,i,u io m d -  Im 
personajes de un drama, coincidntes con la íe tradicional, como opiniones snyii:. |)io|ií.im 
apegadas a la tradición y que elpoeta no trata de presentar, cn modo algnno, como pmi 
tos de vista personates suyos. A fin y al cabo, estos personajes que se present«» como 
seres con vida propia sólo puedn hablar y actuar a base de sus propias ideas y molivu 
ciones y no obedeciendo a las dl autor dei drama. Pero, en el drama antiguo, esta com 
pleta sustantivación de lo que sedice y ocurre en la escena con respecto al creadnr de Ion 
personajes y de la acción, sólo uede admitirse con grandes limitaciones. Kl dramalm jm 
antiguo ejerce su ministério de uez de un modo mucho más tajante que los más prr.n 
giosos autores dramáticos de n:estros dias: el curso de su obra revela claramente que 
hechos y qué caracteres consideu reprobables, pero también qué opiniones apmrlia y «mi 
les no. Recordaremos tan solo ls manifestaciones de Edipo y de Yocasta contra Ins m.it it 
los de los dioses, Edipo, rey. Pr eso, es lícito ver en las opiniones exteriorizadas put Im 
personajes excêntricos, cuando d  van seguidas de una corrección de palabra o dr In < Im, 
puntos de vista que el autor noreputa condenables. Y  sobre todo en los dramas d  l uil 
pides, quien con tanta frecuend hace a sus figuras sostener ideas y doctrinas que tm pur 
den expresar otra cosa que los riterios y apreciaciones dei autor, de tal modo que im luso 
en los casos en que las manifesaciones de los personajes coinciden con la manei a d' vi i 
de la fe tradicional hay derechca suponer, por lo menos en la mayoría do los rasos, qm 
en el momento en que fueronpronunciadas representaban también la1; com cpciom- d. I 
más subjetivo de todos los trgicos griegos. Así, vemos cómo, cn muchos iiiniin nm , 
Euripides muestra, aunque seapor breve tiempo, veleidades cn rolai ión con la I r  nidi 
cional.

223 Alcestes, 968 ss.; Hipólit, 949 ss.
224 Polyid., frgm. 638; Phrxos, frgm. 833. La mayoría de los interpreto (poi ■ jem 

pio, Bergk, Griechische Litteralr, 3, 475, 33) creen percibir aqu! una rrminisicm 1.1 di 
Heráclito.

225 Frgm. 1018.
226 Frgm. 839 (Crísipo); 88, 7 ss.; 1023; 1014.
227 Frgm. 484. También a estos pasajes se habla de una conjuncióit iniciitl (li lo* 

elementos primigenios que lueg se separan y que deben coriccbirsc como existent' * ■ min 
cual de por sí, y no de la derivsión de ambos de un elemento primigenio úniiu y  l oiiitin,
o de la de uno dei otro. Qued, pues, en pie, aun en estos textos, el dualismo (aiac irilh 
tico de la cosmogonia euripidiaa. Por lo demás, se ve claro a la lux, de d  los tpn’, pi fi 
sus tendcncias fisiológicas, Euriides no es capaz de sobreponerse a la cont cpción inllit 
de los fenómenos cósmicos. Su elementos son; sencillamente, Gea y Urano, m  I o h  qm 
probablcmcnte ve las potência: primigenias porque la poesia cosmogónica liada mm ho 
tiempo que venía destacándola: al frente cle los dioses y del universo.. Si^uc, <-n c.in, l.n 
hue) las de los uri meros fisiólops o filósofos naturalistas.

228 L a s reminiscencias de a filosofia de Diógencs de Apolonia cn alglmasi 111.1 itll■ >< 

taciones de Euripides han sidi sefíaladas por D üm m ler, Prolegomena '-\it Phitiwi 
( 1 8 9 1 ) ,  p. 4 8 ) ;  lo <]tic 110 putlc afirm arse cs cjtte las ideas del poeta prcsm lcn "la n u t

cslreclia sfiiiejanva" Von cl siirma monísta de DiÓgeneS ni ion Bingdn Ottt» 11101......... .
cualquiera <itie él nch. : •

su0 S u p U c a n l r s ,  1 i.|M; I ' . l n n i ,  Vj.
" I ' pn , ll rm. in , . ' , p. *;•/, 1,01.

11 W lliim o w il/ , / /////>/</. I l:inl( /. .. 1, ii). u t ia Li divimui» pmitu', d< iiiim id i'm  i ,1 i l l  
I'.ttl’lp lili 'i t ' l i i  lii'. V ii'.o 'i.d r I ill'll 11 n< I 1 In null'a  qm d  pin.la d l'n iiiiit ii 11 inJHiila l i i i  
poi-nlii ' I ............. ' v 1' I ........ I ............. n li'jild i 1 l l l i  im'il ii 11 ' ......... ..  * 111’ ■. 1 ■" I 1 I 1 ' 1111 1 "111 •
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de Euripides se refieren, al parecer, a la falsification (o a una de las varias falsificaciones, 
pues circulaban varias) que la antigüedad conocia bajo el nombre de Epicarmo.

322 Troyanas, 879; frgm. 1018.
233 Helena, 1012 ss.; Medea, 1026; lón, 1070; Ifig., en Aul., 1504.
234 Jenofonte, Ciropedia, 8, 7, 17  ss., hace a Ciro agonizante justificar la creencia ds 

que el alma sobrevive al cuerpo más como efecto de la fe popular y del culto del alma que 
como resultado de una reflexion semifilosófica.

235 Platón, Fedón, 70-A; 77-B ; 80-D. Esta concepción parece ser más bien, cierta- 
mente, una superstición que una negación de la pervivencia sustancial de la psique (tal 
como Platón la expone). Ya varias veces nos hemos encontrado con el alma como el espí- 
ritu dei viento, como un hálito o soplo; al escaparse dei cuerpo, es arrebatada por los 
demás espíritus dei viento, hermanos suyos, sobre todo cuando el viento sopla con furia. 
(Cuando alguien se suicida ahorcándose; se levanta, según una superstición alemana, un 
viento tempestuoso: Grimm, Deutsche Mythologie, 4® ed., p. 528; cfr. Mannhardt, Germa
nische Mythologie, p. 270, nota. Esto quiere decir que acude el ejército furioso, los espí
ritus personificados de la tormenta [Grimm, p. 526] para llevarse consigo al aima en 
pena del suicida).

236 ]\jos parece que un estúdio atento e imparcial de toda la obra revela, y ade- 
más lo han demostrado las investigaciones de Krohn y Pfleiderer, que en la República 
aparecen combinadas solamente de un modo material, es decir, superpuestas, dos fases 
distintas de desarrollo de la teoria platónica y que, en particular, lo que se dice de los 
filósofos, de su educación y posición dentro del estado (y fuera de él) desde el libro v, 
471-C hasta el final del libro vu es un anadido extrano, no prevista al principio ni incluído 
en el plan original de la obra, que se compagina mal con el cuadro completo que el autor 
pinta en 11-v, 471-C. Que el proyecto primero de un estado ideal era considerado por el 
propio Platón como un estúdio completo y terminado (el cual, además, probablemente 
se había publicado ya como un trabajo aparte: Aulo Gelio, Noches Aticas, 14, 3, 3), lo 
demuestra el preambulo dei Timeo. Las, sucesivas fases de formación de la obra en su 
conjunto parecen haber sido las siguientes: 1) Proyecto dei estado de los cpij^ajcsç (para 
decirlo brevemente), presentado como un diálogo entre Sócrates, Critón, Timeo, Hermó- 
craies y otro interlocutor. '2) Continuación de este proyecto en el relato sobre la antigua 
Alenas y la Atlántida. 3) Otra continuación dei primer proyecto, basada también, csen 
cialmente, en los primitivos princípios: Rep., 1, 460 D-471 C; vn, ix (en su mayor parte)' 
y x, segunda parte (608 C-^.J. 4) Coronación de todo el edificio con la parte de los filó
sofos y  su tipo de “virtud” , parte no prevista en las anteriores y que, en realidad, viene 
a destruir la validez incondicional de estas: v, 471-C final del vin ; ix, 580-D a 588-A; x, 
primera parte (hasta 608-B). Finalmente, redacción total, precedida de la njueva intro 
ducciôn (1, cap. 1 a n, cap. 9); eliminación, en cierta medida, en lo más obligado, de lu» 
partes contradictorias o conciliación de ellas mediante referencias, reservas, etc.; probable 
mente también, revisión de estilo y retoque de toda la obra. Cfr. Krohn, Der Platonische 
Staat,'p. 265; Pfleiderer, Platonische Frage [1888], pp.2 3 s., 35 .w.

2:17 Sólo la idea y por tanto sólo el alma goza de 1111 verdadero c immuable nci : 
Fcdàn, 79-A s.

*:|H Sobre los pilagóricos, cfr. supra, 203; No es tie crccr que entre esos pcnsndoim 
anteriores n Platón figunwc I)cmócrilo -(Doxogr., p. 390, 14).

f . í u e  la r a / . ó i l  q u e  t n o v i ó  a  I ’ l a l ó n  a  a b a n d o n a r  s u  r o n c e p r l ó l i  ( I r  l.i l i i o n l n m l a  tie 

l i ,  pi il r i  h ia s  "  ï. il ï. ' . . ( h  I a l m a  ci m m  a l u n  i n s e p a r a b l e  t ie  I 1 i i a l m a l t  1 .1. < . l a ,  1 il n n i i i i  

\t■ m a n l i r n r  e n  t l  p r i m e r  p i t i y p e l o  l i e  la lyrpliblii'il y  t m l a v f a  e l l  el  I , 'tlni III/'  la iil i 1 . 1.

11 in........ liclnci, lo dsmucitrs p<, x( ctp< II
I I.. 1I1 I li>-. y a pi I ill i'i que "1 m aili nan'' a I alma 1 iplii all 111 III. Iliia. n in 11. < . 1 1 1 1. . n
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carnar después de la mticrtc. Vcdón, 83-C .w . Si estos afectos y  apetitos se hallan insr 

parablemente unidos a cila, jamás podría salir de la órbita de las reencarnacioncs.
2 4 0  Purificacioncs, castigos y  recompensas en la otra vida: Gorgias, 5 2 3  ss.; Rep,, x, 

caps. 1 3  ss.; Fedón, caps. 59-62. N o  hemos de entrar a exam inar aqui las diversas vet mo 

des de esta concepción mística, en las que probablemente cabría distinguir aún lo q ur  
Platón tomó de la antigua poesia y  de las leyendas populares, de la poesia didáctica teo 

lógica, principalmente de la órfica, y  de las im ágenes acunadas por la fantasia oriental 
(p or ej., en Rcp., x )  y lo que puso de su cosecha, remontándose por encim a de todlis 
estas fuentes (Interesantes indicaciones acerca de esto, en G . E ttig , “ Acheruntica” , en I .ri 
pzinger Studien, t. x in , pp. 30 5  .w.; cfr. también D örin g, en Archiv für Geschichte der 
Philosophie, 18 9 3, pp. 4 75  ss.; Dieterich, N efyia, pp. 1 1 2 « .

241 Elección del nuevo estado de vida por el alm a, en el m ás allá; Rep., x , 6 1 7  I1', n . 
Fedro, 249-B. E n  Rcp., x , 6 17 -E , ell punto de vista de Platón es el de la teodicca y la plena 
responsabilidad del hom bre por su m odo de ser y  sus actos (v. también ibid. 61 </(!). No  
se trata, sin em bargo, evidentemente, de la fundam entación de una teoria detcrmiiir.i.i I 1 

elección se halla determinada por las cualidades especiales dei alm a y  sus indin;i< innri, 
adquiridas en su vida anterior: cfr. Fedón, 8 1 -E ; Leyes, x ,  904, B -C .

242 Según Fedro, 249 -A , tres, por lo menos (lo m ism o que en Píndaro, 01., 2, 68 o ),  
En tre uno y  otro nacimiento m edia un período de m il anos (Rep., x , 6 1 5 - A ) :  con < 11" .  
quedan privadas de base fábulas com o la de las diversas trayectorias de vida, de Pii/igorm.

243 Encarnaciones anim ales: Fedro, 249-B ; Rep., x, 6 1 8 -A ; 2 6 0 « .  N ada luiy qm 
indique o haga pensar que Platón tom ara esto menos en serio que todo lo deu uri Srji/m  
Timeo, 9 1 , D -92 B, todos los animales tenían almas procedentes de cucrpos de Immlm . 

según Fedro, 49-B, parece que existían tam bién algunas que no se habían allirrc.idn .ml' 

riormente en ellos.
244 E n -e sto , hay que darle la razón a Teichm üller, Stud. z. Gesch. d. Iirn> . 1 M/.|. 

pp. 1 1 5 ,1 4 2 :  “ E l  individuo y  el alm a individual no representan un principio indrpniilii m. 
sino solamente un resultado de la m ezcla de la idea y  el principio del deven ir" (.t |" • 11 
de que Platón no enfoca así la co sa); de aqui que, en Platón, “ lo individual no i,ra eh 1 
no”  (es decir, no debiera serio) “ ni los princípios eternos son individuales". IVrn lodo 
lo que este autor expone en este sentido im plica, realmente, una crítica de la tcorín pl.iló 

nica dei alm a y  no una comprobación de las doctrinas de nuestro filósofo. Platón luilil.i 
siempre de la inm ortalidad, es decir, de la eternidad dei alm a individual, nunca (Ir la 111 
mortalidad de la “ naturaleza general”  dei alm a, hecho que no se explica, ni m iicho nirnon, 
còn el argum ento de esa supuesta “ ortodoxia”  de Platón, que Teiçh m üllcr invoca I'.i 1 n 

demostrar que Platón adm itia una plurálidad de almas individuales y su inmoi lalidml, 
bastaria con remitirse a 'Rep., x , 6 1 1 - A .

24r’ A sí lo hacc Platón más de una vez, en relatos propiamente míticos. C-fr. tumbli'n 
Fedón, 85 C -D . •

21(1 E l alm a totalmente “ purificada”  por obra de la filosofia sc sair d r  In óililln dr 
las reencarnacioncs y  dei reino de los sentidos.

217  E s cicrto que el alma sólo adquicre lo que puede llam arsc su iridivitlinilld.KI il 
cnlrar rn com unidad con cl cuerpo, a través de las fuer/.as todas qiie ln ponni rti m ni " i"  

con lo mudiiblc y contingrnte, ya»que la captación p o r ,medio del prnsainirnio 11< lo iii i 
nainrntc ifjlial y permanente no podría dar al alma desligada del iiirip o  jiIiijmÍii mnii 
nido individual. 1’cro de íicjuí no debe inferirse (con. Tcirlm ilillrr, Vlaiomuli, i i . in  
p I'.) qui Platón nm ndmita uns Inm drtalidsd de I" individual v de ln-. indivíduos ni • 
nrpa iiiiiIm de 1 '-I".

'1 1 I 111 ll i  . 1.  lit I - 1 1  m m  M 1 1  vi  lii i n  1 I 1 1 1 1 I I 11 III 1I1 li I n i ó i  im i n  r. ,  I li ’. f i n  r I 1 i u, i ' .  1 | in
 I' II11 I  ......... I I I I III I ill I ill li 1 I  ...........11 11 11 f 1111 III M I I Hill II11 'If........I I I I I mu ill In
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ideas: Fedro, 250-B, 250-D^.; Simposio, caps. 28 ss. Platón aade, para explicar esto, a un 
razonamiento especial: en realidad, el impulso artístico fundmental, el elemento estético, 
se destaca fuertemente, aqui, en la reflexion filosófica y en el ntusiasmo de quienes, según 
su teoria, copian enganosamente lo único real.

249 “Aquello en que me sumo pasa a formar una unidac conmigo; cuando pienso en 
dios, soy, como él, la fuente dei ser” . Es el autêntico tono dda mística. El conocimiento 
dei objeto es, para ella, la esencial identificación con lo concido y, por tanto, el conoci
miento de dios equivale a la identificación con él.

250 Al principio, seguia viviendo en la Academia el espíitu de Platón; y dei mismo 
modo que se desarrollaban en ellas las especulaciones pitagoizantes sobre los números a 
que se entregara al maestro, se sistematizaban pedantescamere sus fantasias acerca de los 
mediadores demoníacos entre dios y el hombre y se acenuaba el rasgo teológico de 
su pensamiento hasta convertirlo en una turbia y grâvosa desdemonía (de ello es prueba, 
sobre todo, la Epínomis de Filipo de Opus y, muy en paricular, todo lo que sabemos 
acerca de las especulaciones de Jenócrates), también su tecia dei alma y la tendencia 
ascética de su ética siguieron alentando durante algún tiemo entre sus discípulos. Para 
el citado Filipo de Opus, la meta dei alma humana es una bato retraímiento dei mundo; 
la tierra y la vida desaparecen completamente a los ojos deste místico y todo el fervor 
de sus reflexiones se vuelve hacia lo divino, revelado en la matemática y la astronomia. 
También se basan en la teoria platónica del alma, interpretda en un sentido totalmente 
místico y ascético, las elucubraciones de Heráclides Póntico eincluso los ensayos juveniles 
de Aristóteles (en el Eudimos y, probablemente también, a el Potréptico). También 
parece que sistematizo estas doctrinas, desde el punto de vita final de la especulación 
platónica, entre otros, principalmente, Jenócrates. Segurameie es una coincidência for
tuita el que nada seguro haya conservado la tradición de Jeócrates acerca dei ascetismo 
y de la tendencia supraterrenal dei alma a separarse de lo aegado a los sentidos. Para 
Grántor, la teoria platónica del alma y lo que la fantasia ermite agregarle no es ya, 
cn el fondo, más que una especie de excitante literário. Y  su maestro Polemón deja 
traslucir un sentido divergente de la mística platónica. Con .rcesilao desaparece hasta el 
último rastro de esta concepción.

251 No es que falten en absoluto esas emociones. Reaérdese la figura de aquel 
Oleómbroto de Ambracia (de que habla Calímaco, epigr. 25) que se entrego a la lectura 
de Platón, y que, interpretándolo al pie de la letra (y, comosuele ocurrir, desoyendo en 
absoluto, los consejos de su profeta), quiso volar directamen: de la vida al más allá, y 
sc dió la muerte. Se percibe a través de este episodio un estao de ánimo parecido al que, 
imicho liempo después, atestiguará Epicteto como un impub muy extendido entre los 
jóvenes de elevados sentimientos de su época: el de volver, la :spalda lo antes posible a la 
dispersióri de la vida entre los hombres para volver a la via universal de la divinidad, 
mediante la destrucción de la vida dei individuo (Epicteto, Dss. 1, 9, 1 1 « .) .  No pasnban 
de ser, sin embargo, en aquel tiempo, manifestaciones aislada de fanatismo místico.

252 De ánima, 429-a, 23.
MB8' pjS innegable el critério de Aristóteles de que el nouscs algo ingénito, 110 crendo, 

que cxjste desde toda una eternidad. V. Zeller, en Sitzungsberhte der Berliner A\ademie, 
iH8a, pp., 1033 ss.

2n'' F,n este mismo sentido, distingue Cicerón entre rati y animus, De »//. 1, 107,
itnn i)(. Ctielo, 270 b, 20; 1’hys, 230, 6, 80. Así, también c nous, por no Ilaber nin idu.

110 puede inorir, rs eterno e imperccedcro (v. Zeller, I.e., pp. 144/.),
anti j)g  ,m ' 407,!), i.j, 26', 414 a, r<> 27.
-'M Tctifntsio dlicutr, a la inanrni tpod(ntirii tie l.i eseum, lin incnrldadr» y tllfli ill

I lull', di I11 tmifii d ll limit, Holtre lodti I.pi del dnhlr noilt, pm 111 >11111 ni/nilo.i■, .1 pc»iii dr



ello, fiel a ella. Para los peiptéticos, mirnlias i -.i ■ | n’..u i >11 le i. piopio, 11,1 v i|in
nocer que nunca tuvo unadnificación cscnrial y m im . dentro drl conjunto de l.i h ........................
este dogma de la inmortaüd del nous individu;il del linmlnr, di-u-uhirito |><>i mim m 
puramente lógica y sin querspondiera a ninguna rmoción (y no rnbr clud.i <lr (|tic o. .1
él al que se refiere el prop:) Aristóteles). Claro está que, al linal, también rllos innhnioii
dejándose arrastrar por el obellino dei neoplatonismo.

258 plutarco, Virt. monl 451, B-C y A. Laert. D, 7, 138 ss.-
259 Crisipo en Plut., Sor. rep., 1052 F.
260 Según la doctrinai los antiguos estoicos, tal como la había sistcmiili'/.ndo < ii 

sipo, el alma es la razón p:amente unitária emanada de la razón universal dr dins Nus 
impulsos tienen que ser nesariamente tan racionales como las delerminarionrs d' mi 
voluntad, y desde fuera acú sobre ella la “naturaleza” , la cual, siendo como n  un di s 
pliegue de la suprema raznde la divinidad, no puede tampoco por menos dr sn liiirn.i 
y racional. Claro está que^ien se atuviese a las tesis fundamentales dc los íiiiIíhiios . 
toicos no podría llegar a or.prender jamás cómo pueden surgir juicios falsos o rxnnnti 
dos y maios impulsos. V. íamekel, 'Philosophic der mUtleren Stoa, pp. v-’7 '

261 Crisipo en Laert. * 7, 88. Esta entrega a la marcha dei mundo <lrtrmiin.nl.1 pm 
la razón, este Deum sequei (Séneca, Vit, beata, 15, 5; Epist., 16, 5; lípiririo, l)in  , I. 1
5 ss.) cobra, en la mayorí; e los casos, el carácter de una consciente pusivid.nl intr .1 
fluir de las cosas.

262 Las leyes y las coisttuciones de los estados no son nada, para él: Cíirrón, Imd 
pr., 2, 136.

263 E n 'la literatura estea de una época posterior, la única qtte lin lliy.ulu ........
otros, nos encontramos muhs veces con este daimon dei individuo, siicrr inh.i mu 1 /•/ 
ritus (en Séneca, Epicteto jlarco Aurélio; v. Bonhõffer, EpiJtfct, H3). (Irm i.ilnn nt< . ■ 
distingue entre este demon» < el hombre o su alma.

. 264 Sexto, Adv. phys.,[,71-73. Las simplistas, pero claras, manlfrstarioni ■■. di rsir
autor provienen, probablerete, como se ha expuesto ya reiteradas vrrrs (poi .............
De Posid. Rhodio [1878], p 45s.), de Posidonio (lo mismo qnr las 1 < fl< sionrs, p>mi ■
das a éstas, que encontram;en Cicerón, Tusctdanas, I, 42ss.)., prro sin qnr 1'nsid.......
incurra aqirí, perceptiblemo;, al menos, en ninguna hcrcjta. •

265 Epicteto, Diss. 3, 1,15. Y  esta doctrina es absolutamente rstoii.i (v, IIdmIWWI< i . 
Epi\tet, pp. 56s.). Cicerón,hsc., I. 36s.; Séneca, Consol, ad MarC., n>, 4. !"• clri'tn i|tir 
los .estoicos hablan, a veces <e inferi, dei “Hades” , como morada <lr las alums, prm 1 so 
no pasa de ser una expresii retórica, figurada. Altiden con rllo (salvo rn los i.hmis mi 
que se trata de un modo eJecir puramente convencional) a la región superior cru ,um 
a la tierra, a la capa inferir le aire o dc nübes.

sos Residência dc las *ihas” en el aire: Sexto, Adv. phys., i , 73; Cicrrón, 1 'iin , I,
§§ 42,43- • '•

287 Cicerón, basándosea Posidonio, atribuye a las almas, qur morim rn il .tin, rl 
don de contemplar beatífiemnte la tierra y las cstrcllas: Tuse., 1 ü § 4447, lo mismo qur 
en su Somnum Seipionis. • •

20K Duo genera liny ri I alma, según Panecio, quien In llama alma in/lamn^ihi (hr 
glin Cicerón, Tusc.,"\, 41) p<>( lo menos, muy vnostmil <|ttr I’atircio cotisidn^si .1
alma eomo compttrsio dr 0 rlrmrntos, aPr rt ignis, como In hncla, srjfún Mucrolilo, In 
■V. .Vi I, 14, III, Hon I". Ill Inc. .1.1.1. I.. ...11 nil. .. I or nos, ..... 11-1111 >01  .........  I ' ...........  .

""" I’ . mr i io  nirfjii 1.1 111011.i lnl.nl 11(4 .11111 1 .1.  ......  ill In. 1111 in  Ii (  ........... In
I. 7h- 79'

'111 I1 n 1 1 lilno .......1 . 1.1. 11 1 ....... ... . 1 tut.........prrmtmrivto hitlni mi
II.M' l" 1 I' ' . 1.1. 111.. 1I1 .......... I.. ......... I.it I 1 m i l l .......... .. I', .‘. id............ .. . 1 it,, / .1, 1
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ptón es, por lo menos, verosímil (v. Corssen, De Posid., 40«.). La preferencia mostrada 
por las esperanzas en la inmortalidad del alma era, en Cicerón (como probablemente 
también en la mayoría de las gentes cultas de su tiempo y de su sociedad), algo pura
mente estético. Allí donde no se entrega a la retórica o adopta la pose de escritor, en sus 
cartas principalmente, no aparece ni rastro de esa idea, sustentada en otras partes de su 
obra con un gran pathos (v. Boissier, La religion romaine d’August aux Antonins, t. 1, 
pp. 58 ss.).

271 Séneca, Epist., 88, 34. Bellum somnium, lo llama Séneca, Ep., 102, 2.
272 En las Consolationes, como corresponde al estilo de estos discursos, pinta espe

ranzas en el más allá cierto, con más vivos colores (Ad Marc., 25, 1 ss.; A d HeltP., 11, 7; 
A d Polyb., 9, 8). Pero ni siquiera aqui se habla nunca de la pervivencia personal. Y  en 
los mismos discursos se ensalza la muerte como término de todos los dolores y de todas 
las sensaciones: Ad Marc., 19, 4, 5.

273 Cfi. Bonhõffer, Epi\tet und die Stoa, pp. 65 ss.; cfr., del mismo autor, E thi\ des 
E.pi\tet (1894), pp. 26« ., 52.

274 Cornuto, en Estobeo, Ecl., 1, 383, 24-384, 2-W.
275 Lucrecio, 3, 341-242; 3, 445«.
276 Contra el miedo a los tormentos y castigos del infierno: jr., 340, 341. Lucrecio, 3. 

10 11 ss. (en esta vida hay tormentos como los que pintan las fábulas dei Hades: Lucrecio, 
3, 978 ss.).

277 Metrodoro, frgm. 41.
278 [En los lecitos áticos de fondo blanco, es frecuente V e r  la figura que representa 

al muerto dialogando con los que visitan su tumba. Cfr. Riezler, Weissgründige attische 
L\ythen, y Buschor, en Münchener ]ahrbuch der bildenden Kunst, 1927. Abundan tam
bién las inscripciones funerarias que reproducen diálogos entre los muertos y los que 
pasan por delante de su tumba o se detienen en ella].

279 Así, el nombre dei héroe es gritado tres veces consecutivas, al ofrendarle algún 
sacrifício y al rendirle culto. Cfr. Herodoto, vn, 117.

280 Este signo de adoración se tributa también a las estatuas de los dioses.
281 Los vecinos de Esparta adoraron a su Leónidas hasta tiempos muy avanzados. A 

los héroes de las guerras persas se les tributaron honores de héroes todavia en tiempos dc 
.lejanos descendientes suyos (cfr. supra,, nota 66). Y  sabemos que los habitantes de la 'isla 
de Cos veneraban, ya en plena época imperial, a los caídos hacía varios siglos en defen- 
sa de sus libertades. Y  sabemos por algunos ejemplos lo que debía de ser, sin duda, norma 
general, a saber: que el recuerdo y el culto de los héroes se mantenía en vigor mientras 
subsistia la comunidad obligada a tributárselòs. Y  .hasta los nombres de los heroes qur 
debían su vida eterna solamente a la fuerza de la poesia antigua —y quç formaban, por 
tanto, una categoria especial—, permanecían inmarcesibles en el culto. En pleno siglo 111 
de nuestra era seguían la comarca troyana y las vecinas costas del litoral europeo rindicndò 
culto y tributando respetuoso recuerdo a los héroes de los cantos épicos. [Cfr. infra, 
nota 18 1].

282 La fiesta en honor de los héroes caídos en la batalla de Platea, que sc celebrai m 
todos los anos, conservaba su brillo todavia en tiempo de Plutarco, quien la describe niii 
todo el detalle y el colorido de una arcaica solemnidad (Aristides, 2 1).

283 [Recordaremos, por ejemplo, la heroificación d c  Clcómcncs (Plutarco, CISonii 
ties, 39) y d e  Filopoemo (Plutarco, Filopoemo, 2 1)] .

28 4  C u a n d o  D e m e t r i o  P o l i o r c e t c s ,  c o n q u i s t / i  y  r c c c m s t r u y < ,> S i i  iA n ,  r n  e l  n f l o  (u | ,  

l o s  v c c i n o s  d c  la  c i u d n c l ,  r c l i a u l i / . n d n  a h o r a  c o n  r ]  n o i n b r r  d e  " D r i n c l r i i i ' i " ,  Ir- m i l  i n  m  

d r  p o r  v i d a ,  1-01110 a mi f u n d a d o r ,  mii r l f l c i o ü ,  f i r . l r ,  y  jur(J,iiN l i i i i n m i l l  'i ( D l i i d i u o ,  * 
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285 [Cfr. Diodoro, xvn, 115 ; Arriano, Anabasis, vu, 14, 7; 23, 6; Plulnmi, II./.m 
dro, 72].

2S6 De fines del siglo hi data el llamado “Testamento de Epicteta” , cs drrii, l.i lim 
dación por una rica mujer de este nombre, en Thera, de una fiesta rcligiossi mm il d' 
tres dias en honor de las musas y “los héroes” , que eran, sencillamente, cl mniiilo di In
fundadora, ésta misma y sus hijos, a cargo de una comunidad especial dc paririUis v .....
arreglo a los estatutos de una corporación de culto, contenidos en el mismo Icsiiunnii" 
Las exageradas demostraciones de duelo de Cicerón a la muerte de su hija, nrrirn dc 1 iiy 1
parte arquitectónica conversa con Atico (xn), se inspiran, evidentemente, ei......... . I"
griegos (él mismo califica repetidas veces de “apoteosis” lo que se proponc).

287 Atenas es la única ciudad que se muestra un tanto reservada en la coinn.ión di I 
título de héroe a los muertos.

288 Han Uegado a nuestro conocimiento, salidas de boca del pueblo, divenmri ......... ...
de espíritus errantes, almas en pena y vampirescos espectros sepulcralcs, hi.slori r., I.i m n • ■ 
ría de ellas, en las que una extraviada filosofia, la insaniens sapientia dr im.i rpm ' d. 
cansancio mental, veia confirmadas sus intuiciones acerca de un mundo insrj-iimi v vml
lante enclavado entre el cielo y la tierra. En el Mentiroso de Luciano, .........................
respetables maestros en sabiduria, con sus barbas blancas, analizando mny en m rin . .1 m 
noticias acerca del mundo de los espíritus. Plutarco está profundamente conveii. nli. d. 
que las apariciones de los espíritus son hechos reales, y no invenciones; y la fitonoflu 01 li 11 
tada de nuevo hacia Platon encuentra en su demonologia el medio para manu m 1 ru 
pie como concebibles y verosimiles esos cuentos para ninos.

289 [Acerca de Sertorio, cfr. Plutarco, Sertorio, 8, 9]. Basandosc en fin i r. Id .n l. 
de los fenicios, sólo a medias verdaderas (Rohde, Der griechische Roman, pp. ■ i \ >> 1 I ■ 
gentes de la época estaban convencidas de que las Isias de los Bienaventm.nlm linl<im 
sido descubiertas al oeste del Africa; Estrabón, ï, p. 3; m, p. 150.

290 La isla de Leuce, donde ya la Etiopiada situaba a Aquiles en su triinsiln .1 lii vldn
eterna (supra, p. 54), fué originariamente, sin'duda alguna, un lugar puniinriitr ml..... .
la isla de los espíritus incolores (lo mismo que la Roca leucádica, dc que 11.1Id.i l.i 1 ,
24, i i ,  situada a la entrada del Hades; cfr. Od., 10, 515. Esta roca del 1 Intlc-i 1 di Im 
go, la misma desde la que se precipitan a la muerte los amantes desgriuiíidm I nu r • I 
álamo de plata, como árbol del Hades y la coronación de los “mistos" eil r.lrtnli 
xiHráeiaaoç ([bianco, incoloro ciprés]). Fueron, probablemente; marinnoN dr Mil. 1.. .|im 
nés localizaron esta isla, en el mar Negro (en Olbia y en la. misma rind.id dr Mil. in 
se conocía el culto de Aquiles). Creíase poder identificar la isla de Lenir ni un lilni» 
desierto, de roca blaoca, que emergia del mar dclante de la desembocndtii.i dri I >hikiI>i>■
Y  hoy se cree reconocerla en la llamada “ Isla de las Scrpicntes” , situada, noIim puni m r,
o menos, en aqucl lugar. Era una isla deshabitada, cubicrta por drnso Imsi.ijr. .1 li • | i . 
sólo daban vida las nubes de pájaros y en la que liabia un templo y unit' minimi d. Aqui. 
les, y dentro tir nqiiél un oriiculo, que debia dc ser (ptiesto <ine funclonnliir »in ininv. n 
fiôn dc ninj'iin '.arrnlolc) lino dr aqurllos oráculos por surrtrs, de que "poillim ivii’nr 
dircctainenir qulrnen iinuKim .1 roiimiltm- al dios. Deciasc que Ion pdjuri» ru I" qu« 
se vria, probablem' ni. . rm nrpHi il>lir-. dr lirrof. 1 in 1J1 i.111:111 lud.r. Itin iniiUim.r. .1 I lnn|.f.i
con «lis nias, di'ipin V .I. 11 n i|ii i l.iv ni il . i >• 1 m ilrl mm , A iiinjMm miiiliil lr n'.i 11. lin m,,ioi
rn i.i isla, i " 111 . ............. n i...... ni mil i.......... n illii I" un\T)'..mtr',. qmmi I h m  111 hin
( l o l l .Il 1.1 111111- d' 11 Hi > i \ ' i i li I " "̂1 " I ■ 'I.....ni' 11. i j 111 ||i r.u .1 I i I................. n i)iii ..
v . l ) ' .  11 ' U l  I "  i I i I I  11 11 I I I I  i I l i  I H | ' I n  ■ i I ................................... l u .  n  , i i i l l  i , i i i  I r  i i î l e  r ,  ,  i n ,  ........................... j ................. ......

rn j;i n i!" V 1 n In 11 li, I" • • 1 Mini' • I • I . 1 In ■. 1111. J mh i \. j i 111 < n 1 rl| . | ,11 1 , I. | (
11 in l ' i  In i......n ' Il i A • i ' ■ . .i i mi i i i i I I , .......  I,, i ,1 u h ............................... .............. i i 11 n..11 .'I
I "  m  I m i l ......... ■' 11 "I I "  I i " H  i . i I . ( ...........I ' I  .................; , 111.  i I I I . ,  1 1.........m l .............. 11 m .  11  1
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pues no había en templo oráculos por incubación). En ciertas ocasiones, hacía senas a los 
navegantes, o se les aparecia, con los Dióscuros (<;en forma de llamas, los “fuegos de San 
Teimo?), en la pun ta del mástil. Al parecer, Aquiles no vivia totalmente solitário en esta 
isla: tenía con él a Patroclo y, como esposa, a Helena o Ifigênia, y Leónimo de Crotona 
asegura haber encontrado también allí (en el siglo vi a. c.) a los dos Ayax y a Antíloco. De 
este modo, la isla de Leuce acabó convirtiéndose, aunque en proporciones restringidas, 
en otra “Isla de los Bienaventurados” .

291 En una de aquellas delirantes y fanáticas fiestas de Dionisos trasplantadas de 
Grecia a Italia y Roma, la dei ano 1S6 a. c., llegó incluso a ponerse en práctica, mediante 
un simulacro, el milagro dei transito de las almas (en cuya realidad no cabe duda de que 
se creia a pies juntillas). Se instalaron, para ello, máquinas a las que se ató a las personas 
que habían de ser transportadas al otro mundo y a las que se ocultaba en escondidas 
grutas. Tras de lo cual se anunciaba el milagro, proclamándose que aquellos hombres 
habían sido raptados por los dioses (Livio, 39, 13). Para comprender esto, es necesario 
tener presentes las numerosas leyendas sobre el trânsito de los mortales, con sus cuerpos 
y sus almas, de que hemos hablado en el curso de nuestra exposición.

292 e i  trânsito de un mortal a la inmortalidad corre, pues, aqui, a cargo de un dios flu
vial (en otros casos, sirve de agente una ninfa de las aguas). Así desaparece también 
Eneas en el rio Numicio. Y  también de Alejandro Magno decía la fábula que había sido 
raptado por un rio hacia la inmortalidad. Del mismo modo desaparece también Eutimo 
(supra, pp. 98) en las aguas dei rio Calcino (que pasaba por ser su verdadero padue: 
Pausanias, vi, 6, 4).

293 [La bella leyenda de Cleobis y Bitón es relatada por Herodoto, 1, 3 1] . Con su 
hermosa muerte, la divinidad ponía de manifiesto “que era mejor, para los hombres, morir 
que vivir. [Las estatuas de que nos habla Herodoto, erigidas por los argivos en honor dc 
los dos hermanos, nos han sido devueltas gracias a las excavaciones llevadas a cabo por 
los franceses en Delfos; sus inscripciones mencionan como escultor a Polimedes de Argos 
(Kunstgeschichte in Bildern, t. 1, p. 198, I y 2,, y Springer-Wolters, n *  ed., p. 18 1)].

294 La bienaventurada inmortalidad se la prometían, sin duda, a los iniciados todos 
estos cultos. Con seguridad, el culto de Isis (cfr. Burckhardt, Del paganismo al cristianis
mo. La época de Constantino el Grande, trad, de E. Imaz, ed. Fondo de Cultura Econó
mica, 170.«.). Apuleyo, Metamorfosis, xx, 21, 23, da a entender que las “Dromena” ,dn 
los mistérios de Isis tenían por contenido la muerte simbólica y la resurrección a la vida 
eterna. El iniciado pasa así a ser renatus (cap. 2 1). Es también el nombre que ostentai) 
los “iniciados”  en los mistérios-de Mitra, in aeternum renati. También ellos obtenían 
como premio la inmortalidad. Según Tertuliano, estos mistérios de Mitra considerában- 
se como una imago resurrectionis. Y  es evidente que el doctor de la iglesia cristianá sólo po ' 
dia entender por tal una verdadera resurrección de la carne. ^Habrá que'creer que estos 
mistérios prometían a sus “puros” , en efecto, una resurrección de la carne y una vida clrr 
na? Esta fe en la resurrección de los muertos, que siempre repugno a las conviccioncs dr 
los griegos, procede, en realidad, de los antiguos persas, de quienes la tomaron los judiou,.
Y  tal vez fuera esta fe el verdadero nervio de los mistérios de Mitra.

295 [“Desaparecen, pero no mueren” ].
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